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LA  ESPAÑA  DEL  SIGLO  XL\. 


CAPITULO  PRIMERO. 


PRELIMINARES  DE  LA  REVOLUCIÓN- 


Los  dos  años  menos  comprendidos  en  nuestra  liisloria  conteniiioráiie;i.  -  Alejamien- 
to del  poder  del  partido  progresista. — Las  influencias  bastardas. — Resortes  que 
se  ponen  en  juego  para  provocar  cambios  de  administración. — Desarrollo  de  la 
oposición. —  Peligros  en  que  tropieza  el  historiador. — El  Murctélac/o. — La  sec- 
ción de  anuncios. — El  empréstito  forzoso. — Ultimo  número  del  Murciélago. — 
Continúa  el  gobierno  su  sistema  de  represión.— Principales  enemigos  del  Mi- 
nisterio. 


Llegamos  por  fin  á  una  de  las  épocas  mas  calumniadas  en  toda  nues- 
tra historia  contemporánea,  para  la  cual  no  ha  sonado  aun  la  hora  de 
la  justicia.  Extraño  período  apenas  examinado  ni  comprendido,  y  contra 
el  que  se  han  desatado  toda  clase  de  dicterios,  declamaciones  y  censuras 
acres,  aun  por  aquellos  mismos  que  se  han  manifestado  siempre  adictos 
á  las  ideas  de  libertad  y  de  progreso. 
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Hubo  un  tiempo  en  que  fué  moda  amontonar  odiosidad  y  encono  so- 
bre aquellos  dos  años  de  dominación  semi-progresisla,  y  pocos  pueden 
afirmar  que  no  han  contribuido  con  su  contingente  á  esta  obra  de  des- 
crédito y  de  desaprobación. 

¡Yw  viclis!  Aquella  situación  fué  victima,  al  mismo  tiempo  que  de 
sus  errores,  de  los  traidores  golpes  de  hábiles  enemigos,  y  cuando  mas 
necesario  le  hubiera  sido  el  apoyo  de  la  opinión  pública,  debió  conven- 
cerse de  que  por  desgracia  en  España  este  sentimiento  está  poco  arrai- 
gado, para  perseverar  por  mucho  tiempo  en  una  determinación  salvadora, 
eficaz  y  fecunda. 

Afortunadamente,  para  el  triunfo  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  aunque 
para  gran  desgracia  de  nuestra  desdichada  patria,  otros  gobiernos  con 
sus  torpezas,  errores,  despilfarres  é  inmoralidades  de  todos  géneros,  han 
venido  á  demostrar  de  un  modo  palpable  aun  á  los  mas  impresionables, 
que  no  debe  fijarse  la  vista  para  juzgar  una  situación  en  detalles  y  circuns- 
tancias secundarias,  en  hechos  que  solo  se  refieran  á  la  forma;  sino  en 
los  acontecimientos  principales  que  atañen  al  fondo  de  los  sucesos,  y  que 
es  preferible  la  mayor  parte  de  las  veces  e!  estado  de  fiebre  é  intranqui- 
lidad que  mantiene  el  entusiasmo,  al  marasmo  y  á  la  tranquilidad  infe- 
cunda, que  solo  puede  producir  el  desaliento  y  la  decepción  abajo  y  la 
inmoralidad  y  el  abuso  arriba. 

En  el  tomo  precedente  hemos  visto  de  qué  manera  y  por  qué  caminos 
la  gobernación  del  Estado  vinculada  en  el  partido  moderado,  habia  llega- 
do ya  hasta  un  grado  de  desprestigio  y  de  inmoralidad  sorprendentes. 
En  un  principio,  por  medio  de  la  reforma  constitucional  de  18  io,  se  se- 
paró bruscamente  de  la  esfera  del  poder  al  partido  progresista,  que  debia 
apelar  á  medios  que  no  estuviesen  contenidos  en  la  legalidad  existente, 
si  habia  de  llegar  al  poder  algún  dia,  ó  renunciar  para  siempre  á  la  di- 
rección de  los  destinos  de  su  patria,  dejándola  para. siempre  entregada 
en  manos  de  la  reacción,  y  lo  que  es  peor  aun,  en  las  de  la  inmoralidad 
que  aumentaba  diariamente. 

Para  las  bastardas  influencias  que  rodeaban  al  Trono,  no  era  bastante 
el  haber  conseguido  alejar  perpetuamente  del  poder  al  partido  progresista; 
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el  moderado,  si  se  atenía  á  lo  que  significaba  su  nombre,  si  internaba 
marchar  dentro  de  sus  principios  por  las  vias  parlamentarias ,  esperi- 
mentaba  continuos  embarazos,  de  parte  de  los  partidarios  de  las  ideas 
absolutistas,  que  trabajaban  sin  tregua  ni  descanso  con  el  fia  de  mermar 
las  libertades  constitucionales  que  tantos  sacrificios  y  tanta  sangre  habían 
costado  á  la  nación. 

De  este  modo  hemos  visto  caer  gobiernos  y  situaciones,  cuando  mas 
sólidamente  parecían  encontrarse  constituidos,  y  momentos  hubo,  según 
hemos  tenido  ocasión  de  ver,  en  que  un  voto  de  confianza  de  las  Cámaras 
daba  repentina  muerte  al  Gabinete  que  mas  probabilidades  presentaba 
de  larga  existencia. 

El  resultado  de  todos  estos  manejos,  de  estas  cabalas  é  intrigas,  do 
estas  repetidas  tramas,  fué  la  creaccion  de  poderes  ocultóse  irresponsa- 
bles, á  que  se  velan  sujetos  los  ministros  constitucionales,  y  desde  aquel 
momento,  fué  ya  imposible  la  organización  de  ningún  Gabinete  digno  y 
decente  que  aspirase  á  plantear  una  política  propia  y  á  responder  ante  el 
Parlamento  y  la  opinión,  únicos  jueces  legítimos  de  su  conducta,  de  los 
medios  que  habia  empleado,  y  la  marcha  que  habia  seguido  en  la  esfera 
del  poder. 

Desde  entonces  la  Representación  nacional  no  tuvo  significación  al- 
guna, porque  su  poder  y  su  influjo  sobre  la  cosa  pública  eran  en  la  ma- 
yor parte  de  las  ocasiones  nulos.  Como  por  otra  parte,  los  gobiernos  ejer- 
cían una  inmediata  presión  sobre  los  pueblos ,  coartándolos  en  el  ejerci- 
cio electoral  con  toda  clase  de  coacciones  y  violencias,  comenzando  ya 
á  iniciar  el  procedimiento  que  posteriormente  debia  convertirse  en  sis- 
tema con  el  nombre  de  influencia  moral,  el  poder  legislativo  no  podia 
corresponder  á  su  verdadero  y  genuino  objeto,  ni  servir  de  justa  balanza 
para  evitar  el  abuso  á  que  los  demás  poderes  se  abandonasen  con  fre- 
cuencia. 

Para  que  puedan  comprenderse  los  resortes  que  se  ponían  enjue- 
go para  cambiar  la  administración  del  país ,  no  haremos  mas  que  citar 
un  solo  ejemplo,  tomado  del  folleto  titulado:  Extracto  de  la  causa  se- 
guida á  Sor  Patrocinio  por  el  juzgado  del  Barguilla,  precedida  de 
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la  relación  de  todo  lo  acaecido  en  la  subida  y  caida  del  Ministerio 
Cleonard-Manresa  Balboa  (1). 

«Dos  personas,  quo  por  el  estado  que  han  elegido,  parecía  que  Im- 
brian  debido  renunciar  á  todo  contacto  con  el  mundo;  dos  personas  del 
claustro,  han  estado  á  punto  de  causar  un  trastorno  político,  que  las  ar- 
mas de  ningún  partido  se  hubieran  atrevido  á  intentar  en  este  momen- 
to. Tiempo  hace  que  el  P.  Fulgencio,  célebre  ya  desde  el  fallecimiento 
de  la  infanta  doña  Luisa  Carlota,  y  la  monja,  mas  célebre  aun  por  la  fama 
de  la  pretendida  predilección  con  que  el  cielo  la  favorecía ,  conocida  en 
el  claustro  con  el  nombre  de  Sor  Patrocinio ,  habia  conseguido  captarse 
la  benévola  acogida  de  S.  M.  el  rey,  exagerando  sin  duda  sus  scntimie  n- 
tos  piadosos,  hasta  el  punto  de  hacer  figurar  su  augusto  nombre  en  los 
lamentables  acontecimientos  que  narramos,  d 

Todo  cuanto  hemos  podido  referir  á  nuestros  lectores,  sobre  el  modo 
con  que  se  verificó  la  caida  del  segundo  Ministerio  Narvaez,  han  podi- 
do verlo  en  uno  de  los  últimos  capítulos  del  tomo  precedente;  pero  como 
la  marcha  iniciada  entonces,  se  continuó  por  desgracia  mientras  siguie- 
ron rigiendo  á  la  nación  los  Ministerios  ultra-moderados,  no  debemos 
extrañar  el  alejamiento  de  los  partidos  liberales  de  unas  regiones  en  don- 
de eran  mirados  con  desconfianza,  pues  se  les  atribulan  intentos  que  á  la 
verdad  estaban  muy  lejos  de  sus  miras  y  aspiraciones. 

Dados  estos  antecedentes,  era  natural  que  solo  se  acercasen  á  la  es- 
fera del  poder,  y  que  solo  aceptasen  las  riendas  del  Estado  en  condi- 
ciones tan  humillantes,  hombres  que  únicamente  aspirasen  á  satisfacer 
bastardas  ambiciones  de  logro  peisonal,  y  que  se  separasen  de  aquellos 
lugares  como  de  un  foco  de  peslilenta  corrupción,  todos  cuantos  encer- 
rasen todavía  en  su  pecho  un  átomo  siquiera  de  dignidad  política. 

De  este  modo  la  oposición  iba  creoiendo  todos  los  dias  en  elementos. 
Todos  los  moderados  habian  rodeado,  después  de  la  caida  de  la  regencia 
de  Espartero  el  Trono;  pero  en  1854  la  mayor  parte  formaban  en  las  fi- 


(1)     Madriil,  ¡miirenta  de  D.  B.  G^inzalez,  Madera  Bija,  8,  1S49. 
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las  de  la  oposición,  unos  porque  velan  próxima  la  maerle  Jp  aquella  si- 
tuación que  hahia  llearado  hasta  mas  a'.l:\  rie  los  lírailes  do  lo  posible,  y 
otros  porque  en  realidad  deseasen  para  su  pülria  dias  mas  prósperos  y 
risueños. 

Al  verse  objeto  el  Ministerio  Snn  Luis  de  la  odiosidad  general,  al  ob- 
servar la  imponente  actitud  de  los  Cuerpos  colegisladores,  no  encontró  otro 
medio  de  hacer  frente  á  los  ataques  que  diariamente  recibía,  que  lamas 
exagerada  represión,  aunque  por  ella  tuviera  que  hollar  todas  las  leyes 
que  sirven  de  garantía  á  los  ciudadanos. 

Si  en  el  Parlamento,  por  medio  de  una  significativa  votación,  sec^in- 
denaba  el  agio  que  habia  precedido  A  ciertas  concesiones  de  ferro-carri- 
les, bastaba  un  decreto  de  disolución  para  que  por  el  momento  el  Minis- 
terio conjurase  el  peligro  que  se  le  presentaba  en  la  esfera  parlamentaria; 
pero  los  que  encontraban  cerradas  las  puertas  de  la  Representación  na- 
cional, y  deseaban  átoda  costa  derrocar  aquel  Gabinete,  ya  con  el  noble 
designio  de  coadyuvar  á  que  se  consolidase  una  situación  mas  moral  y 
beneficiosa  para  el  país,  ya  movidos  por  deseo'  ambiciosos,  caminaban  ha- 
cia la  consecución  de  sus  aspiraciones  por  e!  oculto  medio  de  la  perenne 
conspiración  contra  un  gobierno  que  se  habia  hecho  en  extremo  antipá- 
tico para  el  país. 

Si  el  Gabinete,  temiendo  el  examen  de  sus  actos  y  el  debate  sobre  las 
ruinosas  concesiones,  y  sobre  las  perjuiliciales  y  vergonzosas  influencias 
que  campeaban  en  el  cam[)0  d»  la  política,  llevando  el  limón  del  Estado 
mas  aun  que  ios  mismos  ministros,  perseguían  crudamente  A  la  pren-a  le- 
gal, dictaban  autos  de  prisión  contra  los  periodistas,  y  órdenes  y  manda - 
lo?  de  destierro  para  los  escritores  que  no  esgrimían  la  pluma  en  alabanza 
de  su  ruinosa  política,  entonces,  muerta  la  prensa  legalmente  estable- 
cida, nacía  la  clandestina,  porque  la  opinión  pública,  fuertemente  cohi- 
bida por  la  presión  liel  gobierno,  necesitaba  ua  órgano  que  le  sirviese  de 
expresión  y  de  medio  de  revelar  al  país  los  desafueros  de  los  gober- 
nantes. 

Y  una  vez  lanzados  en  este  camino  los  conspiradores,  debían  recor- 
rerle por  completo.  Sien  la  esfera  de  la  publicidad  normal  y  ordinaria  la 
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(ipinion  se  hubiera  limitado  á  censurar  acremente,  pero  con  mesura  y 
ateniéndose  á  las  prácticas  y  formas  aoo^tumhradas,  los  actos  políticos 
que  juzgase  ruinosos  para  el  país,  desde  el  momento  en  que  se  veia  pre- 
cisada á  recurrir  á  un  círculo  extralegal  y  misterioso,  abandonaba  toda 
clase  de  consideraciones  y  respetos,  llamaba  las  cosas  por  sus  verdade- 
ros nombres,  sin  perdonar  á  ninguna  persona,  por  elevada  que  se  en- 
contrase, lanzando  sobre  la  frente  de  aquellos  gobernantes  el  estigma  de 
la  mas  violenta  reprobación. 

Si  escribiéramos  en  una  época  de  libertad  y  de  tolerancia,  en  la  cual 
se  permitiese  dentro  de  los  límites  de  la  razón  y  de  las  leyes,  el  exAmrn 
de  todas  las  situaciones  y  la  revelación  de  todas  sus  falla=!  y  errores,  mn- 
signaríamos  en  estas  paginas  algunos  de  los  principales  rasgos  del  famo- 
so Murciélago,  ariete  con  que  los  mismos  hombres  que  hoy  se  encuen- 
tran dirigiendo  los  negocios  públicos,  lanziron  los  mas  fuertes  golpes  ,1 
la  administración  de  Sartoriu-;;  pero  como  por  desgracia  para  la  verdad, 
y  á  veces  con  peligro  de  la  imparcialidad  histi^rioa,  no  solo  se  prohiben 
las  mas  exactas  apreciaciones,  sino  que  se  impide  la  publicación  de  do- 
cumentos reproducidos  en  varias  obras  que  han  visto  la  luz  pública  aun 
en  las  mas  reaccionarias  épocas,  refiriendo  á  nuestros  lectores  á  las  pu- 
blicaciones del  bienio,  nos  contentaremos  con  esponer  algunos  rasgos  so- 
bre el  periódico  que  nos  ocupa,  con  el  fin  de  que  pueda  ser  comprendida 
su  verdadera  índole  y  carácter. 

Solo  se  publicaron  de  este  periódico  á  que  nos  referimos  cinco  nú- 
meros, que  circulaban  de  mano  en  mano  .1  despecho  de  la  policía;  que  pe- 
netraban en  las  mas  elevadas  regiones,  burlando  la  mas  esqui^ita  vigi- 
lancia, y  que  de  vez  en  cuando  lanzaban  la  voz  de  alarma,  poniendo  en 
relieve,  muchas  veces  con  visil)le  exageración,  los  actos  del  Gabinete. 

El  primer  número  apareció  el  26  de  Abril,  y  se  repartió  bajo  sobres 
de  luto,  como  si  fuesen  esquelas  de  funerales,  y  escusamos  añadir  que 
como  por  entonces  nada  podía  haber  presumido  el  gobierno  de  ecte  asun- 
to, el  periódico  se  repartió  por  el  correo,  llegando  un  ejemplar  á  manos 
de  cada  uno  de  los  ministros,  y  algunos  hasta  las  de  la  reina.  Tan  pron- 
to como  traspiró  el  secreto  de  aquel  periódico ,  buscaban  todos  con  el 
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mayor  afAn  los  ejemplares,  y  hasta  llegaroQ  á  sacarse  copias  manus- 
critas que  circulabaa  de  mano  en  mano  y  eran  leídas  en  todas  partes  con 
avidez. 

Lo  mas  notable  que  contenia  este  primer  número  se  habia  relegado  á 
la  sección  de  anuncios,  en  la  cual  trataba  de  ponerse  de  maniliesto  el  in- 
moral Irálico,  que  según  se  afirmaba,  se  hacia  con  los  destinos  públicos, 
y  por  último  terminaba  el  periódico  con  una  poesía  dedicada  al  pueblo 
español,  en  la  cual  se  hacia  una  pintura  de  los  ministros,  nada  lisonjera 
en  verdad. 

El  pié  de  imprenta  era  el  si.Lfuiente:  «Editor  responsable,  D.  José  Sa- 
lamanca.— Imprenta  del  Sr.  Conde  de  Vilches.» 

Hasta  el  8  de  Mayo  no  apareció  el  segundo  número,  mas  acre  y  vio- 
lento que  el  primero,  tanto  en  el  fondo  como  en  la  forma,  en  el  cual  se 
llamaba  la  atención  sobre  ciertas  operaciones  que  se  atribulan  á  los  mi- 
nistros: referíase  al  favorable  despacho  de  un  espediente  que  debia  tener 
por  resultado  conceder  casi  graciosamente  á  un  allegado  de  la  situación 
la  respetable  cantidad  de  80,000  duros.  Además  contenia  el  siguiente 
significativo  párrafo. 

«Corren  estos  días,  y  parece  que  están  próximos  á  imprimirse,  algu- 
nos versos  contra  la  reina,  y  en  los  que  se  habla  basta  de  su  vida  privada. 

«Sabemos  á  no  dudarlo  que  estos  versos  están  escritos  y  serán  publica- 
dos por  cuenta  de  los  polacos,  coa  el  objeto  de  hacer  ver  á  S.  M.  que  la 
oposición  la  trata  de  una  manera  violenta  ¡Ah,  señores  polacos,  este  es  un 
recurso  muy  gastado!  De  él  os  servísteis  para  derribar  al  .Ministerio  Ler- 
sundí-Egaña,  y  de  él  queréis  serviro?  ahora  para  conservaros  en  el  mando. 

«Sois  ya  muy  conocidos,  y  tnJo  el  mundo  comprende  vuestra  ma- 
niobra . )) 

Revelaban  también  en  este  número  que  se  intentaba  afligir  al  país  con 
un  empréstito  forzoso,  y  finalmente  se  dirigía  también  un  violento  ataque 
al  Sr.  Salamanca,  contra  el  cual,  debemos  decirlo  en  honor  de  la  impar- 
cialidad,  se  esgrimían  armas  innobles  é  indignas. 

En  el  tercer  número,  que  apareció  el  26  de  Mayo  y  que  llevaba  á  la 
cabeza  una  viñeta  que  representaba  un  murciélago,  insistíase  en  algunos 
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de  los  punios  iralados  en  los  números  anteriores;  pero  los  principales 
ataques  se  dirigían  contra  las  concesiones  de  ferro-carriles,  poniendo  en 
relieve  los  agios  que  en  ellas  se  empleaban,  y  haciendo  ya  las  mas  direc- 
tas alusiones  á.  elevadas  personas,  á  las  cuales  hasta  entonces,  no  habia 
osado  dirigir  sus  tiros  el  clandestino  papel. 

Pero  en  el  cuarto  número,  que  apareció  el  4  de  Junio  con  gran  admi- 
ración de  la  policía,  que  nada  pudo  penetrar  acerca  del  origen  del  men- 
cionado periódico,  abandonábanse  ya  los  respetos  que  hasta  entonces  se 
hablan  afectado,  nombrábanse  elevadas  personas,  y  asícomo  en  un  prin- 
cipio ciertas  advertencias  tenían  el  carácter  de  consejos,  ahora  apare- 
cían ya  con  el  visible  de  amenazas.  Seguí  a  insistiéndose  también  sobre  la 
concesión  de  las  lineas  férreas  y  denunciábase  la  desaparición  de  ciertos 
objetos  de  valor  de  los  Museos  de  la  nación.  Refiriéndose  á  la  cuestión 
importante  del  anticipo,  se  decía  lo  siguiente  en  el  citado  número: 

«Después  de  escrito  nuestro  primer  articulo,  hemos  sabido  que  el 
preside/ite  del  Consejo  ha  tenido  una  conferencia  con  la  reina,  y  mani- 
festando S.  M.  el  temor  de  que  el  anticipo  forzoso  de  un  semestre  de 
contribución  causase  en  el  país  una  profunda  alarma,  contestó  el  conde 
de  San  Luis,  que  en  otras  circunstancias  no  hubiera  dudado  un  momento 
en  presentar  su  dimisión  al  oír  esta  advertencia  de  los  labios  de  S.  M., 
pero  que  en  estos  momentos  la  suplicaba  que  desechara  todo  temor,  y 
que  muy  pronto  vería  que,  lejos  de  obligar  á  ios  contribuyentes  al  pago, 
había  la  seguridad  de  que  éstos  se  prestarían  á  hacer  el  anticipo  volun- 
tariamente y  sin  el  menor  disgusto. 

))Ya  lo  oyen  los  contribuyentes.  El  gobierno  espera  que  han  de  dejar- 
se alucinar  por  el  interés  que  se  les  ofrece  ,  y  que  ellos  mismos  han  de 
presentar  el  cuello  para  ser  pisoteados  por  los  ministros.  El  gobierno  lo 
espera  todo  de  sus  mismas  victimas  para  sostenerse  en  el  mando  y  con- 
tinuar impunemente  en  su  camino,  haciendo  mas  adelante  nuevas  exac- 
ciones.» 

Finalmente,  el  último  número,  que  en  su  aspecto  material,  revelaba 
la  premura  coa  que  habia  sido  ¡apreso,  se  repartió  el  11  de  Junio.  En 
61,  ya  la  oposición  arrojaba  la  máscara  con  que  hasta  entonces  se  habia 
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en  parte  cubierto,  insertando  im  artículo  traJacido  del  periódico  inglés 
El  Times,  dirigido  contra  el  jefe  del  poder  ejecutivo. 

En  este  número,  en  que  el  ataque  era  mas  violento  é  irrespetuoso  que 
en  los  anteriores,  no  se  guardaba  ya  consideración  alguna,  ui  aun  á  las 
mas  elevadas  personas;  denunciábanse  hechos  censurables,  agios  escan- 
dalosos, intrigas  y  manejos  de  mala  ley,  y  ni  aun  se  respetaba  el  sagra- 
do de  la  vida  privada.  Por  entonces  pudo  creerse  que  todas  las  afirmacio- 
nes del  Murciélago  estaban  inspiradas  en  el  espíritu  de  la  verdad;  que 
lodits  aquellas  revelaciones  reconocían  sólidos  fundauíentos;  que  aquellas 
palabras  eran  el  grito  de  la  opinión  cohibida  en  los  medios  legales  y  que 
busca  uc  medio  fiibrecticio  con  tal  de  lograr  dar  libre  espansion  á  ¿u 
pensamiento;  pero  pasado  el  momento  de  pasión  ,  tranquilizados  los  áni- 
mos, examinada  aquella  situación,  no  por  el  candente  prisma  de  la  ani- 
madversión política,  sino  con  la  tranquilidad  que  sucede  con  frecuencia 
á  los  momentos  de  fiebre  y  de  ardimiento,  pudo  conocerse  que  el  Murciéla- 
go, arma  de  ataque  contra  la  administración  de  San  Luis,  á  vuelta  de 
hechos  exactos  y  que  hoy  constan  en  muchos  documentos,  encerraba  gran- 
des exageraciones.  Y  esto  se  comprende  ;  los  momentos  eran  urgentes, 
necesitábase  sublevar  la  opinión  contra  un  gobierno  que  habia  perdido  ya 
toda  noción  de  constitucionalismo,  que  de  una  manera  mas  hipócrita  que 
la  empleada  por  Bravo  Murillo,  intentaba  el  golpa  de  Estado,  y  se  creia 
necesario  por  medio  de  enérgicas  revelaciones,  rodeadas  con  esa  autori- 
dad que  brota  del  misterio,  hacer  comprender  que  aqualla  situación  era 
en  extremo  ruinosa,  venal,  de  favoritismo,  de  intriga,  de  seducción  é  in- 
moralidad. 

Por  lo  demás,  por  fundados  que  sean  los  ataques  que  se  consignan  en 
documentos  destinados  á  ver  la  luz  pública  de  un  modo  clandestino,  siem- 
que  pierden  mucho  de  su  valor  cuando  se  examinan  con  la  verdadera  cal- 
ma y  tranqnilidad  que  exige  la  formación  de  un  prudente  juicio.  En  efec- 
to, una  vez  lanzada  la  oposición  en  este  terreno,  ya  porque  encuentre 
cerrados  todos  los  demás,  ya  porque  crea  que  la  esfera  que  le  es  permi- 
tida es  demasiado  estrecha  para  su  obra  de  destrucción,  es  lo  cierto,  que 
no  so  escogitan  los  medios,  que  todo  se  cree  oportuno  para  alcanzar  el  íin 
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(leseado,  y  que  si  laoaliirania  puede  li  wer  efecto,  empléase  la  calumnia, 
porque  ya  la  lucha  que  se  establece  entro  el  gobierno  y  la  oposición  es 
sin  tregua  ni  descanso;  se  juega  el  toJo  por  el  tudo,  y  el  que  arriesga 
su  vida  no  es  el  que  mas  escrúpulos  maiiiliesta  por  contenerse  dentro  de 
los  límites  de  la  mas  estricta  exatitud. 

Sin  embargo,  las  acusaciones  en  su  mayor  parte  reconocen  un  fondo 
do  verdad,  y  si  bien  pueden  considerarse  como  exageradas,  de  ningún 
modo  como  falsas  en  absoluto,  pues  si  tal  cosa  sucediese,  sino  estuviesen 
en  armonía  con  lo  que  ha  traspirado  al  dominio  público,  con  lo  que  está 
en  la  conciencia  general,  de  ningún  modo  causarían  el  fin  apetecido.  An- 
tes de  aparecer  el  Murciélago,  las  principales  acusaciones  que  encer- 
raba corrían  de  boca  en  boca,  comentábanse  en  todas  partes,  discurríase 
sobre  ellas.  La  opinión  pública  se  habia  fijado  ya  sobre  ciertas  y  deter- 
minadas personas,  pronunciando  las  palabras  inmoralidad  y  agio,  y  los 
ataques  de  la  hoja  clandestina  no  venían  mas  que  á  añadir  combustibles 
á  la  hoguera  que  no  debía  tardar  mucho  tiempo  en  abandonar  su  estado 
'  latente  y  manifestarse  en  toda  su  fuerza. 

y  era  natural  que  esto  sucediese,  cuando  se  veía  la  pprtinacia  con  que 
aquellos  hombres  se  adherían  al  poder,  á  pesar  de  la  opinión  manifiesta 
de  todas  las  personas  importantes  en  política,  de  diferentes  bandos  y  par- 
tidos políticos.  Si  la  prensa  censuraba  la  conducta  de  los  hombres  del  go- 
bierno amordazábase  á  la  prensa,  perseguíase  á  los  escritores,  y  el  que 
tenia  la  desgracia  de  caer  en  manos  de  la  policía  veíase  arrancado  del  seno 
de  la  familia  y  conducido  ala  prisión  y  al  destierro. 

Sí  algunos  generales  se  declaraban  en  abierta  oposición  contra  el  go- 
bierno, aunque  fuese  aprovechándose  de  la  inmunidad  que  pudiera  ofre- 
cerles su  carácter  de  representantes  del  país,  eran  perseguidos  del  mis- 
mo modo  y  no  les  quedaba  mas  recurso  que  la  ocultación  6  el  destierro. 

Si  el  Parlamento  rechazaba  con  dignidad  los  pniyecto;  del  Mmisterio, 
éste  en  vez  de  acatar  las  prácticas  constitucionales,  presentando  la  dimi- 
sión de  su  cargo,  cerraba  las  Cámaras  de  un  modo  violento,  dando  con 
esta  conducta  margen  á  que  fuesen  lícitas  todas  cuantas  armas  se  esgri- 
miesen contra  él.  Una  vez  lanzado  el  gobierno  por  aquel  camino  debía  re- 
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currerlo  hasta  su  última  etapa,  en  tanto  que  dispusiese  de  la  confianza  ó 
del  apoyo  de  Palacio,  y  creyéndose  Sartorius  "seguro  mientras  no  le  fal- 
tase este  requisito,  su  política  era  tan  solo  de  resistencia  hacia  todas  las 
manifestaciones  del  pafs.  Conocía  la  poca  fuerza  que  tiene  en  líspaña  la 
opinión  pública,  que  el  pirtido  liberal  no  había  salido  todavía  de  la  pos- 
tración en  que  le  habla  sumido  la  coalición  de  18i5,  y  que  sí  bien  la  opo- 
sición habla  depurado  y  acrisolado  las  creencias  de  lo=;  verdaderos  libe- 
rales, el  escepticismo  y  la  desconfianza  destronaron  á  la  fé  y  al  entusiasmo, 
al  observar  que  el  alejamiento  del  poder  les  robaba  muchos  de  sus  cor- 
relifíionarios  que  no  se  sentían  con  fuerzas  suficientes  para  conservar  su 
dignidad  y  su  consecuencia  en  la  desgracia. 

Efectivamente,  en  la  oposición  los  partidos  adquieren  mayor  unidad 
de  miras,  mas  intensidad  de  pensamiento ,  mas  armonía  en  las  ideas.  Eu 
los  momentos  de  peligro,  todos  olvidan  las  diferencias  mas  ó  menos  sensi- 
bles que  dividen  á  todas  las  individualidades,  no  se  piensa  mas  que  en  el 
triunfo;  pero  este  entusiasmo,  este  ardimiento,  solo  puede  sostenerse  por 
puco  tiempo,  pues  nada  hay  mas  pasagero  que  estos  sentimientos,  y  el 
partido  progresista  hacia  ya  mucho  tiempo  que  se  habla  visto  alejado  del 
poder,  y  lo  que  es  peor  aun,  por  las  repetidas  faltas,  por  los  errores  y 
hasta  poi^  la  mala  fé  y  la  desatehtaia  ambición  de  algunos  de  sus  prin- 
cipales corifeos. 

Era  necesario  para  hacer  salir  á  las  masas  de  aquel  marasmo  un  fuer- 
te sacudimiento,  una  opresión  en  extremo  dura  y  que  llegase  hasta  las 
últimas  clases  de  la  sociedad,  ó  que  una  clase  dada,  ciertas  individuali- 
dades, diesen  la  voz  de  alarma ,  removiesen  la  aparente  superficie  de  las 
aguas,  para  que  entonces  pudiesen  brotar  los  vapores  que  allí  se  encon- 
traban escondidos,  pero  prontos  á  manifestarse  al  exterior  en  virtud  de 
su  fuerza  impulsiva.  Esto  fué  lo  que  se  creyó  debía  realizar  la  insurrec- 
ción de  Hore;  pero  su  desgraciado  resultado  vino  á  dar  nueva  fuerza  al 
gobierno,  tanto  mas  cuanto  que  por  entonces  se  supuso,  que  si  bien  debía 
haber  muchos  mas  elementos  comprometidos  en  aquellos  sucesos  se  había 
desistido  ya  de  todo  esfuerzo  al  ver  que  no  habían  respondido.  Sin  em- 
bargo, lo  cierto  era  que  el  mal  éxito  del    levantamiento  de  Zaragoza  se 
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(lehia,  no  solo  á  que  algunas  de  las  fiieizas  iiiieesliivieson  cnmprnmctiíJas 
en  él  no  hubieran  coadyuvado  á  su  desarrollo,  sino  mas  bien  á  que  el  mo- 
vimiento fué  prematuro  y  no  desplegó  una  bandera  que  pudiera  servir  de 
enseña  á  las  aspiraciones  y  deseos  de  los  pueblos. 

En  este  punto  ya  veremos  posteriormente  cómo  el  ejemplo  desdichado 
.  de  Hore,  no  enseñó  nada  á  los  conspiradores,  que  persistían  en  su  idea 
de  efectuar  una  sublevación  puramente  militar,  sin  contraer  compromiso 
alguno  ni  dar  participación  álos  partidos  avanzados. 

La  mayor  confianza  del  conde  de  San  L'iis  existía  principalmente  en 
esta  circunstancia ;  sabia  la  poca  afinidad  qne  existia  entre  el  pueblo  y 
los  que  entonces  se  entregaban  al  peligroso  juego  de  las  conspiraciones,  y 
esta  idea  le  daba  el  valor  suficiente  para  continuaren  las  vias  de  repre- 
sión, sin  tener  en  cuenta  que  la  medida  del  sufrimiento  iba  llenándose 
lentamente,  ya  que  no  en  las  masas,  que  intervienen  poco  en  España  en 
los  negocios  políticos ,  al  menos  en  los  que  aspiraban  á  sucederle  y  entre 
los  que  deseaban  que  aquella  situación  dejase  el  campo  á  otra  que  mar- 
chase por  las  vias  del  progreso  y  que  estuviese  á  la  altura  de  las  necesi- 
dades del  momento. 

Sin  embargo,  preciso  es  confesarlo,  los  mas  poderosos  enemigos  que 
tenia  la  situación  de  San  Luis  eran  tantos  personajes  de  importancia  per- 
seguidos y  desterrados,  militares  de  las  primeras  clases  reducidos  á  per- 
manecer ocultos  burlando  las  minuciosas  pesquisas  de  la  policía,  y  que 
aun  que  no  fuera  mas  que  por  salir  de  la  precaria  situación  en  que  se 
encontraban  no  repararían  en  los  peligros,  tanto  mas,  cuanto  que  el 
triunfo  debía  conducirles  desde  la  triste  oscuridad  de  un  escondido  asilo 
á  la  luminosa  y  brillante  esfera  del  poder. 


CAPITULO  lí. 


LA    CONSPIRACIÓN. 


I'l  i;eneral  O'Donnell.— Lii^.irtionrte  sn  ocultó  en  un  principio.— Primeros  planes.— 
Parlen  emisarios  de  la  Corte.— Las  promesas  de  Narvaez.— Muda  O'Donnell  va- 
rias veces  de  domicilio.  — Regresan  los  emisarios.— El  general  Dulce  es  Iras'adailo 
á  Madrid. — ConferiMicias. — línviase  un  comisionado  á Alcalá. -Acuerdo.  —Primer 
contratiempo.— Aplazamiento.  Conlinúan  los  Irahajos.— La  revista  del  2  de  Ju- 
nio.-Nuevo  aplazamiento.— El  lü  ile  Junio.- 0'D'>nnell  en  Canillejas.  .»-Oira  vez 
á  la  calle  de  la  Ballesta.  -Nuevas  conferencias.-EI  2b  de  Junio.- La  revista  del 
Campo  de  Guardias.— Emprenden  los  sublevados  la  marcha  hacia  Alcalá.— Esce- 
nas en  el  cuartel  de  San  Francisco.- Primer  descanso  en  Canillejas.— Preseiila- 
cion  y  proclama  de  O'Donnell.  — Cuatro  palabras  del  Sr.  Born-go.- Reúnense 
lodos  los  subli'vados  en  Alcalá.— Negociaciunes. —Junta.  -Vuelven  los  subleva- 
dos hacia  Madrid.— Detiénense  en  Vicálvaro. 


Entre  los  generales  que  h.ihian  declaradu  una  abierta  opo'iicion  y  una 
guerra,  sIq  tregua  nide.9oanso  al  gobierno  del  conde  de  San  Luis,  encon- 
trábase ea  primer  término  el  de  Liicena,  no  por  di.'ícordancia  de  princi- 
pios políticos,  pues  bien  reaccionarios  eran  los  del  general  O'Donnell,  se- 
gún en  diversas  ocasiones  de  su  vida  publica  lo  habla  demostrado ,  sino 
principalmente  porque  su  inquieta  ambición  le  bacia  aspirar  á  los  primero? 
puestos  del  Estado,  ya  que  coa  su  permanencia  en  la  isla  de  Cuba  consi- 
guiera colocar  su  fortuna  fuera  de  las  eventualidades  de  la  suiírle. 

Como  varios  otros  generales  ,  según  hemos  tenido  ocasión  de  ver  en 
uno  de  los  últimos  capíiulosjel  tomo  tercero,  debió  recibir  O'Donnell  la  j    I 

orden  de  destierro;  pero  cuando  trató  de  comunicársela  el  gobiernO;  mas  !    j 
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arürliinado,  6  qii¡¿\  mas  precabido  que  los  demás  compañeros  da  des- 
prracia,  no  fué  hallado  en  su  casa,  y  desde  aquel  momento,  aun  espo- 
niéndose á  verdaderos  riesgos,  no  quiso  abandonar  la  residencia  de  la 
Corte,  en  la  cual  comenzaban  á  reanudarse  los  multiplicados  hilos  de 
una  vasta  conjuración  contra  el  Ministerio  San  Luis. 

En  efecto,  según  vemos  en  varias  obras  que  so  refieren  á  los  acon- 
tecimientos acaecidos  en  18o4,  el  conde  deLucena  se  ocultó  en  una  casa 
de  la  plaza  de  Bilbao,  y  solo  con  advertir  que  esto  sucedía  el  17  de  Ene- 
ro, y  tener  en  cuenta  que  hasta  el  28  do  Junio  no  estalló  el  movimiento, 
es  fácil  comprender  la  paciencia  y  la  serenidad  que  debería  desplegar 
ei  conde  de  Lucena,  en  tantos  meses  como  fué  objeto  de  uua  infatigable 
persecución  por  parle  de  la  policía. 

Pocos  dias  antes  de  que  se  hubiese  dictado  orden  de  destierro  contra 
el  conde  de  Lucena,  ya  habia  iniciado  éste  con  los  generales  Messina  y 
Serrano  los  trabajos  de  la  conspiración,  por  medio  de  una  conferencia  en 
la  que  se  convino  en  la  necesidad  de  contar  con  una  población  de  impor- 
tancia que  pudiese  servir  de  base  de  operaciones  en  el  movimiento  que 
se  intentaba.  Después  de  examinar  las  circunstancias  favorables  ó  adver- 
.sas  que  podian  presentar  para  una  sublevación  las  ciudades  de  alguna 
importancia,  y  examinados  los  elementos  que  en  cada  una  existían  para 
llevar  A  cabo  los  designios  de  conspiración,  lijóse  la  atención  de  los  que 
conferenciaban,  en  Zaragoza,  pues  además  de  las  tradiciones  que  esle 
pueblo  ofrecía,  que  revelaban  su  carácter  resuelto  y  decidido,  desempe- 
ñaba la  capitanía  general  de  Aragón  D.  Domingo  Dulce,  al  cual  no  se 
creía  difícil  hacer  entrar  en  las  miras  del  movimiento.  Habiendo  pareci- 
do al  mismo  tiempo  de  gran  oportunidad  el  explorar  la  opinión  en  el 
extenso  territorio  de  Andalucía,  y  preparar  el  campo  para  que  la  rebelión 
fuese  secundada  tan  luego  como  estallase,  creyóse  necesario  enviar  á 
este  punto  también  un  emisario  de  confianza,  al  mismo  tiempo  que  otro 
debía  avistarse  con  el  general  Dulce  en  Zaragoza  (1). 


{i)     VMos  [íorniriioios  e&íún  tomados  rii  sn  mayor  p^f\c  de  iin  rscritor,  que  s<»¿'n'n  él  mis- 
mo refiere,  lomó  una  i/articipacion  activa  en  el  movimiento ,  oyó  s>u  relación  ih ¡ersonu  mi/i/ 
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Lo  mas  notable  que  ocurrió  al  comisionado  de  Andalucía  (1)  fueron  las 
negociaciones  que  entabló  con  el  general  Narvaez.  Este  hombre  político, 
cuyas  ideas  eran  ya  en  aquella  ocasión  bien  conocidas  de  todos,  pues  nin- 
gún verdadero  liberal  habla  podido  olvidar  las  tropelías  y  desafueros  que 
habia  cometido  durante  su  administración  por  los  años  de  1848,  acogió 
por  completo  el  plan  de  los  conspiradores,  prometió  su  importante  concur- 
so, dio  al  comisionado  cartas  de  recomendación  para  diferentes  amigos  su- 
yos, y  aun  aconsejó  que  si  se  intentaba  el  movimiento  fuera  de  la  Corte 
dirigiesen  los  sublevados  sus  pasos  hacia  el  Mediodía  ,  en  vez  de  hacerlo 
hicia  el  Norte,  según  se  habia  pensado,  pues  en  este  punto  podia  él  ha- 
cer mucho  en  favor  de  la  rebelión.  Luego  habremos  de  ver  de  qué  modo 
cumplió  su  palabra  el  general  Narvaez;  pero  entre  tanto,  hemos  creído 
conducente  relatar  estas  circunstancias,  pues  ellas  revelan  mucho  mejor 
que  cuantos  comentarios  pudiéramos  hacer  de  propia  cosecha,  las  inten- 
ciones que  abrigaban  los  conspiradores,  lo^  principios  políticos  á  que  obe- 
decían, los  sentimientos  de  que  se  encontraban  animados  y  hasta  qué  pun- 
to pensaban  en  abandonar  el  sistema  seguido  por  el  conde  de  San  Luis, 
cuando  su  plan  y  sus  miras  fueron  aceptadas  por  el  general  Narvaez ,  que 
siempre  que  habia  dirigido  la  nave  del  Estado  aspirara  á  la  dictadura. 

Entre  tanto  que  se  establecían  relaciones  por  estos  puntos,  los  cons- 
piradores continuaban  con  persistencia  los  trabajos  de  zapa,  y  si  bien  la 
circunstancia  de  haber  tenido  que  ocultarse  el  alma  y  jefe  del  movimien- 
to que  se  iutentaba,  que  era  el  general  O'Donnell,  embarazó  algún  tan- 
to los  trabajos,  de  ningún  modo  los  desbarató,  pues  á  costa  de  desplegar 
tnayores  precauciones  y  mas  actividad  siguieron  las  operaciones  de  la 
conspiración. 

Después  de  haber  mudado  varias  residencias,  ocultóse  el  general 


ijrave  y  tnuij  caraclerizaila,  que  ailemiii  de  autorizarle  a  publica  tos,  le  respondió  de  su  certeza. 
En  otro  pasaje,  para  dar  mas  autoridatl  á  sus  aürma^iuiies  refiere  qur  ad>iULrió  la  prueba  ilc 
su  cxaclilud  de  quien  acaso  futí  uno  de  ¡os  principales  actores.— Ctíiitixn  Marios  La  Revolu- 
ción lie  Julio,  Madrid  1S54. 

(1)     Segiin  el  Sr.  M\rtos,  oBra  citada,  fui'  el  Sr.  Le"n  y   Mfliini. 
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O'Dünnell  en  casa  A\\  marqués  de  la  Vega  de  Xrmijo;  pero  como  la  po- 
licía, aunque  con  puoa  firliina,  y  preciso  es  añmlir.  con  menos  pericia, 
trabajaba  activamente  para  apoderarse  de  él,  tuvo  que  variar  de  nuevo 
lie  domicilio,  reTnijiániiose  entonces  en  casa  del  director  del  periódico  po- 
lítico Los  Novedades. 

Como  puedo  verse  por  esto,  lo<  conspiradores  no  desperdiciaban  ele- 
mento alguno  que  pudiese  servirles  para  sus  fines  de  derrocar  la  adminis- 
tración de  Sartorius,  y  así  como  en  Loja  buscaban  el  concurso  del  ultra- 
moderado  Narvaez,  en  Madrid  se  aprovechaban  del  que  podían  dispensar- 
les al^íunos  personajes  progresistas,  á  pesar  de  las  duras  lecciones  que 
este  partido  recibiera  siempre  que  se  habia  coaligado  con  los  moderados. 

Volvieron  los  comisionados  de  Andalucía  y  Aragón,  y  dieron  noticia 
de  que  sus  trabajos  habían  sido  coronados  por  el  mas  lisonjero  éxito,  pues 
asi  como  el  general  Dulce  se  manifestaba  resuelto  á  coadyuvar  á  los  pla- 
nes de  O'Donnell,  Narvaez  por  su  parte  habia  ofrecido,  según  dejamos  in- 
ilicado,  su  eficaz  concurso. 

Una  líontrarie liad  vino  al  poco  tiempo  á  hacer  mudar  de  rumbo  á  ios 
conspiralores  que  hablan  tomado  p(jr  base  de  operaciones  á  Zaragoza,  y 
filé  la  venida  de  D'ilce  A  esta  capital,  en  donde  el  gobierno  le  habia  en- 
cargado la  dirección  del  arma  de  caballería. 

((A  la  hora  y  media  de  haber  llegado  Dulce  á  esta  capital— dice  el 
Sr.  Marios  en  la  obra  que  hemos  citado — sin  ver  A  nadie  ni  presentarse 
al  ministro,  tuvo  una  secreta  conferencia  con  su  amigo  León  y  Medina: 
enteróle  éste  muy  minuciosamente  del  estado  de  las  cosas,  y  recibió  de 
él  la  palabra  solemne  de  ayudar  á  los  conspiradores,  resuelto  como  esta- 
ba á  abrazar  la  causa  de  la  revolución,  cuabjuiera  que  pudiese  ser  su 
ri'sultado.  Kl  pundonor  do  este  valiente  militar  le  aconsejaba,  para  que- 
dar libre  de  todo  compromiso  con  el  gobierno,  hacer  dimisión  del  cargo 
de  Director  de  Caballería  que  acababan  de  conferirle:  asi  se  lo  manifestó 
A  Medina,  y  solo  las  instancias  de  éste  y  la  prudente  observación  deque, 
renunciando  un  puesto  tan  importante,  sobre  privar  á  la  buena  causa  del 
auxilio  poderoso  que  pudiera  prestarle,  se  esponia  él  mismo  á  caer  en 
susppcha  y  (i  ser  objeto  de  las  persecmione^  de  una  gente  que,  toman- 
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dolé  por  uno  de  su  especie ,  le  habia  hecho  la  injuria  de  querer  atraér- 
sele á  su  parlido,  pudieron  apartarle  de  su  propósito.» 

Hasta  aquí  el  escritor  citado.  Por  lo  demás,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  intenta  para  justiücar  una  conducta  desleal  con  respecto  á  los  que  le 
hablan  encomendado  un  puesto  de  conOanza ,  fácil  será  al  lector  con  el 
conocimiento  de  los  hechos  formar  por  sí  mismo  el  juicio  sobre  un  asun- 
to en  que  no  creemos  oportuno  detenernos  por  lo  que  se  roza  con  la  cues- 
tión de  personas. 

El  resultado  de  esta  actitud  de  Dulce,  fué  acrecentar  las  esperanzas 
de  los  conspiradores,  que  desde  entonces  prosiguieron  con  mayor  activi- 
dad sus  trabajos  de  zapa.  Cou  el  Qn  de  ponerse  de  acuerdo  los  principa- 
les motores  de  los  sucesos  que  se  preparaban,  celebróse  á  poco  de  haber 
llegado  Dulce  á  Madrid  una  conferencia  á  la  cual  axistieron,  además  del 
Director  de  Caballería,  los  señores  Messina,  J)ulce,  Serrano  y  León  Me- 
dina, en  la  cual  se  tomaron  acuerdos  de  importancia. 

Consistían  éstos  en  enviar  un  comisionado  á  Alcalá,  en  donde  como  de 
costumbre,  estaban  acantonadas  fuerzas  del  ejército  de  alguna  considera- 
ción, con  el  objeto  de  enterarse  de  los  elementas  que  existían  ea  aquella 
ciudad.  Hdlló  el  enviado  que  estos  eran  pocos,  pero  consiguió  ponerse  de 
acuerdo  con  uno  de  los  jefes  de  aquellas  fuerzas,  que  debia  cooperar  al 
movimiento,  tan  luego  como  desde  Madrid  se  diese  la  voz  de  alarma. 

En  una  nuevajunlaque  se  celebró  en  Madrid  convínose  en  dar  el  gol- 
pe que  se  meditaba  el  22  de  Febrero;  pero  juzgando  que  seria  en  extre- 
mo opiirtuno  enlabiar  relaciones  con  las  fuerzas  que  guarnecían  á  Zara- 
goza, en  donde  se  hablan  organizado  trabajos  de  consideración  durante  la 
permanencia  de  Dulce  en  la  capital  de  Aragón,  envióse  también  un  co- 
misionado á  este  punto  para  que  el  movimiento  fuese  bien  combinado  é 
hiciese  por  lo  tanto  mayor  efecto  en  la  opinión  pública,  bastante  descon- 
tenta en  general  del  sistema  seguido  por  el  conde  do  San  Luis. 

Por  una  desgraciada  coincidencia,  para  los  planes  que  alimentaban  los 
•  conjurados,  el  mismo  dia  (18  de  Febrero)  en  que  se  verificaba  esla  con- 
ferencia y  se  tomaban  los  susodichos  acuerdos,  á  causa  de  la  multitud  de 
circunstancia'---  y  desfavorables  motivos,  ILiie  se  vio  precisado  á  anticipar 
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el  movimiento  que  en  los  capítulos  anteriores  hemos  tenido  ocasión  de  ver 
destruido,  y  así  el  pensamiento  de  los  conspiradores,  que  consistia  en  que 
Dulce  sacase  las  tropas  de!  arma  que  dirigía  de  Madrid,  mientras  O'Don- 
nell  con  las  demás  de  que  pudiese  disponer  se  uniese  á  él  y  juntos  mar- 
chasen á  Alcalá  y  desde  aquel  punto  hacia  Zaragoza,  que  según  hemos 
advertido,  se  habia  escogido  couio  base  de  operaciones,  no  pudo  ser  rea- 
lizado. 

El  comisionado  que  los  conjurados  enviaron  á  Zaragoza  tuvo  tiempo 
suficiente  para  avisar  lo  que  ocurria,  y  esta  circunstancia  hizo  que  por  en- 
tonces se  aplazase  el  movimiento,  con  el  ñn  de  que  una  derrota  tan  re- 
ciente no  influyese  de  un  modo  desfavorable  en  el  éxito  de  la  meditada 
insurrección. 

Sin  embargo,  los  trabajos  continuaron  con  el  mismo  calor  que  hasta  en- 
tonces; los  generales  comprometidos  conferenciaban  con  frecuencia,  ac- 
tivos emisarios  mantenían  en  Alcalá  inmediatas  relaciones,  y  O'Donnell, 
aunque  habia  llegado  á  ser  el  objeto  predilecto  de  las  afanosas  pesquisas 
de  la  policía,  variando  repetidas  veces  de  domicilio,  logró  sustraerse  á  to- 
dos los  ardides  de  sus  perseguidores  y  dirigir  los  principales  hilos  de 
aquella  tenebrosa  urdimbre  que  se.  tegia  contra  el  gobierno. 

Puestos  de  nuevo  de  acuerdo  los  conjurados,  determinóse  verificar  el 
alzamiento  el  2  de  Junio,  dia  en  que  debia  tener  lugar  una  revista  ;  pero 
la  orden  dada  casualmente  por  el  capitán  general  del  distrito,  de  que  en 
aquel  mismo  dia  algunos  cuerpos  de  infantería  que  no  estaban  comprome- 
tidos en  la  sublevación  hiciesen  ejercicio  de  fuego,  desbarató  de  nuevo 
los  proyectos  de  los  conspiradores. 

Después  de  una  enfermedad  que  padeció  O'Donnell  en  su  refugio,  pre- 
cisamente cuanto  mas  arreciaba  la  persecución  de  que  era  objeto,  por  par- 
le de  la  policía,  los  conjurados  volvieron  á  fijar  de  nuevo  el  dia  en  que  de- 
berla iniciarse  el  movimiento,  que  fué  el  15  de  Junio. 

Un  folleto  que  apareció  durante  el  bienio,  y  que  llevaba  por  título: 
Cinco  meses  de  ocultación  del  general  O'Doiinelt,  folleto  escrito  por 
persona  que  estaba  en  todos  los  antecedentes  de  la  sublevación,  pinta  de 
este  modo  lo  que  ocurrió  en  aq  lel  dia  en  que  de  nuevo  se  vieron  defrau- 
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daJas  las  esperanzas  ile  los  ¡lupacienles  y  puesta  á  pi'ueba  la  persisten- 
cia de  los  mas  pertinaces. 

«Eranlan  cuatro  y  media  de  la  mañana — dice  el  folletista — cuando 
las  fuerzas  que  debían  tomar  parte  en  el  movimiento  ocupaban  puntual- 
mente sus  puestos;  Dulce;  al  frente  de  la  caballería,  mandaba  varias 
maniobras:  Echagüe,  coronel  del  regimiento  de  infantería  del  Principe, 
ocupaba  las  inmediaciones  de  la  Puerta  de  Alcalá,  y  otras  tropas  que  nn 
estamos  autorizados  para  citar,  esperaban  haciendo  el  ejerció  en  distintos 
puntos  délas  afueras. 

»A  las  cinco  de  la  mañana  llegó  en  un  coche  á  la  travesía  de  la  Ba- 
llesta el  Sr.  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  para  conducir  al  general  O'Don- 

nell  á  la  Venta  del  Espíritu  Santo O'Donnell  cambió  de  coche  mas  allá 

del  portazgo  del  Espíritu  Santo  y  llegó  á  Canillejas,  donde  hizo  alto  para 
esperar  h  las  tropas á  las  seis  debia  estar  formada  la  columna  y  mar- 
chando por  el  camino  de  Alcalá;  á  las  ocho  periiianecian  aun  los  cuerpos 
en  los  mismos  puestos,  salvando  las  apariencias  con  movimientos  sin  objeto: 
una  decepción  que  no  estaba  prevista,  era  la  causa  de  este  retardo  tan  pe- 
ligroso. Habiendo  recibido  el  general  Dulce  instrucciones  de  no  emprender 
la  marcha  hasta  que  llegaran  los  elementos  que  debian  estar  ya  allí,  per- 
suadido de  que  no  habii  que  esperarlos  por  mas  tiempo,  y  habiendo  em- 
pleado demasiado  en  maniobras,  diú  4  la  caballería  la  orden  de  retirarse  A 
sus  cuarteles.  El  brigadier  Echagühi  se  hallaba  aun  en  situación  mas  cora  - 
prometida;  eran  las  ocho  y  media,  el  regimiento  del  Príncipe  debia  entrar 
de  guardia  en  Palacio,  y  á  esta  hora  formó  en  columna  y  se  retiró  al  cua;  - 
tel,  y  salió  á  mandar  la  parada:  muy  poco  después  todas  las  tropas  estaban 
en  los  cuarteles 

i)0'Donno.ll  llegó  á  Canillejas  y  se  aloji'i  en  un  mesón,  sin  tomar  pre- 
cauciones; poco  después  de  estar  allí  fué  el  caballo  que  le  estaba  desti- 
nado, y  con  la  notabilísima  montura  de  general  permaneció  atado  á  una 
reja  mas  de  tres  horas:  el  coronel  Ustariz,  única  persona  que  acompaña- 
ba á  O'Dnnnell  desde  la  Venta  del  Espíritu  Santo,  se  hallaba  de  obser- 
vación   Cuando  conoció  que  no  habia  que  aguardar  mas,  formó  la 
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resolución  de  volverse  á  MadriiJ  iiuni(!ie  fuese  í  caballo;  en  vano  fueron 
las  razones  de  Ustariz,  que  le  aconsejaban  ser  mas  prudente;  á  las  cua- 
tro y  media  de  la  tarde  llamaha  k  la  puerta  de  la  na«a  de  la  travesía  de 
la  Ballesta,  y  entraba  el  general  O'Donnell,  que  desde  Canillejas  vinD  «in 
obstáculo  en  un  carruaje  que  acertó  á  pasar'  con  dirección  á  Madrid, 
hasta  la  calle  de  la  Puebla,  y  desde  esta  atravesó  solo  y  á  pié  la  de  la 
Ballesta  hasta  la  casa  en  que  sus  amigos  se  disponían  á  salir  A  bus- 
carle (1).» 

Por  lo  que  precede,  claramente  puede  comprenderse  que  muchas 
personas  estaban  ya  en  el  secreto  del  movimiento,  y  esto  revela  también 
hasta  qué  punto  llegó  la  impericia  de  la  policía  y  la  torpeza  del  .gobier- 
no cuando  continuó  dispensando  su  mas  completa  confianza  á  muchos  de 
los  que  pertenecieran  á  la  conjuración. 

Después  de  este  nuevo  desencanto,  continuaron  sin  embargo  las  en- 
trevistas. Aquella  misma  noche,  reuniéronse  varias  personas  con  el  de- 
signio de  parar  algún  tanto  el  golpe  que  podia  dar  el  gobierno,  si  como 
era  mas  que  probable,  existiendo  tantas  personas  en  el  secretóse  apode- 
raba de  los  hilos  de  la  conspiración;  pero  á  pesar  de  que  por  todas  par- 
tes circulaban  rumores  de  próximos  trastornos,  á  pesar  de  la  numerosa 
policía  que  empleaba,  el  gobierno  solo  pudo  tener  sospechas  vagas,  sin 
que  le  sirviesen  para  colocarse  sobre  la  pista  del  movimiento  que  contra 
él  se  intentaba. 

Y  de  este  modo  pasaron  doce  dias  en  medio  de  alternativas  de  espe- 
ranza y  desaliento  por  parte  de  los  que  intentaban  la  sublevai-ion.  La^ 
conferencias  entre  unos  y  otros  de  los  conjurados  menudeaban  así  que  la 
ignorancia  del  gobierno  pudo  hícerles  comprender  que  contaban  casi  con 
la  impunidad,  ó  por  lo  menos  con  gran  probabilidad  de  trabajar  activa - 


(1)  F.n  csla  relación,  liemos  tom.mlo  iimplompnle  los  horhos,  dcscarláiiiiola  de  olíanlos  ile- 
tüUcs  inúUlos  contiene  y  de  epíldos  y  rellexiones  que  entonces  psdrian  tener  su  objitn,  pero 
que  hiiy  que  se  consideran  aquellos  suceso»  con  mas  calma,  apareceriau  al2;uiios  ridiculos,  y 
niuclius  visiblemente  exugeradíis. 
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ineute  en  reaaudar  los  hilüs  ya  tantas  veces  rotos  de  la  trama  que  tan 
pacientemente  se  tegia. 

Otra  nueva  tentativa  se  concert<í  para  el  25  de  Junio,  en  el  cnal  so 
meditaba  lanzar  el  grito  de  rebelión  en  medio  de  la  d'jite,  para  cuyo  efec- 
to se  contaba  además  de  la  caballería  con  el  regimiento  del  Príncipe  y  un 
batallón  de  la  Reina  Gobernadora.  No  obstante ,  los  peligros  que  envol- 
vía el  dar  una  batalla  efl  medio  de  las  calles  Ja  la  población,  en  donde  la 
caballería  apenas  podría  ser  empleada  con  ventaja,  las  cortas  fuerzas  de 
infantería  que  había  comprometidas,  cuando  el  gobierno  quizá  podría 
disponer  de  numerosos  batallones  que  le  darían  indudablemente  el  triun- 
fo, tanto  mas,  cuanto  que  el  pueblo  liabria  de  permanecer  neutral,  pues 
teniendo  la  conspiración  un  origen  conservador  no  debía  esperarse  que 
en  un  principio  desplegase  una  bandera  que  hallase  eco  en  el  pueblo  libe- 
ral; todo  esto,  repetimos,  hizo  desistir  á  los  sublevados  de  sus  propósitos 
esperando  mas  oportuna  ocasión  y  decidiéndose  á  dar  la  batalla  fuera  de 
la  Corte. 

Claro  es  que  uno  y  otro  plan  tenían  sus  ventajas  é  inconvenientes.  En 
medio  de  las  calles  de  Madrid  la  batalla  seria  en  extremo  sangrienta;  pero 
si  el  pueblo  tomaba  parte  la  cuestión  acaso  hubiera  podido  resolverse  en 
muy  corto  tiempo.  Sin  embargo,  fuera  de  la  población  habia  mas  proba  - 
bilidades  de  ganar  tiempo,  podía  sondearse  el  espíritu  de  los  pueblos,  dar 
lugar  á  que  estallaren  los  elementos  que  puliera  haber  desparramados  en  i 

toda  la  nación  hostiles  al  Ministerio  y  á  aquel  orden  de  cosas,  hacer  pene- 
trar la  desconfianza  y  cm  ella  la  duda  y  la  vacilación  en  la  mente  de  los 
gobernantes,  propagar  entre  las  lilas  del  ejército  el  espíritu  de  la  rebe- 
lión con  el  ejemplo,  dando  margen  á  que  los  dudosos  se  resolviesen  te- 
niendo en  cuenta  que  cuando  individuos  de  importancia  en  el  ejército 
se  arriesgaban  á  un  juego  tan  peligroso  y  arriesgado,  debían  contar  con 
poderosos  elementos  para  el  triunfo  y  con  grandes  esperanzas  de  alcan- 
zarlo. 

Finalmente,  después  de  grandes  vacilaciones,  de  diversos  acuerdos,  de 
diferentes  conferencias,  quedó  lijado  el  día  28  de  Junio  para  dar  detiui- 
li 'amenté  el  golpe,  y  dispúsose  veriQcar  el  movimiento  fuera  Je  la  capi- 
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Idl,  esperando  que  al  ganas  fuerzas,  con  que  no  se  contaba,  se  uniesen  á 
la  sublevación  al  recibir  la  noticia;  que  el  f)¡obierno  al  verse  así  bnrlado 
se  desalentase  y  presentare  su  dimisión,  con  lo  cual  hubiera  acaso  termi- 
nado sin  derramamiento  de  sangre  una  insurrección  militar,  con  el  bene- 
ficio para  los  que  la  habían  urdido  con  tanta  perseverancia,  de  no  tener  que 
dar  participación  en  aquel  suceso,  que  explotarían  los  conservadores  con 
exclusión  de  los  partidos  liberales. 

116  aquí  cómo  un  periódico  de  aquel  tiempo,  que  tenia  motivos  para 
estar  exactamente  informado  de  todo  cuando  ocurría,  refiere  los  hechos 
que  acaecieron  en  la  madrugada  del  28  de  Junio  (1): 

«Los  quince  dias  que  mediaron  desde  el  13  de  Junio  hasta  el  28,  fue- 
ron de  continuos  trabajos  para  reparar  las  contrariedades  que  creaba  el 
Ministerio.  Estaba  para  desmembrarse  la  fuerza  del  regimiento  de  in- 
fantería del  Príncipe,  reducida  ya  á  un  batallón  ,  que  debia  marchar  á 
Torrelaguna  el  28,  y  el  otro  había  salido  á  guarnecer  Toledo  y  Ciudad- 
Real.  Un  regimiento  de  caballería  tenia  también  orden  de  partir  á 
Alcalá. 

))Ya  que  no  nos  sea  permitido  por  ahora  dar  detalles  sobre  el  espí- 
ritu de  los  cuerpos  que  guarnecían  á  la  sazón  á  Madrid,  y  señalar  los  com- 
promisos que  tenían  contraídos,  haremos  mención  al  menos  del  regimien- 
to de  Extremadura ,  cuyos  oficiales  estaban  prontos  á  todo,  y  del  de  la 
Reina  Gobernadora,  del  cual  habia  marchado  aquel  dia  un  batallón  para 
la  Granja,  donde  debia  llegar  S.  M.  desde  el  Escorial:  el  otro  se  hallaba 
en  el  cuartel  de  San  Mateo,  con  su  comandante  Sr.  Cuadros  á  la  cabeza, 
y  dispuesto  ft  obedecer  las  órdenes  de  O'Donnell. 

))A.  la  una  de  la  mañana  hubo  algún  indicio  de  que  el  gobernador  mi- 
litar, Quesada,  tenia  ciertas  sospechas:  tomáronse  las  precauciones  opor- 
tunas   vigiláronse  las  casas  del  ministro  de  la  Guerra  y  capitán  gene- 
ral, y  ningún  movimiento  alarmante  se  notó  en  ellas;  recorriéronse  los 


(I)     Refei'imonos  á  La  Ilustración,  que  entonces  pablicab»  la  misma  empresa  de  ías  Nove- 
ílailes,  en  casa  de  cuyo  director  estuvo  O'Donnell  escondido  algunos  dias. 
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cuarteles  que  ocupaban  la?  tropas  destinadas  ^  formarla  división  liberta- 
dora; á  las  tres  de  la  nidñana  tocaban  los  clarines  diana  y  bota-sillas  ;  á 
las  tres  y  media  resonaba,  en  medio  del  silencio  mas  profundo,  la  marcha 
majestuosa  de  la  caballería 

mEI  batallón  del  Príncipe,  con  su  bravo  brigadier  á  la  cabeza,  salia 
también  del  cuartel  y  esperaba  al  de  la  Reina  Gobernadora,  que  al  fln  no 
secundó  el  movimiento,  porque  su  teniente  coronel  se  presentó  de  impro- 
viso y  difícultó  la  salida. 

))En  aquellos  momentos  se  repetía  en  la  Travesía  de  la  Ballesta  la 
escena  del  13  de  Junio:  constituida  aquella  casa  en  cuartel  general  des- 
de el  día  anterior,  no  habia  cesado  un  minuto  en  toda  la  noche  el  movi- 
miento que  era  consiguiente  á  los  preparativos  de  la  jornada:  la  policía, 
q  le  mientras  tanto  vigilaba  estrechísimamente  tres  casas  de  Madrid, 
siempre  con  la  esperanza  de  dar  con  O'Donnell,  no  se  apercibió  de  lo 
que  llegó  á  llamar  la  atención  de  algunos  vecinos  de  la  calle,  y  dejó  que 
ya  de  dia,  los  amigos  del  general  se  despidieran  afectuosamente  de  él, 
rodeando  el  carruaje  en  que  habia  subido,  como  podría  hacerse  en  una 
ocasión  normal.  Es  preciso  convenir  en  que,  entre  el  dinero  derrochado 
por  la  última  administración,  debe  colocarse  el  que  se  empleaba  enman- 
tener  esa  filange  de  esbirros,  que  no  perdonando  ninguna  medida  veja- 
toria y  desplegando  un  lujo  de  persecución  ridículo,  rara  vez  conseguía 
algún  resultado.  En  honor  de  la  verdad  hay  que  confesar  que  los  españo- 
les nunca  han  sido  muy  diestros  en  la  policía. 

)>A  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  salió  O'Djnnell  por  la  puerta 
de  Bilbao,  que,  aunque  vigilada  como  todas,  no  se  cerró  á  su  paso,  y 
siguió  en  el  carruaje  del  Sr.  marqués  de  la  Vega  de  Armijo ,  que  iba  en 
el  pescante  dirigiendo  el  tiro,  hasta  la  iglesia  de  Chamberí ,  donde  le  dejó 
en  otro  de  camino. 

»Ya  estaba  reunida  en  el  Campo  de  Guardias  toda  la  caballería  y  el 
batallón  del  Príncipe;  el  de  la  Reina  Gobernadora  no  parecía  y  no  se  le 
esperó  ma^.  Formóse  silenciosamente  una  columna,  ¡I  cuya  cabeza  iba  la 
infantería,  después  el  carruaje  del  general  O'DonaelI  y  luego  la  caba- 
llería: esta  brillante  división,  tomó  á  paso  largo  la  bajada  de  la  Fuente 
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Caiitollana,  desfiló  por  detrás  de  la  ronda  .'i  lomar  un  camino  que  con- 
duce al  de  A.lcalá,  y  salió  á  éste  muy  cerca  de  la  Venta  del  Espíritu 
Santo. » 

Apesar  de  ser  las  cinco  de  la  mañana,  ni  el  batallón  de  la  Reina 
Gobernadora  aparecía,  según  ya  hemos  indicado  mas  arriba,  porque  la 
llegada  inesperada  del  teniente  coronel  lo  habia  impedido,  ni  el  de  Ex- 
tremadura, cuyo  comandante  Cuadros  estaba  dispuesto  á  secundar  el 
movimiento,  habia  acudido  á  la  cita. 

Veamos  las  circunstancia^  que  lo  impidieron.  A  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana la  mayor  parte  de  los  oficiales  del  citado  regimiento  consiguieron 
entrar  en  el  cuartel  y  silenciosamente  también  formar  las  compañías.  No 
obstante,  como  el  oficial  que  en  aquel  día  mandaba  la  guardia  de  pre- 
vención uo  habia  entrado  en  el  complot,  debía  ser  un  ob.^tftculo  para  la 
salida  del  regimiento,  por  cuyo  motivo  se  dio  encargo  á  uno  de  los  ofi- 
ciales do  que  lo  prendiese  en  el  cuarto  de  banderas;  pero  no  habiendo 
éste  cumplido  con  su  cometido ,  cuando  ya  se  encontraba  á  la  puerta  la 
compañía  de  cazadores ,  se  presentó  el  capitán  que  mandaba  la  guar- 
dia de  prevención  preguntando  que  con  qué  objeto  se  intentaba  sacar 
las  tropas  del  cuartel.  Repuestos  algún  tanto  los  oficiales  de  la  sorpresa 
que  debió  causarles  aquella  contrariedad,  contestaron  que  iban  al  ejer- 
cicio, mas  habiendo  manifestado  el  jefe  de  ia  guardia  de  prevención 
que  no  tenia  orden  alguna  sobre  tal  asunto,  y  que  por  lo  tanto  se  opon- 
dría á  la  salida  de  la  fuerza,  uno  de  los  oficiales  sublevados  disparó  dos 
pistoletazos  al  que  les  estorbaba  el  paso  y  le  descargó  un  fuerte  .golpe 
con  la  culata  de  una  pistola  en  la  cabeza  que  le  hizo  caer  sin  sentido. 
No  obstante,  aquel  contratiempo  motivó  el  que  los  soldados  no  obedecie- 
ran y  que  se  retirasen  en  confusión  y  atropelladamente  á  sus  cuadras. 

Trabóse  entonces  allí  una  polea  en  medio  de  la  mayor  confusión  y 
desorden,  que  dio  por  resultado  la  salida  de  dos  de  los  oficiales  mas  com- 
prometidos, quedando  algunos  presos  en  el  cuartel.  Fié  aquf  la  causa  de 
que  ol  regimiento  de  E.xtremadura  fuese  esperado  en  vano  en  las  afue- 
ras de  la  puerta  de  Alcalá. 

Convencidos,  pues,  los  sublevados  de  que  por  entonces  no  debían  con- 
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lar  con  el  auxilio  de  ninguna  de  las  fuerzas  que  estaban  en  Madrid,  piie.-? 
de  otro  modo,  y  si  hubiesen  obeilecido  á  la  consigna ,  deberían  estar  ya  en 
el  punto  de  reunión,  á  las  cinco  y  inedia  d'3  la  mañana  púsose  en  marcha 
la  columna  con  dirección  á  A.lcalá ;  hizo  el  primer  descanso  en  el  pueblo 
de  Canillejas,  en  donde  se  presentó  k  las  tropas  el  general  O'Donnell  acom- 
pañado de  Ros  de  Olano  y  Messina. 

Formadas  las  tropas  del  modo  conveniente  para  que  pudiesen  escuchar 
todas  al  que  iba  á  colocarse  al  frente  del  movimiento,  el  conde  de  Luce- 
na  las  arengó  brevemente  manifestando  que  en  nada  influía  para  la  acti- 
tud en  que  se  habia  colocado  la  conducta  personal  que  con  respecto  á  él 
habla  observado  el  gobierno  del  conde  de  San  Luis;  sino  por  el  contrario, 
llenar  un  sagrado  deber  con  respecto  á  la  patria,  á  la  que  era  menester 
sacar  del  estado  de  postración  en  que  se  encontraba  bajo  una  administra- 
ción tan  perjudicial  y  ruinosa.  Por  lo  demAs,  O'Donnell  excitó  á  todos  los 
que  no  se  encontrasen  dispuestos  á  seguirle  á  que  abandonasen  las  lilas  y 
regresasen  á  Madrid,  pues  ningún  obstáculo  se  les  opondría  al  tomar  esta 
determinación. 

Solo  el  conde  de  la  Cimera,  que  mandaba  el  regimiento  de  Santiago, 
manifestó  deseos  de  separarse  de  los  sublevados  en  compañía  de  su  hijo, 
uno  de  los  oficiales  del  mismo  cuerpo,  y  en  efecto  tomó  la  dirección  de 
Madrid,  en  tanto  que  los  sublevados,  partiendo  en  sentido  opuesto  cami- 
naban hacia  Acicala. 

En  Torrejon  de  Ardoz;  pueblo  que  adquirió  cierta  celebridad,  desdo 
la  farsa  que  á  sus  alrededores  representara  Narvaez  y  Seoane  algunos 
años  antes,  hicieron  también  alto  las  tropas  sublevadas  para  tomar  algún 
descanso. 

Algunos  han  hecho  posteriormente  un  cargo  al  jefe  de  la  expedición 
por  no  haberse  dirigido  sobre  el  Escorial,  en  donde  á  la  sazón  permanecía 
la  corte  de  jornada;  pero  sobre  este  punto  se  expresa  así  un  escritor  que 
tomó  una  participación  bastante  activa  en  estos  sucesos: 

«La  fuerza  pronunciada  ascendía  en  aquel  momento  á  seiscientos  ca- 
ballos y  trescientos  infantes,  y  muchos  han  creído  (y  aun  reconvenido  al 
general  O'Donnell  porque  no  lo  hiciera)  que  debió  dirigirse  sobre  la  mar- 
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cha  al  Escurial,  distante  siete  leguas  de  Madrid,  donde  sa  hallaba  la  rei- 
na y  los  ministros,  y  donde  apoderándose  de  ellos  por  sorpresa  habrían 
conseguido  un  cambio  de  sistema  (1)  que  era  el  objeto  del  movimionto. 
Pero  aunque  esta  observación  parece  especiosa,  en  la  situación  en  que 
se  hallaba  el  general  O  Donnell  no  era  prudente  ni  atinado  emprender 
una  operación  de  esta  clase  antes  de  haber  reunido  toda  la  fuerza  de  que 
podia  disponer,  y  que  en  aquellos  momentos  apenas  era  suya,  pues  los  es- 
cuadrones salidos  de  Madrid  se  pronunciaron  en  el  supuesto  y  bajo  la  pro- 
mesa de  que  lo  harían  los  de  Alcalá ;  y  estos  esperaban  á  los  de  Madrid 
para  declararse,  resultando  que  el  movimiento  carecía  de  cohesión  y  de 
base  ,  ínterin  no  hubiese  el  general  O'Donuell  concentrado  su  fuerza  é  in- 
fundidola  espíritu  y  confianza,  pues  no  cabla  emprender  una  operación  tan 
delicada  como  la  del  movimiento  sobre  el  Escorial  sin  estar  seguro  de  la 
decisión  de  los  soldados  qpe  le  seguían,  y  por  esto  era  necesario  reunir 
toda  la  caballería  é  inspirar  á  los  levantados  la  decisión  y  constancia  que 
se  necesita  para  sostener  una  lucha  tan  solemne  como  la  que  empeñaban 
los  generales  al  levantar  la  bandera  de  la  Constitución  y  de  la  ley.» 

Estas  fueron  las  consideraciones  que  impulsaron  á  O'Donnell  á  cami- 
nar en  dirección  de  Alcalá,  en  vez  de  dar  un  golpe  de  mano  sobre  el 
Escorial.  Tomada  esta  determinación,  las  tropas  sublevadas  abandona- 
ron el  pueblo  de  Torrejoa  alas  tres  de  la  tarde,  y  pocas  horas  después 
estaban  á  la  vista  de  Alcalá,  en  donde  se  hallaban  otros  dos  regimientos 
de  caballería,  un  escuadrón  de  cazadores  y  la  escuela  de  instrucción  del 
arma,  compuesta  de  oficiales,  sargentos  y  cabos,  y  de  trescientos  á  cua- 
trocientos soldados,  con  cuyas  fuerzas  se  formó  otro  regimiento. 

La  unión  de  ambas  fuerzas  se  verificó  á  poca  distancia  de  la  ciudad, 
y  una  vez  impulsados  todos  por  los  mismos  deseos  y  aspiraciones,  los 
sublevados  hicieron  por  entonces  alto  en  Alcalá,  en  tanto  que  se  reci- 
bían noticias  de  la  Corte,  se  daba  descanso  á  las  tropas  y  se  lomaba  la 


(1)    Creemos  que  el  escritor  que  cUainos,  que  es  el  Sr.  Borrego,  se  hubiera  expresado  uoii 
mas  exacUluH,  si  hubiese  dicho  cambio  do  situación  en  vez  de  cambio  ds  sistema. 
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deterniínaciün  que  los  acontecimiñnto>  pudiesen  aconsejar.  Parte  del  tiem- 
po que  permanecieron  los  sublevados  en  Alcalá  empleáronlo  en  armar 
algunos  quintos  que  allí  habia,  con  el  fin  de  aumentar  algo  las  fuerzfis 
de  infantería,  puesto  que  hasta  entonces  solo  contaban  con  un  batallón 
del  regimiento  del  Principe. 

En  la  tarde  del  2'.)  presentóse  á  los  pronunciadas  el  coronel  Milans 
del  Bosch,  que  en  nombre  del  gobierno  ofreció  tanto  á  O'Donuell  como 
á  los  demás  jefes  y  oficiales  pronunciados  el  perdón  de  su  falta,  la  con- 
servación de  sus  grados,  honores  y  condecoraciones,  si  consentían  en  vol- 
ver á  la  obediencia  de  las  leyes  y  entregar  al  general  Dulce  para  que 
fuese  juzgado  conforme  á  ordenanzi  por  un  Consejo  de  guerra;  pero  todos 
rechazaron  como  indignas  estas  proposiciones. 

Sin  embargo,  habiendo  permanecido  en  Alcalá  algún  tiempo  el  citado 
coronel,  los  principales  jefes  comprometidos  celebraron  una  junta,  á  la 
que  asistió  también  el  Sr.  León  y  i\Iedina,  en  la  cual  entre  otras  cosas  se 
acordó  redactar  un  manifiesto  dirigido  ala  reina,  con  la  firma,  no  solo  de 
los  generales,  sino  también  de  todos  los  coroneles  y  oficiales,  y  en  él 
se  esponian  las  causas  que  hablan  motivado  el  movimiento,  y  la  resolu- 
ción que  animaba  á  los  pronunciados  de  no  abandonar  las  armas  hasta 
que  no  fuesen  relevados  todos  los  ministros,  y  se  adoptase  una  marcha  de 
gobierno  que  estuviese  en  consonancia  con  las  exigencias  de  la  opinión  y 
con  arreglo  á  los  principios  de  libertad,  moralidad  y  justicia. 

Encargóse  al  coronel  Milans  que  pusiese  en  manos  de  la  reina  el  do- 
cumento á  que  nos  referimos,  en  el  cual  se  tenia  gran  confianza  (t)  y  los 
sublevados  comenzaron  á  hacer  sus  preparativos  para  dirigirse  sobre 
Madrid. 

En  efecto,  á  las  tres  de  la  miñaaa  del  viernes  50  de  Junio  pusiéronse 
los  sublevados  en  camino  con  dii-eccion  á  Madrid,  deteniéndose  la  colum- 
na en  el  pueblo  de  Torrejon  para  dar  algún  descanso  á  las  tropas.  «La 


(1)     Se  ha  dicho,  ¡ignoramos  con  qué  fundamento,  que  ol  niunifif'slo  no  fnf-  entrpgado  Imsla 
veinUciialro  lloras  después  de  la  acción  de  Vicálv.iro. 
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idea  de  O'DoanelI— dice  el  señor  Borrego  (I) — no  era  la  de  atacar  á  los 
de  Madrid,  sino  la  de  atraer  fuera  de  sus  muros  á  la  infantería  y  ¡i  la 
artillería,  y  si  lograba  alejarlo:^  lo  bastante  para  interponerse  entre  ellos 
y  la  capital,  caer  sobre  sus  contrarios  por  su  flanco  y  por  retaguarlia  y 
apoderarse  de  sus  masas  en  la  confianza  de  que  al  mezclarse  sus  soldados 
con  los  de  la  guarnición  se  los  atraerían,  como  habia  sucedido  á  Narvaez 
en  Torrejon  de  Ardoz.  Si  no  lograba  esto  después  do  dar  vista  á  Madrid 
y  haber  provocado  al  enemigo,  se  habría  dirigido  á  las  provincias,  lle- 
vando la  insurrección  á  todas  partes.  Con  este  plan  comenz)  el  general 
O'Diinnell  su  movimiento.» 

El  espíritu  de  las  tropas  era  inmejorable.  Todos  contaban  con  la  se- 
guridad del  triunfo,  pues  creían  que  si  bien  en  los  primeros  momentos, 
muchos  de  los  comprometidos  en  el  movimiento  no  hablan  correspondido  á 
su  palabra,  al  verse  en  frente  do  los  sublevados ,  abandonarían  las  filas 
del  gobierno  y  el  pronunciamiento  quedaría  de  este  modo  consumado  sin 
derramamiento  de  sangre. 

Alimentando  esta  confianza  salieron  los  sublevados  de  Torrejon  de  Ar- 
dnz  rodeados  de  todos  los  vecinos  del  pueblo,  que  los  acompañaron  hasta 
alguna  distancia.  La  mitad  de  las  fuerzas,  al  mando  de  O'Donnell,  mar- 
chó sobre  Vicálvaro,  en  tanto  que  el  resto,  á  las  órdenes  de  Dulce, se  ade- 
lantó con  el  fin  de  hacer  un  reconocimiento  hasta  Canillejas.  A  las  once 
de  la  mañana  habían  vuelto  á  reunirse  ambas  columnas,  que  penetraron 
en  Yicálvaro  (2)  al  son  de  los  guerreros  acentos  da  la  banda  del  regi- 
miento de  infantería  del  Príncipe,  según  refiere  un  cronista  de  aquellos 
hechos  (3). 

Reunidas  ya  todas  las  fuerzas  en  el  pueblo  de  Yicálvaro,  recibió  aviso 


(1)  F.n  el  liliio  tUutado:  La  Bevohciim  de  Julio  de  :854,  página  215. 

(2)  Casi  al  in'smo  liompo  eiilró  también  en  el  pueblo  un  destacamenlo  de  los  sublevados 
i{»f  se  hablan  detenido  en  Toirejon  á  proteger  un  simuUcro  de  pronunciamiento  que  se  veri- 
ricó  en  aquel  pueblo.  Al  mismo  tiempo  recogieron  las  armas  de  los  guardas  del  patiimonio 
del  vecino  pueblo  de  Sun  Fernando. 

(3)  MAnrns:  /.a  Revoluaon  de  .Minen  1854,  págiiia  137. 
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O'Donnell  de  q'ie  la  guarnición  de  Madrid  habia  salido  á  su  encuenlro  y 
no  debia  tardar  mucho  tiempo  en  presenlársele.  Entonces  era  la  ocasión 
oportuna  de  emprender  el  plan  que  tenia  meditado;  pero  el  excesivo  ar- 
dimiento de  los  soldados,  que  deseaban  medir  sus  armas  cuanto  antes  con 
los  que  permanecían  Heles  al  gobierno,  la  circunstancia  de  no  mandar  aun 
O'Donnell  de  un  molo  absoluto  en  jefe  y  de  tener  que  contemporizar  con 
sus  compañeros,  puesto  que  el  peligro  era  igual  para  todos,  y  la  confianza 
que  se  tenia  en  que  solo  se  iba  á  representar  un  simulacro  parecido  al  de 
Torrejon  de  Ardoz,  fueron  oau^^as  suficientes  para  que  los  sucesos  acae  - 
ciesen  de  un  modo  muy  diverso,  prolongándose  por  algún  tiempo  el  resul- 
tado definitivo  de  una  jornada  que  todos  creían  resuelta  en  pocas  lioras, 
ya  en  un  sentido  ya  en  otro,  según  la  confianza  que  tenian  en  sus  pro- 
pias fuerzas,  ^  el  partido,  ó  mejor  dicho,  parcialidad  política  en  que 
estaban  afiliados. 

IMas  antes  de  ocuparnos  de  los  detalles  de  la  acción  de  Vicilvaro  y 
de  las  consecuencias  á  que  dio  lugar,  debemos  dirigir  nuestra  atención 
hacia  lo  que  al  mismo  tiempo  ocuriia  en  la  Corte. 


CAPITULO  llí. 


SOBPBESA  DEL  GABINETE- 


Confinnzíi  del  gobierno. — Actilurt  pasiva  del  pueblo.— Deseos  y  esperanzas  de  la 
opiniri).— Primeras  precauciones  del  Ministerio. ^Proclamas. — Algunos  párrafos 
del  manifie>lo  de  les  sublevados. — Vasas  promesas. —  Excitación  al  ejército. — 
Trasládasela  reina  del  Escorial  á  Madrid.— Persecuciones. — Keales  órdenes. — 
Revista  la  reina  las  tropas. — Sale  la  guarnición  de  Madrid  contra  los  insurrec- 
tos.—Curiosidad  del  pueblo  de  Madrid. 


Si  exLvptiiamos  á  las  personas  comprometidas  en  el  movimiento, 
nadie  en  Madrid  sospechaba,  ni  aun  el  Ministerio,  que  en  el  trascurso 
de  algunas  horas,  se  había  levantado  en  el  horizonte  político  una  tem- 
pestad que  le  amenazaba  tan  de  cerca,  y  que  habia  llegado  á  lomar 
colosales  proporciones,  uo  solo  por  el  número  de  las  fuerzas  que  contra 
él  hablan  lanzado  el  grito  de  insurrección,  sino  también  por  la  importancia 
militar  de  las  personas  que  se  hablan  colocado  al  frente  del  movimiento. 

No  obstante,  aunque  el  gobierno  debia  tener  la  conciencia  de  que  su 
administración  era  generalmente  odiada  en  toda  la  nación,  pues  hacia 
ya  mucho  tiempo  que  las  palabras  favoritismo,  agio,  inmoralidad,  ruina, 
banca-rota,  y  otras  análogas  circulaban  de  boca  en  boca,  conQaba  toda- 
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vía  en  que  los  nombres  de  los  que  habían  echado  sobre  sus  hombros  la 
tarea  de  derribarle,  no  gozaban  de  popularidad  alguna  entre  las  masas 
y  eran  en  su  mayor  parte  mirados  con  universal  desconñanza. 

En  efecto,  por  lo  que  se  refiere  O'Donnell,  figura  principal  en  el  dra- 
ma político  que  se  representaba,  nadie  habia  olvidado  aun  las  inconse- 
cuencias tradicionales  en  su  familia,  y  todo  lo  mejor  que  se  podia  pensar 
de  él,  aun  aquellos  que  prescindiesen  de  la  pasión  y  se  atuviesen  sola- 
mente á  un  juicio  frió  é  imparcial,  era  que  siempre  habia  militado  en  las 
filas  conservadoras,  con  tendencias  mas  ó  menos  marcadas  hacia  la  reac- 
ción. Si  otros  hombres  mas  populares,  mas  consecuentes,  y  sobre  todo 
caracterizados  en  el  partido  libpral ,  hubiesen  sido  los  jefes  de  aquel  pro- 
nunciamiento, la  situación  del  gobierno  seria  en  extremo  mas  crítica,  pues 
dado  ya  el  primer  paso,  reunidas  fuerzas  respetables ,  aun  los  mas  inde- 
cisos, hubieran  puesto  de  su  parte  lo  que  estuviese  dentro  de  sus  recursos, 
para  coadyuvar  á  que  se  hundiese  aquella  situación  que  á  nada  bueno 
podia  conducir. 

Hé  aquí  esplicada  la  actitud  pasiva  en  que  permaneci(5  el  pueblo  de 
Madrid  á  pesar  del  gravísimo  acontecimiento  que  acababa  de  ocurrir,  no 
manifestando  otro  sentimiento  que  el  de  la  curiosidad,  como  si  quisiese 
convertirse  en  mero  espectador  en  la  lucha  que  sin  duda  no  tardarla  en 
efectuarse.  Por  lo  demás ,  esta  actitud  era  natural  y  estaba  plenamente 
justificada.  El  pueblo  no  podia  convencerse  de  que  el  llamado  á  regene- 
rar el  país  y  á  destruir  la  reacción,  dirigiendo  la  nave  del  Estado  por  el 
derrotero  del  progreso  fuese  el  general  O'Donnell,  el  pronunciado  de 
Pamplona,  el  ex-capitan  general  de  la  isla  de  Cuba,  el  conspirador  cuyo 
único  anhelo  era  salisfacer  sus  personales  ambiciones,  sustituyendo  la  ad  ■ 
ministraciüc  de  San  Luis  por  otra  parecida.  Y  efectivamente,  preciso  es 
convenir  en  que  el  carabio.no  merecía  que  se  hiciese  esfuerzo  alguno. 

Es  cierto  que  aunque  sin  que  el  pueblo  abandonase  la  actitud  pasiva, 
los  sublevados  contaban  con  mas  simpatías  que  el  gobierno,  y  habia  para 
ello  muy  poderosas  razones.  En  primer  lugar,  la  mayor  parte  de  los  go- 
biernos ,  ó  mejor  dicho,  todos,  son  siempre,  por  el  mero  hecho  de  gober- 
nar, objeto  de  la  oposición  de  los  ma«;  en  segundo  lugar,  la  administra- 
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cion  que  combatían  los  insurrectos  habia  caido  en  un  extremo  descrédito, 
y  finalmente,  muchos  alimentaban  la  esperanza  de  que  predominando 
la  insurrección  acaso  llegaria  en  sus  consecuencias  hasta  donde  no  po- 
dían imaginarse  los  que  la  habían  iniciado,  y  que  querían  hacerla  servir 
para  la  realización  de  sus  propios  designios. 

Cuando  llegó  la  noticia  á  oidos  del  gobierno,  encontróse  éste  anona- 
dado en  los  primeros  momentos.  El  alma  y  vida  de  aquella  situación,  que 
era  el  conde  de  San  Luis,  se  hallaba  en  el  Escorial  con  la  Corle  ,  y  los 
ministros  que  aquí  quedaban  no  sabían  qué  partido  tomar.  Sin  embargo, 
como  era  preciso  hacer  alguna  cosa,  aunque  no  fuese  mas  que  moverse 
de  un  modo  inútil,  comenzaron  á  circular  por  las  calles  oGciales  de  Es- 
lado  mayor,  llevando  partes  de  una  parle  á  otra,  ordenando  que  se  loma- 
sen precauciones  militares,  que  se  reforzasen  las  guardias,  que  los  solda- 
dos permaneciesen  en  sus  cuarteles. 

El  gobernador  de  la  plaza,  Quesada,  fué  el  único  que  en  aquellos  com- 
[irometidos  momentos  tuvo  la  suficiente  seguridad  para  cumplir  con  los  de- 
beres que  le  imponía  el  qargo  que  desempeñaba,  y  después  de  presen  - 
tarse  en  el  cuartel  de  San  Francisco,  en  donde  ya  el  brigadier  Garrido 
habia  restablecido  el  orden,  revisó  los  demás  cuarteles,  teniendo  ocasión 
de  observar  por  sí  mismo  que  no  habia  exageración  alguna  en  las  noticias 
que  habia  recibido,  pues  en  los  del  arma  de  caballería  solo  quedaban  al- 
gunos caballos  inútiles  y  que  por  lo  tanto  no  habían  querido  llevarse  los 
sublevados.  Por  esta  causa  vióse  precisado  el  citado  gobernador  á  conti- 
nuar su  visita  seguido  de  algunos  ordenanzas  de  á  pié. 

Pur  Madrid  circulaban  ya  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  diver- 
sas proclamas  y  un  manifiesto  bastante  largo  y  que  contenía  el  capi- 
tulo de  cargos  que  los  sublevados  dirigían  al  Ministerio  de  San  Luis  y  á 
algunos  de  los  que  le  habían  precedido ,  cuyos  últimos  párrafos,  por  ser 
los  principales,  insertamos  á  continuación. 

«Ciento  cinco  votos  contra  sesenta  y  nueve;  cíenlo  cinco  votos  donde 
se  contaban  los  de  los  mas  ilustres  grandes  de  España  y  títulos  del  reino, 
los  de  los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos  duranle  la  lucha  dinástica,  los 


mx  siu!.(i  xix.  37 

de  los  venerables  veteranos  de  Trafalgar  y  Cádiz,  los  primeros  de  los  ma- 
gistrados, los  primeros  de  los  capitalistas,  los  mas  venerables  de  nuestros 
sabios;  ciento  cinco  votos,  en  flo ,  la  flor  de  la  nación  y  la  gloria  de  la 
patria,  contra  sesenta  y  nueve  empleados  ó  dependientes  del  gobierno, 
fallaban  que  la  gran  cuestión  de  moralidad  que  simbolizaban  los  ferro- 
carriles, no  debia  salir  del  Senado,  no  debia  ser  resuelta  á  gusto  del  po- 
der (1).  Y  éste  respondió  al  nuevo  y  solemnísimo  anatema  cerrando  otra 
vez  las  Corte?,  destituyendoá  los  veteranosy  á  los  magistrados,  insultando 
é  infamando  al  Senado  mismo,  amenazando  al  país  con  el  golpe  de  Estado, 
dándole,  en  fin,  sino  en  el  nombre,  en  el  hecho;  si  no  en  la  forma,  en  la 
realidad  de  las  determinaciones.  Ya  habia  osado  poner  la  mano  en  nues- 
tras leyes  civiles,  destruyendo  la  sustancia  de  nuestros  antiquísimos  có- 
digos, sin  autorización  de  las  Cortes;  no  hay  derecho  ni  facultad  judicial 
ó  legislativa  que  haya  respetado  desde  entonces.  Así  el  principio  social 
de  la  legalidad  ha  desaparecido  de  entre  nosotros,  siendo  la  voluntad  de 
los  ministros  ley  única.  Así  la  seguridad  ha  desaparecido,  siendo  depor- 
tados sin  forma  de  juicio  los  ciudadanos  mas  respetables;  otros  desterra- 
dos á  países  extrangeros;  muchos  obligados  á  ocultarse,  abandonando  sus 
intereses  y  hogares.  De  este  número  son  los  generales,  los  senadores,  lus 
diputados  que  intentaron  ejercitar  el  derecho  de  petición  concedido  por  la 
ley  fundamental  á  todos  los  ciudadanos;  los  escritores  que  osaron  guar- 
dar silencio  á  tiempo  que  la  esclavitud  hacia  vil  el  aplauso.  Y  entre  tanto 
se  cobran  los  impuestos,  sin  autorización  siquiera  de  las  Cortes;  y  para 
remediar  las  consecuencias  necesarias  del  descrédito  y  la  alarma,  que 
tan  odiosa  política  ha  producido ;  para  atender  á  esa  deuda  flotante  con 
que  por  tauto  tiempo  se  ha  burlado  la  fé  pública  ;  para  encubrir  los  des- 
falcos pasados  y  llevar  á  cabo  nuevas  compras  de  ferro-carriles,  y  para 
nuevos  agios  y  negocios  bursátiles,  se  acaba  de  imponer  un  semestre  mas 


(1)  Para  dar  á  esta  votación  el  valor  que  se  merece,  debernos  lener  en  cuenta  lo  que  hizn 
el  año  de  1859,  cuando  el  Conjreso  Tormnló  una  grave  acusación  contra  uno  de  los  ministros 
que  formabari   par  te  del   Gabinete  Sartorius. 
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(Je  contribución  forzosa  á  los  pueblos,  buscando  la  ocasión  en  que  mas  Tá- 
cil  seria  recaudarlo,  pero  mas  funesta  también  su  recaudación,  que  inun- 
daria  para  siempre  en  lágrimas  nuestros  lugares  y  nuestros  campos.  ,,II.iy 
modo  denegar  el  pago?  ¿Hay  medio  de  impedir  tanta  funesta  iniquidad, 
muerta  la  imprenta,  muertas  las  Cortes,  la  nación  entera  en  estado  de 
sitio,  desterrados,  ocultos,  fugitivos  los  hombres  mas  importantes,  aisla- 
dos, abandonados,  entregados  á  sí  propios  los  pueblos? 

»Lo  hay;  pero  es  en  la  fuerza,  en  las  armas:  y  si  quedan  en  España 
españoles,  si  vive  la  nación  de  1808  todavía,  si  la  moralidad  y  el  interi's 
mismo  tiene  algún  influjo  sobre  vosotros,  todos  os  levantareis  á  esta  voz, 
soldados  y  ciudadanos,  confundiendo  en  un  instante  á  los  opresores  mise- 
rables de  la  patria.  No  son,  no,  nuestros  nombres  los  que  han  de  facilitar 
este  gran  propósito;  es  la  moralidad,  la  razón,  el  derecho  que  defende- 
mos. Soldados  son  los  que  han  derramado  su  sangre  por  la  libertad  y  por 
la  reina;  hombres  políticos  que  han  procurado  en  diferentes  partidos  la 
gloria  y  la  fortuna  de  la  patria.  Si  hoy,  unidos  en  pensamiento  común, 
acudimos  á  las  armas  no  es  porque  seamos  revolucionarios  sino  porque  lo 
es  el  gobierno;  no  es  poniéndonos  fuera  de  la  ley,  que  el  gobierno  esti 
fuera  de  ella;  no  es  para  atacar  el  orden  público,  es  para  defenderlo  im- 
pidiendo que  se  destruya  en  sus  bases  permanentes ,  esenciales,  eternas; 
no  es,  en  Qn,  por  traer  la  anarquía,  es  por  estorbar  que  desde  la  cima  del 
poder  desgarre  las  entrañas  de  la  nación  y  emponzoñe  sus  venas  genero- 
sas, y  aniquile  su  naciente  actividad  y  sus  fuerzas.  Todos  los  españoles 
caben  debajo  de  esta  bandera  nacional,  social;  para  ellos  toda  la  grati- 
tud de  la  patria,  la  estimación  de  la  Europa  y  el  mundo,  la  justicia  cons- 
tante de  la  historia.  De  nosotros  será  solo  el  honor  de  haber  dado  la  señal 
de  haber  comenzado  la  empresa. — Le hmld  )  O'Donnell.— Domi.vgo  Dul- 
ce. —  Antonio  Ros  de  Olano. — Félix  .María  Messina.» 

Según  puede  deducirse  de  los  párrafos  del  manifiesto-proclama  que 
acabamos  de  trascribir,  el  pensamiento  político,  la  idea  que  debia  presi- 
dir á  la  situación  qne  trataba  de  derrocarse,  estaba  envuelta  en  las  va- 
guedades de  una  fraseología  poco  significativa.  Era  el  mismo  Murcié- 
lago firuiLido  ahora  por  los  jefns  de  la  insurrección,  escaso  en  verii.idcras 
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promesas,  y  qm  dejaba  en  libertad  á  sus  factores  para  seguir  en  el  go- 
bierno, en  el  caso  favorable  de  alcanzarle,  la  marcha  que  tuviesen  por 
conveniente.  Bien  lo  comprendió  el  público,  que  permaneció  indiferente 
manifestando  tan  solo  una  curiosidad  justificada  en  la  importancia  de  los 
acontecimientos  que  se  preparaban. 

El  mismo  pensamiento  presidió  á  una  proclama  dirigida  á  los  ciuda- 
danos y  que  también  circuló  entonces,  y  con  ligeras  variantes  obedecían 
al  mismo  designio  otras  dos  destinadas  al  ejército,  de  las  cuales  la  mas 
larga  terminaba  con  los  siguientes  significativos  párrafos: 

«Soldados:  Lo  que  exigen  de  vosotros  los  pueblos,  lo  que  os  piden 
vuestros  padres ,  lo  que  os  dicen  todos  los  generales  que  han  derramado 
su  sangre  bajo  vuestras  banderas  para  echar  los  cimientos  al  Trono  cons- 
titucional, no  es  que  os  sublevéis  á  la  voz  de  un  partido;  no  es  que  faltéis 
á  la  subordinación,  seducidos  para  servir  de  apoyo  á  planes  revoluciona- 
rios: es  que  sostengáis  la  causa  de  la  Justicia  ,  de  la  Moralidad  y  de  la 
Libertad,  contra  un  gobierno  que  tiene  por  divisa  la  iniquidad,  el  robo  y 
la  tiranía. 

"Responded  luego  á  los  clamores  de  los  pueblos,  á  las  súplicas  de 
vuestros  padres,  cuyo  trabajo  no  basta  para  cubrir  las  malversaciones 
del  poder;  á  la  voz  de  jefes  en  quienes  confiáis  justamente,  y  que  os  lla- 
man á  las  armas,  como  el  único  medio  de  salvar  al  país:  no  desoigáis  su 
voz,  porque  la  sangre  que  vertierais  caerla  sobre  vuestras  cabezas.  Acudid 
pronto,  y  mereceréis  bien  de  la  patria,  que  desde  luego  os  rebajará  dos 
años  de  vuestro  penoso  servicio. 

»Union,  confianza  en  los  que  os  hablan:  ol  triunfo  es  seguro.» 

Pasado  el  primer  movimiento  de  sorpresa  y  aturdimiento,  y  al  obser- 
var la  actitud  pacifica  del  pueblo,  el  gobierno  comenzó  á  tomar  con  mayor 
aplomo  las  medidas  que  juzgó  mas  conducentes  para  esterminar  la  re- 
belión. 

Ya  hemos  indicado  que  la  corte  residía  á  la  sazón  en  el  Escorial,  y 
ahora  debemos  advertir  que  el  jefe  del  Gabinete  acompañaba  á  S,  M.  No- 
ticiados por  telégrado  los  sucesos  que  aca(?cian,  y  cubierto  de  fuertes  des- 
.lacamentos  el  camino  que  conduce  á  la  antigua  residencia  de  Felipe  II, 
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para  eviUr  cualquier  golpe  atrevido  de  los  sublevados,  pensó  el  gobierno 
en  trasladar  á  la  reina  á  la  capital,  tanto  para  impedir  en  ella  cualquier 
intento,  como  para  lo  que  esta  concentración  del  gobierno  pudiera  apro- 
vecbar  á  la  unidad  y  mejor  marcha  de  las  operaciones  que  habria  que 
tomar  contra  los  insurrectos. 

En  efecto,  la  misma  noche  del  28,  el  sonido  de  las  campanas  y  el  rui- 
do de  las  salvas  anunciaron  al  pueblo  de  Madrid  que  el  jefe  del  poder 
ejecutivo  regresaba ,  muclio  antes  de  lo  acostumbrado ,  á  su  residencia 
ordinaria. 

Como  era  de  suponer,  en  un  país  en  donde  la  libertad  individual  es 
muy  poco  respetada,  al  dia  siguiente  hiciéronse  algunas  prisiones  en  per- 
sonas tenidas  por  sospechosas,  y  como  ya  anticipadamente  la  población  se 
liabia  declarado  en  estado  de  sitio,  fijáronse  en  las  esquinas  bandos  y 
amonestaciones  contra  los  que  tratasen  de  alterar  el  orden ,  y  la  Gacela 
insertó  en  sus  columnas  las  siguientes  reales  órdenes  y  decretos. 

MIMSTF.RIO  DE  LA  GUERRA. 

REALES   DECRETOS. 

La  inaudita  deslealtad  del  general  D.  Domingo  Dulce ,  que  abusando 
ingratamente,  no  solo  de  su  autoridad .  sino  de  la  confianza  que  Me  habia 
dignado  dispensarle,  ha  conducido  á  la  insurrección  á  una  parte  de  las 
fuerzas  cuya  dirección  le  estaba  conferida,  debe  ser  tratada  con  todo  r'l 
rigor  de  las  leyes;  Vengo,  pues,  en  resolver  sea  exonerado  el  general 
Dulce  desde  ahora  de  todos  sus  empleos,  honores  y  condecoraciones,  y 
borrado  de  la  lista  de  los  de  su  clase,  sin  perjuicio  de  ser  juzgado  con 
arreglo  á  ordenanza  si  fuere  habido. 

Dado  en  Palacio  k  veintiocho  de  Junio  de  mil  ochocientos  cincuenta 
y  cuatro.=EstA  rubricado  de  la  Real  mano.  =  KI  ministro  de  la  Guerra, 
Anselmo  Dlaser. 


La  deserción  cometida  en  Febrero  último  por  el  teniente  general  don 
Leopoldo  O'Donnell,  conde  deLucena,  produjo  Mi  Real  rosolucion  del  14 
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del  mismo,  dándole  de  baja  ea  la  lista  y  nómina  de  los  gnn^rales  del 
ejército  españul.  Los  indicios  enDnces  vehementes  de  conspiración  contra 
el  Estado  son  ya  un  iieclio  consumado,  y  el  general  O'Donnell,  al  levan- 
tarse ayer  en  abierta  rebelión,  ha  probado  su  deslealtad  y  alevosía. 

Doloroso  es  á  Mi  Real  ánimo  ver  una  y  otra  vez  repetidos  tristes  ejem- 
plos y  castigos  de  generales  que  Mi  magnanimidad  engrandeció  para  que 
guiaran  al  ejército  por  la  senda  del  honor  y  no  de  las  sediciones  militares; 
mas  por  lo  repetidos  que  son ,  y  por  el  escíndalo  que  producen  ,  debe 
ser  tanto  mas  inexorable  la  justicia;  Vengo,  pues,  en  mandar  que  D.  Leo- 
poldo O'Donnell,  conde  de  Lucena,  sea  exonerado  de  todos  suj  empleos, 
honores,  títulos  y  condecoraciones,  sin  perjuicio  de  ser  juzgado  con  ar- 
reglo á  ordenanza  si  fuese  habido. 

Dado  etc 


Habiendo  dispuesto  por  Mi  resolución  del  15  del  presente  mes  que  el 
mariscal  de  campo  D.  Félix  María  M'^ssina  pasara  á  la  ciudad  do  la  Co- 
ruña  en  situación  de  cuartel,  y  este  general  eludido  por  la  fuga  la  obe- 
diencia á  mis  mandatos  para  tomar  parte  criminal  en  el  dia  de  ayer  con 
los  sublevados;  Yengo  en  resolver  sea  exonerado  de  todos  sus  empleos,  ho- 
nores y  condecoraciones  y  borrado  de  la  lista  de  los  de  su  clase,  sin  per  • 
juicio  de  ser  juzgado  con  arreglo  á  ordenanza  si  fuese  habido. 

Dado  etc 


No  obstante,  demasiado  comprendía  el  gobierno  que  no  bastaban  ór- 
denes y  decretos  para  aniquilar  la  rebelión,  que  era  tanto  mas  respetable 
cuanto  mas  desprevenido  había  encontrado  al  poder.  Pero  era  necesario 


TOMU    iV 


Vengo  en  exonerar  al  teniente  general  D.  Antonio  Ros  de  Olano  de  to- 
dos sus  empleos,  honores  y  condecoraciones,  y  en  disponer  sea  borrado  de 
la  lista  de  los  de  su  clase,  sin  perjuicio  de  ser  juzgado  coa  arreglo  á  orde  - 
nanza  si  fuese  habido,  como  reo  del  crimen  que  ha  cometido  al  abandonar 
sus  banderas,  uniéndose  á  los  sublevadns.  ■    j 

Dado  etc 


i 


4Í  I.  A    ESl'AÑA 

prepararse  anles  de  mandar  fuerzas  contra  los  sublevados,  dar  órdenes  á 
diferentes  puntos  para  concentrar  algunas  tropas  sobre  la  Corte,  y  sobre 
todo  sondeare!  espíritu  de  la  población,  para  pdder  conoprender hasta  qué 
punto  podía  dejarse  abandonada  á  sí  misma.  Tomáronse  antes  de  hacer 
nada  que  fuese  definitivo  varias  medidas,  y  entre  ellas  fué  la  de  mayor  im- 
portancia la  de  celebrar  una  revista  de  tropas  en  el  Prado.  Formados  los 
batallones  que  constituían  la  guarnición  de  Madrid,  la  misma  reina  se 
presentó  con  el  fin  de  excitar  el  ardimiento  de  los  soldados  en  contra  de 
los  rebeldes,  al  mismo  tiempo  que  se  repartió  profusamente  una  proclama 
de  la  reina,  adecuada  alas  circunslancias. 

Los  momenlos,  sin  embargo,  eran  urgentes,  convenia  tomar  una  acti- 
tud seria  y  decisiva,  si  no  se  queria  caer  en  el  mas  completo  descrédito,  y 
una  vez  adquirida  la  confianza  de  que  Madrid  podia  quedar  sin  guarnición 
por  algunas  horas,  reuniéronse  cuantos  elementos  se  pudo,  organizando 
una  columna  que  partiese  á  batir  á  los  revoltosos,  que  según  hemos  visto 
en  el  capítulo  anterior,  se  acercaban  á  Madrid. 

Las  fuerzas  que  el  gobierno  puso  á  disposición  del  capitán  general 
del  distrito,  D.  Juan  de  Lara,  consistían  en  siete  batallones,  mandados 
por  el  general  director  del  cuerpo  de  Kstado  mayor,  conde  de  Vistaher- 
mosa,  dos  baterías  rodadas,  dos  de  montaña,  el  regimiento  de  caballería 
de  Villaviciosa,  el  tercio  de  la  misma  arma  de  la  Guardia  Civil,  y  algunos 
carabineros ,  en  tanto  que  los  sublevados  contaban  con  los  regimientos 
de  Almansa,  Farnesio,  Borbon,  Príncipe,  y  además  la  Kscuela  Militar,  un 
escuadrón  del  regimiento  de  Granada,  algunos  caballos  del  regimiento 
del  Rey,  y  finalmente  un  batallón  de  infantería  del  Principe. 

Con  gran  curiosidad  observó  el  pueblo  de  Madrid ,  durante  toda  la 
mañana,  la  salida  de  las  tropas.  Aunque  no  era  fácil  tener  noticias  exac- 
tas, se  suponía  que  los  sublevados  opondrían  resistencia,  y  por  lo  tanto  se 
esperaba  de  un  momento  á  otro  el  anuncio  de  una  acción  cuyo  resultado 
podía  decidir  acaso  la  contienda  empeñada. 

Por  la  tarde,  la  mayor  parte  del  pueblo  de  Madrid  estaba  concentrado 
hacia  la  parte  de  la  población  que  confina  en  el  Prado,  y  la  calle  de  .Vi- 
cala,  á  causa  de  su  mayor  anchura ,  contenia  un  considerable  gentío  que 
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no  podía  traspasar  el  último  tercio  de  la  calle,  porque  un  cordón  de  cen- 
tinelas se  lo  impedia. 

Hubo  un  momento  en  que  la  ansiedad  del  públioo  se  excitó  sobrema- 
nera, y  la  curiosidad  hizo  que  algunos  intentasen  franquear  el  obstáculo 
que  se  les  oponía,' y  fué  cuando  se  oyeron  algunos  tiros  de  cañón.  Des- 
pués todo  volvió  á  quedar  en  silencio;  pero  entonces  los  comentarios  que 
hacían  los  curiosos  aumentaron. 

Por  último,  á  la  caida  de  la  tarde  oyéronse  algunas  descargas  de  fu- 
silería muy  cerca  de  la  puerta  de  Alcalá,  y  los  que  observaban  aquella  es- 
cena pudieron  ver  á  las  tropas  que  habían  formado  la  columna  que  salie- 
ra á  batir  á  los  sublevados  entrar  en  el  mayor  desorden,  Muchos  espera- 
ron eiitonees  que  entraran  mezcladas  las  fuerzas  de  ambos  bandos;  pero 
sin  embargo,  las  tropas  del  gobierno  pudieron  formarse  de  nuevo  y  atra- 
vesar Iriunfalmente,  en  la  apariencia  al  menos,  la  calle  de  Alcalá. 

¿Cómo  podian  explicarse  las  variadas  peripecias  de  aquella  tarde?  La 
narración  de  la  batalla  de  Vicálvaro  nos  dará  la  clave  de  estos  sucesos. 
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CAPITULO  IV. 


VICALVABO 


Diversas  versiones  que  sobre  la  jornada  de  Vicálvaro  se  hicieron.— Exlraclo  de  los 
parles  de  Lara  y  O'Dbiinell. — Comentarios. — Primeros  planes  de  O'Donnell. — 
Excesiva  confianza  de  los  sublevados. — Error  del  general  Dulce. — Resultado  de 
la  precipitación  de  las  tropas. — Tentativas  inútiles  del  brigadier  Echagüe. — Con- 
ferencia de  los  jefes  insurrectos.— Diversos  pareceres. — Adóptase  el  de  ir  á  Aran- 
juez.— Misión  del  brigadier  Sanlisteban. — El  programa  de  Manzanares.— Refle- 
xiones. 


Muchas  fueron  las  diferentes  veisiones  que  entonces  corrieron  sobre 
esta  jornada.  Como  era  natural,  diferian  entre  si  según  el  interés  que 
animaba  á  los  narradores;  por  algún  tiempo  fué  un  secreto  para  iá  ma- 
yor parle  de  los  habitamos  de  la  Corle  lo  que  habia  acaecido  á  tan  corla 
distancia,  pues  solamente  se  conocía  el  parte  oñcial  dado  por  el  gobierno, 
parte  que,  á  decir  verdad,  no  consiguió  gfan  crédito,  pues  demasiado  co- 
nocido era  el  interés  que  animaba  al  Gabinete  á  ocultar  lo  que  pudiera 
serle  desfavorable,  por  lo  mucho  que  podia  contribuir  á  su  despres- 
tigio (1). 


(1)     He  aqiii  lo  mas  importante  del  parte  que  publicó  el  snbierno  sobre  este  suceso,  lo  mis- 
mo que  la  relación  del  jefe  de  los  sublevados;  habla  el  Sr.  Lara: 

«Escaloiíadjs  luib  fuerzas  y  marcliando  siempre  de  frente  basta  las  indicadas  alturas   (las 
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Sin  embargo,  si  como  muchos  de  los  que  simpatizaban  con  el  mí'vi- 
mienlo  afirmaban.  los  sublevados  habían  sah'do  vencedores,  ¿cómo  no  se 
hablan  presentado  en  Madrid  siguiendo  el  alcance  de  los  que  se  retiraban, 
cuando  el  gobierno  no  podria  oponerles  ni  siquiera  las  mas  insignifican- 


qufi  meílim  entre  el  arroyo  A.broñíg'al  y  Vicálv.iro)  manMc  romper  el  fuego  sobre  las  masns 
onemig^as,  las  cuales  siguieron  en  retirada  hasta  las  posiciones  que  dominan  el  mismo  pueblo. 
El  combale  estaba  presentado  y  al  parecer  aceptado,  por  lo  que  dispuse  la  formación  en  una 
línea  de  inasas  por  batallones  de  los  regimientos  de  Valencia  y  Reina  Gobernadora,  con  una 
batería  rotlada  y  dos  de  montaúa:  seis  compañías  d^  cazadores,  mandadas  por  el  brigadier  San- 
tiago, con  tres  mitades  de  caballería  de  la  Guardia  Civil,  componían  la  vanguardia  sobre  el  cami- 
no de  Vicálvaro:  la  izquierda  se  apoyaba  en  el  de  Alcalá,  mandada  por  el  teniente  general  don 
José  Luciano  Campuzano,  direct'T  general  de  Artillería,  compuesta  de  un  batallón  de  Ingenie- 
ros, y  una  batería  rodada;  la  reserva)  mandada  por  el  mismo  general,  constaba  de  tres  bata- 
llones de  los  regimientos  de  Cuenca,  Valencia  y  Extremadura,  con  una  batería  de  montaña. 
Durante  los  movimientos  preparatorios  trató  el  enemigo  de  envolver  varias  veces  nuestra 
izquic-rda,  destacando  algunos  escuadrones,  y  por  último  se  presentó  en  dos  fuertes  columnas 
de  A  cinco  á  seis  escuadrones  cada  una,  con  el  frente  de  escuadrón  y  amagando  toda  la  exten- 
sión de  la  línea;  pero  dirigiendo  mas  principalmente  su  ataque  al  centro,  donde  se  hiUaba  una 
batería  rodada. 

BÍnmediatamente  se  rompió  el  fuego  por  compañías  de  cazadores,  lo  cual  no  impidió  el  que 
uoa  columna  de  las  dos  enenaigas  cargase  á  fondo  á  la  referida  batería,  llegando  á  cincuenta 
pasos  de  sus  bocas,  donde  fué  recibida  con  una  descarga  á  metralla  y  por  el  fuego  compacto 
de  una  compañía  de  cazadores  de  la  Reina  Gobernadora;  los  escuadrones  fueron  deshechos  y 
ilispersados,  siendo  á  su  vez  cargados  en  seguida  por  un  escuadrón  de  Villaviciosa ,  que  ade- 
lantándose demasiado  y  viéndose  envuelto  por  la  segunda  columna  de  caballería  enemiga,  lo- 
gró replegarse  variando  de  dirección  y  colocarse  detrás  de  nuestra  izquierda;  acto  continuo 
mandé  adelantar  compañías  de  cazadores  para  descomponer  la  reorganización  que  empezaban 
á  verificar  los  escuadrones  dispersos,  haciendo  entrar  en  línea  al  regimiento  de  Cuenca  ú  liu 
de  que  apoyase  con  mas  vigor  esta  operación. 

»Esto,  no  obstante,  los  escuadrones  se  rehicieron  y  dieron  diferentes  cargas  en  toda  la  lí- 
nea, de  la  que  siempre  fueron  rechazados,  y  cargados  después  por  las  tres  mitades  de  la  Guar- 
dia Civil.  Desesperados  los  sublevados  por  la  itnponente  y  terrible  actitud  de  los  cuadros  de 
nuestra  vigorosa  infantería,  y  por  la  seguridad  y  sangre  fria  de  nuestros  bravos  artilleros, 
mandados  por  el  distinguido  capitán  Berrueta,  se  vinieron  con  todas  sus  fuerzas  sobre  el  cen- 
tro, donde  se  hallaba  su  codiciada  batería,  y  cargando  con  vigor,  dejándolos  llegar  hasta  vein- 
te pasos  de  las  piezas,  como  todas  las  tropas  de  línea,  fueron  entonces  metrallados  y  rotos, 
pasando  seguidamente  por  los  flancos  de  la  batería,  donde  se  hallaron  con  el  nutrido  fuego  de 
los  cuadros,  que  no  pudieron  romper,  y  ante  sus  bayonetas  quedaron  completamente  deshc- 
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les  fuerzas,  pues  todas  las  que  podian  disponer  consistían  en  las  que  se 
habian  batido  en  Yicálvaro  (I)?  Según  era  la  disposición  en  que  se  en- 
contraba el  pueblo  de  Madrid,  O'Donnell  y  los  suyos  no  hubieran  hallado 
obstáculo  alguno,  pues  si  bien  la  opinión  ,  según  ya  hemos  tenido  ocasión 


(l)  En  efecto,  entonces  tuvimos  ocasión  rte  ver  qui»  tnnto  en  li  calle  de  Alcalá,  como  rn 
el  Prado  y  en  otros  puntos,  estaban  de  centinela  muchos  sargentos  primeros  con  el  grado  de 
subtenientes,  que  debían  corresponder  á  las  cfícinas  de  la  Dirección  y  del   Ministerio. 


clios,  dejando  el  campo  cubierto  de  cadáveres,  armas  y  caballos,  para  huir  en  la  mas  pronun 
eiada  derrota.  i> 


Peí  parte  del  general  O'Donnell  creemos  oportuno  extractar  lo  siguiente: 

«Puesta  en  marcha  la  división  desde  Alcalá  á  las  tres  y  media  de  la  mañana,  y  después 
de  un  pequeño  descanso  en  Torrejon  de  Ardoz,  se  dirigió  por  el  puente  de  Viveros  sobre  Cos- 
tada y  Vicúlvaro  á  la  vista  de  la  capital.  Las  tropas  se  alojaron  en  este  último  punto  hasta 
medio  dia,  hora  en  que  habiendo  avisado  los  puestos  avanzados  la  aproximación  de  fuerzas  de 
¡Madrid,  se  formó  la  división  en  actitud  de  esperarlas.  Aviso  sucesivo  de  la  retirada  de  dichas 
fuerzas  y  su  nueva  aproximación,  repelidos  por  tres  veces,  impulsaron  al  general  en  jefe  á 
avanzar  en  columnas  hasta  darles  vista  para  obrar  según  aconsejasen  las  circunstancias. 

i>La  guarnición  de  Madrid  habia  salido,  en  efecto,  casi  en  su  totalidad,  presentando  su  línea 
sobre  la  carretera  de  Alcalá  desie  el  convento  de  Atocha,  donde  apoyaba  su  derecha,  cubier- 
ta su  espalda  por  las  tapias  y  alturas  del  Retiro.  Partiendo  de  esta  base  fué  adelantándose 
hasta  las  posiciones  que  ocupaban  nuestras  grandes  guardias  de  caballería,  á  cuya  proximidud 
hizo  avanzar  algunos  ginetes  y  una  batería  sostenida  por  infantería,  con  objeto  de  arrollar  la 
fuerza  del  escuadrón  de  Cazadores  de  Granada,  que  constituía  nuestra  primera  o'-servacion. 
Los  Cazadores  de  Granada,  extendidos  en  guerrillas,  y  con  una  sección  del  regimiento  de  Al- 
mansa  en  reserva,  se  batieron  en  retirada,  según  las  órdenes  E.  S.  general  en  jefe,  cargando 
con  oportunidad  y  bravura  para  no  dejarse  envolver.  El  movimiento  de  retirada  duro  sin  em- 
■bargo  muy  poco  tiempo.  Dos  escuadrones  numerosos  del  regimiento  de  Almansa,  adelantán- 
dose á  sostener  la  posición,  amagaran  una  carga  sobre  el  flanco  izquierdo  enemigo  con  obje- 
to de  obligarle  á  cambiar  su  frente,  retirando  ú  avanzando  esta  ala  presentando  la  oportuni- 
dad de  cargarle  á  fondo. 

«Entre  tanto  los  demás  cuerpos  de  ciballeria  de  la  división  desplegaron  nuestra  línea, 
avanzando  en  columnas  cerradas  á  la  vista  del  enemigo,  que  ocupaba  ya  las  alturas  al  frente 
de  la  venta  del  Espíritu  Santo  y  arroyo  Abroñigal,  y  desde  donde  empezaron  á  disparar  sus 
baterí.as  protegidas  por  los  cuadros  de  su  infantería.  La  caballería  contraria  se  situó  en  am- 
bas alas  de  su  línea. 

vLa  accii-n  se  empeñó  sobre  nu.'stra  izquierda  por  una  carga  qua  la  caballería  enemiga 
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de  manifestar,  no  era  tan  rfisneitai^ue  tornase  uní  parte  activa  ni  se  lan- 
zase por  iniciativa  propia  á  nu  acto  de  hostilidad  contra  el  Gabinete; 
una  vez  que  la  insarreccion  marchase  prósperamente,  no  le  fallarían  au- 
xiliares, y  desde  luego  puede  ase^^urarse  que  en  aquellos  momentos,  en- 


amíígú  A  los  esoaadrones  fie  Almansa,  que  fué  rechazadft  por  otra  «ta'í  vigorosa  oon  t^ue  és- 
tos repeluron  é  hirieron  retirar  desordenadamen'.e  al  enemigo.  En  este  momr-nto,  y  Iralandi 
de  aprovechar  el  éxito  de  las  cargas  dn  Alnfiansa,  el  res^tmiento  del  Príncipe  cavgú  sucesiva- 
mente con  sus  dos  primeros  escuadrones  á  la  artillería  y  masis  de  infantería  del  ala  izquier- 
da de  los  enemigos,  lleíjando  á  las  bocas  de  los  cañones,  que  después  de  haber  dirigido  sus 
halas  rasas  y  granadas,  concertada  su  puntería  sobre  nuestras  columnas,  recibieron  su  metra- 
lla á  pocos  pasos  déla  acometiiiade  nuestros  carabtireros.  Kl  Príncipe  hubiera  lomado  sin  em- 
bargo la  artillería,  á  cuyas  piezas  ito  le  impidió  llegar  el  destrozo  Je  la  metralla,  si  las  masas 
de  infantería  qne  las  apoyaban  intactas  y  alentadas  con  la  fuerza  de  su  posición,  no  hubiesen 
opuesto  á  las  aclaradas  filas  de  nuestros  escuadrones  un  diluvio  de  balas. 

»í.a  retirada  natural  de  los  dos  escuadrones  del  Príncipe  para  rehacersí,  fué  aprovechada 
oportunamente  por  otros  dos  enemigos  de  Villaviciosa  y  la  Guardia  Civil .  que  se  lanzaron  en 
su  seguimiento.  Esta  caballería,  sin  embargo ,  fué  rechazada  en  la  mitad  de  su  carrera  por 
los  dos  escuadrones  del  Príncipe  3."  y  4.",  que  la  arrollaron  acuchillando  á  su  mayor  parte  y 
admitiendo  en  sus  filas  gran  número  de  soldados  de  Villaviciosa  con  el  estandarte,  que  volvie 
ron  sus  lanzas  llamándose  amigos.  Una  carga  repetida  por  estos  mismos  escuadrones  dio 
lugar  á  que  el  porta-estandart-^  de  Villaviciosa  y  algunos  individuos  mas  de  su  cuerpo,  que 
solo  se  habían  unido  al  considerarse  prisioneros,  volviesen  á  marcharse  incorporándose  á  los 
enemigos. 

»El  sangriento  efecto  de  la  artillería,  que  con  la  seguridad  de  no  ser  ofendida  por  nuestra 
falta  de  esta  arma,  había  estudiado  y  aprovechado  impunemente  como  blanco  los  pechos  de 
nuestros  soldados,  acalorando  la  acción  hizo  lanzar  nuevamente  á  la  carga  al  regimiento  de 
Faruesio.  Su  coronel,  herido  y  prisionero,  un  oficial  muerto  y  varios  oficiales  y  soldados  heri- 
dos á  la  boca  misma  de  tos  cañones,  atestiguan  el  arrojo  desplegado  en  estas  causas,  donde 
nuestros  gritos  de  viva  la  reina  y  la  Consütuoion  han  sido  sofocados  por  las  diítonaciones  y  la 
metralla  enemiga. 

aRepetidas  cargas  de  este  mismo  cuerpo,  de  los  de  Borbon,  Santiago  y  Escuela  de  Caballe- 
ría, han  debido  convencer  á  nuestros  enemigos  en  la  acción  de  Vicálvaro  de  que  el  sentimien- 
to que  inspiraban  aquellos  vivas  no  se  apagaba  sino  con  la  muerte  en  el  corazón  de  nuestros 

bravos 

i'F.l  teatro  de  la  acción  ha  sido  digno  como  la  causa  es  noble;  la  capital  de  la  monarquía, 
que  ha  oído  nuestras  aclamaciones,  ha  presenciado  como  se  baten  por  la  reina  y  la  Constitu- 
ción los  soldados,  á  cuyo  frente  consideraré  siempn*  como  un  honor  haberme  encontrado. — 

LEorOLDU  O'DONXELL  » 
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tre  Sartorius  y  O'Donnell,  el  pueblo  se  liubicra  declaraJo  en  favor  del 
iiisiirre(;lo. 

Precisamente  con  esto  mismo  contaba  el  general  O'Djnne'l ,  según  lo 
acredita  su  primer  plan,  que  consistía  en  interponerse  entre  las  fuerzas 
que  salieran  en  su  persecución  y  el  pueblo  de  Madrid  que  indudablemen- 
te hubiera  recibido  á  los  sublevados  con  corapleti  satisfacción;  pero  como 
la  guarnición  de  la  Corte,  á  causa  de  no  contar  con  fuerzas  suficientes  se 
separó  muy  poco  de  la  ciudad,  y  como  por  otra  parte,  la  acción  se  empe- 
ño antes  de  tiempo  y  sin  que  las  circunstancias  del  terreno  ayudasen  á 
los  de  O'Donnell,  que  no  contaban  con  ninguna  artillería  y  solo  con  esca- 
sísimas fuerzas  de  infantería,  el  resultado  no  fué  el  que  indudablemente 
debían  esperar  los  jefes  insurrectos,  contando  con  tropas  tan  decididas  y 
resueltas.  La  confianza  de  los  sublevados  les  fué  también  en  parte  per- 
judicial, pues  tes  hizo  desdeñar  las  precauciones  siempre  necesarias  para 
evitar  cualquier  Incidente  imprevisto  ó  circunstancia  inesperada. 

Así  es,  que  á  pesar  de  haberse  situado  la  guarnición  de  Madrid  en  ter- 
reno quebrado  y  poco  accesible  á  la  caballería,  los  escuadrones  de  O'Don- 
nell salieron  precipitadamente  al  encuentro  de  sus  contrarios,  sin  espe- 
rar siquiera  el  concurso  del  batallón  de  infantería  del  Principo,  que  no  pudo 
en  un  principio  entrar  en  línea  de  batalla. 

Según  las  disposiciones  de  O'Donnell,  debia  atraerse  il  las  fuerzas  del 
fiübierno  al  llano,  en  donde  podría  obrar  en  gran  escala  la  caballería  y 
obtener  la  victoria  sin  grande  esfuerzo;  pero  bien  pronto  los  escuadrones 
del  regimiento  de  A.1  mansa,  arrastrados  por  la  provocación  de  la  artille- 
ría que  lanzaba  sus  fuegos  sobre  ellos ,  rebasaron  la  línea  enemiga  y  se 
colocaron  á  retaguardia. 

Creyó  entonces  el  general  Dulce  que  aquellas  fuerzas  estaban  com  - 
prometidas,  cuando  en  realidad  tenían  fácil  retirada,  pues  los  contrarios 
no  podían  disponer  de  la  caballería  necesaria  para  cerrarles  el  paso,  y 
d.uido  aviso  á  u'Donnell  por  medio  de  un  ayudante  de  que  le  sostuviese, 
pues  se  disponía  á  caer  sobre  el  enemigo,  se  puso  á  la  cabeza  de  algunas 
fuerzas  y  dio  una  carga  al  centro  enemigo,  precisamente  en  donde  esta- 
ban colocados  los  cañones,  sostenidos  por  la  masa  de  infantería,  .^un  así, 
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F¡  el  alaqne  hubiese  e?tailu  convenií-ntemente  ilii^piiesto,  tá  ;?ran  ma'sa 
de  calialleria  que  se  lanz-í  íobre  las  fuprzas  ilel  gobierno  hob'e'a  hecho 
gran  efecto  sobre  la  inf.mtería,  en  su  mayor  parte  bisoña;  pero  por  des- 
gracia para  los  sublevados,  los  ayudantes  de  Estado  mayor,  al  trasmitir  la 
orden  de  secundar  la  carga  de  Dulce,  pusieron  en  movimiento  toda  la  ca- 
ballería sin  la  conveniente  formación  en  escalones,  y  en  todas  partes  no  se 
oia  mas  que  ¡ñ  la  carga  toda  la  cabal lerinf 

El  resultado  de  esta  precipitación  fué  el  que  debía  esperarse.  Al 
notar  la  guarnición  de  Madrid  que  el  enr-migo  cargaba  en  ma^a,  dispa- 
ró sobre  él  la  metralla  de  sus  baterías;  los  primeros  escuadrones  se  des- 
ordenaron, volvieron  grupis  para  r<ihacerse,  paro  como  uo  existim  los 
claros  suflcienles  para  manioiirar  con  libertad  y  acierto,  los  primeros 
escuadrones  introdngeron  el  desurden  en  los  que  les  seguían.  Menos  pre- 
cipitación, y  después  que  los  primeros  escuadrones  hubiesen  recibido  el 
empuje  de  la  artillería,  los  que  les  seguían  hubieran  podidin  conser^rar  su 
formación  y  llegar  hasta  los  cañones,  y  aun  acaso  apoderarse  de  ellos. 

El  general  que  mandaba  las  fuerzas  del  gobierno,  se  aprovechó  há- 
bilmente de  esta  circunstancia,  y  aunque  contaba  con  muy  pcci  cjballe- 
ría,  lanzó  la  m.iyor  parte  contra  los  sub'evados  pata  auT.eitar  la  confu- 
sión que  ellos  mismos  habían  introducido  en  sus  propias  filas.  Claro  es  que 
no  pudieron  lifvar  la  mejor  parte  en  e~te  detalle  de  la  lucha,  y  tanto  es 
iisi,  que  dpjaron  algunos  prisioneros  entre  Ins  insurrectos;  pero  el  princi- 
pal objeto,  que  era  malograr  la  primera  carga  del  enemigo ,  lo  había  lo  - 
grado  el  yeneral  Lara,  y  psla  circunstancia,  que  infundía  nuevos  bríos  á 
sus  soldados,  producía  induiablemente  mala  impresión  en  los  da  O'Don- 
nell,  tanto  mas,  cuanto  que  habían  acometido  con  la  excesiva  conlianzade 
que  no  podrían  ser  rechazados. 

Adquirido  este  resultado,  las  fuerzís  del  gobierno  pudieron  atreverse 
á  avanzar  algún  tanto,  y  aunque  los  escuadrones  insurrectos  lograron 
rehacerse  y  volvieron  de  nuevo  á  la  cnrga,  según  se  puede  ver  por  la 
relación  de  tos  mismos  partes  oficiales,  los  del  gobierno  se  mantuvieron 
firmes  y  di-pusieron  con  mayor  serenidad  de  la  artillería,  con  la  cual  cau- 
saban notables  pérdidas  á  los  contrarios. 
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«Las  tropas  de  O'Doniiell— >eí;un  dice  el  Sr.  Borrego  en  una  obra 
que  hemos  citado— siempre  dueños  del  campo,  aunque  linio  con  la  san- 
gre de  muchos  valientes,  rehicieron  sus  escuadrones  y  se  mandó  avanzar 
iil  batallón  de  infantería  del  Príncipe,  que  no  se  habia  movido  del  pueblo. 
Desplegó  el  batallón  sus  guerrillas  al  frente  del  enemigo,  y  adelantándo- 
se el  brigadier  Echagüe  con  un  pañuelo  blanco  atado  á  su  espada  aren- 
gó con  la  mayor  sangre  fria  y  con  denuedo  admirable  á  los  soldados  ene- 
migos que  tenia  delante,  y  entre  los  cuales  habia  algunos  cuyos  oficiales 
habian  estado  en  combinación  con  los  sublevados.  Pero  aquella  tropa,  su- 
peditada por  los  generales  del  gobierno  que  se  hallaban  en  medio  de  ella , 
respondió  con  una  descarga  á  las  generosas  exhortaciones  del  brigadier 
Echagüe.  Inútil  era  ya  prolongar  el  combate:  la  artillería  y  la  infante- 
ría, apoyándose  en  buenas  posiciones,  no  poJian  ser  alcanzadas  por  la  ca- 
ballería sola,  y  la  tentativa  de  atraer  al  llano  á  las  tropas  del  gobierno, 
no  habiendo  tenido  resultado,  la  pelea  debía  cesar  y  cesó  éa  efecto.» 

De  todos  estos  datos,  que  hemos  procurado  presentar  á  la  considera- 
ción de  nuestros  lectores  del  modo  mas  completo  y  ordenado  que  nos  ha 
i  sido  posible,  resulta  que  aquella  función  de  guerra  quedó  indecisa,  tan- 

to por  la  diferencia  de  las  fuerzas  que  hacia  imposible  el  que  las  del  go- 
bierno se  hubiesen  aprovechado  de  la  victoria,  como  por  la  circunstancia 
de  no  haber  podido  continuar  en  persecución  de  los  rebeldes  la  columna 
que  habia  salido  de  Madrid,  pues  además  de  dejar  completamente  des- 
guarnecida la  Corte,  la  caballería  sublevada  podría  tomar  fácilmente  la 
rebancha  asi  que  se  presentasen  posiciones  en  donde  pudiese  maniobrar 
con  toda  libertad.    ' 

Por  estas  razones,  al  mismo  tiempo  que  el  gobii'rno,  con  la  exagera- 
ción que  en  semejantes  casos  se  acosliimbra,  hacia  alarde  de  la  victoria 
que  acababa  de  conseguir,  retiraba  sus  fuerzas  á  la  población,  en  donde 
entraron  mas  bien  que  como  vencedores  como  derrotados  fugitivos.  No 
se  esplica  de  otro  modo  el  que  un' ligero  error  pusiera  en  conmoción  é 
introdugera  el  pánico  en  toda  la  columna  á  las  mismas  puertas  de  Madrid, 
hasta  tal  punto,  que  las  fuerzas  que  la  componían  se  hicieron  fuego  unas  i 

á  otras,  causándose  algún  daño  y  revelando  que  de  la  victoria  que  acá-  j 
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baban  de  conseguir  no  habían  sacaJo  ni  aun  siquiera  la  serenidad  que 
siempre  presta  el  triunfj  (I). 

Los  sublevados  [>erJÍ6ron  en  aquella  jornada  unos  sesenta  y  Jos  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos;  pero  si  bajo  el  punto  de  vista  humanitario, 
esta  circunstancia  era  en  extremo  sensible,  mas  atormentaba  á  ios  insur- 
rectos la  idea  de  que  el  no  haber  podido  conseguir  la  victoria,  ni  por  lo 
tanto  entrar  en  la  capital  persiguiendo  á  las  fuerzas  del  gobierno,  era 
para  ellos  una  completa  derrota  moral,  que  venia  á  colocar  de  su  pai'te 
¡    j  obstáculos  y  contrariedades  que  acaso  llegarían  á  cr«cer  hasta  tal  punto 

que  fuesen  insuperables.  Al  mismo  tiempo,  el  espíritu  de  confianza  de  que 
se  encontraban  poseídos  los  soldados,  disminuía  en  extremo  al  verse 
obligados  á  retroceder  y  á  bascar  su  salvación  en  la  retirada,  precisa- 
mente pocos  momentos  después  de  haber  acariciado  la  lisongera  idea  de 
una  pronta  y  completa  victoria.  Compréndese  sin  embargo  claramente, 
que  á  haber  vencido  los  sublevados,  la  cuestión  hubiera  quedado  dentro 
de  los  limites  del  moderantismo,  y  'al  cabo  de  muy  poco  tiempo  la  situa- 
ción estaría  organizada  casi  del  propio  modo  que  en  tiempo  de  Sartoriiis. 
No  podía  esperarse  del  general  O'Donnell  que  se  lanzara  resueltamente 
por  el  camino  de  las  reformas  progresivas,  y  aun  podía  tenerse  por  mas 
positivo,  que  si  en  el  momento  del  triunfo  adoptaba  medidas  do  mayor 
espansion  y  libertad,  las  oposiciones  con  su  impaciencia  le  lanzarían  in- 
dudablemente por  la  senda  de  la  reacción,  en  la  cual  no  es  fácil  dete- 
nerse por  mucha  fuerza  de  voluntad  que  se  desplegan. 

Mientras  que  las  tropas  del  gobierno  entraban  por  la  puerta  de  Al- 
calá en  un  estado  de  desorden  difícil  de  describir,  mientras  que  el  pue- 
blo de  Madrid  esperaba  al  percibir  esta  circunstancia  que  los  sublevados 


(1)  «La  guarnición  de  Madrid  se  retiró  al  oscurecer,  dejando  algunos  muertos  y  cuarenta 
prisioneros,  y  llevándose  treinta  heridos.  Al  entrar  en  la  capital,  donde  la  fermentación  era 
grande,  y  dónde  por  horas  se  temía  estallase  una  conniociotí ,  las  tropas  se  hicieron  fue^o 
unas  á  otras  creyéndose  perseguidas  por  las  de  O'Oonnell,  resultando  algunos  muertos  y  he- 
ridos; hecho  que  prueba  el  estado  de  páuico  en  que  se  hallaban  los  que  se  creian  vencedo- 
iTS.» — Borrego,  obra  citada,  página  220. 
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se  ptesenlasen  á  las  puertas  de  la  ciudad,  O'Donnell  y  los  suyos  lomahan 
todas  las  precauciones  necesarias  para  pernoctar  en  Vicálvaro,  pues  co- 
nociendo ios  pocijí  ólemenlos  con  quo  contaba  el  gobierno  para  empren- 
der contra  ellos  prontamente  operaciones  decisivas,  no  encontraban  peli- 
gro alguno  en  tomar  algnn  descanso  en  el  pueblo  q>ie  lidbia  sido  testigo 
de  la  jornada  que  acababa  de  terminar. 

Entre  tanto  que  las  tropas  reposaban  de  las  pagadas  fatigas ,  los  gene- 
rales conferenciaban  para  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  la  determinación 
que  convenia  adoptar  según  las  circunstancias  en  que  se  encontraban.  Di- 
versos eran  los  pareceres  y  encontrados  y  opuestos  los  juicios,  pues  si  en- 
tre varias  personas  lo  son  siempre  ,  esta  divergencia  aumenta  en  extremo 
cuando  se  trata  de  circunstancias  difíciles  y  de  verdadero  compromiso. 

Oi)inaban  algunos  que  lo  mas  conveniente  era  dirigirse  4  marchas  rá- 
pidas hacia  Aragón,  con  el  objeto  de  propagar  por  este  punto  la  insur- 
rección, lira  muy  fácil  que  Zaragoza  al  tener  noticia  de  la  aproximación 
de  los  sublevados  secundase  el  golpe,  y  si  esto  sucedía  ,  podía  escogerse 
esta  pobliioion  como  base  de  operaciones  ,  y  desde  allí,  pudiendo  ganar 
algún  tiempo,  el  incendio  de  la  insurrección  podia  propagarse  por  el  impor- 
tante principado  cat  dan.  Aunque  no  carecía  de  razón  y  fundamento  este 
plan,  tenia  sin  embargo  graves  inconvenientes.  La  misma  premura  con 
<]ue  debia  llevarse  á  ejecución  daria  á  la  retirada  de  los  sublevados  todo 
el  aspecto  de  una  vergonzosa  fuga,  y  al  propio  tiempo,  abandonando  de 
esta  suerte  las  cercanías  de  la  Corte,  ni  se  podían  establecer  relaciones 
con  ella,  ni  tener  prontas  noticias  acerca  de  lo  que  podia  esperarse  de  la 
actitud  del  pueblo  de  Madrid. 

Además,  si  por  cualquier  circunstancia  lo^  resultados  no  correspondían 
á  las  esperanzas,  la  retirada  de  las  tropas  ofrecía  graves  inconvenientes, 
por  lo  difícil  que  es  siempre  ganar  la  frontera  de  Francia,  único  refugio 
que  quedaba  si  el  gobierno  conseguía  un  completo  triunfo. 

Estas  consideraciones  hicieron  que  en  el  Consejo  prevaleciese  otro  plan 
totalmente  distinto.  Consistía  éste  en  encaminarse  á  Aranjuez,  con  lo  cual, 
al  mismo  tiempo  que  podía  oponerse  para  la  persecución  un  obstáculo  im- 
porlanle,  como  era  el  Tajo,  se  permanecía  cerca  de  la  Corle,  prestando 
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apoyo  moral  á  cuanto  en  ella  se  intentase,  destruyendo  en  gran  parte  el 
efecto  que  podían  hacer  en  todos  los  puntos  de  la  Península  las  exagera- 
das noticias  del  gobierno,  que  presentaban  ya  álos  insurrectos,  según  he- 
mos podido  ver  por  el  parle  de  Lara,  destrozados,  fugitivos  y  dispersos, 
al  observarse  que  permaneciau  tranquilamente  en  Aranjuez.  Al  mismo 
tiempo,  si  habia  necesidad  de  continuar  la  retirada,  ésta  se  presentaba  mas 
axequible  por  la  parte  del  Mediodía  que  por  la  del  Norte. 

A  consecuencia ,  pues ,  de  esta  determinación  ,  púsose  O'Donnell  en 
camino  con  su  columna  en  la  madrugada  del  1.°  de  Julio ,  dirigiéndose  la 
caballería  por  la  carretera  de  Yaidemoro  á  Aranjuez,  en  tanto  que  la  in- 
fantería tomaba  el  mismo  rumbo  sirviéndose  del  ferro-carril,  que  quedó 
inutilizado  en  seguida.  Una  vez  en  Aranjuez,  los  sublevados  hicieron 
alto  con  complfita  confianza,  pues  les  constaba  que  el  gobierno  no  po- 
día enviaren  su  persecución  fuerza  alguna  hasta  que  no  consiguiese  con" 
centrar  en  la  Corte  la  que  necesitaba,  tanto  para  la  defensa  de  aquel 
importante  punto,  como  la  que  habia  de  emplearse  en  hostigar  á  los  su- 
blevados, y  esto  requería  algún  tiempo. 

Todavía  no  habia  perdido  el  Ministerio  la  esperanza  de  entrar  en  ne- 
gociaciones con  los  insurrectos,  y  con  este  objeto  envió  á  Aranjuez  al  bii- 
gadier  Santisteban.  Celebró  éste  una  larga  conferencia  con  los  principa- 
les jefes  del  alzamiento,  manifestando  los  mas  vivos  deseos  de  que  se 
llegase  á  un  arreglo;  pero  éstos  dieron  por  toda  respuesta  un  programa 
político  con  las  bases  que  estaban  dispuestos  á  aceptar,  manifestando  al 
propio  tiempo  que  se  dirigían  á  jornadas  naturales  al  pueblo  de  Manza- 
nares, adonde  pensaban  llegar  hacia  el  7  ó  el  8,  y  que  si  bien  tenían  in- 
tentos de  no  combatir  hasta  encuntrarse  en  este  punto  ,  una  vez  allí  no 
rehusarían  la  batalla  si  se  veían  atacados  (1). 

Mientras  que  los  sublevados  caminaban  hacia  Manzanares,  después 
de  haber  destacado  una  columna  sobre  Toledo,  con  el  fin  de  atraer  á  la 
sublevación  á  las  fuerzas  que  guarnecían  aquel  punto ,   cusa  que  no  les 


(l)     CaiSTino  Mabtos,  obra  cUada,  página  163. 
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lué  posible  coii'eguic,  el  gobierno  concentraba  sobre  Madrid  tropas  bas- 
tante considerables  para  poder  formar  una  columna  que  parlia-^e  en  per- 
¡  secucion  de  los  que  él  presentaba  como  fugitivos,  y  no  dejar  desgiiarne- 

i  cida  la  capital  de  la  monarquía,  en  dondñ  se  notaban  síntomas  Je  efer- 

j  vescencia,  ó  por  lo  menos  de  ansiedad. 

I  Sin  embargo,  debemos  advertir  que  en  Madrid  no  existían  elementos 

¡  para  un  movimiento  imponente,  líl  pueblo  en  general  desconfiaba  de  lus 

i  insurrectos,  tanto  mas,  cuanto  que  las  proclamas  que  circulaban  entro 

I  todos,  estaban  por  su  espíritu  y  letra  en  contradiecion  con  los  anleoí'den  - 

I  les  que  se  tenian  de  las  personas  que  se  habiin  puesto  al  rrt'ute  del  ino- 

¡  vimirnto.  Es  cierto  que  en  Madrid  se  trabajaba  por  algunos  liberales  con 

i  el  objeto  de  secundar  la  insurrección;  también  lo  es  que  se  allegaban 

i  medios  y  recursos;  pero  esto  era  en  tan  pequeña  escala  que  no  habia  que 

¡  pensar  de  modo  alguno  que  con  ellos  pudiera  presentarse  la  batalla  al 

j  gobierno,  tanto  mas,  cuanto  que  conforme  pasaban  los  dias  y  los  suble- 

vados se  alejaban  de  la  Corte,  aun  los  ánimos  mas  inquietos  y  deciJidus 
se  sentían  pi'esa  del  abatimiento  y  de  la  decepción. 

Ilabia,  pues,  en  general  deseos  de  que  la  insurrección  triunfase;  pnro 
no  los  suficientes  para  que  nadie  se  arriesgase  á  jugar  el  todo  por  e] 
lodo  y  á  exponerse  á  séfios  peligros.  Verdad  es  que  también  faltaba 
motivo  ostensible  para  una  determinación  tan  extrema,  pues  si  el  go- 
bierno babia  cometido  toda  clase  de  errores  y  desaciertos,  en  cambio  los 
sublevados  no  hablan  enarbolado  una  bandera  resuelta,  decidida,  que 
contuviese  un  emblema  capaz  de  herir  la  imaginación  de  las  masas,  dar 
unidad  á  todos  los  deseos,  y  mover  por  el  mismo  impulso  todas  las  vo- 
luntades. 

No  existiendo  estas  circunstancias,  para  intentar  un  golpe  en  las  ca- 
lles de  Madrid,  era  preciso  contar  con  elementos  poderosos,  y  ni  habia 
armas,  ni  municiones,  ni  dinero  con  que  poder  formar  algunos  grupos 
que  iniciasen  el  movimiento  en  la  suficiente  escala  para  que  pudiese  sos- 
tenerse lo  bastante  para  dar,  tiempo  á  que  se  generaliztsu. 

Uicn  pudieron  comprender  estas  circunstancias  los  que  formaban  el 
cotnilé  6  centro  conspirador  y  que  hablan  nuxiliado  el  primi'r  movimiento 
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militar,  y  á  causa 'de  la  deíconfianza  de  que  se  en>-oali'dba;i  posaido^,  ^n  I 

vez  de  intentar  nada  en  Madrid  se  resolvieron  á  enviar  un  individuo  de 
sn  seno  para  que  se  avistase  con  el  general  O'Donnell,  le  diese  ouent'i 
de  lo  que  onurria  en  la  Corte,  advirtiéndoie  que  ya  hahia  llegado  el  mo- 
mento de  dar  á  la  sublevación  un  carílcter  deünido  y  concreto  que  puJie- 
.ra  se^^•irl6  de  bandera  para  captarle  el  concurro  de  los  pueblos  qnv.  ha=!- 

I 

la  entonces  no  hablan  abandonado  su  desconfianza  y  reserva.  i 

Llegó  el  enviado  S  su  destino  y  conferenció  largamente  con  O'Donnell ,  ! 

á  quien  ya  se  habia  hablado  en  repetidas  ocasiones  en  el  mismo  sentido.  !  j 

La  oposición  de!  conde  de  Lucena  hasta  entonces  habia  sido  firme  y  de-  í  j 

cidida  á  la  publicación  de  un  manifiesto  claro  y  esplícito,  y  sobre  iodo  i  i 

que  contuviese  el  ofrecimiento  de  la  Milicia  Nacional,  única  promesa,  sin  i  ! 

embargo,  que  en  el  concepto  de  algunos  que  le  aconsejaban,  poJria  por  i  i 

fin  alcanzar  algún  resultado.  1  | 

Al  observar  O'Donnell  que  á  pesar  de  las  muestras  de  simpatía  de  j  ; 

que  era  objeto  la  colunana  al  atravesar  los  pueblos  que  encontraba  en  su  i  ! 

caminó,  ninguno  de  ellos  se  declaraba  resueltamente  por  la  insurrección,  |  i 

al  ver  que  las  tropas  en  su  mayor  parte  permanecían  fieles  á  sn  deber,  i  ¡ 

y  por  lo  tanto  al  lado  del  gobierno,  al  percibir  que  si  ha^ta  entonces  la  j  i 

persecución  habia  sido  ó  nula  ó  ilusoria,  á  cada  momento  podia  conver-  \  \ 

tirse  en  real  y  efectiva,  lanzado  por  la  necesidad,  impulsado  por  una  j  i 

fuerza  superior  A  su  voluntad  ,  y  movido  por  las  refl*'xiones  de  los  que  i  ! 

como  él  estaban  comprometidos  en  el  alzamiento,  decidióse  por  fin  á  lan-  !  i 

i       I 

zar  al  país  el  programa  que  ha  alcanzado  después  tanta  celebridad  con  \    \ 

el  nombre  de  programa  de  Manzanares  (I).  í    j 

Dice  así  el  documento  citado:  i    i 

ESPAÑOLES: 
«La  entusiasta  acogida  que  va  encontrando  en  los  pueblos  el  ejéroit'> 
liberal;  el  esfuerzo  de  los  soldados  que  le  componen,  tan  heroicamente 


i 

(l)     Nada  debe  exlritñurnns  la  reüi:>leticli  «le  O'Donnell  á  todu  lo  quo  fuesen  concesiones  li-  I 

berales,  pues  cuaii!.i&  nías  fuesen  ésUs,  mas  li'abiju  le  liabria  de  costar  el  desti'niíias  dt-s-  | 
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rnuslrado  en  los  campos  du  Yijúlvaro;  el  aplaudo  con  (|iie  en  todas  parles 
ha  sido  recibida  la  nulicia  Je  nueslro  patriótico  alzamiento,  asegura  des- 
de ahora  el  triunfo  de  la  libertad  y  de  las  leyes  que  hemos  jurado  de- 
fender. Dentro  de  pocos  dias  la  mayor  parte  de  las  provincias  hahi-An 
sacudido  el  yugo  de  los  tirano?;  el  ejército  entero  habrá  venido  á  poner- 
se bajo  nuestras  banderas,  que  son  las  leales;  la  nación  disfrutará  los 
beneficios  del  régimen  representativo,  pon  el  cual  ha  derramado  hasta 
ahora  tanta  sangro  inútil  y  ha  soportado  tan  costosos  sacrificios. — Es, 
pue.s,  llegado  el  momento  de  decir  lo  que  estamos  resueltos  á  hacer  en 
el  (lia  de  la  victoria.  -Nosotros  queremos  la  conservación  del  trono, 
pero  sin  la  camarilla  que  le  deshonra;  queremos  la  práctica  rigurosa  de 
las  leyes  fundamentales,  mejorándolas,  sobre  todo  la  electoral  y  la  de 
imprenta;  queremos  la  rebaja  de  los  impuestos,  fundada  en  una  extricta 
economf;i;  ipieremos  que  se  respeten  en  ios  empleos  militares  ycivdes  la 
antigüedad  y  los  merecimientos;  queremos  arrancar  los  pueblos  A  la  cen- 
tralización que  los  devora,  dándoles  la  independencia  local  necesaria 
para  que  conserven  y  aumenten  sus  intereses  propios,  y  como  garantía 
de  todo  Cito,  queremos  y  plantearemos  la  MILICI-V  N.VCíO.N.VL.  Tales 
son  nuestros  intentos,  que  expresamos  francamente,  sin  imponérselos 
por  eso  á  la  nación.— Las  Juntas  de  gobierno  que  deben  irse  constitu- 
yendo en  las  provincias  libres;  las  CiVtes  generales  que  luego  so  reú- 
nan; la  misma  nación,  en  fin,  fijará  las  bases  definitivas  de  la  regenera- 
ción liberal  á  que  aspiramos.  — Nosotros  tenemos  consagradas  á  la  volun- 
tad nacional  nuestras  espadas,  y  no  las  envainaremos  hasta  que  ella  oslé 
cumplida. 

Cuartel  general  de  Manzanares  á  7  de  Julio  de  185Í.— El  General 
en  .Tefe  del  Ejército  constitucional,  Leopoldo  ODonnell,  conde  de  Lu- 
cena  (I). 


pnos.  En  esla  palle  el  conde  de  Liicena  era  consecuente  con  sus  Iradieiones.  Sin  embargo, 
en  las  de  la  ramilia  estaban  las  de  deshacer  lo  hecho,  y  en  este  punto  acreditó  el  mencionado 
general  que  era  digno  descendiente  de  sus  antepasados. 

ti)     Si  entonces  pudo  existir  aleuua  duda,  acerca  de  que  el  conde  de  Lucena  solo  apelaba 
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i 
Con  re^fie.  (o  á  lo  qne  liemos  iifirniaJn  acerca  de  la  leprgnancia  con  i 

que  se  publicó  el  programa  trascrito,  y  sobre  todo,  lo  qne  se  referia  á  la  j 

Milicia  Nacional,  veamos  cómo  se  expresa  sobre  este  punto  un  escritor  (1)  j 

que  tomó  alguna  participación  en  aquellos  suijesos  y  que  dice  recibió  sus  ¡ 

noticias  de  fuentes  auténticas: 

«Las  palabras  de  Cinovas  habían  influido  no  poco  en  el  ánimo  de  los 
generales  que  iban  ya  decididos  A  no  cnnliniiar  su  marcha  sin  populari- 
zare! alzamiento  político;  reuniéronse,  pues,  á  confisrenciar  sobre  las  for- 
mas del  nuevo  programa,  y  el  punto  que  desde  luego  se  presentó  como 
mas  difícil  de  redactar  fié  el  de  Milicia  Nacional:  opinaban  algunos,  y  en 
esto  hablamos  por  referencia'!,  que  sera^íjante  garantía  política  no  podia 
consignarse  sin  incurrir  en  contradicción  con  los  principios  del  parti- 
do conservador,  que  nunca  la  habia  admitido  en  su  dogma  político,  y  del 
cual  podian  ellos  considerarse  como  legítimos  representantes:  decían  ade- 
más, que  debiendo  mirarse  el  tal  programa  como  el  último  desenvolviii;ien- 
to  de  la  oposición  comenzada  en  la  prensa  y  el  Parlamento  por  la  frac- 
ción conservadora,  no  [KiJian  fijarse  en  la  base  de  la  insurrección  otros 
principios  que  los  que  allí  se  habían  sustentado:  que  en  nombrado  la  mo- 
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al  prosi-ama  rif  ^l•.ll7.allr^^ps  como  el  úiion  .n  -ilm  .V  salvación;  pern  com  cxlr^ma  r»piignaní:a,  j      ! 

Ins  acontecimienl.is  poslcriori";  y  la  marcha  polilica  y  a'lmini-ilraliva  de  la  Union  lihei:il,  ilii-  ¡      j 

rante  los  muchos  años  que  ha  rcíiln  los  rleslinos  .leí  país,  lo  demuestra  de  un  modo  indnda-  ^      j 

ble.  Aun  prescHi.l;cnio  de  la  conlrarpvolncion  qUi' puede  plausiblemente  achacarse  ala   am-  |      j 

bicion   personal  y  al  d.'si-o  de  man  lar  en  jefe,  posieriorniente.  cuando    la  sllnacion  qnc  I  •  j 

noriualiíida  y  el  general  O'Donnell  pulo  cun  tranquilidad  entregarse  al  desarrollo  de  su  sis- 
tema polilicn,  realizó  preci^anv  nt»  todo  'o  contrario  de  lo  que  se  prometía  en  el  citado  pro- 
grama. Eu  vez  de  economías,  el  presupuesto  creció  desmcsuradamenle,  los  producios  d.'  la 
desamortización  se  consumieron  en  su  mayor  parle,  y  lo  propio  sucedió  con  lob  ingresos  de 
la  C:i);.  de  Pcpósiins.  Por  lo  que  r.specla  á  la  ilescentralizicion  ofrecida,  si  hieii  el  partid» 
doetrin  trio  tuvo  sic  ipre  tendencias  á  realizarla,  el  que  la  llevó  hasta  un  punto  extrem  ■  fué 
t\  bando  político  mandado  por  el  duque  de  Tcliian  .  que  montó  nuestra  adminislracion  á  I» 
francesa,  prescindiendo  de  nn"stras  propias  necesidades.  Por  no  hacer  demasiado  lar^a  esta 
ñola,  no  insistimos  en  oíros  muchos  contrastes  también  notables,  que  dejamos  i  la  penilra- 
ci.ui  de  nuestros  lectores.  F.sta  consecuencia  es  Iradici.nial  eu  la  familia  O'Donnell. 


il)     Martos,  obra  citada,  páy^ina  183 — 184. 
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ralidad  y  de  la  Constitución  escarnecida,  hablan  desenvainado  sus  espa- 
das, y  que  en  nombre  solo  de  tan  santos  principios,  debian  vencer  ó  su- 
cumbir en  su  empresa.» 

Sin  embargo,  como  sobre  todas  estas  razones,  que  eran  en  el  fondo 
bastante  especiosas,  estaba  la  indeclinable  de  la  necesidad,  y  necesidad 
apremiante,  se  adoptó  el  programa  que  dejamos  trascrito,  destinado  á 
correr  toda  la  Península  y  á  propagar  en  elja  el  fuego  de  la  insurrec- 
ción. En  efecto,  ya  hemos  advertido  á  su  debido  tiempo,  que  los  pue- 
blos deseaban  algo  mas  que  vagas  promesas  de  moralidad  y  constitucio- 
nalismo; aspiraban  también  á  reformas  políticas  y  administrativas,  y 
sobre  lodo  íi  sólidas  garantías  que  pudiesen  poner  las  instituciones  fun- 
damentales al  abrigo  de  nuevos  abusos  y  usurpaciones.  Por  muy  mora- 
les que  se  supusiese  á  los  hombres  que  hablan  iniciado  el  movimiento,  en 
la  alternativa  é  instabilidad  necesaria  en  lodo  gobierno  representativo, 
podían  venir  otros  que  no  lo  fueran  tanto,  y  era  preciso  cerrar  las  puer- 
tas á  nuevas  arbitrariedades  y  abusos,  tanto  mas,  cuanto  que  el  período 
constituyente  que  trató  de  cerrarse  en  1837,  en  que  el  partido  progre- 
sista se  mostró  conciliador  hasta  el  extremo,  había  vuelto  á  abrirse  en 
odio  á  la  libertad  con  la  reforma  moderada  de  1343. 

Necesitábase  por  lo  tanto  una  nueva  legalidad  si  hablan  de  verse  satis- 
fechos los  deseos  de  los  pueblos,  y  este  principio  no  lo  contenia  en  verdad 
el  primer  manifiesto  dado  por  los  moderados.  Al  mismo  tiempo,  existían 
en  el  país  muchos  liberales  que  recordaban  todavía  con  justo  orgullo  las 
heroicas  páginas  de  la  historia  de  la  Milicia  Nacional,  hombres  que  no 
creían  posible  verdadero  gobierno  liberal  y  genuinamente  representativo 
sin  el  plantamiento  de  la  Milicia,  para  que  sirviese  de  dique  á  las  arbi- 
trariedades del  poder.  Para  que  las  cosas  siguiesen  su  marcha  acostum- 
brada, para  que  dentro  de  algún  tiempo  después  del  triunfo  de  los  insur- 
rectos los  sucesos  lomasen  el  mismo  carácter  que  siempre  les  hablan 
dado  las  situaciones  moderadas,  no  habia  razón  alguna  para  hacer  gran- 
des sacrificios ,  y  los  pueblos  creían  fundadamente  que  con  manifestar 
su  simpatía  de  un  modo  pacífico,  hacían  cuanto  se  merecía  la  insurrec- 
ción militar  del  Campo  de  Guardias. 
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Por  lo  demás,  ¿qué  podia  esperarse  de  la  sinceridad  del  general  O'Dun- 
nell,  cuando  teniendo  tan  moderados  antecedentes  se  contentaba  con 
lanzar  al  pueblo  un  manifiesto  vago  y  poco  significativo,  y  que  si  de  algo 
tenia  era  de  doctrinario  y  conservador?  Mientras  la  lucha  estuviese  con- 
tenida dentro  de  los  limites  de  dos  diversas  parcialidades  del  partido 
moderado,  el  pueblo,  la  gran  masa  liberal  de  la  nación,  debía  permane- 
cer y  permaneció  en  efecto  casi  indiferente,  contentándose  todo  lo  mas, 
con  hacer  votos  por  el  triunfo  de  los  insurrectos. 

Una  vez  firmado  el  manifiesto-programa  de  Manzanares,  urgia  difun- 
dirle por  todas  partes  para  que  hiciese  el  efycto  que  de  él  se  esperaba, 
y  entre  tanto  solo  restaba  el  prolongar  la  retirada  todo  el  tiempo  posible 
para  dar  el  necesario  para  que  la  insurrección  estallase.  Con  este  desig- 
nio los  sublevados  continuaron  su  rumbo  hacia  el  -Sur,  mientras  que  la 
columna  que  desde  la  Corte  habia  salido  en  su  persecución  seguia  la 
misma  ruta,  pero  manteniéndose  siempre  acierta  distancia,  como  si  cre- 
yese mas  oportuno  que  los  sublevados  ganasen  tranquilamente  la  fronte- 
ra de  Portugal,  que  no  sostener  otra  nueva  función  de  guerra,  en  la  cual 
no  podia  predecirse  de  antemano  el  resultado,  pues  el  gobierno  no  esta- 
ba completamente  tranquilo  acerca  del  espíritu  de  las  tropas  que  aun  le 
permanecían  fieles. 


CAPITULO  V. 


PRIMEROS  ANUNCIOS  DE  REVOLUCIÓN- 


Uiidas  y  vaciliicinnes. — Lucha  entre  l<i  Gacela  y  los  iiolicieroi;.  Rumores. — El 
|iriigr;iina  (le  MiiiiZiinares  no  vé  la  luz  |u'il)l¡ca  hasta  el  dia  14  lin  Julio. — Farsa 
(¡ue  se  rppresenla  en  Cuenca. — Cumli'  la  nolicia  de  la  suhievacion  de  Valladolid. 
— Carta  dirigida  á  la  reina.- — Una  corrida  de  toros.  -El  liiiiinn  de  Riego. — Cun- 
de la  nolicia  de  la  naida  del  Ministerio. —Salida  tumiiltuisa  délos  loros. — Ilumi- 
nación.—Nuevo  Ministerio. — Oesagradahle  impresión.— /.-I  ios  armas! — Recla- 
maciones de  la  multitud.— Toma  del  Prilicipal. 


Los  Jias  que  trascurrieron  desde  el  levantamienlGdel  Campo  de  Guar- 
dias basta  mediados  de  Julio  fueron  para  el  pueblo  de  Madrid  de  duda 
y  ansiedad  extrema.  La  tarde  que  acaeció  la  jornada  de  Vicálvaro 
creíase  generalmente  que  en  pocas  horas  se  dirimirla  la  cuestión  de  un 
modo  definitivo  en  uno  ü  otro  sentido;  pero  las  esperanzas  de  todos  queda- 
ron defraudadas  al  ver  entrar  en  I\ladrid  las  tropas  del  gobierno  en  el 
desorden  propio  de  una  derrota,  en  tanto  que  se  recibían  noticias  de  la 
retirada  de  los  sublevados. 

Al  observar  hechos  contradictorio:'  en  la  apariencia,  al  leerlos  pom- 
posos partes  que  publicaba  la  Gaceta,  y  de  los  cuales  se  deducía  que  los 
sublevados  marchaban  rotos  y  dispersos  hacia  la  frontera,  las  dudas  y 
las  vaoilacionoí  crecieron  de  nuevo.  La  quo  estaban  de  acuerdo  con  los 
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siiblevadoi?,  y  qiie  permanecían  en  Ma^lrid  con  la  esperanza  de  poiier  se- 
cua  lar  los  proyeclo-!  de  insnrrecoion,  deliieron  c<iiiyt<n(ier-5e  muy  pronlo 
de  la  inuüliJad  de  sus  esfuerzos,  pues  si  cuando  las  tropas  que  se  lilula- 
han  libertadoras  estaban  casi  á  la  vista  de  la  capital  y  ésta  q:  edó  toial- 
mente  desguarnecida,  el  pueblo  permaneciera  trainjuilo,  nn  liabia  ipic 
pensar  en  que  se  lanzase  á  la-i  calles  cuando  los  sublevados  se  habían 
visto  oblis^ados  á  apelar  á  la  retirada  ,  y  la  Corle  contaba  con  fuerzas  su- 
tlcientes  para  poder  ahogar  cualquier  tentativa  que  au  fuese  un  pruuun- 
cianiiento  decidido  y  general  de  la  poblaciun. 

Como  la  Gacela  continuaba  dan  lo  todas  las  noticias  de  un  modo  fa- 
^rable  á  las  ideas  del  gobierno,  y  cumo  por  otra  parte ,  las  que  de  los 
sublevados  se  recibian,  rcferíansí!  t.in  solo  á  i'u  iiores  mas  6  menos  vagos, 
[lero  siempre  inciertos  y  sospechosos;  como  se^un  manifjst.iba  el  Minis- 
terio, la  tranquilidad  permanecía  iuallurable  en  lo  lo  el  reino,  y  de  tudas 
partes  sallan  tropas  en  persecucidn  de  lus  sublevados,  hubo  algunos  dias 
en  que  se  tuvo  por  perdí  Ja  lo  Ja  esperan?,  i,  y  en  que  se  creyó  que  de  na 
momento  á  otro  se  recibirían  en  la  Corle  partes  oñ<;iales  de  que  los  suble- 
vados habían  sido  batidos  6  de  que  se  hubieran  refugiado  en  Portugal. 

Tan  pronto  circnlabín  rumores  de  que  algunas  ciudades  iiiiportarites 
se  habían  adherido  al  movimiento,  como  llegaban  noticias  al  parecer  fi- 
dedignas de  su  falsedad,  y  todo  esto  aumentaba  ¡iias  la  duda  en  lodos  los 
espíritus  que  se  velan  presos  de  la  inJecision  y  del  temor.  Kl  momento 
mas  oportuno,  que  era  el  primero,  en  el  cual  hubiera  sido  fácil  coger  al 
gobierno  de-prevenído,  había  ya  pasa(J.i;  el  desaliento  iba  apoderándose 
aun  de  los  mas  resueltos,  y  entre  tanto  los  insurrectos  se  alejaban  cada 
día  mas  de  la  Corte. 

El  mismo  programa  de  Manzanares  ,  en  el  cual  tantas  esperanzas  se 
habían  fundado,  no  vio  la  luz  pública  en  la  Corte  hasta  el  día  14  de  Julio 
por  las  dificultades  materiales  que  se  encontraron  para  su  impresión,  y  j 

si  bien  el  mencionado  documenlo  enardeció  algo  los  ánimos  é  hizo  brotar  | 

i 

nuevas  esperanzas,  lodos  se  reservaban  hasta  tener  noticias  de  que  algu-  .j 

I 

ñas  poblaciones  principales  habían  lanzado  el  grito  de  insurrección,  y  na-        f\ 

die  osaba  rebelarse  en  Madrid  contra  el  gobierno  hasta  que  tal  sucediese. 


I 
I    I 

;       I 


(i  2  LA    LSI'AÑA 

Para  que  se  vea  en  medio  ile  todo  la  indecisión  que  reinaba  en  todas 
parles,  debemos  tener  en  cuenta  lo  que  sucedió  en  la  ciudad  de  Cuenca, 
que  en  algunos  días  se  pronunció  contra  el  gobierno  y  volvió  á  la  obe- 
diencia. 

Presentóse  en  aquella  ciudad  el  coronel  Biceta  con  una  pequeña  co- 
lumna; sorprendió  á  las  autoridades,  que  abandonaron  el  pueblo,  y  se  cons- 
tituyó en  pocas  horas  un  gobierno  provisional,  sin  que  los  habitantes  de  la 
ciudad  hubieran  representado,  con  cortas  excepciones,  mas  que  un  papel 
casi  completamente  pasivo.  Sin  embargo,  cuando  se  vio  que  el  movimiento 
no  era  secundado,  el  pueblo  manifestó  tendencias  á  destruir  lo  que  habia 
permitido  ejecutar,  y  Baceta  vióse  de  nuevo  en  la  necesidad  de  abando- 
nar á  Cuenca  con  una  decepción  mas,  al  observar  que  un  pueblo  se  asus- 
taba así  de  su  propia  obra  y  manifestaba  pueriles  temores  antes  de  que 
llegase  el  momento  del  (¡eligro. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  tantos  contratiempos  la  opinión  iba  formán- 
dose contra  el  gobierno  y  éste  perdia  á  cada  momento  la  confianza  de 
sus  propias  fuerzas,  pues  no  podia  ocultársele  que  si  los  pueblos  no  se 
lanzaban  abiertamente  á  la  rebelión,  no  era  porque  fueran  adictos  par- 
tidarios de  la  marcha  política  que  segnia.  Asi ,  bien  puedo  asegurarse, 
que  desdo  el  dia  14  el  gobierno  dejó  de  existir  moralmenle. 

Si  hasta  entonces  habia  existido  alguna  reserva  para  ocuparse  del 
gobierno  y  de  la  censura  de  sus  actos,  desde  aquel  momento  cesó  ya  lodo 
temir  á  la  policía,  la  cual  por  su  parte  conociendo,  ó  mejor  dicho,  perci- 
biendo instintivamente  que  servia  á  un  Ministerio  moribundo,  apenas  daba 
señales  de  existencia. 

El  dia  16  de  Julio  circuló  ya  por  todas  partes  la  noticia  del  alza- 
miento de  Yailadolid ,  noticia  á  que  se  daba  mas  crédito  ,  pues  ya  co- 
menzaban á  observarse  las  vacilaciones  del  gobierno.  Si  esta  nueva  se 
conQrmaba,  el  Ministerio  estaba  herido  de  muerte,  pues  á  la  importancia 
de  aquella  población,  que  puede  considerarse  como  el  centro  de  toda  Cas- 
tilla la  Vieja,  habia  que  añadir  la  circunstancia  de  que  como  residencia 
del  capitán  general  del  distrito,  encerraba  en  su  recinto  fuerzas  militares 
de  alguna  consideración.  La  critica  situación  del  Ministerio  subió  de  piKi- 
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to  cuando  se  recibió  en  Miiirid  la  noticia  de  qne  Bircelona  se  hal-ia  de- 
clarado lambípn  por  los  sublevados,  y  la  noche  del  16  al  17  pas6  para  el 
Ministerio  en  una  continua  zozobra. 

El  17  la  efervescencia  creció  en  extremo;  los  noticieros  circulaban  por 
la  población  toda  clase  de  nuevas  sin  temor  al^^nno;  hablábase  de  que  U 
vanguardia  de  las  tropas  de  Blaser  se  habia  unido  á  los  sublevados;  qun 
la  reina  bahía  recibido,  á  pesar  del  esquisito  cuidido,  una  carta  anóíiinia 
en  donde  se  hacia  una  pintura  exacta  de  ia  situación  (1),  y  que  el  Minis- 
terio había  dimitido  en  ma^^a,  pues  la  reina  habia  manifestado  su  firme 
resolución  de  que  lo  hiciera. 

Sin  embargo,  nada  podia  afirmarse  de  definitivo;  todos  se  referían  á 


(1l     Hé  aquí  los  puntos  principilcs  ñp  esta  carta,  que  reconoce  una  proc^ílení^ia  moderadar 
«Señora:  En  las  crisis  (lifícUe>i  que  las  naciones  atraviesan  ,  es  un  deher  de  los  ciudada- 
nos honrados  elevar  su  voz  al  depositario  del  poder  supremo  para  ilustrar  su  razón  y  afirmar  | 

.       .  i 

su  conciencia ! 

»El  trono  de  V.  M.  y  la  sociedad  española  se  encuentran.  Señora,  en  uno  de  e<;o';  momen- 
tos solemnes  en  que  puede  servir  de  ejemplo  y  de  modelo  ó  desaparecer  de  la  li-la   de  los  dp-  ! 
más  tronos  y  sociedades  europeas -     .     .     .     ■ j 

»Es  incomprensible,  Señora,  que  una  persona  que  debe  á  la  naturaleza  dotes  tan  excelentes  ¡ 

y  de  tan  alto  aprecio  como  lasque  adornan  á  V.  M  ,  que  tanto  afán  ha  manifeslido  sií*mprepor  ¡ 

el  bien  de  sus  subditos  y  por  la  gloria  de  su  reinado,  y  en  quien  los  sentimientos  del  corazón  j 

marchan  á  la  par  con  la  claridad  de  la  intelis^encia,  haya  acordado  sn  confianza  de  alirun  tiem-  ! 

po  á  esta  parle  á  hombres  que  la  han  ido  alejando  cada  vez  mas  del  camino  que  V.  M.  habría 
seguido  ciertamente  por  sí  sola,  hasta  haberla  traído  al  borde  del  precipicio  donde  s-*  halla  hoy. 
Este  contraste  que  se  nota  entre  las  cualidades  de  V.  M.  y  la  abyección  de  los  que  la  rodean  é 
influyen  en  su  ánimo,  parece  que  no  pnede  ser  sino  providencial  para  <jue  V  M.,  al  mirar  á  sus 
pies  ese  abismo  se  detenga,  y  por  uno  de  estos  actos  instintivos...  .  cómprenla  la  perfidia  de 

los  qne  la  conducen,  y  sepa  en  adelante  distinguir  las  malas   art^^s  del  verdadero   mérito 

Los  que  pretenden  que  la  autoridad  y  el  prestigio  del  trono  exigen  qne  V.  M,  «sostenga  á  sns 
ministros  hasta  vencer  esa  rebelión  que  ha  prodncido  el  desconlent<i  general  contra  los  mis- 
mos, tergiversan  y  truecan  el  sentido  délas  espresiones,  y  comprometen  en  todos  conceptos 
á  V.  M.  La  autoridad  y  el  prestigio  los  conserva  el  trono  consultando  y  satisfaciendo  las  jus- 
tas aspira-'iones  de  la  opinión    públ'.ca .     ■ 

«¿Qué  autoridad  puede  invocar  el  primer  ministro  de  V.  M.,  el  conde  de  San  Luis,  cuando 
sus  antecedente.^  públicos  y  privados  le  desabonan  y  le  relegan  á  la  hez  como  funcionariú  y 
como  hombre?  Ni  militar,  ni  magistrado,  ni  diplomático,  ni  jurisconsulto,  ni  nada  de  lo  que 
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I  rumores  mas  6  monos  verüsímileí;  pero  la  Gacela  no  habia  liablaJü  l(.(i;i- 

'  via.  V  como  en  los  dias  anteriores  circularon  tan  diversas  noticias,  qne 

i 

'  dp.spiips  llegaron  'i  ser  desinentiila'^,  acogían-e  con  cierta  r;^serva  las  no- 

ticias de  la  retirada  del  Ministerio. 

¡  EM7  era  Innes,  y  como  tai  dia  de  toros.  A.ntes  de  comenzar  la  corri- 

!  da  notábase  ya  cierta  efervescencia  en  todos  los  Ánimos,  hablábase  de  qnft 

se  preparaba  nn  alzamiento  popular  y  en  iaafmósf.jra  se  respiraba  algo 
que  en  nada  se  par'?cia  á  la-  acostumbrada  tranquilidad  de  los  tiempos 

I  normales. 

Poco  después  de  haber  principiado  la  corrida,  este  esped Aculo  pono  - 

I  lar  se  convirtió  de  repente  en  una  manifestación  política,  .\lgunos  esppc- 

■  tadores  se  atrevieron  á  pedir  qne  la  banda  militar,  que  spgnn  costurabre, 


ipqniere  algún  sahcr  y  algún  cstnilio,  car»"™  de  títulos   á   la  consi'loricion    del  país,  por  mi 

haberle  prestado  servicio  algunf jQué  auloridail  puede  ejercer  este  hombre  funesto,  en 

quien  la  alevosía  y  l'i  imla  fé  se   disputan  la    prioridad    con  la  soberliia  y  la  osadia ,  y  á 

fjtiien  sobra  de  ambirion  y  liviand  ni   de  miras   lo  que  falta   de  honradez   y   capacidid? , 

Apaile  V.  M.  de  su  lado  á  ese  procaz  ministro  que  procura  ofuscarla Desoiga  también 

V.  M.  los  consejos  artificiosos  y  parciales  de  la  reina  Ma''re » 

Después  de  virulentos  ataíjues  de  mala  ley  dirigidos  á  Mari  i  Cristina,  y  con  los  cuales  no 
queremos  manrliar  estas  páginas,  terminaba  la  famosa  caria  de  este  modo: 

*<líai»le.  Señora,  V.  M.:  dirija  á  su  pueblo  una  sola  palabra  de  íiniori  y  de  concordia,  una 
mirada  que  revele  su  amor,  y  como  poren^anto  ces-irán  todas  las  excisiones,  y  se  confundirán 
todos  los  partidos,  y  la  Fspaña,  en  Inirar  de  desastres,  ofrecerá  entonces  uno  de  esos  esp'-c- 
tá.nilos  sublimes  qu»  el  mundo  contempla  admii'ado  y  absorto,  y  que  son  natrimoiiio  de  esla 
tierra  clásici  del  lieroistno  y  de  la  nia^naiiimidid;  pero  ¡ay  de  V,  M. ,  Señora  ,  si  desoye  tan 
leales  ruegos!  El  suelo  de  Kspaña  arderá  pronto  en  la  gnerr.i  civil  m'is  asnladora  y  cruenta,  y 
en  él  se  levantarán,  por  desgracia,  toda  clase  de  banderas  m.Mos  la  de  V.  M. — \ladiid  16  de 
.lu'io  de  1S54  » 

Hemos  insertado  los  principales  rasgos  de  la  carta  diri'-'ida  á  la  reina,  para  que  se  conpren- 
da qué  clase  de  armas  suelen  exgrimir  en  ciertos  y  determinados  momentos,  los  que  se  adu!- 
nan  con  el  título  de  hombres  de  orden.  Por  lo  demás,  aunque  adversarios  del  conde  de  San 
Luis,  y  enemigos  políticos  ''el  influjo  de  D."  María  Cristina  de  Bortion,  estamos  muy  lejos  do 
aprobar  las  exageraciones  que  la  carta  contiene.  Afortun  nlaini^nte,  la  historia  depura  á  través 
del  tiempo  lo  que  los  ataques  apasionados  del  momento  tienen  de  falso  y  declamatorio,  y  ya 
boy  calmada  la  efervescencia,  lia  dado  á  cada  uno  délos  actores  que  tomaron  participación 
en  el  drama  de  1854  et  puesto  que  le  pertenece. 


I 
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amenizaba  los  intermedios ,  locase  el  himno  de  Riego,  y  lan  pronto  como  ; 

esta  petición  fué  escuchada,  el  público  en  masa  acompañó  con  descompa-  i 

sados  gritos  'i  los  que  habiaa  iniciado  esta  petición.  En  medio  del  timiul- 
tiioso  ruido  de  tantas  voces  se  escuchaban  algunos  gritos  lanzados  á  la 
libertad  y  contra  el  Ministerio.  La  autoridad  que  presidia,  no  contando  con 
los  necesarios  medios  para  mantener  el  rtrden,  no  tuvo  lasuficionte  ener- 
gía para  oponerse  á  lo<  deseos  del  publico,  manifestados  de  un  modo  tan  i 
enérgico  é  impacient»^,  y  la  música  entonó  el  himno  pedido,  haciendo  lie-  ! 
gar  el  entusiasmo  de  todos  los  circunstantes  ha-ita  los  últimos  limites.  ' 

Aim  antes  de  terminarse  la  funcinn,  la  noticia  segura  do  la  dimíMon  ] 

de  San  Lnií  y  de  sus  demás  compañeros  de  Giibinete  circulaba  p  ir  todas  t 

partes.  La  calle  de  Alcalá  ofrecía  un  espectáculo  singular  de  animación 
y  bullicio.  Ljs  obreros  q  le  abandonaban  sus  talleros,  se  dirigían  impul- 
sados por  diversos  sentimientos  hacia  aquel  punto,  mientras  que  el  nu- 
meroso público  que  llenaba  la  Plazi  de  Turns  subía  también  por  la  calle 
do  Alcalá,  llena  completamente  de  toda  clase  de  personas. 

De  todas  partes  salian  vivas  á  la  libertad  y  ¡nueras  al  Ministerio  y  4 
determinadas  perwnas,  sin  que  ya  la  policía  se  opusiera  á  aquella  espan- 
sion  de  la  multitud,  que  á  cada  momento  se  presentaba  mas  amenazadora 
é  imponentp.  La  fuerza  armada,  á  los  primeros  anuncios  de  perturbación 
del  pueblo  se  habia  encerrado  en  sus  cuarteles,  las  autoridades  no  daban 
señales  de  existencia,  y  lodos  se  podían  entregar  libremente  á  la  espansiva 
alegría  que  les  causaba  la  muerte  de  un  Ministerio  tan  odiado. 

Sin  embargo,  la  primera  satisfacción  duró  muy  poco.  Es  cierto  que 
el  conde  de  San  Luis  y  toda  la  situación  ipie  en  él  se  apoyaba,  se  habia  i 

derrumbado  4  impulsos  de  los  golpea  de  las  repetidas  sublevaciones  ¿o  ■ 

que  acababa  de  ser  teatro  la  nación;  pero  ¿acaso  hablan  sido  oidos  los  1 

deseos  del  pueb'o?  E^to  era  lo  que  se  dudaba.  Las  noticias  que  comenza-  | 

ron  á  circular  de  boca  en  boca  sobre  el  Gabinete  que  debia  sustituir  al  j 

oaido,  no  eran  en  verdad  las  mas  á  propósito  para  tranquilizar  los  ánimos  j 

excitados  por  cerca  de  im  mes  de  zozobras,  de  dudas  y  vacilaciones.  i 

En  efecto,   el  nombrar  otro  nuevo  Ministerio  moderado,  que  al  poco  I 

tiempo  no  fuese  mas  que  un  continuador  de  la  política  de  San   Luis  j 

TOMO    IV.  9 


i    I 

I    i 

i    I 


6íi 


I.A     KSI'íNA 


no  riierecia  la  pena  que  se  hubiese  denumado  la  sangro  en  los  cam- 
pos de  Yioálvaro,  que  los  pueblos  se  hubiesen  visto  obligado:'  4  mani- 
leslar  su  decidida  oposición  á  que  coiilinuase  aquel  reaccionario  orden 
de  cosas. 

Si  en  un  principio,  á  los  primeros  anuncios  de  la  insurrección  se  hu- 
biera sustituido  el  Ministerio  San  Luis  cm  otro  menos  antipático  y  que 
diese  alguna  participación  al  elemento  insurreccional,  acaso  el  alza:nien- 
to  se  hubiera  desvanecido,  pues  el  pueblo,  según  lo  manifestó  entnnces,  no 
se  encontraba  dispuesto  á  seuunlarle  con  sus  esfuerz  is,  y  aun  en  el  caso 
que  eslo  so  intentase,  los  mismos  sublevados  hubieran  si  io  los  primeros 
en  oponerse  á  las  aspiraciones  populares,  pues  en  su  urígen  el  alzamienio 
militar  no  reconocía  mas  móvil  que  el  deseo  de  cambiar  el  Ministerio  en 
un  sentido  que  pudiese  convenir  al  cumplimiento  de  la  anibici .n  perso- 
nal de  su^  jefas;  pero  después  de  tantos  dias  de  estado  anormal  porque, 
habla  pasado  la  nación,  después  de  haberse  sublevado  pueb'os  importantes , 
después  de  haberse  lanzado  el  grito  popular  du  Milicia  Nacional,  ¿cómo 
habia  de  satisfacer  la  an=!iedad  AA  p  lublo  un  '¡imple;  camhii)  de  persuMKS 
que  no  entrañaba  ninguna  molificación  ni  refoi'ma  en  el  régimen  político 
y  administrativo? 

Efectivamente,  el  nuevo  Ministerio  con  q'ie  se  qn-ria  conjurar  la 
tempestad  que  se  estaba  condensando  en  el  horizonte,  se  üo  nponia  del  dn 
qufí  lie  Rivas,  que  se  encargó  de  la  cartera  de  listado  con  la  presiden  - 
cía;  D.  Antonio  Rios  Rosas,  de  la  de  Gibernacion;  D.  Miguel  de  Roda, 
de  la  de  Gracia  y  Ju'iticia;  y  D.  Fernando  Fernandez  de  Córduvi,  de  la 
de  Guerra. 

El  annnciü  de  este  Ministerio  fué  la  chispa  que  puso  en  combustión 
la  mina  cargada.  Ni  los  progresistas,  que  veían  entronizados  de  nuevo  en 
el  poder  á  los  moderados,  ni  los  mas  acéirimos  partidarios  de  los  gene- 
rales insurectos,  debian  mostrarse  satisfech  isal  observar  que  una  insur- 
rección triunfante,  ni  aun  conseguía  llevar  al  p;)der  las  ideas  que  procla- 
maba. Esta  obsiinacion  traspasaba  ya  los  limites  de  lo  conveniente  y 
razonable,  sobrexcitaba  los  ánimos  ya  de  suyo  intranquilos  y  llenos  de 
efervescencia,  y  al  observar  e.^tas  tendencias  retrógradas  en  la  esfera  del 
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poder,  precisamente  cuanto  mas  exigente  se  presentaba  la  opinión,  lan-  i 

to  en  algunos  puntos  de  lispaiia  como  en  el  centro  mismu  de  la  nación,  i 

el  dfsconteuto  público  llegalia  d  un  graJo  difícil  de  desciibir. 

Esta  consideración  exacerbaba  todos  los  ánimos;  cada  minuto  que  pa- 
saba aumentaba  de  un  modo  imponente  la  efervescencia  de  la  multitud 
que  poco  tiempo  después  de  auocheciJo  no  tuvo  inconveniente  en  hacer 
coro  con  los  iju-í  la  excilabm  á  tomar  las  armas  y  á  declararse  en  abier- 
ta oposición  contra  aquel  gobierno  de  escasa  significación  política,  inferior 
á  la  gravedad  de  las  circunstancias,  sin  base  en  la  opinión,  sin  fuerza  en 
el  ejército. 

Li  multitud  que  en  un  principio  se  habia  circunscrito  á  la  callo  de  A.1- 
cal.l,  avanzó  hasta  la  Puerta  del  Sol,  lanzando  los  mismos  gritos  contra  el 
Ministerio  caldo  y  dando  vivas  á  la  libertad.  Toda  la  ciudad  se  habia  ilu- 
minado espontáneamente,  y  hasta  los  mismos  edificios  públicos  presenta- 
ban todo  el  carácter  de  una  fiesta.  Las  campanas  de  la  multitud  de  tem- 
plos de  la  Corte  hacían  el  acompañamiento  á  la  vocería  del  pueblo  que 
aumentaba  por  momentos. 

Lanzada  la  voz  de  ;.l  las  armas  !  por  algunos  ,  bien  pronto  fué  este 
el  grito  general.  Todavía  el  gobierno  no  habia  presentado  oposición  algu- 
no A  la  libre  espansion  de  los  grupos  del  pueblo,  pero  se  preveía  que  aca- 
.^o  no  tardaría  en  llegar  el  momento  de  la  resistencia,  y  se  hacia  preciso 
reunir  todos  los  elementos  que  pudiesen  encontrarse  para  la  lucha. 

Grupos  numerosos  corrieron  al  G  >bierno  civil  y  al  Ayuníamiento, 
en  donde  no  se  les  presentó  resistencia,  y  los  amotinados  pudieron  fácil- 
mente apoderarse  de  todas  las  armas  que  algún  tiempo  antes  por  temores 
del  gobierno  se  habían  recogido  de  los  vecinos,  con  lo  cual  se  armaron 
los  primeros  que  llegaron,  distribuyéndose  también  las  pocas  municiones 
que  se  encontraron. 

Un  escritor  anónimo  de  aquellos  sucesos,  al  referir  la  entrada  del 
pueblo  en  las  citadas  dependencias,  dice  lo  siguiente: 

«Es  de  advertir  en  pro  de  la  honradez  del  pufbio,  que  aunque  inva- 
dió ambas  dei  'udencias  y  lo  ocupó  todo,  no  se  cometió  en  ellas  ningún 
desorden  ni  be  perdió  un  solo  documento.  Y  en  ambos  locales  habia  fon- 
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dos  |)úblicüs  á  los  cuales  no  se  tocó;  parlioularmeiite  en  el  Ayuíilamien- 
lo,  al  lle^'ur  delaiile  de  una  puerta  cerrada ,  como  dijese  uno  que  aquella 
puerta  correspondía  á  un  local  donde  c>taban  depositadas  las  alhajas  y 
los  fondor  de  la  villa,  el  pueblo  se  volvió  re^iiotaudo  aquel  recinto  sa- 
grado.» 

líu  tanto  que  todos  los  que  podían  haber  ;\  las  manos  un  arma  cual- 
quiera hacían  ostentoso  alarde  de  ella  en  medio  de  la  multitud,  en  su  ma- 
yor parte  inerme,  por  las  calles  que  afluyen  ¡i  la  Puerta  del  Sol  circula- 
ba también  un  inmenso  jjenlío  asociado  4  la  obra  general  que  todavía  no 
habla  lomado  dirección  determinada  alguna.  Sin  embargo,  por  momentos 
las  demostraciones  iban  tomando  un  carácter  mas  serio  é  imponente. 

Pedíase  con  furiosos  gritos  y  con  creciente  impaciencia  la  libertad  de 
los  presos  políticos  y  la  de  los  prisioneros  de  Yicilvaro,  y  ya  se  dis¡ioiiia 
el  pueblo  á  allanar  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  cuyas  puertas  esta- 
ban casi  cerradas,  cuando  uno  de  los  oQcíales  de  la  guardia  del  Piiiici[ial 
advirtió  á  la  irritada  muchedumbre  que  los  presos  no  se  encontraban  en 
aquel  local,  sino  que  habían  sido  trasladados  al  Saladero. 

Ksta  noticia  produjo  el  que  se  destacase  un  grupo  bastante  numeroso 
en  la  l'uerta  del  Sol  en  dirección  del  Saladero;  pero  no  por  esto  men^'iió 
en  nada  la  concurrencia  que  se  agolpaba  á  las  puertas  del  ministerio  de 
la  Gjbernacion,  pues  nuevos  grupos  venían  á  cerrar  los  claros  que  lu- 
bian  dejado  los  que  se  dirigieron  á  librar  ü  los  presos. 

Los  que  permanecían  en  la  Puerta  del  Sol ,  pedían  también  á  grandes 
gritos  la  rendición  del  Principal,  y  si  entonces  el  comandante  de  la  guardia 
no  hubiera  tenido  presentes  mas  que  las  prescripciones  de  la  ordenanza,  y 
no  hubiese  considerado  las  infinitas  desgracias  que  podrían  ocurrir  sí  por 
defender  su  puesto  se  obstinaba  en  romper  las  hostilidades  conti'a  una 
compacta  multitud  compuesta  de  toda  clase  de  personas  de  lodos  sexos  y 
edades,  la  lucha  no  hubiera  tardado  mucho  üempo  en  comenzar  de  un 
modi)  sangriento  y  desolador. 

Sin  embargo,  la  guardia  se  contentó  con  cerrar  las  (luerlas,  demos- 
Iracion  que  irritó  sobremanera  á  algunos  circunstantes,  que  pensaron  des- 
de aquel  numento  en  el  medio  de  franquear  aquel  obstáculo. 
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Primero  se  valieron  de  una  de  las  vi^as  de  la  casa  de  Uriiit?noenGÍa, 
que  se  liabia  derribado  para  llevar  á  cabo  el  pruyeclo  de  ensanche  de  la 
Tuerta  del  Sol;  pero  al  ver  que  la  puerta  no  ceJia  á  aquel  empuje,  coló- 
carón  algunas  uialerias  cornbuslibles  al  pié  para  incendiarla.  Entonces  Ij.s 
puertas  del  Principal  se  abrieron  y  apai'eciú  la  guardia  luiínada  descan- 
sando sobre  las  armas,  en  actitud  tranquila. 

Penetró  la  multitud  dentro  del  ediücio,  desarmó  á  la  tropa,  recoiriú 
todos  los  departamentos,  y  sacando  á  los  balcones  las  luces  que  lialjia  en 
el  interior,  iluminó  la  fachada  del  ministerio  de  la  Gobernación  como  no 
lo  habla  estado  hasta  entoces.  Por  lo  demás,  aquí  lo  mismo  que  en  el 
Ayuntamiento  y  en  la  Casa  de  la  Villa,  se  respetaron  lodos  los  objetos  de 
valor,  los  papeles  quedaron  sobre  las  mesas  del  mismo  modo  que  los 
diversos  empleados  los  dejaran  aquella  misma  larde  al  abandonar  tran- 
quilamente su  oGcina,  y  solo  se  notó  algún  ligero  desorden  en  varios 
muebles  que  se  muiiai'on  de  un  sitio  á  otro,  para  alcanzar  las  bugias  que 
colgaban  del  techo  para  ¡luminar  los  balcones. 

Sin  embargo,  en  medio  de  esta  confusión,  de  desaforados  u'  itos,  do 
repetidos  mueras  ¿qué  era  lo  que  se  deseaba?  No  era  fácil  espoaerlo  por 
entonces.  El  movimiento  no  habia  tomado  lodivia  forma  ooncrfta;  pre- 
sentaba mas  bien  un  cai-icter  negativo;  pedíase  el  eslerminio  de  los  lum- 
bres que  acababan  de  dejar  el  poder  en  medio  de  la  reprobación  general, 
y  como  jamas  falta  en  estaí  ocasiones  quien  forme  parle  de  ios  grupos  con 
lines  mas  ó  menos  interesados,  la  voz  de  ¡\  las  casas  de  los  miuistroá!  cir- 
culo  eulre  la  multitud. 

En  efecto,  de  la  inmensa  rnaia  de  pirsona^  quo  estiba  a^'loimíraJa 
en  lis  calles  adyacentes  á  la  l'inrla  del  Sol  se  destacaban  icaJa  momen- 
to numerosos  grupos  que  se  dirigían  &  las  casas  de  Sartorius,  Collantes, 
Salamanca,  Domenech,  Quinto  y  Vlstaherraosa.  Entonces  podían  veise 
ya  entre  los  grupos  cieitas  üsonomias  do  esas  quo  no  se  presentan  en  los 
puntos  céntricos  de  la  Corte  sino  en  determinadas  ocasiones,  y  que  en 
aquel  momento,  que  el  movimiento  no  reconocía  aun  jefe  ai  dirección, 
llevaban  hasta cleito  punto  la  Iniciallva,  pies  saijun  el  objelo  que  allí  les 
conduela. 
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CAPITULO  VI. 


LAS  JORNADAS  DK  JULIO. 


Sdii  [isnllatliis  las  casa^5  ile  los  ministros.— Inceiiilios. — Inacción  iIpI  soliicrnn. — F^n- 
ciérrase  on  Palacio. — ConsUlúycse  una  Junta  en  la  Cusa  tío  la  Villa. — Inúliles 
gestiones. — Dirígele  el  pueblo  al  palacio  de  las  Rejas. — Peni'Ira  la  multiliid. — 
.Aaresion  inlempesliva. — Trábase  el  combate. — Interviene  el  coronel  Garri;,'ó. — 
i  Suspéndese  el  fuego. — Cnmien'/.aii  á  formarse  las  barricada?.— Conilucla  traidora 

de  la  Guardia  Civil. — Mala  y  Alós. — Junta  de  armameiítü  y  difiMisa. 


Era  cerca  de  media  noche.  Madrid  presentaba  un  exliuña  aspecto. 
A.  la  iluminación  de  las  I iioes  colocadas  en  los  balcones  habia  sucedido 
en  alj^unos  puntos  el  rojizo  resplandor  causado  por  el  incendio. 

A.1  llegar  los  grupos  ante  las  casas  que  servían  de  habitación  á  los 
hombres  contra  quienes  acababa  de  despertarse  su  odio,  y  no  encontran- 
do la  mas  ligera  resistencia  los  invadió  en  confuso  tropel.  Mientras  que 
algunos  desde  adentio  arrojuban  á  la  calle  los  mas  preciosos  objetos  y 
muebles,  confundidos  con  los  mas  comunes,  los  que  no  habían  podido 
penetrar  en  el  edilicio  par  absoluta  falta  de  espacio,  amontonaban  aque- 
llos objetos,  hacían  con  ellos  una  hoguera  que  ácada  instante  crecía  mas 
alimentada  con  uuevos  combustibles. 

Kn  un  principio  el  pueblo  habia  recorrido  lis  habitaciones  de  los  mi- 


I  _... 


I     i 
I    ! 

í    i 


iii:i.  MUU)  XIX.  ,       "1 

nistro?,  pues  las  personas  y  no  los  muebles,  eran  los  olijelos  de  su  odio; 
pero  no  pudiendo  satisfacerle  según  hubiera  deseado,  convirtió. su  furo:' 
hacia  las  preciosidades  que  habia  en  aquellas  casas,  y  que  se  suponía 
no  reconocían  un  origen  muy  legítimo  y  honroso.  Al  obrar  de  este  modo 
I    I  obraba  impulsado  indudablemente,  tanto  por  los  que  bu.=caban  un  preles- 

to  plausible  para  la  represión  armada  que  se  meditaba,  como  por  los  que 
en  aquella  confusión  esperaban  sin  duda  poner  á  buen  recaudo  algunos 
objetos  de  valor  que  pudieran  servirles  de  botin  en  aquella  noche  de 
conmoción  general. 

Sin  embargo,  el  pueblo  que  se  habia  dejado  conducir  hasta  las  casas 
de  los  ministros  con  el  desi,'nio  de  ejecutar  en  sus  perdonas  un  escar- 
miento ejemplar,  a«í  que  pudo  observar  lo  que  se  intenlíiba,  se  opuso  le- 
nnzraente  á  que  se  suslragese  de  la  higuera  ningún  objeto,  y  aun  llovó 
á  cabo  castigos  terribles  rnntra  los  que  se  atrevieron  á  intentar  la  sus- 
tracción de  cnalquiora  de  los  objetos  (1). 

Y  entre  tanto  que  esto  sucedía,  no  tomaba  el  gobierno  medida  algu- 
na. Dejaba  que  la  efervescencia  popular  adquiriente  á  cada  instante  ma- 
yor desarrollo,  que  las  malas  pasiones  se  sobrepusiesen,  qun  los  intere-  \ 
ses  bastardos  se  aprovecharen  de  las  circunstancias  de  aquellos  momen-  ' 
tos  para  originar  sensibles  trastornos,  y  de  este  modo,  á  causa  de  esta  ! 
injustificable  indolencia,  la  tempestad  se  ibi  acumulando  paulatinamente  ! 
sobre  el  horizonte  cada  vez  mas  terrible  y  amenazaiiora.  Ni  desplégala  ' 
fuerza,  ni  tomaba  precauciones  militares  para  contrarrestar  con  firmeza 
y  prudencia  <1  la  par  los  esfuerzos  de  los  que  intentaban  pniuiuveí'  la  le- 


(l)     «Para  dar  maestra  ríe  que  el  objeto  del  pueblo  al  lo-nar  parte  en  aquellos  incendios  er.i 

eastigaren  parle  en  sas  hii-nes,  yaque  no  podía  en  sus  personas,  á  los  prevarica'lnres,  y  no  el  •  í 

deseo  de  aprovecharse  de  aquellas  riquezas,  nos  bastará  referir  nn  solo  hecho.   Alejábase  un  i  i 

ncffro  vestido  con  una  especie  de  gabán  d*»   lienzo,  y  como  uno  de    los  frsuchos  patriotas  que  ¡  ! 

estaban  armados  notase  que  llevaba  nn  bulto  bajo  SQ  gabán,  le  deluvo,  le  recenoció  y  le  en-  j  | 

loiitro  nn  lavamanos  de  plata;  inmediatamente  la  justicia  del  pueblocayú  sobre  el  ladrón, qin  i  ; 

fué  mnerto  á  palos,  y  el  lavamanos  se  fnridiij  en  la  ho¡jiera.«  Kas  Jorníldn^  de  lulin. — Reseña  i 

de  los  heroicos  hechos  del  -pueblo  de  Madrid  desde  la  noche  del  1 1  de  Julio,  hasta  la  entrada  del  '  i 

duqiie  de  la  Victoria,  pur  r\  njo  det.  rt:F.Bi.o.  I  j 
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volin'inn,  ni  cedía  anlP  la  im|innenle  iutilud  del  piieliln,  ?i  es  qtie  nn  se 
sintirt  cnn  fuerza  para  reprimirle,  pnss  en  im  principio  un  manifiesto  en 
spntido  espansivo  y  liberal  quizás  liuliiera  podido  conjurar  todas  las  des- 
gracias que  después  ocurrieron. 

Contentóse  el  Ministerio  con  encerrar'^e  en  Palacio,  con  rodearse  dd 
mayor  numero  posible  de  tropas,  con  dcífender  las  avenidas  de  la  man- 
sión regia,  cuando  nadie  pensaba  lodavfa  en  atacarlas,  y  tndo  esto  sin 
trasmitir  urden  alguna  á  lasdem'is  dependencias  del  Estado,  que  ignora- 
ban cuál  era  el  pensainiento  de  aquel  gobierno,  débil  y  cruel  al  mismo 
tiempo,  porque  siempre,  según  en  lodas  ocasiones  nos  manifiesta  la  liis- 
luria,  nada  hay  mas  sanguinario  que  la  debilidad  y  el  temor. 

Por  lo  demás,  el  movimiento  popular  carecía  de  jefes.  Los  mismos 
que,  desde  el  momento  en  que  habia  estallado  la  insurrección  militar  del 
Campo  dn  Guardias,  hablan  trabajado  con  mayor  a-iduidad  pira  provo- 
car la  revolución,  parecía  ahora  que  se  asuntaban  de  su  propia  obra. 
Una  Junta  compuerta  de  liombre^afiliados  en  el  partido  liberal,  y  que  re- 
cibieron después  del  triunfo  (lingües  é  importantes  empleos,  se  cunslituyó 
tn  la  Casa  de  ¡a  Villa. 

Desde  aquel  instante  pudo  creerse  que  el  movimiento  entraría  en  otra 
faz,  que  se  dirigirían  las  voluntades  y  los  deseos  del  pueblo  al  triunfo  do 
los  principios  libera'es,  que  se  arrancarían  al  poder  concesinnes  importan- 
tes, que  existiendo  un  gobierno  tan  débil  era  fácil  llevar  á  cabo  un  cam- 
bio casi  radical  en  la  administración  sin  derramamiento  de  sangra.  Para 
esto  se  necesitaba  que  desplegare  la  Junta  a(!tiviilad,  energía,  veidadeía 
iniciativa  ;  que  implease  su  prestigio,  no  solo  en  ser  un  eco  de  los  di- 
scos populares,  sino  en  encaminar  estos  por  un  camino  qim  pudiese  con- 
ducir á  una  solución  positiva  y  ventajosa  para  los  intereses  de  la  libertad; 
que  tomasen  las  medidas  preventivas  para  poder  tratar  al  gobierno  de 
potencia  á  potencia,  colocando  al  pueblo  en  actitud  imponente,  dispuesto  á 
lodo,  pero  no  abandonado  á  si  mismo,  sino  con  la  organización  necesaria. 

En  vez  d^  esto,  todo  lo  que  hizo  la  Junta  fué  enviar  una  comisión  A 
Palacio,  para  que  hiciese  presente  á  la  reina  el  estado  de  la  opinión  y  los 
deseos  y  aspiraciones  manifestados  por  el  pueblo. 
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«Tiasladúse  esta  comisión— dice  el  escritor  anónimo  que  mas  arriba 
liemos  citado — compuesta  de  tres  individuos  á  Palacio  y  solicitó  y  obtuvo 
nna  audiencia  de  la  reina:  espuso  esta  comisión  el  objeto  político  que  allí 
la  conduela,  y  la  reina,  tomando  una  esposicion  que  la  fué  presentada, 
ofreció  ocuparse  con  interés  de  lo  que  el  pueblo  la  pedia,  y  se  mostió, 
spgun  se  dice,  vivamente  interesada  en  que  se  evitase  la  efusión  de 
sangre. 

))Y  decimos  según  se  dice,  porque  al  expresar  S.  M.  el  deseo  de  que 
no  corriese  sangre  española,  demostraba  su  temor  de  que  hubiese  peligro 
de  su  efusión 

«Vuelta  la  comisión  A  la  Casa  de  la  Villa,  y  habiendo  dado  parlo  á 
sus  compañeros  de  aquella  Junta,  cuya  vida  tuvo  una  duración  fosfórica  y 
que  de  nada  sirvió,  puesto  que  no  supo,  6  no  pudo,  ó  no  quiso  evitar  los 
males  que  mas  tarde  sobrevinieron,  habiendo  dado  parte,  decimos,  los 
plenipotenciarios  á  sus  poderdantes  del  resultado  de  su  audiencia  con  la 
reina,  determinaron  decir,  como  digeron,  al  pueblo  congregado  en  lapli- 
zuela  de  la  Villa,  que  esperase  sensatamente  la  determinación  de  Pala- 
cio, y  que  se  limitase  á  observar  con  una  actitud  firme  y  enérgica,  pero 
sin  hostilidad,  la  conducta  de  las  tropas.» 

Esta  contestación  no  era  do  las  mas  eQcaces  en  aquellos  momentos  de 
excitación  y  de  efervescencia.  El  pueblo,  al  observar  que  aquellos  en  quie  • 
nes  habia  depositado  su  confianza  por  algunos  instantes,  no  desplegaban 
la  enérgica  iniciativa  que  se  necesitaba  en  tan  difíciles  circunstancias, 
abandonó  aquella  Junta  A  sí  misma,  prescindió  de  ella  y  continuó  su  pri- 
mer proyecto,  que  consistía  en  exigir  por  sí  mismo  el  cambio  completo  de 
administración  y  de  sistema. 

Entre  los  diversos  grupos  que  habían  .salido  de  la  Puerta  del  Sol  en 
distintas  direcciones  hacia  las  casas  de  los  ministros ,  hubo  uno,  acaso  el 
mas  numeroso  y  poseído  de  mayor  indignación ,  que  se  dirigió  al  palacio  de 
las  Rpjas,  residencia  entonces  de  ^.^  María  Cristina  de  Borb:-)n,  á  quien 
se  achacaba  una  gran  parte  del  influjo  que  elevaba  al  poJer  unos  en  pus 
de  otros.  Ministerios  en  extremo  impopulares,  y  por  lo  tanto  cada  vez 
mas  aborrecidos. 
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Cristiua,  sin  embargo,  fiabia  lüinado  ya  algunas  precauciones.  Desde 
el  momento  en  que  fué  aceptada  la  dimisión  del  conde  de  San  Luis  y  d« 
sus  compañeros  de  Gabinete,  era  natural  que  espera^^e  un  movimiento 
popular,  tanto  mas.  cuanto  que  lo'í  hombres  nombrados  para  remplazarle 
noreunian  las  condiciones,  ni  tenian  el  prestigio  necesario  par  infundir 
en  el  pueblo  la  confianza  después  que  su  animadversión  á  los  moderados 
se  manifestara  de  un  modo  claro  y  expreso. 

A  la  penetracicm  de  la  reina  Madre  no  podían  ocultarse  estas  proba- 
bilidades de  trastorno,  y  esta  fué  la  causa  de  (pie  los  vecinos  de  la  calle 
de  las  Rejas  pudiesen  observar  desde  las  primaras  horas  de  la  tarde  de 
aquel  dia  un  inusitado  movimiento  en  el  palacio  citado.  Algunos  coches 
de  alquiler  iban  y  Volvían  sin  cesar  desde  la  calle  de  las  Rejas  al  Real 
Palacio,  y  en  ellos  se  cargaban  enormes  legajos ,  pesados  lardos  ,  que  al 
[)arecer  debian  contener  objetos  de  valor. 

Ya  entrada  la  noche,  se  presentaron  delante  del  palacio  de  Cristina 
algunos  grupos  que  impidieron  aquella  tarea,  y  que  lanzaban  grito^  á  la 
libertad  y  furiosos  mueran  contra  la  reina  Madre.  La  guardia  que  custo- 
diaba aquel  palacio,  sin  duda  obedeciendo  á  las  órdenes  que  habia  reci- 
bido, no  hizo  ademán  hostil  alguno  contra  el  pueblo,  temerosa  sin  duda 
de  provocar  mayores  conflictos ,  y  reduciéndose  A  cerrar  las  verjas  del 
vestíbulo,  formó  delante  de  ellas  en  actitud  pacifica,  pero  impidiendo  la 
entrada.  El  pueblo  intentaba  desarmar  á  la  guardia,  pero  esta  respondía 
á  las  exigencias  de  los  amotinados,  que  estaba  resuelta  á  no  hacer  fuego 
contra  el  pueblo;  pero  que  no  podia  abandonar  las  armas  ni  el  puesto 
que  ocupaba  sin  faltar  á  las  prescripciones  del  honor  militar. 

Entre  tanto  la  multitud  se  engrosaba  mas  á  cada  momento  con  los  nue- 
vos grupos  que  de  todas  partes  alluian  hacia  aquel  punto.  Los  gritos  eran 
cada  vez  mas  furiosos  y  amenazadores,  é  indudablemente  hubiera  enton- 
ces estallado  la  lucha  á  no  haber  variado  la  guardia  de  posición  colocán- 
dose con  las  armas  en  pabellones  á  una  de  las  esquinas  del  p.i lacio,  la 
que  dá  á  la  calle  de  las  Rejas.  Esta  nueva  actitud  de  la  guardia,  recono- 
cía por  causa  el  haberse  puesto  ya  á  salvo  Cristina,  que  por  una  de  las 
puertas  escusadas,  y  á  favor  de  un  disfraz,  consiguió  ganar  el  recinto   del 
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Palacio  Real.  El  pueblo,  dueño  de  la  puerta  desde  aquel  miinenlü,  solo 
pensó  entonces  en  alcanzar  al  objeto  de  su  odio,  y  creyendo  que  perraa- 
necerin  aun  eu  el  edificio,  comenzó  á  orolpear  las  verjas  para  derribarlas. 
Eran  éstas,  sin  embargo,  demasiado  fuertes  y  pudieron  resistir  á  las  pri- 
meras acometidas,  y  entre  tanto  los  raa«  impacientes  desahogaban  su  fu- 
ria lanzando  piedras  á  los  cristalesde  la  galería  semicircular  del  vestíbulo, 
mientras  que  la  tropa  permanecía  impasible,  y  aun  algunos  soldados, 
como  meros  espectadores,  se  mezclaban  entre  los  grupos  fraternizando 
con  ellus,  hasta  el  punto  qu3  aquella  fuerzi,  mas  que  destinada  A  defea- 
der  la  morada  de  Cristina,  parecía  estaba  en  aquel  sitio  para  proteger  á 
los  que  se  entregaban  á  aquella  obra  de  destrucción. 

Bastante  avanzada  la  noche,  nuevos  grupos  procedentes  de  la  Puerta 
del  Sol  y  de  la  plaza  de  la  Villa,  los  cuales  hablan  sufrido  algunos  dis- 
paros de  la  tropa  en  la:  calle  Mayor,  en  donde  se  rompiera  ya  el  fuego, 
dieron  un  aspecto  mas  imponente  al  que  asaltaba  el  palacio  de  Cristina. 
Sedientos  de  venganza  y  embriagados  ya  por  el  furor  do  la  lucha ,  se 
avalanzaron  resueltamente  al  palacio;  unos  escalaron  las  verjas,  otros 
forzaron  las  cocheras ,  y  bien  pronto  una  gran  multitud  se  esparció  por 
lodos  los  departamentos  de  aquella  morada  llena  de  toda  clase  de  pre- 
ciosidades. 

A  ejemplo  de  lo  que  se  habia  hecho  con  las  morada^  de  los  ministros, 
al  instante  se  formó  una  gran  hoguera  en  la  plaza  de  los  Ministerios,  y 
en  ella  ardían  confundidos  los  preciosos  muebles,  cuadros,  y  toda  clase 
de  objetos. 

Las  nuevas  de  cuanto  pasaba  en  la  ca^a  de  la  calle  de  las  Rejas,  lle- 
gaban A  cada  momento  al  Palacio  Real,  sin  que  el  Ministerio  tomase  ac- 
titud alguna,  ni  hiciese  otra  co'a  que  cruzarse  de  brazos  ante  el  peligro 
de  las  circunstancias.  No  es  fácil  prever  hasta  dónde  hubiese  llegado 
esta  inacción  de  aquel  débil  gobierno  ,  que  solo  servia  para  mantenerse 
á  la  defensiva  al  abrigo  de  los  cañones  y  de  las  tropas  que  rodeaban  el 
Real  Palacio,  á  no  llegar  á  aquel  punto  el  coronel  D  Joaquín  de  la  Gán- 
dara en  extremo  irritado  porque  el  pueblo  habia  invadido  la  casa  de  su 
antiguo  é  íntimo  amigo  Salamanca. 
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PiíilaiiJü  con  los  mas  negror  colores  lo  que  acaecía,  lanzando  l(j'la 
clase  de  denuestos  contra  los  amotinados ,  pidió  á  Córdova  algunas  coui- 
pañías  para  refrenarlos. 

El  .Ministerio,  que  no  habia  temido  echar  sobre  sus  hombros  la  pesa- 
da carga  de  aceptar  el  poder  en  tan  excepcionales  circunstancias,  sa- 
biendo como  sabia  que  era  impotente  para  apaciguar  los  ánimos,  él ,  que 
era  el  verdadero  causante  de  cuanto  ocurría  por  no  haber  tomado  las 
disposiciones  oportunas  para  coiíjin-ar  la  tormenta  ,  pasó  del  extremo  de 
|a  debilidad  al  de  la  crueldad.  Concilio  A  Gándara  lo  que  solicitaba,  pero 
con  la  expresa  condición  de  que  antes  de  proteger  la  vivienda  de  Sala- 
manca habia  de  disolver  los  grupos  de  la  plaza  de  los  Ministerios  y  de  las 
calles  adyacentes  á  la  morada  de  Cristina. 

Gándara,  que  iba  de  paisano,  tomó  la  espada  y  el  sombrero  de  uno  de 
los  caballerizos,  y  al  frente  de  dos  compañías  del  regimiento  infantería 
de  Baza  avanzó  sigilosamente  hacia  la  calle  de  Bailen,  que  dá  entrada  á 
la  plazuela  de  los  Ministerios  (I). 

El  espectáculo  que  se  le  presentó  á  Gándara  era  muy  semejante  del 
que  babia  visto  en  la  Carrera  de  San  Gerónimo  en  frente  de  la  casa  de 
su  amigo  Salamanca.  Un  gentío  numeroso,  compuesto  de  toda  clase  de  pei- 
sonas  de  todos  sexos  y  edades,  estaba  entregado  á  aquella  obra  de  des- 
trucción. Gándara  sin  intimación  ni  aviso  previo  alguno,  excitado  por  la 
impresión  que  en  su  ánimo  hablan  causado  tales  escenas,  y  sin  escuchar 
consejo  alguno  mas  que  los  que  su  odióle  inspiraba,  mandó  hacer  alto  á  la 
tropa  y  onienó  que  hiciese  fuego  por  mitades.  Cuatro  descargas  suce.-ivas 
se  oyeron  entonces,  y  la  multitud  sorprendida  por  aquella  inesperada  agre- 
sión, lanzando  furiosos  alaridos  que  se  confundían  con  los  lastimeros  que- 
jidos de  los  heridos  y  moribundos,  abandonó  la  plaza  apresuradamente,  y 
pocos  instantes  de.-pues,  los  resplandores  de  la  hoguera  iluminaban  aquella 
escena  de  desolación. 


(1)     «Eii  aquellos  momeiilos  Cúrdova,  decidido  a  inmolnr  si  le  era  preciso  al  pueblo,  nom- 
bró íohcrnador  de  Madrid  al  brigadier  ü.  José  Pons,  alias  Pep-del-Oli  (Pepe  el  Aceitero)  anli- 

■¿tu<  guerrillero  faccioso»....  {.Jornalas  di'  .lulin,  libro  cilado,  púgijia  250;. 


Hé  aquí  de  qué  modo  el  escrilor  que  hemos  citado  anteriormente, 
describe  el  efecto  de  aquellas  mortíferas  descargas: 

«Siete  artilleros,  de  los  que  hablan  dado  la  guardia  del  palacio,  ca- 
yeron muertos  á  la  primera  descarga;  un  anciano  portero  de  una  de  las 
casas  iumedialas,  que  habia  ido  á  ver  la  (juema  y  que  estaba  sentado  en 
la  puerta  del  Senado,  hubia  quedado  muerto  en  la  misma  actitud  en  que 
se  encontraba  al  romperse  el  fuego:  en  la  embocadura  de  la  calle  de  las 
Rejas  se  veia  el  cadáver  de  un  joven  decentemente  vestido,  los  de  dos 
mugeres  en  el  centro  junto  á  la  hoguera:  los  siete  infelices  artilleros, 
ai^uiío  de  ellos  luchando  con  la  agonia,  se  veian  aquí  y  allá  cerca  de  sus 
pabellones  de  armas:  y  todo  esio  visto  á  la  luz  de  la  hoguera;  lus  heridos 
que  llenos  de  espanto  se  arrastraban  por  el  suelo  ó  se  deslizaban  apoyán- 
dose en  las  paredes  y  dejando  impresas  en  ellas  las  señales  de  sus  ma- 
nos ensangrentadas;  y  sobre  las  aceras  regueros  de  sangre ;  la  tropa 

liberticida,  adelantando  en  silencio  con  las  armas  aOanzadas  hacia  el  pa- 
lacio, del  cual  huia  por  todas  las  salidas  una  multitud  despavorida;  todo 

esto  era  horrible y  aumentaba  el  hori'or,  si  era  posible,  el  silencio 

que  habia  sucedido  á  la  antes  ruidosa  algazara;  silencio  en  medio  del 
cual  resonaba  fatidicauíeute  el  paso  de  carga  de  los  soldados 

))E>los  penetraron  eu  el  palacio,  en  el  que  poco  después  entraron  algu- 
nos altos  criados  de  Cristina,  que  se  dirigieron  apresuradamente  á  su  dor- 
mitorio y  sacaron  de  él  muohos  legajos  de  papeles  deque  el  pueblo  inad- 
vertidamente no  hdbia  hecho  caso:  de  repente  una  llamarada,  y  luego 
otra,  salió  por  las  ventanas  del  dormitorio  y  se  declaró  un  incendio  que  á 
duras  penas  fué  apagado;  pero  no  sin  devorar  las  tapicerías,  el  lecho  y 
los  muebles  que  habia  dejado  la  indignación  pública:  la  luz  de  uno  de 
los  criados,  prendiendo  en  una  de  las  colgaduras  hubia  motivado  aquel 
incendio 

"Algunos  niiiiulos  después  oyeron  los  vecimos  dentro  del  palacio  dis- 
paros aislados  que  continuaron  por  algún  tiempo:  dtjose  que  estos  dispa- 
ros provenían  del  fusilamiento  de  algunos  paisanos;  pero  esta  versión,  si 
bien  parece  verosímil ,  carece  de  prueba,  y  no  nos  atrevemos  por  lo  mis- 
mo á  presentarla  como  un  hecho  confirmado.» 
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Tan  pronto  coaio  Gándara  liabo  cumplido  la  misión  que  Córdova  le 
habla  encargado  del  modo  que  acabamos  de  ver,  dirigióse  rápidamente 
á  la  Carrera  de  San  Gerónimo,  en  donde  la  multitud  se  hallaba  ocupada 
ii¡\  incendiar  los  muebles  de  la  casa  de  Salamanca.  En  este  punto,  lo  mis- 
mo que  habia  hecho  en  la  plaza  de  los  Ministerios,  dio  orden  Gándara  á 
sus  soldados  para  que  rompiesen  el  fuego  por  mitades,  y  al  instante  los 
amotinados  se  viei-on  sorprendidos  por  el  ruido  de  algunas  descargas  y 
oyeron  silbar  sobre  sus  cabezas  las  balas  que  se  estrellaban  en  las  paredes 
cercanas.  La  disposición  particular  del  terreno  fué  causa  de  que  la  pun- 
tería de  los  soldados  fuese  demasiado  alta ,  de  suerte  que  esta  primera 
agresión  solo  causó  las  desgracias  consiguientes  al  atropellaraiento  con 
que  muchos  de  los  circunstantes  abandonaron  aquellos  lugares  en  preci- 
pitada fuga. 

Sin  embargo,  los  que  tenían  algún  arma ,  tan  pronto  como  salieron 
del  primer  estupor  que  les  produjera  aquel  inesperado  ataque,  guarecién- 
dose en  los  huecos  de  las  puertas,  contestaron  con  un  nutrido  fuego  á  sus 
adversarios,  y  no  lardó  en  trabarse  una  reñida  lucha,  aunque  las  fuer- 
zas eran  en  extremo  desiguales. 

Las  tropas,  aunque  lentamente,  pues  la  resistencia  da  los  paisanos  no 
les  permitía  de  otro  rnodo,  continuaban  avanzando  ,  estimulados  por  las 
voces  de  Gándara  que  les  ordenaba  seguir  adelante,  cada  vez  mas  exa. 
cerbado  al  observar  el  obstáculo  que  se  oponía  á  sus  designios,  obstáculo 
que  verdaderamente  no  esperabi.  La  luuliaduró  cerca  de  una  hora,  has- 
i.i  que  los  paisanos,  cohibidos  por  la  superioridad  del  número,  de  las  ar- 
mis,  y  de  la  organización,  fueron  retirándose  por  las  calles  adyacentes, 
dejando  á  la  tropa  dueña  del  campo  de  la  contienda. 

Por  aquel  punto  se  creyó  entonces  que  la  revolución  habia  sido  aho- 
gada eii  sangre  ,  y  los  que  deseaban  su  triunfo,  llegaron  á  perder  ya  toda 
esperanza;  pero  no  sucedía  esto;  sino  que  por  lo  contrario,  rechazado  el 
pueblo  de  unos  puntos  atluia  á  otros  cada  vez  mas  irritado  por  la  agie- 
sion  de  que  acababa  de  ser  objeto  en  varios  puntos.  La  noticia  de  lo 
ocurrido  delante  del  palacio  de  Cristina  habia  llevado  al  colmo  la  irri- 
tación y  el  disgusto  en  todos  los  ánimos,  y  esta  irritación  subió  de  pun- 
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to  al  dia  siguiente  al  circular  por  tudas  partes  en  una  Gaceta  extraor- 
dinaria los  decretos,  admitiendo  la  dimisión,  del  Ministerio  San  Luis  en 
los  términos  mas  honoríficos  y  halagüeños  para  los  ministros  caídos. 

Díjose  entonces  que  la  reina  no  habia  visto  siquiera  estos  decretos 
que  eran  una  verdadera  suplantación;  pero  este  hecho,  como  otros  mu- 
chos, quedó  envuelto  en  las  sombras  del  misterio,  del  cual  solo  podrán 
salir  cuando  la  pluma  del  escritor  no  se  vea  detenida  con  demasiada  fre- 
cuencia por  las  exigencias  de  leyes  en  extremo  represivas,  tanto  mas  pe- 
sadas, cuanto  mayor  es  la  arbitrariedad  de  lo^  gobiernos  reaccionarios  4 
que  parece  está  condenada  nuestra  desdichada  patria.    . 

Al  mismo  tiempo  la  confirmación  de  que  Córdova  era  en  efecto  el  en- 
cargado de  formar  un  nuevj  Ministerio,  la  permanencia  de  Cristina  en 
el  Real  Palacio,  todo  hacia  presumir  que  se  pensaba  en  continuar  el  sis- 
tema, objeto  de  tanta  animadversión  y  desconfianza,  y  sí  bien  algunas  ten- 
tativas hechas  por  el  pueblo  para  apoderarse  de  los  cuarteles  de  San 
Francisco  y  del  Soldado  habian^^tenido  un  éxito  poco  satisfactorio  para 
los  amotinados,  el  pueblo  no  por  eso  abandonó  su  proyecto;  sino  que  di- 
rigiéndose por  la"  calles  de  Jacometrezo  ,  Silva  ,  Ancha  de  San  Bernar- 
do, Preciados,  y  las  que  afluyen  á  la  plaza  de  Oriente,  había  roto  las  hos- 
tilidades contra  las  avanzadas  de  Palacio,  en  el  cual  se  encontraban  con- 
centradas tropas  numerosas. 

La  parte  opuesta  de  Madrid  permanecía  casi  completamente  tran- 
quila, y  en  la  misma  Puerta  del  Sol  el  pueblo  circulaba  tranquilamente 
por  entre  los  soldados  colocados  allí  de  avanzadas,  los  cuales  aseguraban 
á  la  multitud  que  también  ellos  estaban  pronunciados. 

Dirigíase  el  odio  del  pueblo  en  especial idail  contra  la  Guardia  Civil, 
que  se  habia  señalado  en  la  calle  Mayor  y  la  plaza  del  mismo  nombre 
por  el  encono  que  habían  desplegado  en  la  lucha,  y  los  que  no  tenían  ar- 
mas para  luchar  en  los  alrededores  de  Palacio,  clamaban  á  grandas  gri- 
tos porque  cesase  una  contienda  que  tantas  desgracias  causaba  á  cada 
momento. 

En  esta  disposición  estaban  los  ánimos ,  cuando  acertó  A  pasar  por  la 
calle  Mayor  un  jefe  de  caballería  acompañado  de  un  ordenanza  y  de  al- 
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gunos  soldado?,  y  como  en  tales  circunstancias,  cuaiquior  detiilie  prr 
insignificanle  que  parezca ,  basta  para  excitar  la  atención  general ,  los 
grupos  de  la  Puerta  dpl  Sol  rodearon  al  oficial  en  meilio  de  grito'!  y  ame- 
nazas. Algunos  conocieron  entonces  que  el  objeto  de  aquellas  demostra- 
ciones poco  benévolas  era  el  coronel  Garrigó,  que  mandaba  el  regimiento 
de  caballería  de  Farnesio  en  la  acción  de  Vicálvaro.  Este  jefe,  al  dar  una 
impetuosa  carga  á  la  artillería  del  gobiernaal  frente  de  sus  escuadrones, 
babia  caido  herido  entre  las  piezas,  y  por  lo  tanto  en  poder  de  sus  ene- 
migos. 

El  pueblo  no  habia  olvidado  este  bizarro  comportamiento;  en  las 
primeras  horas  del  alzamiento  Garrigó  habia  sido  sacado  de  su  prisión  y 
la  reina  le  habia  encomendado  el  mando  de  la  fuerza  de  caballería  que 
habia  en  Madrid. 

,V1  ser  reconocido  Garrigí'),  la  multitud,  cambiando  repentinamente  de 
actitud  con  respecto  á  él,  le  había  victoreado  acompañándole  hasta  el  mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  en  cuyo  bilcon  principal  tuvo  que  presentarse 
llamado  por  el  pueblo. 

La  escena  que  entonces'ocurrió  ha  sido  descrita  por  un  testigo  pre- 
sencial de  estos  hechos  en  los  siguientes  términos: 

(iA.1  fin  apareció  Garrigó,  en  el  gran  balcón,  acompañado  de  un  ayu- 
dante, y  de  gran  número  de  soldados,  sin  armas,  que  sin  duda  por  cu- 
riosidad le  hablan  también  seguido;  la  multitud  saludó  á  Garrigó  con  un 
entusiasta  viva  y  con  prolongados  aplausos.  Garrigó  hizo  al  pueblo  señal 
de  que  iba  á  hablar  y  se  estableció  un  silencio  profundísimo:  el  espíritu 
de  las  primeras  palaliras  de  Garrigó  fué  el  de  conciliación  entre  el  trono 
y  el  pueblo,  lo  que  nos  indica  que  su  principal  misión  era  explorar  el  es- 
píritu público  en  lo  relativo  á  la  monarquía:  expresó  que  la  reina  habia 
sido  pérfidamente  engañada;  pero  que  al  fin,  abiertos  los  ojos  á  la  verdad, 
se  preparaba  una  era  de  felicidad  y  de  libertad  á  la  nación.  El  pueblo 
victoreó  á  la  reina.  Después  Garrigó  quiso  que  el  pueblo  transigiese  con 
el  ejército,  y  dijo  á  este  propósito  algunas  palabras  cuyo  espíritu  era  poco 
mas  ó  menos  el  siguiente: 

—  oEsos  soldados  han  llorado  en  lo  íntimo  del  corazón  al  verse  obli- 
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gados  por  la  ordenanza,  que  les  prescribe  obedieacia  á  sus  jefes,  4  hacer 
fuego  sobre  el  pueblo 

«Garrigó  fué  interrumpido  por  una  exclamación  de  disgusto. 

— «¡Muera  la  Guardia  Civil!  ¡Que  se  desarme  á  la  Guardia  Civil! 

>>RI  pueblo  obligaba  A  Garrigó  á  un  diálogo  diriciilsimo  y  lleno  de  es- 
collos, al  que  sin  duila  no  iba  preparado,  y  en  el  que  se  esponiapor  una 
palabra  inconveniente  ó  mal  comprendida  á  perder  toda  su  popularidad. 
Esforzábase,  sin  embargo,  á  demostrar  la  inculpabilidad  de  la  tropa,  y 
como  por  un  giro  extraño  viniese  de  nuevo  el  diálogo  á  recaer  en  la  rei- 
na, dijo  estas  6  semejantes  palabras: 

—  «¿Quién  puede  dudar  de  la  magnanimidad  del  corazón  de  S.  M? 
Yo  soy  una  praeba  de  ello.  Dígase  lo  que  se  quiera,  señores;  yo,  según 
la  ordenanza,  he  debido  ser  pagado  por  las  armas,  y  sin  embargo,  S.  M. 
me  ha  perdonado.  Yo  debo  la  vida  á  S.  \I. 

«Volvióse  á  victorear  á  la  reina;  pero  la  impaciencia  habia  llegado  á 
su  colmo:  todo  lo  que  no  fuese  acudir  á  la  necesidad  del  momento,  esto 
es,  á  la  cesación  del  fuego  entre  la  tropa  y  el  pueblo,  era  inoportuno: 
un  vendabal  de  voces,  en  que  tanto  se  oian  mueras  á  la  Guardia  Civil 
como  excitaciones  para  que  se  fuese  á  mandar  cesar  el  fuego,  interrum- 
pían á  Gartigó,  que  en  muchas  ocasiones  se  vio  obligado  á  hacer  enten- 
der por  medio  de  enérgicas  señas,  que  él  mismo  iria  á  h  icer  cesar  el 
combate ■ 

wGarrigó,  arrastrado  por  el  torrente  de  la  opinión  pública,  dijo,  no 
recordamos  exactamente  qué  palabras  acerca  de  desarme  y  reorganiza- 
ción de  la  Guardia.  Poco  después  anunció ,  que  al  momento  que  tomase 
algún  descanso,  que  le  era  necesario  por  el  estado  de  su  herida,  aun  no 
bien  curada,  iria  en  persona  4  hacer  cesar  el  fuego,  después  de  lo  cual 
arrojó  algunos  papeles  impresos,  cuyo  contenido  no  puiiimos  conocer  en- 
tonces, ni  hemos  podido  conocer  después,  y  se  retiró.» 

Pocos  minutos  después,  en  efecto,  salió  Garrigó  del  Principal,  diri- 
giéndose por  la  calle  del  Carmen  á  la  plaza  de  Santo  Domingo,  donde  se- 
guía con  encarnizamiento  el  comliate  entre  el  pueblo  y  las  avanzadas  de 
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Palacio.  Una  inmensa  multilud  le  seguía  ávida  de  preíenoiar  el  resulla- 
do  de  aquellos  esfuerzos. 

Garrigó,  tan  pronto  como  llegó  á  la  plazuela  indicada,  agitando  un  pn- 
ñnelo  blanco,  se  acercó  á  la  tropa,  que  suspendió  el  fiipgo,  y  desde  este 
momento  cesó  el  combate  por  aquella  parle,  retirándose  las  tropas  á  sus 
puestos,  y  abandonando  sus  posiciones  los  paisanos. 

.aquellos  momentos  hubieran  sido  los  mas  oportunos  para  terminar 
aquella  mortífera  contienda  que  duraba  ya  algunas  horas,  y  solo  con  que 
so  hubiesen  colocado  ui  frente  del  gobierno  h  mbres  de  prestigio  ysigni- 
fiíacion  política  liberal,  y  se  hubiese  publicado  un  manifiesto  satisfacien- 
do las  exigencias  de  la  opinión,  el  pueblo  hubiera  abandonado  las  armas. 

Pero  el  poder  no  se  encontraba  di^pue^to  á  transigir  (X)ii  la  revolu- 
ción; los  alrededores  de  Palacio  continuaban  presentando  el  amenaza- 
dor aspecto  que  hablan  tomidj  desdii  el  principio  de  la  lucha;  Córdova 
continuaba  al  frente  de  una  situación  que  solo  se  distinguió  por  su  cruel 
debilidad,  y  los  esf.ierzo"?  de  Garrigó  fueron  ineficaces  de  todo  punto. 

Las  avanzadas  de  Palacio  siguieron  ocupando  por  la  calle  de  la  Al- 
mudena  la  casa  de  los  Consejos,  y  el  edificio  que  fué  Museo  Naval,  y  por 
la  plaza  de  Oriente  el  Teatro,  la  subida  de  los  Angeles,  la  plazuela  de  la 
Encarnación,  la  de  los  iMinisterioí  y  el  cuartel  de  San  Luis.  Por  lo  que 
resprcla  á  las  demás  fuerzas  de  la  guarnición,  las  que  no  permanecían 
encerradas  en  sus  respectivos  cuarteles,  se  encontraban  siluidasen  el 
Principal,  y  en  la  Plaza  Mayor  se  hallaban  dos  compañías  de  la  Guardia 
Civil,  al  pa^o  (jue  la  artillería  ocupaba  la  calle  del  Pósito  y  presentaba 
sus  amenazadoras  bocas  hacia  la  población. 

Esta  actitud  hosiíl  de  las  tropas,  el  silencio  que  guardaba  el  gobierro, 
la  excitación  que  habían  producido  las  pasadas  luchan,  fueron  lu'  molívns 
qup  produgcron  el  que  entre  doce  y  una  del  dia  18,  apenas  terminado  el 
fuego  en  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  se  rompiese  de  nuevo  en  la  Plaza 
Mayor  contra  las  compañías  de  la  Guardia  Civil,  principal  objeto  del  odio 
popular. 

Distintas  veces  fué  tomada  y  perdida  por  el  pueblo  esta  posición,  sin 
que  el  general  Mala  y  Alós,  que  se  presentó  con  alguna  fuerza,  hubiese 
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tomado  determinación  alguna  hasta  que  la  presencia  de  Garrigú  hizo  tam- 
bién cesar  el  fuego.  Sin  einhargo,  aunque  por  orden  del  bravo  brigadier 
los  guardias  hicieron  ademán  de  rendirse,  al  verse  acometidos  por  el  pue- 
blo, que  intentaría  apoderarse  de  sus  armas ,  las  descargaron  sobre  los 
acometedores,  y  de  nuevo  volvió  á  quedar  la  Plaza  por  la  Guardia  Civil. 
No  obstante,  los  paisanos  no  cejaron  por  eso  en  su  empresa;  volvióse  á 
trabar  de  nuevo  el  combate  y  poco  tiempo  después  la  Guardia  Cilvil  aban- 
donaba la  Plaza,  objeto  de  tan  empeñada  lucha. 

No  por  eso  desistió  la  tropa  de  apoderarse  de  la  Plaza ,  así  es  que 
reforzada  con  algunas  fuerzas  de  infantería  y  artillería,  volvió  de  nuevo  á 
la  carga.  Su  designio  era  establecer  comunicaciones  entre  las  tropas  de 
Palacio  y  las  del  Prado,  por  la  calle  de  la  A.lmudena,  Platerías,  Plaza 
Mayor  y  toda  la  extensión  de  la  calle  de  Atocha.  Si  esto  se  conseguía,  ks 
revolucionarios  quedaban  cortados,  sin  comimicacion  posible,  y  por  lo  tan- 
to mas  fáciles  de  vencer.  En  la  Puerta  del  Sol  y  la  calle  de  Alcalá,  en 
donde  hasta  entonces  no  habia  estallado  la  lucha  se  rompió  el  fuego,  y  des- 
de este  momento  la  batalla  se  generalizó  eu  todas  partes,  pues  sin  duda  el 
gobierno  trataba  de  hacer  el  último  esfuerzo  para  ahogar  en  sangre  el 
movimiento. 

Para  conseguir  establecer  las  comunicaciones,  combináronse  los  esfuer- 
zos que  se  hacían  por  la  parte  de  la  Plaza  con  un  ataque  dispuesto  por  el 
coronel  Gándara  por  la  calle  de  Atocha,  en  el  cual,  á  pesar  de  haber  dis- 
parado la  metralla  y  hasta  balas  rasas  contra  las  tiendas  que  permanecían 
cerradas,  causando  inútiles  desgracias,  llevó  la  peor  parte  por  la  tenaci- 
dad con  que  el  pueblo  le  atacaba  por  todas  parles,  viéndose  obligado  á 
replegarse  sin  haber  conseguido  otro  objeto  que  hacer  aun  mas  odiosa  su 
memoria  al  pueblo  de  Madrid,  que  recordaba  cuanto  habia  ocurrido  pocas 
horas  antes  en  la  plaza  de  los  Ministerios  y  en  la  Carrera  de  San  Ge- 
rónimo. 

Cerca  de  la  noche,  la  Plaza  Mayor  quedó  por  fin  ocupada  definitiva- 
mente por  el  pueblo,  y  poco  después  cesó  el  fuego  en  la  mayor  parle  de 
los  puntos,  escuchándose  tan  solo  de  vez  en  cuando  algunos  disparos  suel- 
tos, y  el  alerta  de  los  centinelas  que  se  comunicaban  entre  si. 
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En  la  madrugada  del  dia  ly,  la  posición  de  las  fuerzas  del  ejército 
era  la  siguiente:  Las  tropas  de  Palacio,  bajo  las  inmediatas  órdenes  de 
(]onlova,  ocupaban  el  arco  de  la  Armería,  casa  de  los  Consejos,  calle  de 
San  Nicolíis,  Cruzada,  Santa  Clara,  Amnistía  é  Imlependencia;  Teatro 
Hiíiil,  Biblioteca,  convento  de  la  Encarnación,  ministero  de  Marina,  cuar- 
tel de  San  Gil  y  talleres  del  Parque. 

Como  avanzadas  de  la  extrema  durecba  de  esta  linea,  habia  algunas 
fuerzfis  en  el  Gobierno  civil.  Casa  de  la  Villa,  y  en  algunas  casas  de  las 
I  calles  de  Ciudad-Roilrigo  y  Mayor,  hicia  la  Puei'la  del  Sol.  La  comuni- 

cación del  Cuartel  general  del  Palacio,  con  el  del  Prado,  estaba  practica - 
lile  por  la  Montaña  del  Príncipe  Pío,  Chambei  í  y  Recoletos,  comunicación 
mucho  mas  larga  que  lasque  inútilmente  se  habían  querido  establecer 
(*l  dia  anterior,  ya  por  la  calle  de  la  AUnudena,  Plaza  Mayoi",  calle  de 
-Vt'tcha  hasta  el  Prado,  ó  por  las  mismas  calles  de  la  Almádena,  Mayor, 
Piurta  del  Sú ,  Carrera  de  San  Gerónimo  ó  calle  de  Alcalá. 

Ya  liemos  visto  que  Gándara  no  habia  conseguido,  á  pesar  del  auxi- 
lio de  su  artillería  y  del  vigoroso  erapuge  de  sus  tropas,  franquear  el 
paso  por  la  calle  de  Atocha.  Con  respecto  á  las  comunicaciones  por  la 
oalle  de  Alcalá  y  por  la  Carrera  de  San  Gerónimo,  estaban  también  cor- 
ladas por  las  barricadas  de  las  Cuatro  Calles,  de  la  Carrera  de  San  Ge- 
rónimo, Montera,  Carretas,  y  calle  de  Alcalá. 

Las  tropas  (]ue  dependían  del  Cuartel  general  del  Prado,  se  extendían 
en  una  larga  línea  de  defensa  desde  el  cuartel  del  Soldado,  calles  de 
ia  Libertad,  Infantas,  San  Miguel,  Caballero  de  Gracia,  Alcalá,  Sevilla, 
Carrera  de  San  Gerói>f'mo  y  plaza  de  las  Cortes  hasta  el  Prado,  con  pues  - 
tos  particulares  en  H  plaza  del  Rey,  calle  del  Barquillo,  y  Cedaceros, 
tina  pieza  de  grueso  calibre,  situada  en  la  calle  de  Alcalá  junto  á  la  Igle- 
sia del  Carmen,  enfilaba  las  calles  de  San  Miguel  y  del  Caballero  de  Gra- 
cia, y  las  tres  piezas  restantes  de  la  primera  batería  de  la  brigada  mon- 
tada ,  estaban  de  reserva  para  cubrir  las  avenidas  del  Prado  por  ia 
calles  de  las  fJuerlas  y  Alameda. 

En  las  primeras  horas  del  dia  19,  rompióse  el  fuego  en  la  Carrera 
de  San  Gerónimo,  al  mismo  tiempo  que  el  pueblo  procuraba  estrechar  en 
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SUS  podriciones  á  las  tropas  que  defendían  las  avenidas  de  Palacio,  cons- 
truyendo barricadas  en  diversos  punios,  alijunas  á  la  vista  del  enemigo, 
i|ue  no  podía  impedirlo.  Las  tropas  que  ocupaban  la  Puerta  del  Sol,  eran 
hostilizadas  por  las  calles  de  la  Montera  y  de  Carretas,  y  por  las  de  Pre- 
ciados ,  el  A.renal  y  Postas. 

Cada  uno  de  los  demás  puestos  de  las  tropas  estaba  también  rodea  - 
do  de  una  serie  de  barricadas  que  se  iban  levantando  rápidamente,  de- 
l'endidas  por  pocos,  pero  resueltos  combatientes.  Ca^i  todo  el  día  el  fuego 
fué  vivamente  sostenido  en  todos  los  confines  de  la  población.  La  noche 
se  acercaba  y  nadie  veia  que  llegase  el  momento  en  que  aquella  empe- 
ñada contienda  se  resolviese,  si  bien  las  tropas,  divididas,  mal  dirigidas, 
y  sin  recibir  refuerzos,  comenzaban  á  flaquear  y  á  manifestar  sensibles 
muestras  de  cansancio;  aunque  rechazaban  todavía  con  resolución  los  ata- 
ques del  pueblo,  que  cada  vez  tomaban  mayores  proporciones,  pues  se 
deseaba  terminar  la  contienda  antes  que  nuevas  tropas  viniesen  á  compli- 
car mas  aquella  situación  difícil  y  anormal. 

De  este  modo  se  esplica  que  el  fuego  en  las  últimas  horas  de  la  no- 
che fuese  mas  nutrido,  pues  de  ambas  partes  se  empeñaba  un  último  es- 
fuerzo. 

Hasta  entonces,  el  movimiento  popular  habia  estado  abandonado  á  sí 
mismo.  Todavía  en  los  dos  primeros  días  de  lucha,  no  presentaba  gran- 
des probabilidades  de  éxito,  y  la  Junta  que  se  habia  formado  antes  que 
la  contienda  tomase  proporciones  graves,  habia  manifestado  una  punible 
debilidad  traiéndose  de  circunstancias  tan  serias  y  comprometidas. 

El  día  19  ya  habia  podido  verse  que  ol  pueblo  no  cejaba  en  sus  pro- 
pósitos, que  á  cada  momento  se  presentaba  con  mas  resolución  y  energía, 
que  el  ejército  estaba  mal  dirigido  y  peor  situado,  y  ya  no  era  difícil  ase- 
gurar á  qué  parle  se  inclinaría  la  victoria. 

Creyóse  entonces  que  ya  no  ofrecía  graves  compromisos  la  forma- 
ción de  una  Junta,  destinada  á  encarrilar  la  revolución  por  las  vías  que 
señalaban  las  preocupaciones  de  escuela.  Varios  individuos  de  diversos 
matices  pullticos ,  pero  donde  predominaba  el  elemento  progresista,  se 
reunieron  á  las  siete  y  media  de  la  mañana  en  la  calle  de  Jacometrezo 
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en  ca?a  del  banquero  Sevillano,  y  Jespues  de  maduras  reflexiones,  prolon- 
gadas sin  duda  con  el  objeto  de  observar  deque  modo  iban  desarrollán- 
dose los  sucesos,  y  cuál  era  la  actitud  que  convenia  tomar,  determinaron 
constituirse  en  Junta  de  salvación,  armamento  y  defensa.  Esta  corporación 
se  componía  de  las  siguientes  personas:  D.  Evaristo  San  Miguel,  1).  Juan 
Sevillano,  D.  Alfonso  Escalante,  D.  Manuel  Crespo,  D.  Francisco  Valdés, 
D.  Martiu  José  Iri.irle,  D.  Gregorio  López  Mollinedo,  el  marqués  de  Ta- 
buérniga,  el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  I).  Joaquín  Aguirre.  D.  Jopé 
Ordax  Avecilla,  D.  Antonio  Conde  González  y  D.  Ángel  Fernandez  de 
los  Ríos.  El  primer  acto  de  existencia  que  dii)  la  que  se  titulaba  Junta  de 
salvación,  armamento  y  defensa,  fué  una  alocución  dirigida  al  pueblo 
de  Madrid,  la  cual  estaba  concebida  en  los  siguientes  términos. 

«Madrileños:  Reunidos  en  junta  patriótica,  por  el  mero  impulso  de 
salvar  el  orden  público,  tan  comprouielido  ayer  y  boy,  faltaríamos  á  nues- 
tros sagrados  deberes,  si  nuestra  primera  operación  no  se  contragese  al 
objeto  de  impedir  la  efusión  de  sangre  por  una  y  otra  parte. — La  Junta 
ha  dado  órdenes  á  todos  los  puestos  donde  hay  ciudadanos  armados,  para 
ijuo  no  disparen  un  solo  tiro  no  mediando  provocación  ó  usen  de  la  fuer- 
za.— Esperamos  por  lo  mismo,  que  todos  los  jefes  militares  de  los  cuarte- 
les y  otros  puntos  donde  haya  fuerzas  militares,  den  la  misma  orden  á 
los  suyos,  para  que  no  hostilicen  á  ninguno  que  pase  por  sus  inmedia- 
ciones tranquilo  y  sin  demostración  de  hostilidad  alguna,  haciéndoles  res- 
ponsables á  todo  lo  que  mas  importa  al  honor  del  hombre,  de  cualquiera 
infracción  de  una  medida  tan  vital  en  las  actuales  circunstancias. » 

Tal  documento,  tan  extraño  por  la  forma,  como  ineficaz  por  su  fondo, 
basta  para  calificar  por  completo  á  aquella  agrupación  de  individuos,  que 
se  constituyen  por  sí  mismos  en  auLoridades,  que  ordenan  de  un  modo  ab- 
soluto, y  que  tratándose  de  tan  críticos  momentos  no  se  atreven  á  enar- 
bolar mas  bandera  que  la  de  orden  público. 

Ya  (|ue  sin  derecho  alguno,  y  sirviéndose  de  lo  extraño  de  las  cir- 
cunstancias, se  hablan  investido  á  sí  mismos  de  una  autoridad  que  nadie 
les  reconocía,  debieron  haberla  empleado  en  pro  de  los  intereses  que  apa- 
renlíiban  defender  y  no  limitarse  á  ordenar  cosas  imposibles  en  aquellos 
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instantes.  Es  cierto  qje  entonces  no  püJia  erigirse  ning'in  poder  revo- 
lucionario con  todos  los  caracteres  de  legalidad;  pero  ya  que  esto  era 
impracticable,  la  Junta,  antes  de  adornarse  con  pomposos  dictados,  antes 
de  expedir  mandatos,  debiñ  merecer  la  confianza  y  rí  asentimiento  del 
pueblo,  colocándose  resueltamente  á  su  lado,  suministrándule  armas, 
municiones,  víveres,  en  una  palabra,  lodos  los  elementos  necesarios  para 
que  tomase  una  imponente  a'Uitiid.  De  este  modo  se  economizaba  la  efu- 
sión de  sangre  mucho  mejor  que  por  medio  do  ridículos  mandatos  que  no 
reconocían  autoridad  moral  ni  material  ninguna. 

Lo' jefes  de  esta  clase  de  movimientos,  brotan  de  la  misma  lucha.  El 
pueblo  obedece  al  que  tiene  ol  arrojo  de  marchar  á  su  frente,  y  solo  en 
los  que  se  portan  de  este  modo  deposita  su  confianza.  Por  lo  demás,  pre- 
tender dirigir  una  sublevación  por  medio  de  alocuciones  que  solo  revelan 
temor  y  debilidad,  es  el  absurdo  de  los  absurdos. 

Sin  duda  conociendo  la  Junta,  que  para  ser  reconocida  necesitaba  ser 
mas  explícita  en  sus  palabras,  y  sobre  todo  manifestar  de  un  modo  claro 
é  inequívoco  cuáles  eran  sus  verdaderas  intenciones,  publicó  el  acta  de 
instalación,  que  debió  indudablemenente  proceder  á  la  citada  alocución. 
Dice  asi  el  documento  á  que  a'ndimos: 

«En  la  M.  H.  villa  de  Madrid,  á  las  siete  de  la  mañana  del  día  19  de 
Julio  de  18Ü4,  reunidos  los  señores  del  margen  en  el  salón  bajo  de  la 
casa  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Stjvíllano,  marjués  de  Fuenies  de  Duero,  en 
los  momentos  de  mas  peligro,  cuando  el  pueblo  regaba  con  su  sangre 
las  calles  de  la  capital,  combatiendo  con  heroico  denuedo  á  los  enemigos 
de  la  libertad,  determinaron  con^^lituirseen  Junta  de  salvación  ,  arma- 
mento y  defensa  de  Madrid,  con  c\  objeto  iIm  ddi-  una  acertada  dirección 
al  movimiento  popular,  econonrznr  sangie  y  salvar  las  instituciones,  ho- 
lladas por  la  mas  bá.-bara  é  inaudilu  tiranía:  después  de  haber  elegido 
unánimemente  para  presidente  al  E.xmo.  Sr.  D.  Evaristo  San  Miguel, 
aclamado  por  las  fuerzas  populares  para  que  se  pusiera  á  su  frente,  y 
por  un  inmenso  pueblo  que  le  siguió  á  la  salida  de  su  casa;  y  para  se 
cretario  al  primer  vocal  D.  Juan  Antonio  Miguel  Romero  ,  presente  en 
el  acto,  se  hicieron  sin  intermisión  los  acuerdo-  que  se  expresan:  firman 
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lodos  los  señores  concurrentes,  de  que  yo  el  vocal  secretario  certifico.» 

Tales  disposiciones  tomrt  en  los  primeros  momentos  de  existencia  la 
Junta  de  salvación;  pero  no  por  eso  el  pueblo  abandonó  su  actitud  ni  dejó 
de  combatir  con  las  tropas,  pues  conocía  instintivamente  que  en  el  es- 
fuerzo que  desplegase  estaban  las  únicas  garantías  de  su  salvación  y  su 
Iriunfo. 

La  situación  'del  Ministerio,  que  continuaba  encerrado  en  el  Palacio 
Real ,  hacíase  á  cada  momento  mas  comprometida,  flalláhase  empeñado 
en  una  contienda  cuyos  resultados  no  podían  ser  satisfactorios  para  el 
principio  que  representaba.  El  pueblo,  cada  vez  mas  decidido,  avanzaba 
mas  y  mas  sus  posiciones,  y  bien  pronto  el  recinto  de  Palacio  se  vio  rodea- 
do de  una  línea  de  barricada?. 

■  Después  de  dos  dias  de  lucha,  conoció  el  Ministerio  que  cada  momen-  i 

to  que  prolongase  su  existencia  en  el  poder,  no  poiiia  servir  mas  que 
para  hacer  mas  cruento  el  combate,  y  como  al  mismo  tiempo  se  recibían 
noticias  de  que  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  monarquía  se  hablan 
sublevado,  aquel  impopular  gobierno,  bautizado  por  el  pueblo  con  el  sig- 
nificativo nombre  do  Ministerio  metralla,  presentó  su  dimisión. 

No  obstante,  como  se  comprendía  que  no  por  eso  la  lucha  podría  ter- 
minar, la  noticia  de  la  retirada  del  Ministerio  Córdova  corrió  unida  con 
la  llamada  á  los  consejas  de  la  Corona  del  duque  de  la  Victoria ,  y  el 
decreto  nombrando  al  general  San  Miguel  capitán  general  de  Madrid. 

Las  tropas  suspendieron  el  fuego,  y  por  su  parte  el  pueblo,  lleno  de 
las  mas  lisongeras  esperanzas,  pero  sin  abandonar  por  eso  su  actitud  pre- 
venida, cesó  en  las  hostilidades  y  se  entregó  á  los  trasportes  de  júbilo  que 
caracterizan  siempre  la  victoria. 


CAPITULO  Vlí. 
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Acliuid  prevenida  del  pueblo. — Disposición  de  las  Irnpas.— Prelensinnos  rie  la  Jnn- 
lii. — Niéganse  á  ellas  los  defensores  da  las  barricailas. — Ríndfise  el  Principal. — 
Alocución  de  San  Miguel  al  pueblo. — Junta  del  Sur. — Transacciones. — Asimílase 
nuevos  individuos  la  Junta  de  salvación. — Decretos. — ilonviértese  la  Junta  en  go- 
bierno proisional. — Formante  Jiinlas  en  lodüS  las  provincia-;. — Espectáculos  re- 
ptisnanles  de  que  es  teatro  la  Corte. — Alocución  dn  la  Junta. — Manifiesto  de  la 
Reina. — Efec;o  que  causó  al  público. — Oíros  Jccretus. 


No  por  haber  cesarlo  el  fuego  por  una  y  otra  parte,  habíanse  dirimi- 
do, ñor  completo  todas  las  cuestiones  que  entrañaba  aquel  movimiento  ori- 
ginado por  una  insurrección  militar  y  continuado  por  los  pueblos  cansa- 
dos de  las  administraciones  moderadas,  que  en  vez  de  adaptarse  al  espíritu 
progresivo  de  la  épnca,  habían  caminado  de  reacción  en  reacción  hasta 
estar  á  punto  de  destruir  enteramente  el  edificio  constitucional,  tan  la- 
boriosamente levantado  A  costa  de  cruentos  sacriScios. 

El  pueblo,  aun  después  que  cesó  el  nutrido  fuego  que  por  espacio  de 
mas  de  dos  dias  había  cubierto  de  desolación  á  la  capital  de  la  monar- 
quía, continuaba  manteniendo  sus  posiciones,  parapetándose  cada  vez  con 
mas  cuidado  detrás  de  sus  barricadas,  construyendo  otras  nuevas  en  ios 
pimtos  que  juzgaba  mas  estratégicos,  y  si  en  los  momentos  en  que  la  lu- 
cha había  presentado  .serios  peligros,  .solo  se  batieron  los  mas  resueltos  y 
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deciilidos,  una  vez  pa«ailü  el  peligro  inminente  del  momento,  liasla  los 
mas  tímidos  se  lanzaron  á  la  calle,  adhiriéndose  á  las  barrioadas  y  for- 
mando numerosas  falanges  que  á  cada  instante  aumentaban  en  número. 

La  tropa  conservaba  también  una  actitud,  que  si  no  era  completa- 
mente hostil,  no  dejaba  de  ser  prevenida,  y  en  algunos  cuarteles,  asf  como 
en  el  Principal,  los  regimientos  permanecían  encerrados  y  sitiados  mate- 
rialmente por  el  pueblo,  que  adquiría  á  cada  hora  mas  brios,  y  que  á  cada 
momento  se  presentaba  mas  imponente. 

Las  fuerzas  encerradas  en  el  Principal,  hacia  ya  mas  de  veinticuatro 
horas  que  no  recibían  socorros  de  ninguna  clase,  cuando  algunos  de  los 
miembros  de  la  pretendida  Junta  de  salvación,  se  presentaron  en  la  bar- 
ricada de  la  calle  de  la  Montera  con  la  pretensión  de  que  se  dejasen  pa- 
sar víveres  para  los  soldados. 

Opusiéronse  los  defensores  de  las  barricadas  .1  estos  intentos,  recelan- 
do que  tan  luego  como  varíasela  aflictiva  situación  de  las  tropas,  volvería 
acaso  á  trabarse  de  nuevo  la  batalla,  y  aunque  San  Miguel  peroraba 
desde  el  halcón  principal  del  ministerio  de  la  (¡obernacion  excitando  la 
generosidad  del  pueblo  h.^cia  aquellos  soldados  que  desfallecían  de  sed  y 
de  hambre,  todos  contestaban;  «que  rindiesen  las  armas  primero  y  que 
inmediatamente  después  se  verían  satisfechos  en  sus  necesidades.»  Esta 
pretensión  en  extremo  justa  fué  sostenida  con  firmeza  por  el  pueblo,  y  si 
bien  hubo  un  raoinentD  en  q'io  pudo  temarse  que  volviese  á  comenzar  el 
fuego,  afoilunadamenle  los  jefes  que  mandaban  las  fuerzas  del  Principal, 
conociendo  que  ya  toda  resistencia  no  serviría  mas  que  para  prolongar  de 
un  modo  inútil  todo  derramamiento  de  sangre,  capitularon  con  el  pueblo 
y  rindieron  las  armas. 

Así  como  San  Miguel  había  pretendido  en  vano  impedir  que  las  tro- 
pas se  viesen  en  la  dura  necesiilad  de  rundirse,  del  mismo  modo  intentó, 
aunque  también  sin  resultado,  que  el  pueblo  armado  se  retirase  á  sus 
casas,  publicando  al  dia  siguiente  {¿I  de  Julio)  la  alocución  que  á  con- 
tinuación insertamos. 

«.MAoniLEÑos:  Honrado  por  S.  ,\í  con  el  mando  militar  de  esta  provin- 
cia, es  casi  inútil  deciros  que  desempeñaré  este  cargo  con  la  misma  leal- 
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tad,  con  igual  vivo  deseo  de!  acierto  que  me  ha  animado  en  los  muchos 
que  en  distintas  ocasiones  he  servido.  Kn  personas  que  han  vivido  largo 
tiempo,  he  dado  pruebas,  sino  de  huhilidad,  de  gran  consecuencia  en  ao- 
íiiooes  y  en  [irincijiios;  el  pasado  responde  en  ciei  lo  modo  del  presente: 
en  uno  y  otro  se  apoya  el  venidero. 

»E1  ilustre  duque  de  la  Victoria,  cuyo  nombre  represi^nta  tantas  glo- 
rias, tan  insignes  servicios  á  su  patria,  va  luego  á  presentarse  en  medio 
de  nosotros.  ¿Qué  pecho  verdaderaai^nte  español  U'i  se  siente  alluirozado 
con  la  idea  de  que  en  las  manos  de  tafl  insigne  varun  van  á  depositarse 
las  riendas  del  Estado?  De  sus  nobles  y  elevados  seittiraienlos  ¿quién  pue- 
de tener  duda?  ¿Quién  no  espera  que  en  el  sistemí  de  gobierno  que  va 
á  inaugurar,  están  envueltos  cuantos  principios  de  política  y  administra- 
ción reclaman  la  civilización  y  los  intereses  morales  y  físicos  de  nuestra 
patria,  tan  digna  de  mejor  fortuna? 

«Madrileños  de  todas  clases  y  condiciones:  Aguardemos  con  las  mas 
dulces  esperanzas  un  dia  que  se  halla  próximo.  Vuelva  el  ciudadano  al 
ejercicio  pacífico  de  su  profesión;  vuelva  todo  en  esta  gran  capital  á  res- 
pirar el  aire  de  tranquilidad  y  de  confianza.  A  tan  int'eresante  objeto  se 
consagrarán  mis  cuidados,  desvelos  y  el  celo  que  ha  sido  siempre  el  norte 
de  toda  mi  vida. 

«Madrileños  todos:  ¡Viva  la  patria!  ¡Viva  la  nación!  ¡Viva  Isabel  II 
reina  constitucional  de  las  Españas. — Evaristo  San  Mkjükl.i) 

Todo  fué  inútil;  la  desconfianza  del  pueblo  se  sobreponía  á  cuahiuier 
otro  sentimiento,  y  como  por  lo  demás,  la  Junta  de  salvación  no  disfru- 
taba del  necesario  prestigio  y  fuerza  moral  para  hacer  triunfar  y  acatar 
.'^us  dtcisiones,  las  cosas  continuaban  su  curso,  á  pesar  de  no  tener  per- 
sonas que  le  diesen  impulso.  Al  mismo  tiempo  en  la  parte  del  Sur  de  la 
población  ,  donde  dominaban  ideas,  ó  mejor  dicho,  sentimientos  mas  fran- 
camente revolucionarios,  entre  las  masas  se  habla  constituido  conaquies- 
ciencia  del  pueblo  otra  Junta,  denominada  del  Sur,  que  no  elevaba  como 
enseña  del  movimiento,  la  palabra  vacia  de  sentido  revolucionario,  orden 
público,  sino  que  deseaba  empujarle  hasta  sus  últimos  límites.  Es  cierto 
que  también  faltaba  en  ella  un  pensamiento  radical  y  fijo,  que  deseaba 
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el  triunfo  de  ciertos  principios,  dentro,  sin  embargo,  de  las  circunstan- 
cias é  instituciones  establecidas ,  lo  que  introducía  en  su  seno  un  germen 
de  vacilación  y  de  debilidad  que  la  coaitaba  en  el  desarrollo  que  inten- 
taba dar  á  la  revolución. 

Si  en  aquellos  momentos  hibiese  brotado  un  atrevido  genio,  de  esos 
que  en  circunstancias  anormales  se  apoderan  de  las  voluntades  del  pueblo 
porque  saben  comprenderlo,  ómejordicbo,  despertar  en  su  conciencia 
por  medio  de  un  símbolo  claro  y  enérgico  la  verdadera  fórmula  de  sus 
aspiraciones,  la  revolución  hubiera  indudablemente  desbordado  todos  los 
diques  y  ni  se  hubiera  detenido  en  su  marcha  fatal  ni  por  las  exhorta- 
ciones conciliadoras  del  general  San  Miguel,  eco  en  este  punto  de  la 
Junta  de  salvación,  ni  [lor  la  magia  del  nombre  de  Espartero. 

Preciso  es,  sin  embargo,  convenir,  que  por  mucho  que  sea  necesaria 
en  España  una  reforma  que  la  coloque  en  verdaderas  condiciones  do 
progreso,  ni  las  circunstaucias  lo  hablan  exigido,  ni  la  reacción  habia 
llegado  hasta  el  limite  que  provoca  un  violento  cambio  radical  y  comple- 
to en  el  modo  de  ser  de  un  pueblo. 

De  este  modo  se  esplica  que  la  Junta  del  Sur,  por  mas  que  creyese 
representar  mas  genuinamente  el  movimiento  popular,  entrase  en  tran- 
sacciones con  la  que  se  habia  constituido  en  la  calle  de  Jacomelrezo  ,en 
la  mañana  del  19,  de  todo  lo  cual  resultó  que  los  miembros  mas  impor- 
tantes de  la  Junta  del  Sur  reforzasen  la  otra,  y  con  la  agregación  de  otros 
varios  vocales,  se  formase  la  que  se  llamó  Junta  superior  de  la  provincia 
de  Madrid. 

Esta  nueva  corporación  empleó  ios  primeros  momentos  de  su  existen- 
cia en  decretar  el  socorro  de  los  heridos  que  se  encontrasen  en  los  hos- 
pitales de  sangre  y  en  sus  casas,  ó  en  las  particulares,  al  mismo  tiempo 
que  se  creaban  pensiones  para  las  viudas,  los  huérfanos  y  los  inútiles. 
Los  demás  trabajos  gubernativos  en  que  se  ocupó  se  dirigieron  á  la  reu- 
nión del  Ayuntamiento  constitucional  de  1343,  el  armamento  de  la  Mi- 
licia Nacional,  en  cuyas  filas  se  incluyeron  los  individuos  que  ya  estaban 
armados  en  las  barricadas.  Decretó  asimismo  una  condecoración  honorí- 
fica para  los  que  se  hablan  batido  en  los  tres  dias  de  Julio ,  conceiiiendo 
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también  un  grado  á  todos  los  oficialesqne  justificasen  que  se  habian  adhe- 
rido esponláneamenle  al  alzamiento  popular,  y  la  rebaja  de  dos  años  de 
servicio  á  los  soldados  que  se  encontrasen  en  igualdad  de  circunstancias. 

Tomó  también  entonces  el  acuerdo  de  que  se  reuniera  la  Diputación 
provincial  de  1845,  y  claro  es  que  esta  medida  envolvía  la  supresión  del 
Consejo  que  hacia  sus  veces. 

Estas  medidas  y  otras  varias  hicieron  de  la  Junta  un  verdadero  go- 
bierno provisional ,  pero  que  estuvo  muy  lejos  de  tomar  medidas  ver- 
daderamente revolucionarias ,  pues  todo  su  anhelo  era  restablecer  las 
cosas  al  mismo  estado  en  que  se  encontraban  en  la  época  en  que  la  coali- 
ción habia  derribado  la  regencia  de  Espartero  y  lanzado  al  partido  pro- 
gresista del  poder.  Para  aquella  Junta,  compuesta  en  su  mayor  parte  de 
los  que  el  vocabulario  pintoresco  de  los  partidos  ha  designado  con  el 
nombre  de  santones ,  era  una  mira  de  progreso  volver  á  los  tiempos 
de  1843,  como  si  hubiesen  pasado  en  vano  once  años,  y  como  si  en  ellos 
la  esperiencia  no  hubiese  demostrado  que  á  cada  paso  nacen  nuevas  ne- 
cesidades para  las  naciones  ,  las  cuales  es  preciso  satisfacer,  sopeña  de 
condenarlas  á  la  inmovilidad.  *" 

No  pucos  individuos  de  los  que  en  1843  formaban  las  corporaciones 
populares,  habian  desertado  de  sus  band-.^ras políticas,  afiliándose  al  ban- 
do moderado,  y  en  la  nueva  era  que  se  inauguraba,  debian  ser  una  re- 
mora para  el  fin  que  el  movimiento  insurreccional  se  proponía. 

La  misma  actitud  que  observó  el  pueblo,  demuestra  que  estaba  muy 
lejos  de  prestar  su  confianza  á  aquella  inoportuna  restauración,  y  no 
abandonó  lats  armas,  sino  que  por  el  contrario,  completó  en  lo  posible  su 
organización. 

Ya  hemos  tenido  ocasión  de  observar  ásu  debido  tiempo,  que  Madrid 
siguió  el  impulso  que  partiera  do  algunas,  aunque  pocas  poblaciones  de 
importancia,  y  que  inJilererite  á  la  sublevación  militar,  declaró  abierta- 
mente sus  deseos  tan  luego  como  los  acontecimientos  en  su  natural  com- 
plicación produgeron  la  caida  del  conde  de  San  Luis.  Ahora  bien,  las 
noticias  llegadas  á  las  provincias,  tanto  de  la  marcha  de  los  sublevados, 
como  de  los  acontecimientos  de  Yaiiadolid,  causaron  el  pronunciamiento 


y  4 


LA     KSl'A.XA 


de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  al^niiia  importancia;  de  suene,  que 
cuando  el  de  Madrid  terminó  su  obra,  casi  toda  la  uacion  habia  raani- 
leslado  claramente  su  pensamiento  hostil  á  la  dominación  moderada. 

Kn  todos  las  capitales,  y  aun  en  algunos  otros  pueblos,  se  formaron 
Juntas  que  se  llamaron  soberanas,  según  el  uso  qne  generalmente  se  prac- 
tica en  España  en  acontecimientos  de  la  índole  del  que  venimos  reseñan- 
do, y  escusanios  añadir  que  aquella  multitud  de  Juntas  que  oran  otros 
tantos  gobiernos  aislados  que  se  dividían  entre  sí  la  gobernación  del  lis- 
tado, tomaron  las  disposiciones  que  creyeron  mas  convenientes  para  ase- 
gurar el  triunfo  y  satisfacer  las  mas  apremiantes  necesidades  locales. 

Tanto  estas  circunstancias,  como  las  diferencias  que  se  observan  en 
los  diversos  territorios  de  la  nación,  fueron  causa  de  que  en  la  conducta 
de  las  Juntas  se  notase  una  gran  divergencia  de  miras  y  aspiraciones; 
pero  todas  convenían  en  el  plantamiento  de  uu  sistema  liberal,  á  cuyo  fren- 
te debia  colocarse  el  duque  do  la  Victoria. 

Sin  embargo,  A  pesar  de  la  impaciencia  popular,  ol  caudillo  que  ter- 
minara la  guerra  civil,  y  que  por  una  serie  de  coincidencias,  habia  lle- 
gado ¡i  ser  el  verdadero  representante  de  las  aspiraciones  populares ,  se 
habia  detenido  en  Zaragoza ,  sobre  lo  cual  se  hacian  los  mas  diversos 
comentarios.  Ni  la  Junta,  que  habia  nacido  débil  y  desprestigiada  ,  niel 
general  San  Miguel,  que  no  contaha  aun  con  toda  la  popularidad  necesa- 
ria jiara  sobreponerse  á  aquellas  situaciones,  acertaban  á  cumplir  con  el 
espinoso  encargo,  y  con  la  pesada  carga  que  sobre  sus  hombros  hablan 
echado.  En  efecto,  presentándose  como  mediadores  entre  el-  trono  y  el 
pueblo,  en  tan  críticos  momentos  veíanse  obligados  á  desempeñar  un  pa- 
pel doble  y  en  extremo  comprometido,  tanto  mas,  cuanto  que  el  estado  ex- 
cepcional en  que  se  encontraba  el  pueblo  de  Madrid  exigía  de  parte  de 
los  que  se  colocasen  á  su  frente  dotes  de  que  carecian  pur  completo  los 
que,  ó  por  ambición,  ó  por  buen  deseo,  se  constituyeron  por  sí  mismos 
en  jefes  del  movimiento. 

Por  esta  razón,  no  es  de  extrañar  que  en  aquellos  días,  hubiese  sido 
Madrid  teatro  de  espectáculos  repugnantes  pero  inevitables  en  semejantes 
momentos  en  (|uo  lodos  los  lazos  de  la  ley  y  de  la  autoridad  se  relajan 
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Iia=ta  el  extremo.  Aludimos  á  la  muerte  del  polizoate  Chico,  cuyos  ante- 
cedentes le  habían  captado  el  odio  popular;  pero  que  indudablemente 
hubiera  podido  ser  entregado  á  los  tribunales  competentes  si  la  Junta  hu- 
biese sido  en  efecto  reconocida  moralmente  por  el  pueblo. 

No  obstante,  como  semejantes  meiiidas,  no  reoonocian  otro  origen 
que  las  excitaciones  de  una  escasa  minoría,  acaso  con  el  fin  de  desacre- 
ditar el  movimiento,  el  pueblo  volvió  sobre  .«í  y  se  colocó  en  una  actitud 
que  imposibilitaba  la  repetición  de  repugnantes  escenas. 

Entonces  la  Junta,  que  no  pudo  prevenir  la  sangrienta  ejecución  de 
Chico,  publicó  la  siguiente  alocución  para  contribuir  por  su  parte  á  apa- 
ciguar los  ánimos  sobrexcitados. 

(vALvDRiLEÑos:  El  desasosiego  de  los  ánimos,  la  desconfianza  tan  na- 
tural en  este  estado  de  agitación,  tocan  ya  á  su  término.  Kl  general 
D.  José  Allende  Salazar,  enviado  del  duque  de  la  Victoria,  ha  vuelto 
anoche  á  Ziragoza  altamente  satisfecho  de  la  entrevista  que  ha  tenido 
con  S.  M. 

))Miiy  pronto  veréis  en  el  seno  de  la  capital  al  ilustre  caudillo  á  quien 
van  á  entregarse  las  riendas  del  Estado.  Muy  pronto  veréis  inaugurado 
un  sistema  de  gobierno  que  á  los  mas  amantes  de  la  libertad  deje  com- 
pletamente satisfechos. 

«Faltan  palabras  á  la  Junta  para  manifestar  debidamente  el  gozo  que 
en  sus  corazones  rebosa  al  contemplar  el  espectáculo  que  esta  capital  ofre- 
ce, imagen  ayer  de  un  mar  agitado  por  la  mas  terrilile  tempestad;  hoy  ; 
con  tantos  síntomas  de  tornarse  en  manso  y  apacible.  I 

«Ciudadanos  armados,  fuisteis  bravos  y  arrojados;  corristeis  al  peli-  ¡ 

gro  cuando  visteis  vuestra  libertad  amenazada ;  peleasteis  como  hiieno=; 
vencisteis  como  soldados  intrépidos  á quienes  la  muerte  no  arredra:  y  por  ; 

premio  de  tanta  fatiga  y  heroísmo,  veréis  llegado  el  día  de  asegurar  ' 

vuestros  derechos  de  un  modo  firme  y  estable,  que  no  dé  lugar  á  falsas  i 

interpretaciones.  í 

«Madrileños  todos:  gracias  por  vuestro  comportamiento  en  estos  dias  i    | 

azarosos.  La  Junta,  enorgullecida  por  el  puesto  de  honor  y  de  peligro  que 
en  ellos  ha  ocupado,  os  las  tribuía  desde  lo  íntimo  de  sus  corazones. 


;     I 
:    i 
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¡Viva  la  pi'ilriñ,  la  nación,  la  libertad  1  ¡Viva  Isabel  11  reina  rnnsliliicio- 
nal  de  las  Empañas!  ¡Viva  el  ilustre  duque  de  la  Victoria,  que  á  los  in- 
signes servicios  prestados  A  su  país  en  todos  tiempos,  va  á  añadir  el  de 
restablecer  en  el  pueblo  español  la  tranquilidad  y  la  confianza. 

«Madrid  25  de  Julio  de  \S5i  » 

Cuando  todos  hablaban  al  pueblo,  era  en  extremo  extraño  el  silencio 
que  en  Palacio  se  observaba.  Es  cierto  que  el  nombramiento  de  Sm  Mi- 
guel y  la  llamada  del  duque  de  la  Victoria  envolvían  una  sanción  del 
resultado  de  los  acontecimientos  que  acababan  de  trascurrir,  mas  sin  em- 
bargo, á  causa  de  ellos  establecióse  un  alejamiento  entre  el  pueblo  y  el 
jefe  del  Estado,  ale)amJenlo  que  los  consejefos  del  segundo  creyeron  des- 
truir por  medio  de  un  manifiesto.  Difícil  era  en  aquella  ocasión  la  redac- 
ción de  un  documento  de  este  género.  Si  so  mostraba  débil  dad  y  temor, 
el  prestigio  de  que  deben  estar  siempre  rodeadas  ciertas  instituciones  se 
desvanecía  como  el  humo,  la  excesiva  franqueza,  la  confesión  paladina,  el 
reconocimiento  de  las  faltas,  no  estaban  libres  de  dificultades.  No  oblan- 
te, ciertas  anormales  situaciones  se  abordan  mucho  mejor  por  el  camino 
déla  franqueza,  siempre  que  con  ella  se  hermane  la  dignidad,  que  no  por 
medio  de  la  vacilación  y  del  temor.  Por  esta  causa,  el  siguiente  documen- 
to, que  por  su  celebridad  merece  ser  trasladado  á  estas  páginas,  fué  en 

general  mal  recibido. 

ESPAÑOLES. 

«Una  serie  de  deplorables  equivocaciones  ha  podido  sepai'arme  de  vos- 
otros, introduciendo  entre  el  pueblo  y  el  trono  absurdas  desconfianzas. 
Hiin  calumniado  mi  corazón  al  suponerle  sentimientos  contrarios  al  bien- 
estar y  á  la  libertad  de  los  que  son  mis  hijos:  pero  asi  como  la  verdad 
ha  llegado  á  los  oídos  de  vueslia  reina,  espero  que  el  amor  y  la  coi  fian- 
za renacerán  y  se  afirmarán  en  vuestros  corazones. 

«Los  sacrificios  del  pueblo  español  para  sostener  sus  libertades  y  mis 
derechos,  me  imponen  el  deber  de  no  olvidar  nunca  los  principins  que 
he  representado,  los  únicos  que  puedo  representar;  los  principios  de  la 
libertad,  sin  la  cual  no  hay  naciones  dignas  de  este  nombre. 

))Una  nueva  era,  fundada  en  la  unión  del  pueblo  con  el  monarca, 
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hará  desaparecer  hasta  la  mas  leve  sombra  de  los  tristes  acontecimien- 
tos, que  yo  la  primera,  deseo  borrar  de  nuestros  anales. 

«Deploro  en  lo  mas  profundo  de  mi  alma  las  desgracias  ocurridas,  y 
procuraré  hacerlas  olvidar  con  incansable  solicitud. 

»Me  entrego  confiadamente  y  sin  reserva  á  la  lealtad  nacional.  Los 
sentimientos  de  los  valientes  son  siempre  sublimes. 

«Oue  nada  turbe  en  lo  sucesivo  la  armonía  que  deseo  conservar  con 
mi  pueblo.  Yo  estoy  dispuesta  á  hacer  todo  género  de  sacrificios  para  el 
bien  general  del  país;  y  deseo  que  éste  torne  á  manifestar  su  voluntad 
por  el  órgano  de  sus  legítimos  representantes,  y  acepto  y  ofrezco  desde 
ahora,  todas  las  garantías  que  afianzan  sus  derechos  y  los  de  mi  trono. 

))E1  decoro  de  éste  ,  es  vuestro  decoro,  españoles:  mi  seguridad  de 
reina  y  de  madre,  es  la  seguridad  misma  de  la  nación  que  hizo  un  dia 
mi  nombre  símbolo  de  la  libertad.  No  temo,  pues,  confiarme  á  vosotros: 
no  temo  poner  en  vuestras  manos  mi  persona  y  la  de  mi  hija:  no  tomo 
colocar  mi  suerte  bajo  la  éjida  de  vuestra  lealtad,  porque  creo  firmemen- 
te que  os  hago  arbitros  de  vuestra  propia  honra  y  de  la  salud  de  la  patria. 

))RI  nombramiento  del  esforzado  duque  de  la  Victoria  para  presidente 
del  Consejo  de  ministros,  y  mi  completa  adhesión  fi  sus  ideas,  dirigidas 
á  la  felicidad  común,  serán  la  prenda  mas  segura  al  cumplimiento  de 
vuestras  nobles  aspiraciones. 

«E'pañoles:  podéis  hacer  la  ventura  y  la  gloria  de  vuestra  reina  acep- 
tando lo  que  ella  os  desea  y  os  prepara,  en  lo  íntimo  de  su  maternal  cn- 
razon.  La  acrisolada  lealtad  del  que  va  á  dirigir  mis  consejos,  el  ardiente 
patriotismo  que  ha  manifestado  en  tantas  ocasiones,  pondrá  sus  sentimien- 
tos en  consonancia  con  los  mios. 

«Dado  en  Palacio  á  20  de  Julio  de  1854. 

«Yo  LA  Reina. 

))RI  ministro  de  la  Guerra,  Evaristo  San  Miguel. n 

A  innumerables  comentarios  y  á  diversas  críticas  dióocasinn  el  docn- 

mento  preinserto,  que,  preciso  es  confesar,  por  culpa  de  los  consejeros 

que  rodeaban  el  Trono  ,  fué  en  general  mal  recibido  por  todos  los  partidos. 

Si  en  España  se  hubiese  respetado  el  sistema  constitucional  en  toda 
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KO  inlegridad  y  pureza;  si  no  liubiese  existido  siern|irp  nn  partido,  ijue  j 

disfrulando  diíl  poder  durante  largos  períodos,  manifestó  siempre  tenden- 
cias patentes  á  naistilicar  el  régimen  representativo;  si  hubiese  sabido, 
en  vez  de   esto,  mantener  las  elevadas  instituciones  en  el  punto  que  les  j 

correspondía,  en  lugar  de  haneilas  descender  á  la  arena  candente  de  las  | 

luchas  políticas,  ni  el  movimiento  de  1854  hubiera  tomado  la  dirección  ! 

i  que  tomó  en  su  desarrollo,  ni  hubiese  existido  la  necesidad  de  hacer  ma- 

nifestaciones como  la  (iiie  dejamos  trascrita,  que  sobre  ser  ineficaces,  no 
pueden  causar  sino  el  desprestif,'io  y  el  descrédito. 

Concebimos  tales  ó  parecidas  palabras  en  boca  de  nn  poder  responsa- 
ble de  sus  actos,  mezi'lado  en  la  gobernación  del  Estado  con  influjo  direc- 
to é  inmediato  en  la  cosa  pública,  pero  de  ningún  modo  en  el  ipie,  según 
las  prescripciones  constitucionales,  debe  ser  iiresponsable  y  c/icontrarse 
por  lo  tanto  fuera  del  alcance  de  ciertos  ataques.  Njda  mas  n.Uural  que 
Fernando  VII  hablase  al  pueblo  como  lo  hizo  en  los  momentos  en  que  la 
revolución  amenazaba  arrollar  instituciones  que  hasta  entonces  se  habian 
creído  imperecederas;  pero  Isabel  no  debia  halierse  encontrado  jamás  en 
tal  extremo,  y  este  será  siempre  uno  de  los  mas  graves  cargos  que  se  pue- 
dan hacer  á  los  partidos  conservadores ,  que  en  vez  de  tenderá  este  re  - 
¡  sollado,  halagaron  ciertas  tendeuoias  ,  dieron  alas  íi  infundadas  preten- 

siones, y  sancionaron,  por  el  único  objeto  de  mantenerse  exclusivamente 
en  el  poder,  actos  opuestos  en  un  todo  á  lo  que  la  práctica  constitucional 
aconseja  y  prescribe. 

Después  del  manifiesto,  expidiéronse  también  algunos  otros  decretos 
por  los  cuales  se  restablecía  en  sus  empleos  y  honores  á  los  generales 
CDonni^ll,  Serrano,  Dulce,  Concha.  Messina  y  Ros  de  Olano,  decretos 
que  derogaban  los  publicados  poco  después  del  acto  de  la  sublevación,  loá 
cuales  ya  hemos  dado  A  conocer  á  nuestros  lectores;  pero  si  éstos  eran 
necesarios  para  contrarroslar  la  ligei'eza  compie  se  había  obrado  algún 
tiempo  antes,  no  sabemos  (jué  objeto  podría  llevarse  otro  que  se  publii^'i 
expresando  el  poder  ejecutivo  el  deseo  de  que  se  sepultasen  en  el  pro- 
fundo olvido  las  anteriores  disidencias,  y  que  respecto  á  las  altas  perso- 
nas y  empleados  que  hubiesen  cometido  abusos ,  se  dejase  franca  la  ac- 
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I  cion  de  la  justicia.  Pero  si  es  cií^rto  que  e<ta  singular  disposición  estaba 

I  motivada  en  las  escenas  Je  que  había  sido  teatro  la  calle  de  Toledo, 

I  cuando  el  agente  de  policía  Chico  fué  fusilado  por   las  turbas,  y  por 

I  el  temor  de  que  éstas  se  repitiesen  contra  otras  personas,  contra  las  cua- 

j  les  se  habia  declarado  el  sentimiento  público  de  un  modo  bastante  sig- 

¡  nificativo,  no  lo  es  menos  que  mejor  que  decretos  hacian  al  caso  medidas 

i  preventivas,  que  estorbasen  los  abusos  de  unos  cuantos  ávidos  de  desna- 

i 

turalizar  el  movimiento  y  convertirle  á  sus  fines,  tanto  mas,  cuanto  que 
el  poder  contaba  para  este  objeto  con  el  apoyo  de  la  inmensa  mayoría 
del  pueblo,  que  manifestara  claramente  su  disgusto  por  la  sangrienta 
crueldad  conque  Chico  y  algunos  otros  hablan  sido  ejecutados,  sin  que 
para  ellos  hubiese  existido  la  defensa,  formalidad  que  justamente  se 
practioaaun  contra  los  mas  repugnantes  y  empedernidos  criminales. 

Li  medida  porque  se  resiablecia  la  rehabilitación  de  los  generales 
que  en  Vicalvaro  habían  dado  el  primer  grito  de  sublevación,  que  tan  pro- 
fundas modificaciones  y  resultados  habia  proilucido,  fué  acogida  en  ge- 
neral por  el  pueblo  de  Madrid  con  señales  de  aplauso  y  satisfacción;  mas 
no  por  eso  se  resolvió  á  dejar  las  armas  ni  á  abandonar  las  barricadas, 
pues  como  conocia  de  un  modo  indudable  los  antecedentes  moderados  de 
los  sublevados,  y  el  movimiento  habia  salido  en  mucha  parte  de  los  lí- 
mites que  los  insurrectos  del  Campo  de  Guardias  le  habían  impuesto,  po- 
día temerse  fundadamente  que  una  vez  vencida  la  situación  de  San  Luis, 
desarmado  el  pueblo,  y  las  cosas  de  nuevo  en  su  estado  normal ,  y  acos- 
tumbrado el  general  ÜDonnell,  volviese  ásu  primer  pensamiento  v  este- 
rilízase con  su  resistencia  los  sacrillcios  hechos  por  el  pueblo.  En  una 
palabra,  no  se  sabia  aun  si  el  conde  de  Lucena,  aunque  salvado  del 
destierro  y  de  la  desgracia  por  los  esfuerzos  de  lo>  pueblos ,  estaba  re- 
suelto á  transigir  con  sus  libertadores  ,  y  antes  de  cerciorarse  de  punto 
tan  importante,  era  necesario  mantenerse  en  la  actitud  tranquila  sí,  pero 
imponente,  que  pudiese  desbaratarlos  planes  que  acaso  forjasen  los  ven- 
cidos de  Yicálvaro  para  encarrilar  el  movimiento  por  el  sendero  estre  - 
cho  que  les  habia  servido  de  impulso  para  lanzase  á  la  rebelión  contra  la 
desacreditada  administración  del  conde  de  San  Luis. 
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Hasta  tanto,  pues,  que  la  Milicia  Nacional ,  que  habia  comenzado  á 
orj?anizarse,  no  se  hallase  bajo  un  pié  respetable;  hasta  que  el  duque  de  la 
Victoria  no  llegase á  la  Corte  y  recibiese  el  pleito  homenaje,  digámos- 
lo así,  del  general  O'Dannell  y  de  sus  partidarios,  era  arriesgado  aban- 
donar las  armas ,  ó  al  menos  asi  lo  creyó  el  pueblo. 

El  peligro  inminente  y  del  momento,  habia  pasado  sin  embargo,  y 
por  esta  causa  los  sitios  que  habían  servido  de  teatro  de  un  combate  en- 
carnizado por  espacio  de  muchas  horas,  se  convirtieron  en  lugares  de  Ges- 
tas y  diversiones  públicas.  A  cada  paso  las  barricadas  recibían  nuevos 
defensores,  pues  trascurrido  el  momento  de  la  lucha,  aun  los  menos  de- 
cididos se  presentaban  como  ardientes  defensores  de  los  derechos  popu- 
lares, unos  por  lo  que  esperaban  adquirir  del  levantamiento,  y  otros  por 
conservar  las  posiciones  oQciales  que  habían  disfrutado  durante  las  pasa- 
sadas  administraciones  moderadas. 

De  este  modo,  iba  constituyéndose  por  sí  misma  la  Milicia  Nacional, 
tomando  por  base  la  organización  que  habia  tenido  en  la  última  época,  y 
presentando  al  gobierno  que  debería  establecerse  muy  en  breve  ,  y  á  las 
Cortes  que  decidirían  de  los  futuros  destinos  del  país,  hechos  consuma- 
dos que  podrían  tomarse  como  otras  tantas  manifestaciones  de  la  volun- 
ud- nacional. 


Capitulo  viii. 


ESPARTERO  EN  MAHDID- 


El  Círculo  de  la  Union. — Su  carácler. — Discusiones. — Causas  que  provocan  la  diso- 
lución del  Círculo.— El  duque  de  la  Victoria  detenido  en  Zarógoza. — Tratos  y 
convenios. — Disposición  de  la  opinión  con  respecioá  los  insurrectos  del  CamfiO 
de  Guardias. — Congi'lur;is. — Trabajos  de  la  Junta  para  satisfacer  la  impaciencia 
pública. — Formación. — Proclama. — Llegada  de  Espartero. 


Como  sucede  siempre  en  épocas  de  efnrve-^cencia  política,  la  situación 
especial  porque  atravesaba,  tanlo  la  capital  de  la  monarquía  como  todo 
el  resto  del  pafs,  hahia  creado  una  nueva  vida  que  sucedía  á  la  anterior 
de  estupor  y  de  marasmo  político.  Referlmonos  á  la  creación  del  llama- 
do Círculo  de  la  Union,  en  donde  se  debatían  los  asuntos  públicos,  se 
discurría  sobre  los  nuevos  hoiizonles  que  se  presentaban  sobre  nuestra 
patria ,  y  se  expresaban  los  deseos  de  la  opinión  en  medio  de  ardientes 
discursos  destinados,  ya  á  condenar  las  pasadas  administraciones,  ya  á 
plantear  las  mejoras  que  deberían  iniciarse  por  el  gobierno  llamado  á 
regir  á  la  nación  eu  tan  críticos  instantes . 

Aunque  el  pensamiento  por  si  mismo  nada  tenia  de  censurable,  re- 
conocíase en  muchos  de  los  individuos  que  formaban  parte  de  la  asocia- 
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nion  interese.''  y  arnliioione;',  unas  nobles,  y  oirás,  como  es  natural,  mas 
(1  menos  mezquinas  é  interesadas.  Partiendo  del  punto  de  vista  del 
triunfo  del  müvimiento  popular,  todos  los  asuntos  se  debatían;  las  mas 
upuestas  ideas  aparecían  en  el  paleuíjue  de  la  discusión,  y  todos  los  par  - 
lides,  aun  los  vencidos,  aspiraban  d  tener  en  aquel  centro  una  represen- 
tación de  sus  principios,  disfrazados  aljjunos  por  consiguiente  con  cierto 
barniz  de  liberalismo  por  no  sublevar  los  ánimos  de  los  que  componían  la 
mayoría,  que  perteneciia  indudablemente  á  los  partidarios  de  las  ideas 
liberales,  ó  de  los  qne  aparentaban  defenderlas. 

En  un  país  en  donde  todos  los  movimientos  reformadores  tienen  que 
partir  de  una  escasa  minoría,  pues  la  carencia  de  una  instrucción  y  edu- 
cación generalizadas  en  todas  las  capas  sociales  impide  la  formación  'le 
una  voluntad  enérgica  é  ilustrada  por  parte  del  pueblo,  el  Círculo  á  que 
nos  referimos  debia  quedar  bien  pronto  aislado.  Podría  representar  las 
opiniones  de  unos  pocos  individuos,  opiniones  divergentes,  diversas  y  á 
veces  contrarias;  pero  de  ningún  modo  ser  la  fiel  expresión  del  país,  y 
ni  aun  siquiera  las  de  la  capital  de  la  monarquía.  Esta  fué  la  principal 
causa  que  hizo  infructíferas  las  discusiones  del  Círculo  de  la  Union,  que 
se  vio  en  la  necesidad  de  disolverse  al  ver  el  aislamiento,  la  indiferencia, 
la  muerte  en  su  derredor;  al  observar  que  no  contaba  con  elementos  su 
licientes  para  completar  la  revolución  en  el  terreno  de  las  ideas,  ni  con 
los  medios  de  imponer  sus  acuerdos  ni  aun  de  recibir  las  inspiraciones 
del  pueblo,  que  aunque  vencedor,  se  detenia  ante  tradicionales  obstáculos 
que  no  estaba  dispuesto  á  destruir,  porque  en  el  fondo  íntimo  de  su  con- 
ciencia los  respetaba  todavía  por  parecerle  arriesgado,  y  lo  era  en  efec- 
to, lanzarse  en  las  vías  Je  lo  descoaocidj,  siu  coalar  con  la  clara  noción 
de  sus  deseos. 

Lo  que  mas  impacientaba  i  la  pública  especlativa  era  la  tardanza  del 
duque  de  la  Victoria,  detenido  en  Zaragoza,  seguu  manifestaban  algunos, 
ponjue  deberes  imperiosos  y  diQcultades  que  debia  dejar  allanadas  le  im- 
pedían trasladarse  á  la  Corte  con  la  rapidez  que  la  opinión  exigía.  Otros, 
por  el  contrario,  indicaban  que  Espartero  alargaba  su  residencia  en  la 
capital  de  Aragón,  porque  de-eaba  que  la  revolución  siguiese  su  curso  y 
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qiip  se  expresase  la  voluntaii  nacional  de  un  modo  inequívoco  y  (IfíBniti- 
vo.  Sin  embargo,  á  pesar  de  estos  comentarios,  dado  el  carácter  indeci- 
sivo y  fluotuante  del  duque  de  la  Victoria  en  asuntos  políticos,  las  dificul- 
tades que  la  situación  presentaba,  y  oira  multitud  de  circunstancias,  no 
tiene  nada  de  extraño  que  demorase  el  presentarse  en  la  Corte  hasta  ver 
si  el  horizonte  político  se  aclaraba  algún  tanto. 

Nu  debe  olvidarse  que  el  duque  de  la  Vintoria,  antes  de  eucargarsc 
de  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  y  comprendiendo  las  tendencias 
que  en  ciertas  regiones  se  observaban,  habia  enviado  á  una  persona  de  su 
confianza  á  Madrid;  que  ésta  celebrara  una  conferencia  con  la  reina;  y 
solo  después  de  mediar  tratos,  convenios  y  promfsas,  pudo  decidirse  Es- 
partero  á  arrostrar  los  inconvenientes  que  la  situación  presentiba.  En  to- 
dos estos  pasos  se  habia  invertido  tiempo,  y  esto  era  lo  mas  que  se  nece- 
sitaba para  excitar  la  impaciencia  de  un  movimiento  hecho  sin  caaciencia 
definida  de  lo  que  se  deseaba,  y  aspiraba  A  toda  costa  á  abdicar  un  poder 
que  habia  cogido  en  sus  manos,  y  del  cual  no  se  atrevía  á  usar. 

Con  respecto  á  O'Donuell,  la  opinión  estaba  menos  unánime.  El  pro- 
grama de  Manzanares,  que  con  tanta  repugnancia  y  forzado  por  la  mas 
apremiante  necesidad  habia  dirigido  ii  la  nación ,  si  bien  era  mucho  mas 
de  lo  que  necesitaba  para  divorciarle  del  partido  moderado,  en  cuyas  filas 
habia  militado  ha=ta  entonces,  ora  mucho  menos  de  lo  que  el  partido  li- 
beral ambicionaba,  y  aun  &  esto  hibia  que  añadir  la  poca  confianza  que 
en  general  se  concedía  á  su  autor.  Todos  comprendían,  aun  aquello>  mis- 
mos que  no  penetran  en  el  fondo  de  las  cosas  y  que  solo  juzgan  instintiva- 
mente, que  el  movimiento  en  su  desarrollo  habia  marchado  mucho  mas 
lejos  que  lo  que  habían  pretendido  sus  iniciadores,  y  no  era  fácil  discurrir 
hasta  qué  punto  estaban  éstos  dispuestos  á  aceptar  las  consecuencias  que 
se  habían  desprendido  de  sus  actos  de  hostilidad  contra  la  administración 
de  San  Luis.  Si  se  podía  esperar  ijue  el  general  O'Donnell  cumpliese  los 
compromisos  solemnemente  contraidos  en  los  campos  de  Manzanares  por- 
que aun  no  se  conocía  en  toda  su  extensión  toda  la  inconsecuencia  de  este 
general,  habia  ya  mucho  mas  peligro  en  que  no  admitiese  las  adiciones 
que  á  su  programa  habia  hecho  el  pueblo  vencedor.  En  efecto,  no  era  pro- 
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bahlo  que  la  revolución  triunfante  se  contentase  con  una  Milicia  Nacional 
organizada  spgnn  la  conveniencia  de  los  moderados ,  porque  moderados 
eran  en  efecto  los  que  habían  suscrito  el  famoso  programa,  y  con  respec- 
to á  otr.'ts  reformas  y  mejoras  de  necesidad  generalmente  sentida,  el 
mencionado  documento  estaba  demasiado  poco  esplfcilo  para  que  no  hu- 
biera motivos  para  dudar  de  sus  autores. 

De  todos  modos,  según  el  giro  que  habian  tomado  los  acontecimien- 
tos, era  preciso,  oque  el  movimiento  popular  fuese  hostil  hacia  ios  que 
habian  enarbolado  el  eslandarte  de  la  rebelión  en  el  Campo  de  Guardias, 
6  que  éstos  transigiesen  con  los  hechos  consumados,  y  aun  cuando  esto 
sucediese,  habia  mas  que  suficientes  dalos  para  presumir  que  el  asenti- 
miento que  los  moderados  prestasen  á  lo  acaecido  habia  de  ser  forzado,  y 
por  consiguiente  poco  sincero. 

Hablábase,  es  cierto,  de  una  amalgama  de  principios,  de  una  unión 
entre  los  liberales;  pero  si  era  posible  en  la  desgracia  dar  unidad  á  los 
esfuerzos  para  conseguir  la  victoria,  en  una  palabra,  si  era  factible  la 
coalición  en  la  lucha,  ésta  no  era  realizable  en  la  esfera  del  poder,  sope- 
ña de  inaugurar  una  política  indecisa  y  vacilante,  sin  norte  ni  guia  fijo. 
Kn  vista  de  las  ilificullades  que  presentaba  esta  solución,  no  faltó  quien 
llegase  &  pensar  que  O'Donnell  se  negarla,  interponiendo  la  fuerza  de  las 
armas,  á  que  el  movimiento  llevase  nna  marcha  demasiado  re-iielta; 
pero  esto  era  ya  llevar  las  sospechas  hasta  la  exageración ,  y  suponer  la 
carencia  absoluta  de  tino  y  tacto  político  en  O'Donnell  y  sus  partidarios, 
que  debían  comprender,  que  si  sus  esfuerzos  habian  sido  ineficaces  para 
derribar  al  conde  de  San  Luis,  á  pesar  de  la  antipatía  general  de  que 
era  objeto,  debían  considerarse  mucho  mas  impotentes  tratándose  de  un 
movimiento  triunfante  que  habia  cundido  p')r  todos  los  ámbitos  del  país. 

Por  su  parte,  la  Junta,  poseída  de  su  escasa  fuerza  moral,  y  dol 
poco  prestigio  de  (pie  gozaba  en  la  multitud,  no  atreviéndose  á  tomar  por 
iniciativa  propia  ninguna  disposición  de  importancia,  dirigía  todos  sus  es- 
fuerzos á  entretener  la  impaciencia  pública  hasta  la  llegada  del  popular 
caudillo  de  Luchana,  objeto  de  todas  las  aclamaciones  y  esperanzas  de  los 
pueblos,  que  poco  acostumbrados  á  usar  del  puder,  sentían  la  necesidad 
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lie  depositarle  en  manos  del  que  hasta  entonces  había  merecido  toda  su 
confianza. 

El  27  de  Julio,  y  cuando  ya  la  Milicia  contaha  con  ocho  hataliones 
numerosos,  casi  en  su  totalidad  armados  y  organizado^ ,  publicó  la  Junta 
un  anuncio  de  que  la  reina  visitarla  los  puntos  principales  de  la  guarni- 
ción y  revistaría  los  batallones  de  la  Milicia ,  y  esto  causó  el  entusiasmo 
que  era  de  esperar  en  un  pueblo  tan  impresionable  como  el  español,  cua- 
lidad en  que  conviene  con  la  mnyor  parte  de  los  habitantes  de  los  países 
meridionales. 

La  Milicia  se  formó  á  la  hora  convenida ,  y  entonces,  como  todavía  et 
uniforme  no  jugaba  en  los  actos  del  servicio,  podía  comprenderse  mejor 
cuan  variados  y  heterogéneos  eran  los  principios  de  que  se  formaba 
aquella  fuerza,  la  cual  en  aquella  ocasión,  parecía  dominada  de  igual 
entusiasmo  y  decisión;  y  decimos  que  parecía,  porque  para  cualquier  ob- 
servador detenido  saltaban  á  la  vista  los  diversos  sentimientos  que  impul- 
saban á  aquellos  individuos  de  tan  distintas  posiciones  sociales  que  fra- 
ternizaban entre  sí. 

En  efecto,  si  había  muchos  llevados  por  el  entusiasmo  que  siempre 
engendra  toda  regeneración  política  y  social ,  que  con  la  mejor  buena  f"^. 
.«íe  sentían  dispuestos  á  defender  las  instituciones  liberales  y  á  emplear 
aquellas  armas  en  pro  de  las  ideas  de  adelanto  y  progreso,  no  faltaban  en 
cambio  numerosos  partidarios  del  moderantismo ,  que  comprendiendo  lo 
peligroso  que  es  oponerse  á  la  corriente  de  la  opinión  cuando  ésta  se  ma- 
nifiesta de  un  modo  decidido  é  imponente,  pasaban  desde  los  pupitres  de 
sus  respectivas  oficinas  á  mezclarse  entre  las  filas  del  pueblo  armado, 
y  en  verdad  que  los  que  de  tal  manera  procedían,  no  eran  los  menos  ox- 
presivos  en  sus  manifestaciones  de  adhesión  hacia  las  ideas  liberales. 
Por  eso  sorprendió  desde  el  primer  momento  el  gran  número  de  mili- 
cianos nacionales  que  corrieron  á  tomar  las  armas,  cuando  se  creía  que 
éste  debia  ser  escaso,  á  causa  de  los  desengaños  que  en  diferentes  épocas 
se  habían  esperimentado. 

A  pesar  de  la  citación  formal  de  la  Junta ,  y  de  haber  pasado  la  hora 
en  que  la  reina  debia  presentarse  ante  el  pueblo  armado  ,  ésta  no  pare- 
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cia,  y  semejante  ausencia,  que  causó  bastante  disgusto  en  todos  los  áni- 
mos, se  achacaba  á  las  mas  diversas  causas,  muchas  de  ellas  pueriles  é 
infundadas. 

En  este  compromiso,  la  Junta,  que  solo  habla  aprendido  el  camino  de 
las  proclamas,  creyó  satisfacer  en  algo  la  Impaciencia  y  el  di.'gusto,  pu- 
blicando una  nueva  alocución  concebida  asi: 

«Habitantes  de  Madrid  y  Milicianos  Nacionalus:  Han  pasado  los  dias 
de  luto  y  de  peligro,  y  ha  sucedido  la  calma  y  el  reposo.  Vuestra  sensa- 
tez y  conducta  ha  demostrado  á  los  enemigos  de  la  libertad  cuan  dignos 
sois  de  gozar  los  derechos  de  que  por  tanto  tiempo  se  os  ha  privado.  Si 
la  ilustración  y  el  amor  á  la  patria  ,  son  prendas  seguras  de  la  estabili- 
dad y  firmeza  de  las  instituciones  liberales,  nadie  puede  reclamarlas  con 
mas  razón  que  vosotros. 

))Los  que  crean  que  no  las  merecéis,  recuerden  este  dia  glorioso,  en 
que,  entregados  i'i  las  mas  halagüeñas  esperanza^,  habéis  visto  dpsfilar 
vuestra  Milicia,  baluarte  inexpugnable  del  orden  y  la  libertad.  ¡Que 
tiemblen  á  su  vista  los  que  abrigan  la  mas  remota  esperanza  de  reac- 
ción! ¡Que  no  piensen  siquiera  en  la  posibilidad  de  conseguir  sus  tene- 
brosos planes!  Habéis  logrado  con  vuestros  sacrificios  y  vuestra  sangre, 
que  la  ley  fundamental  en  que  han  de  consignarse  los  derechos  de  los 
españoles,  se  encomienden  á  unas  Górtes  que,  teniendo  en  cuenta  los 
defectos  y  malos  resultados  de  las  anteriores  instiluciones ,  hagan  des- 
aparecer los  medios  de  que  se  valia  el  poder  para  tiranizaros.  Que  la^  le- 
yes orgánicas  aseguren  la  libre  expresión  de  vuestros  sufragios  ea  las 
elecciones.  Que  las  administrativas,  dejen  vida  propia  á  las  provincias  y  h 
las  municipalidades,  desapareciendo  esa  centralización  monstruosa  que 
las  ha  reducido  á  la  nulidad.  Qiio  el  gobierno  sea  responsable  de  sus 
actos:  que  desaparezcan  de  entre  vosotros  los  hombres  inmorales  que  tra- 
ficaban cou  vuestra  fortuna  y  con  vuestra  honra. 

«Tenéis  una  Milicia  Nacional  que  defenderá  vuestros  hogares  y  sos- 
tendrá vuestros  derechos,  y  obtendréis  además  las  leyes  necesarias  para 
la  libre  emisión  del  pensamiento  y  para  la  seguridad  personal.  Estos  son 
\oa  principios  de  vuestra  Junta,  que  marchando  únicamente  por  el  camino 
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del  progreso  iadefinido,  ni  desea  ni  quiere  otra  cosa  que  dar  la  posible 
amplitud  á  vuestras  libertades. 

«Milicianos  Nacionales:  la  actitud  imponente  con  que  se  han  presen- 
lado  vuestros  batallones  y  baterías,  y  la  que  han  conservado  los  ciudada- 
nos de  las  barricadas,  son  la  mas  segura  garantía  de  que  no  podrá  turbarse 
la  tranquilidad  pública. 

»La  Junta  os  dá.  las  gracias  en  nombre  del  pueblo  de  Madrid  por  el 
celo  que  habéis  demostrado  en  acudir  á  las  filas  y  sostener  vuestros  pues- 
tos.— Siguen  las  firmas.» 

Si  la  revolución  hubiera  tenido  verdadera  fuerza;  si  hubiese  brotado 
á  impulso  de  una  apremiante  necesidad,  y  reconocido  por  lo  tanto  una 
razón  de  ser,  ni  hubiera  escuchado  para  detenerse  las  palabras  de  la  Jnn- 
ta,  ni  esperado  con  una  impaciencia  tan  extrema  la  venida  de  Espartero, 
ni  la  constitución  de  una  situación  normal  y  estable.  Pero  precisamente 
sucedía  todo  lo  contrario;  á  todos  parecía  el  estado  en  qne  se  encontraba 
Madrid  demasiado  tirante,  y  en  efecto  lo  era,  pues  si  el  movimiento  de- 
claraba terminada  su  obra,  si  no  se  habia  de  caminar  adelante,  ni  eslir- 
par  de  una  vez  el  origen  en  donde  radicaban  los  abusos  que  han  hecho 
infecundos  los  mas  grandes  y  heroicos  sacrificios  de  nuestra  patria ,  si  se 
habia  de  continuar  en  el  statu  quo.  sin  gobierno  de  ningún  género  en  un 
estado  de  paralización  y  de  inercia,  urgía  entonces  que  se  consolidase 
una  situación,  pues  á  la  inmovilidad  es  preferible  todo. 

Se  ha  dicho  que  el  prestigio  y  los  esfuerzos  de  San  Miguel  paraliza- 
ron el  movimiento.  Nosolrüs  creemos  que  este  es  un  error  notable.  El 
levantamiento  se  detuvo  por  sf  mismo,  pur  falla  de  pensamiento  que  le 
guiase,  por  la  carencia  de  opinión ,  por  las  circunstancias  tradicionales 
del  carácter  del  pueblo  español,  como  se  habia  detenido  en  repetidas  oca- 
siones en  el  mismo  sitio.  Los  que  entonces  pretendían  llevarle  adelante 
no  le  comprendían  verdaderamente,  es  mas,  no  querían  comprender  que 
todo  movimiento  radical  necesita  una  ■■implia  justificación,  y  ésta  no  exis- 
tia en  España. 

Por  esta  razón,  lo  mismo  los  trabajos  que  los  hombres  de  buena  fé, 
amantes  de  las  doctrinas  liberales,  que  los  que  con  objeto  de  lanzar  al 
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pueblo  por  las  vias  de  la  anarquía,  practicaban  poniendo  en  juego  toda 
clase  de  resortes,  aun  los  mas  reprobados,  no  podian  conseguir  de  modo 
alguno  su  objeto.  El  pueblo  no  los  comprendía  ;  la  idea  reformadora  no 
liabia  tomado  aun  bastante  incremento  en  nuestra  pAlria  para  que  pudie- 
se penetraren  la  conciencia  de  las  masas,  que  solo  podian  comprender  el 
símbolo,  y  éste  para  él  era  el  nombre  del  duque  de  la  Victoria  su  única 
idea,  su  única  aspiración,  su  única  esperanza. 

Por  este  motivo  el  dia  en  que  se  esparció  la  noticia  de  que  el  ilustre 
caudillo  se  acercaba  á  la  Corte,  fué  de  fiesta  y  entusiasmo  en  toda  la 
(loblacion  de  Madrid,  que  veia  eu  el  pacificador  de  España  el  hombre  ne- 
cesario para  inaugurar  en  el  pafs  una  situación  liberal,  que  estuviese  eu 
armonía  con  las  necesidades  nuevas  que  se  hablan  despertado  en  la  na- 
ción, y  el  anhelo  general  de  los  liberales,  ávidos  de  que  se  curasen  las 
llagas  de  la  nación  por  medio  de  una  política  progresiva  é  ¡lustrada,  que 
estorbase  el  que  en  lo  futuro  so  volviesen  á  entronizar  en  el  poder  go- 
leemos reaccionarios,  y  en  contradicción  con  las  exigencias  de  los  moder- 
nos tiempos.  Ni  la  índole  de  nuestro  trabajo  lo  exige,  ni  es  posible  des- 
cribir el  entusiasmo  que  produjo  en  Madrid  la  presencia  de  Espartero, 
que  aclamado  en  todas  partes,  visitó  las  barricadas,  correspondió  con  las 
mas  inequívocas  muestras  de  afecto  á  las  cariñosas  demostraciones  y  ar- 
dientes protestas  de  adhesión  de  que  fué  objeto,  pronunciando  la  frase  que 
envolvía  tu  programa  político:  cúmplase  la  voluntad  nacional,  tan  en 
armonía  con  la  reciente  victoria  que  acababa  de  conseguir  el  pueblo  con- 
tra los  partidarios  de  la  reacción  mas  ó  menos  hipócrita,  mas  ó  menos 
descarada  y  resuelta. 

No  faltaban,  sin  embargo,  personas  que  hubiesen  deseado  que  la  re- 
volución caminara  con  mas  desembarazo,  hasta  llegar  á  modificar  de  un 
modo  radical  el  modo  de  ser  de  las  instituciones  en  que  hasta  entonces 
habla  reposado  la  Constitución  española;  pero  aunque  intentaron  lanzar 
al  pueblo  por  este  aventurado  camiao,  no  tardaron  en  convencerse  de  la 
ineficacia  de  sus  esfuerzos,  pues  á  las  teorías  mas  avanzadas,  á  las  ideas 
mas  nuevas  y  mas  seductoras,  el  pueblo  contestaba  con  el  nombre  de 
Espartero,  símbolo  para  él  de  todas  sus  aspiraciones  y  deseos. 
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Esta  circunstancia ,  demostraba  mucho  mas  elocuentemente  que  los 
mas  estudiados  discursos  y  detenidas  rellfxiuaes,  que  no  habia  sonado 
aun  la  hora  de  las  radicales  reformas ;  que  las  ideas  se  supeditaban  to- 
davía en  España  á  la  representación  de  los  símbolos,  y  por  desagradable 
que  pudiese  ser  esta  conclusión  para  los  que  animados  de  los  mas  patrió- 
ticos recuerdos,  querían  recorrer  de  una  vez  el  camino  hasta  la  realiza- 
ción del  ideal  democrático,  lo  cierto  era  que  la  política  debia  ajustarse 
al  pueblo  para  quieu  se  hacia,  y  no  el  pueblo  acomodarse  á  ideas  é  ins- 
tituciones para  las  cuales  no  estaba  aun  educado. 

Para  evitar  posteriores  retrocesos  en  la  senda  de  las  mejoras  y  refor- 
mas, deseaban  los  ardientes  partidarios  de  las  ideas  avanzadas,  que  la  re- 
volución rompiese  entonces  el  dique  que  le  oponían  las  antiguas  tradi- 
ciones; pero  así  como  cuando  la  libertad  apareció  por  primera  vez  en 
nuestra  patria  (en  la  época  modfymi)  tuvo  por  sus  sostenedores  una  es- 
casa aunque  ilustrada  mayoría,  eso  mismo  sucedió  en  todo  nuestro  desar- 
rollo histórico  y  político  durante  el  presente  siglo,  según  hemos  tenii  o 
ocasión  de  verlo  detalladamente  en  el  trascurso  de  nuestra  narración. 

Desde  que  Espartero  apareció  de  nuevo  en  el  palenque  de  la  política 
y  recogió  las  riendas  del  gobierno  llamado  por  una  coalición,  así  como 
habia  desaparecido  de  la  escena  pública  en  época  no  muy  lejana  á  im- 
pulsos de  otra  coalición,  las  esperanzas  de  los  atrevidos  innovadores  dt- 
bieron  extinguirse  por  completo,  pues  vieron  ios  deseos  de  la  inmensa 
mayoría  de  los  españoles  satisfechos  y  depositada  la  confianza  de  la  na- 
ción en  el  afortunado  caudillo  de  la  desoladora  guerra  de  los  siete  años. 
Las  mismas  Juntas  de  provincia  que,  como  en  semejantes  casos ,  mani- 
festaron tendencias  á  conquistar  y  á  mantener  una  autonomía  casi  abso- 
luta, se  vieron  precisadas  á  abdicar  su  poder  y  á  someterse  al  gobierno 
central. 

Esto  mismo,  aunque  en  diverso  sentido,  acaeció  con  los  partidarios 
de  las  ideas  conservadoras,  que  eran  los  que ,  animados  por  el  odio  que 
profesaban  á  una  fracción  de  su  misma  escuela  política ,  habian  dado  la 
señal  de  la  lucha.  Si  en  un  principio  pudieron  acariciar  la  esperanza  de 
hecer  servir  el  movimiento  ásus  fines  propios,  y  aun  miraron  con  des- 
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confianza  y  celoso  temor  la  participación  del  elemento  liberal  en  la  con- 
tienda, coaligados  por  la' fuerza  de  la  necesidad,  vieron  que  la  victoria 
se  les  escapaba  de  las  manos,  que  no  era  prudente  en  aquellos  momen- 
tos la  resistencia,  y  que  si  habían  de  llegar  á  su  objeto  debían  esperar 
la  ocasión  oportuna  para  el  logro  de  sus  fines. 

Dos  caminos  se  les  presentaban  entonces.  O  renunciar  por  completo  á 
toda  participación  y  solidaridad  con  aquella  política  que  entonces  se  inau- 
guraba y  provocar  una  oposición  constante  dentro  del  terreno  de  la  lega- 
lidad, pnes  los  acontecimientos  hablan  demostrado  que  una  lucha  franca 
y  ostensible  era  impracticable,  rt  continuar  la  coalición  de  la  lucha  des- 
pués de  la  victoria;  y  este  fué  el  camino  que  les  pareció  mas  asequible 
y  menos  comprometido.  Era  natural  que  para  abrazar  esta  resolución  se 
hiciese  preciso  abdicar,  aunque  no  fuera  mas  que  temporalmente,  de  sus 
principios,  aceptar  los  hechas  consumados  y  atemperarse  á  las  exigen- 
cias originadas  por  las  circunstancias. 

Estos  antecedentes  y  estos  datos  debió  haber  tenido  presentes  el  ge- 
neral O'Donnell,  cuando  para  aprovecharse  de  parte  de  su  obra  se  re- 
signó en  contra  de  su  voluntad,  y  solo  temporalmente,  á  desempeñar  un 
papel  secundario  en  una  situación  que  habia  contribuido  á  crear,  á  pe- 
sar de  que  sus  esfuerzos  se  habiau  dirigido  á  alcanzar  el  primer  puesto, 
y  por  este  motivo,  aunque  en  un  principio  el  instinto  popular  le  atribuyó 
intenciones  hostiles,  presentóse  O'Donnell  en  Madrid  la  tarde  del  dia  en 
que  llegó  el  duque  de  la  Victoria  (28  de  Julio),  lo  que  significaba  la  acep- 
tación sin  reserva  de  todas  las  consecuencias  que  habia  acarreado  el  mo- 
vimiento insurreccional  que  tuvo  su  comienzo  en  el  Campo  de  Guardias. 
El  general  O'Donnell,  que  fué  también  victoreado  por  el  pueblo,  visitó 
al  duque  de  la  Victoria,  que  se  habia  hospedado  en  casa  de  Matheu  ,  y 
bien  pronto  la  multitud  que  le  habia  seguido  en  su  marcha  tuvo  ocasión 
de  ver  á  ambos  generales  abrazados  en  el  balcón  del  citado  edificio,  como 
en  señal  de  unión  y  de  concordia  sincera. 

De  este  modo,  la  coalición  que  habia  subsistido  durante  la  lucha,  se 
perpetuaba  en  el  poder.  OiJasion  tendremos  de  ver  en  el  discurso  do  este 
libro,  los  resultados  que  produjo  esta  amalgama  de  diversas  tendencias, 
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de  distintos  principios,  de  diferentes  opiniones  en  el  seno  de  un  mismo 
Gabinete;  unión  que  esterilizó  todas  las  conquistas  alcanzadas ,  destruyó 
todas  las  esperanzas  y  probó  una  vez  mas  la  imposibilidad  de  las  coali- 
ciones en  la  esfera  del  poder.  En  medio  del  general  entusiasmo ,  de  la 
común  satisfacción,  de  la  alegría  sin  límites  que  ocasionaba  la  feliz  ter- 
minación de  las  pasaia^  diferencias,  no  se  pudo  comprender  toda  la  tras- 
cendencia de  aquel  significativo  acto,  y  por  eso  el  regocijo  no  reconoció 
límites;  pero  no  debia  trascurrir  mucho  tiempo  sin  que  la  permanencia 
de  Espartero  y  O'Donnell  en  el  mismo  Gabinete  enseñase  á  los  monos 
precabidos ,  con  la  enérgica  lógica  del  ejemplo,  que  la  generosidad 
aconsejada  por  la  complacencia  de  la  victoria  debia  contar  largos  años 
de  reacción,  de  política  estéril,  de  favoritismo,  de  ruina  y  desprestigio 
para  la  nación. 

Hasta  a']uel  momento,  todos  los  pasos  que  intentara,  tanto  la  Junta 
de  salvación,  armamento  y  defensa,  como  el  general  San  Miguel,  se  ha- 
blan estrellado  con  la  persistencia  del  pueblo  á  permanecer  encastillado 
detrás  de  las  barricadas ;  pero  así  que  pudo  creerse  que  el  peligro  ha- 
bla pasado  por  completo,  que  la  situación  estaba  consolidada,  que  el  ge- 
neral O'Donnell  transigía  con  la  revolución  y  aceptaba  sus  consecuencias, 
habla  llegado  el  momento  de  volver  á  entrar  en  tiempos  normales,  de  ce- 
sar en  aquella  actitud  prevenida  que  paralizaba  la  marcha  conveniente  de 
los  negocios,  y  entonces  las  barricadas  desaparecieron  por  sí  mismas.  Al 
mismo  tiempo  la  Milicia  Nacional  adquiría  todos  los  dias  mayor  incre- 
mento; los  alistamientos,  tanto  en  Madrid  como  en  las  provincias,  conti-  \ 
nuaban  sin  cesar,  y  una  vez  el  pueblo  en  posesión  de  las  armas,  no  podían  i 
temerse  por  entonces  nuevos  golpes  reaccionarios.  i 

Las  Juntas  provinciales  se  sometieron  también  sin  obstáculo  á  la  su- 
premacía del  gobierno  central,  que  quedó  por  entonces  organizado  del  i 
modo  siguiente:  El  duque  de  la  Victoria,  presidente  sin  cartera;  D.  Leo-  i 
poldo  O'Donnell,  ministro  de  la  Guerra;  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  i 
ministro  de  Estado;  D.  José  María  Alonso,  ministro  de  Gracia  y  Justicia;  i 
D.  Francisco  Lujan,  ministro  de  Fomento;  y  D.  José  Manuel  Collado,  mi- 
nistio  de  Ilacienda. 
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El  general  Sui  Miguel,  que  liabia  tomado  una  activa  part¡';i|iacion  en 
los  sucesos  que  acababan  de  verificarse,  y  que  siempre  se  habia  distin- 
guido por  sn  adhesión  á  las  ideas  de  libertad  y  de  progreso,  fué  nombra- 
do capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  cargo  de  especial  confianza.  En 
diversas  ocasiones  hemos  tenido  ocasión  de  citar  á  este  general  por  los 
diversos  cargos  que  habia  ocupado;  pero  no  hemos  reasumido  todos  los 
incidentes  de  su  vida  pública.  Vamos,  pues,  antes  de  continuar  iine=tra 
narración ,  á  llenar  este  hueco  según  el  pian  que  nos  hemos  propuesto. 


CAPITULO  IX. 


SAN  MIGUEL. 


Enlrn  on  el  píérciln, — Cas  prisinnero  ile  los  francesfts. — Se  le  interiin  en  Fran- 
cia.— Regresa  á  España.— Revolución  de  las  Cabezas  de  San  Juan. — El  7  de  Julio 
de  1822. — San  Miguel  ministro. — Pasa  de  jefe  de  Estado  mayor  al  ejércilo  dn 
operaciones  de  Cataluña. — Su  emigración.  -  La  guerra  civil.— Es  elegido  dipu- 
tado.— Otra  vez  ministro. — Trabajos  literarios  y  alejamiento  de  la  política. — La 
revolución  de  1854. 


Vil")  D.  Kvaristo  San  Miguol  la  luz  primera  en  la  misma  villa  del 
prinnipado  donde  nació  el  insigne  Jovellanos,  en  Gijon,  el  26  de  Octu- 
bre de  178).  La  vocación  decidida  que  desde  luego  mostró  por  la  car- 
rera de  las  armas,  hicieron  que  abandonase  la  facultad  de  derecho  que 
habia  emprendido,  después  de  algunos  años  de  estudio  de  matemática*, 
y  que  entrase  á  los  veinte  años  de  edad  á  servir  de  cadete  en  el  primer 
batallón  de  Voluntarios  de  Aragón,  ascendiendo  poco  después  á  subte- 
niente. 

Al  estallar  en  Madrid  el  grito  formidable  de  guerra  contra  los  fran- 
ceses, San  Miguel,  que  habia  visto  con  profunda  alegría  rebelarse  á  su  ¡ 
provincia  contra  el  formidable  conquistador,  se  fugó  de  la  Corte  para 
empuñar  allí  las  armas  á  la  sombra  de  la  patriótica  bandera  que  sus 
paisanos  enarholaron  para  repeler  á  los  extrangeros. 
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Tonirt  parte  como  voluotariü  en  la  desgraciada  acción  de  Cabezón, 
dislingniéndose  en  ella  por  sii  arrojo  entre  losbravosji^venesdel  batallón 
llamado  de  Literarios,  que  demostraron  en  la  pelea  su  decisión  y  entusias- 
mo por  la  noble  y  santa  cau>a  de  la  p.ltria.  También  se  encontr(^,  aun- 
que ya  con  el  empleo  de  capitán ,  en  San  Vicente  de  la  Barquera,  en 
Pajares  y  en  las  alturas  de  Peñado  Castilla;  pero  en  este  último  punto 
(•ü[)o\e.  la  desgracia  de  caer  prisionero  y  de  ser  internado  en  Francia. 
Desde  tierra  extranjera,  San  Miguel  no  separaba  la  vista  de  su  p.üria, 
respirando  siempre  lleno  de  ansiedad  y  de  pena  á  causa  de  tener  en  re- 
poso su  acero.  En  1813  intentó  franquear  la  frontera,  mas  fué  detenido 
por  los  gendarmes  franceses  y  conducido  al  fuerte  de  San  Francisco  de 
Aire,  y  después  á  la  cindadela  de  Mnntpeller,  donde  continuó  encerrado 
hasta  verificada  la  paz  general  en  1814. 

Al  regresara  Kspaña,  fué  incorporado  al  segundo  regimiento  de  As- 
turias, con  el  cual  concurría  en  1815  A  la  expulsión  de  los  franceses,  pe- 
netrando en  la  nación  vecina  por  San  Juan  de  Luz. 

En  1819,  cuando  se  preparó  la  expedición  de  Ultramar,  fué  San  Mi- 
guel ascendido  á  segundo  comandante  y  destinado  A  la  columna  encarga- 
da de  pacificar  la  América  del  Sur.  Pero  San  Miguel,  que  tenia  un  no- 
ble é  ilustrado  carácter,  como  tantos  otros  liberales,  antes  que  nada 
pensaba  en  la  desgraciada  suerte  de  España ,  sobre  la  cual  pesaba  el  fér  - 
reo  yugo  de  im  tirano,  y  conspiraba  en  favor  de  los  justos  propósitos  de 
poner  un  freno  alas  demasías  del  poder  absoluto.  Por  desgracia  los  agen- 
tes del  gobierno  le  delataron  como  sospechoso,  y  fué  encerrado  en  el  cas- 
tillo de  D.  Sebastian  de  Cddií,  logrando  escaparse  y  correr  á  las  Cabe- 
zas de  San  Juan. 

Nombrado  segundo  jefe  de  Estado  mayor  del  ejército  de  la  isla  de 
León,  y  secretario  de  la  Junta  revolucionaria,  formada  por  los  principa- 
les caudillos  del  levantamiento,  trabajó  con  el  mayor  ahinco  para  el  éxito 
mas  cumplido  de  la  bandera  liberal  que  hablan  levantado.  Allí  fué  don- 
de compaso  la  letra  para  el  himno  de  Riego,  canción  que  desde  entonces 
entonaron  los  liberales,  y  que  sirvió  para  enardecer  sus  pechos  y  guiar- 
los con  doble  entusiasmo  al  combate. 
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Conseguida  la  victoria,  exlendido  ol  iiioviuiienlo  revolucionario  por 
toda  España,  y  jurada  por  el  rey  la  Conslilucion,  vino  San  Miguel  á  la 
Corte  en  oíase  de  jefe  de  sección  de  la  comisión  de  jefes  y  oficiales  que  se 
hallaban  á  las  órdenes  do  la  Junta  auxiliar  del  miaislro  de  la  Guerra. 

Saiiido  es  que  la  c'irie  conspiró  desde  el  primer  momento  contra 
aquella  situación  que  le  habia  sido  impuesta  por  la  voluntad  del  país,  y 
sabido  es  también  que  antes  de  recurrir  á  la  Santa  Alianza,  proyectó  alio- 
garla  con  sus  propios  recursos  interiores.  Uno  de  los  medios  puestos  en 
juego  por  los  serviles,  fué  la  sublevación  de  los  cuatro  batallones  de  la 
Guardia  Real,  que  se  fugaron  de  Mtdrid  del  1 .'  al  2  de  Julio  de  182i, 
y  que  volvieron  en  la  noche  del  7,  pretendiendo  desbaratar  las  institu- 
ciones liberales. 

San  Miguel,  que  á  consecuencia  de  la  salida  de  los  batallónos  de  la 
Guardia  Real  fuera  nombrado  comandante  de  un  batallón  de  patriotas, 
cieado  en  aquellas  circunstancias,  ocupó  desde  luego  la  plaza  de  Santo 
Domingo,  desde  donde,  en  la  famosa  noche  del  7  de  Julio,  prestó  bravos 
y  eminentes  servicios  á  la  libertad,  contribuyendo  á  rechazar  y  á  vencer 
A  los  insurrectos  que  habían  abiigado  la  loca  ilusión  de  restablecer  al 
monarca  en  la  plenitud  de  sus  derechos. 

Los  incesantes  servicios  de  San  Miguel ,  su  clara  inteligencia  y  el 
distinguido  talento  que  demostraba  en  la  redacción  de  El  Espectador, 
fundado  por  él,  influyeron  para  que  se  le  concediera  la  cartera  de  Esta- 
do en  el  Gabinete  formado  por  D.  Miguel  López  Baños,  ministro  de  la 
Guerra;  por  D.  Francisco  Gaseo,  diputado  á  Cortes  en  las  de  18¿0 
á  1821,  de  la  Gobernación;  por  D.  José  Manuel  Vadillo,  ex-dipulado 
do  1813,  y  también  de  las  de  1821,  de  Ultramar;  por  D.  Felipe  Na- 
vario,  de  Gracia  y  Justicia;  por  D.  Mariano  Egea,  director  de  Rentas, 
de  Hacienda;  y  por  D.  Dionisio  Capaz,  capitán  de  fragata  y  diputado  á 
Cortes  en  1813,  de  Marina. 

Las  circunstancias  eran  sobrado  azarosas  para  que  los  nuevos  minis- 
tros pudieran  vencer  los  innumerables  obstáculos  que  se  oponían  á  su 
marcha. 

«Salidos— dice  el  mismo  San  Miguel  ocupándose  de  los  ministros  que 
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formaban  el  gobierno— de  una  crisis  que  puso  en  tan  inminente  peligro 
nuestras  libertades;  blanco  de  fuerte  é  inevitable  enemistad  para  muchí- 
simos hombres  de  principios  opuestos;  precisados  á  romper  con  los  per- 
sonajes mas  poderosos  de  aquel  tiempo;  arrastrados  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias  á  provocar  una  lu(;ha  á  sus  ojos  terrible ,  pero  del  todo 
inevitable;  echados  de  sus  destinos;  repuestos  momentáneameDle;  obliga- 
duí  á  dar  el  principal  impulso  que  encontró  con  tan  violenta  posición  en 
hombres  de  todas  condiciones ;  y  por  fin  y  término  de  circunstancias  tan 
extraordinarias,  la  de  haberse  verificado  durante  su  permanencia  en  los 
negocios  la  entrada  del  ejército  francés  que  vino  á  arrancarnos  nuestras 
libertades;  no  extraño  que  con  la  complicación  de  sucesos  que  influyeron 
en  la  mente  de  los  españoles  todos,  se  haya  juzgado  con  los  ojos  de  la 
prevención,  y  equivocádose,  la  causa  de  tantas  desventuras.» 

Cuantos  hayan  ieido  la  historia  constitucional  de  aquel  periodo ,  co- 
nocen, sin  embargo,  la  energía  y  las  repelidas  pruebas  de  capacidad 
(jue  San  Miguel  dio  desde  su  puesto,  el  mas  importante  en  aquellos  gra- 
ves y  críticos  mementos. 

La  Santa  A.lianza,  reunida  en  el  Congreso  de  Yerona,  habia  decidido 
matar  la  libertad  en  España ,  y  San  Miguel ,  como  ministro  de  Estado, 
debía  hichar  en  el  campo  diplomático  antes  de  desnudar  el  acero  y  cor- 
rer á  derramar  su  sangre  en  los  campos  de  batalla,  líl  ministro  llenó 
cumplidamente  su  deber,  y  en  nuestro  concepto,  ningún  cargo,  ninguna 
censura  puede  formularse  contra  sus  actos  de  entonces ,  porque  todos 
fueron  dictados  y  obedecieron  á  los  mas  severos  preceptos  de  la  dignidad. 
Asi  lo  comprendió  la  nación,  congregada  entonces  por  í?us  legitimes  re- 
presentantes, los  cuales  aplaudieron  las  notas  con  que  el  ministro  de  Es- 
tado contestaba  á  las  indignas  comunicaciones  de  la  Santa  Alianza.  No 
fueron  solo  las  Corles;  los  liberales  todos  de  Madrid,  viendo  correspon- 
didos sus  deseos  en  el  lenguaje  y  en  la  actitud  del  Ministerio,  victorearon 
y  festejaron  á  los  ministros,  dándoles  serenatas  y  plácemes  por  su  conducta. 
La  libertad  iba  á  caer,  pero  caía  con  dignidad  y  honra,  sin  abjura- 
ciones y  sin  afrentas.  San  Miguel  no  podia  ser  desleal  á  los  principios 
políticos  que  eran  la  gloria  de  su  existencia. 
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La  desgraciada  acción  de  Biihuega  vino  á  comprometer  mas  y  nía?, 
DO  solo  la  exislenuia  del  Gabineto,  sino  ludas  las  instituciones  que  se 
{ranaian  en  1820.  La  invasión  de  los  cien  mil  hijos  de  San  Luis  amena  - 
zaba  ya  derribar  el  árbol  de  la  libertad,  y  el  rey  quitarse  la  liipócrila 
careta  con  que  hasta  entonces  solia  encubrir  sus  traidoras  y  bastardas  in- 
tenciones. Cerradas  las  Curtes,  y  en  lucha  los  ministros  con  el  rey,  al  te- 
ner noticia  de  la  invasión  francesa,  el  Gabinete  fué  exonerado,  auiii|ue 
•repuesto  el  mismo  dia  á  consecuencia  de  un  molin  que  estalló  al  saberse 
la  medida  del  monarca.  Grande  y  costoso  debia  ser  para  los  consejeros 
de  la  Corona  aceptar  unos  puestos  de  los  que  acababan  de  ser  indigna- 
mente lanzados,  puesto  que  no  fallarla  quien  los  supusiera  cómplices  y 
promovedores  del  motin;  pero  las  circunstancias  eran  gravísimas  y  te- 
nían que  arrostrarlas.  xManifestaron,  sin  embargo,  desde  luego  al  mo- 
narca que  CMiilHse  con  sus  dimisiones,  que  fueron  aceptadas,  aplazando 
.solo  su  salida  para  el  momento  en  que  se  reunieran  las  Cortes  extraordi- 
narias, y  según  la  costumbre  de  entonces,  pudiesen  leer  ante  ellas  kis 
Memorias  de  sus  respectivos  ramos. 

Una  vez  en  libertad,  pidió  San  Miguel  su  reincorporación  al  ejército 
de  operaciones  de  Cataluña,  á  las  órdenes  del  intrépido  y  reputado  gene- 
ral .Mina.  Ansiaba  San  Miguel  esgrimir  su  espada  contra  los  enemigos  de 
su  patria  y  de  la  libertad.  Nombrado  jefe  de  Estado  mayor,  tomó  parte  en 
todas  las  operaciones  que  el  ejército  liberal  mantenía  contra  los  cien  mil 
.soldados  que  habian- atravesado  la  frontera  del  Pirineo,  con  el  bastardo  y 
despótico  intento  de  echar  por  tierra  el  edificio  constitucional. 

El  8  de  Octubre  cayó  tan  bravo  adalid  atravesado  de  heridas  morta- 
les en  el  campo  de  batalla.  Recogido  por  los  franceses,  fué  conducido  á 
la  ciudad  de  Zaragoza,  en  cuyo  hospital  permaneció  setenta  dias,  luchan- 
do durante  algún  tiempo  entre  la  vida  y  la  muerte;  pero  la  Piovidencia 
le  salvó,  siendo  internado,  apenas  empezó  su  convalecencia,  en  Francia 
en  calidad  de  prisionero.  El  año  de  1824  obtuvo  allí  pasaporte  para  diri- 
girse á  Inglaterra  y  reunirse  A  los  numerosos  emigrados  españoles  que 
comían  el  amargo  y  negro  pan  del  destierro  en  la  hospitalaria  capital  de 
la  Gran  Bretaña.  ¡Cuántas  ilusiones,  cuántas  esperanzas  no  vieron  des- 
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vaneoerse  los  pobres  emigrados,  que  soñaban  á  todas  horas  con  la  idea 
de  que  terminara  el  reinado  del  bárbaro  y  feroz  desiiotisiuo  que  ari  uiiia- 
ba  á  la  nación  española! 

Al  ocurrir  en  Pails  la  revolución  que  puso  sobre  el  trono  de  Francia 
á  Luis  Felipe,  San  Miguel,  como  lautos  otros  proscriptos,  creyeron  lle- 
gado el  caso  de  un  cambio  político  en  España.  A.  pesar  de  los  escasos 
medios  con  que  los  patriotas  contaban,  San  Miguel  atraveíó  la  frontera 
al  frente  de  trescientos  cincuenta  hombres.  Como  era  natural,  la  intentona 
no  debia  alcanzar  éxito  ninguno  lisonjero,  por  lo  i;ual,  después  de  tres 
dias  de  inúdles  trabajos,  tuvieron  que  retroceder  é  internarse  de  nuevo 
en  Francia.  Promulgada  por  Cristina  en  183  i  una  amplia  amnistía,  San 
Miguel  pisó  lleno  de  esperanzas  el  suelo  español,  pues  la  muerte  del  mo- 
narca infausto  que  tan  desastrosamente  gobernara  á  la  nación,  era  un  su- 
ceso plácido  para  los  corazones  liberales. 

Apenas  instalado  en  Madrid,  viósele  figurar  í\  San  Miguel  en  el  esta- 
dio de  la  prensa  con  aquella  actividad  y  aquel  talento  de  que  en  años  pa- 
sados diera  tan  revelantes  muestras.  Publicó  entonces  en  El  Mensajero  de 
las  Cortes,  entre  otros  trabajos  notables,  una  detenida  reseña  de  los  acun- 
teuimientos  ocurridos  en  España  en  los  años  ISOS  á  18á3,  demostrando 
en  este  escrito  su  aptitud  para  cultivar  la  histoiia  contemporánea  por  su 
imparcialidad  y  su  sensato  criterio. 

Pero  apenas  nacia  la  aurora  de  un  nuevo  dia  para  la  trabajada  Es- 
paña, cuando  ya  los  sicarios  del  oscurantismo  pretendían  envolver  la  pa- 
tria en  las  tenebrosas  sombras  del  fanatismo  y  la  ignorancia.  La  guerra 
civil  se  presentaba  con  todos  sus  horrores,  y  San  Miguel  debia  trocar  nue- 
vamente la  pluma  por  la  espada.  Repuesto  en  su  empleo  de  coronel,  tomó 
parte  como  jefe  de  Estado  mayor  en  la  expedición  á  las  Amezcoas  y  en 
la  acción  del  puerto  de  Artaza.  Hasta  el  20  de  Mayo  de  1855  no  ascen- 
dió á  brigadier,  á  pesar  de  las  numerosas  pruebas  de  valor  y  de  inteli- 
gencia que  daba  en  los  combates.  En  suposición  de  jefe  de  brigada, 
contiibuyó  en  todas  ocasiones  al  triunfo  de  la  causa  liberal,  y  en  Mendi- 
gorría,  donde  recibió  una  leve  herida  de  bala,  y  en  los  Arcos  y  en  el  cas- 
tillo de  Guevara  se  distinguió  no  solo  por  su  arrojo  sino  por  sus  conoci- 


mientos  en  el  arte  militar.  En  Mai-zo  de  1850,  fué  San  Miguel  llamarlo 
á  Madrid,  donde  se  le  confinó  el  nombramiento  de  comandante  íreneral 
de  Huesea  y  capitán  general  in  lerino  de  Aragón.  Quien  como  D.  Evaris- 
to tenia  tan  probados  sentimientos  de  amar  á  la  libertad,  debería  ser  re- 
cibido con  generales  muestras  de  satisrannion  y  simpatía  en  nn  paf^!,  que 
por  tradición  y  por  carácter,  mira  con  entusiasmo  toda  política  grande 
y  generosa.  Los  momentos  hablan  aconsejado  la  designación  de  San  Mi- 
guel: Mendizabal  había  caidodel  poder,  y  era  necesario  que  los  aragone- 
ses tuvieran  en  San  Miguel  una  garantía.  Patrióticos  y  dignos  fueron  los 
trabajos  del  brigadier  para  borrar  la  actitud  hostil  de  los  habitantes  de 
Zaragoza  hacia  el  nuevo  Ministerio,  pues  tenia  que  sostener  una  conti- 
nua lucha  entre  su  deber  como  autoridad  y  sus  afecciones  políticas. 

El  pronunciamiento  de  Málaga,  los  laidos  de  la  opinión,  qne  se  pre- 
sentaba en  todas  parles  amenazadora,  y  mas  que  todo,  los  impulsos  de  ^n 
propia  conciencia,  obligaron  por  fin  A  San  Miguel  á  convocar  á  todas  las 
autoridades  y  A  proclamar  la  Constitución  de  1812  y  nuevas  Cortes.  La 
Junta  .superior  de  la  provincia  nombróle  su  presidente,  y  en  estas  circuns- 
tancias desplegó  una  conducta  que  por  lo  conciliadora  y  ent'^rgica  evitó 
serios  y  trascendentales  conflictos,  .\scendido  poco  tiempo  después  A  ma- 
riscal de  campo,  conservó  sin  embargo  aquella  capitanía  general,  donde 
gozaba  de  gran  confianza  y  de  indisputable  simpatía. 

N(i  pretendemos  hacer  aquí  ima  redeña  completa  de  sn  historia  mili- 
tar, durante  la  época  en  que  las  acciones  eran  diarias  y  en  que  los  ge- 
nerales vivian  sobre  la  silla  de  su  caballo  de  batalla. 

La  esperiencia,  después  de  muchos  dias  de  lucha,  sugirió  A  San  Miguel 
el  proyecto  de  establecer  un  plan  de  operaciones,  con  el  fin  de  perseguir 
incesantemente  á  los  enemigos,  sin  permitirles  establecerse  en  parte 
alguna. 

La  plaza  de  Cantavieja  ,  ocupada  por  los  facciosos,  y  que  les  servia  i    ! 

como  el  núcleo  para  imponerse  desde  allí  A  los  pueblos  de  Teruel,  y  hasta  i    ! 

algunos  de  la  provincia  de  Zaragoza,  debía  llamar  la  atención  del  gene- 
ral. Reunió,  pues,  fondos  y  material  de  artillería,  marchando  resuelta- 
mente hacia  aquel  punto.  Pero  la  necesidad  de   levantar  antes  el  sitio 


lie  Gandesa,  sostenido  por  Cabrera,  distrajo  «u  mardia ,  recibiendo  lue- 
go orden  del  gobierno  para  dirigirse  á  Molina  de  Aragón  con  objeto  de 
batir  al  cabecilla  Gómez  en  combinación  con  los  generales  Alaix  y  Rive- 
ro.  HIzolo  asi,  en  efecto  ,  dejando  en  Montaivan  algnnos  batallones  para 
que  no  quedase  desguarnecido  un  paf^  que  tanto  lo  necesitaba;  pero  al 
tener  noticia  que  los  carlistas  avanzaban  hAcia  el  marquesado  de  Moya, 
cambió  de  dirección,  marchando,  no  hiela  Molina,  sino  hacia  Teruel,  si- 
guiendo luego  A  Moya  con  tanta  oportunidad,  que  el  enemigo,  situado 
en  el  campo  de  Utiel ,  al  aproximarse  San  Miguel  dejó  de  amenazar  á 
Rpquena,  levantando  iiimedialaraenle  el  campo  y  encaminAndose  á  la 
!  Mannha. 

No  le  pareció  prudente  al  genera!  alejarle  del  territorio  de  su  man  - 
fio  persiguiendo  mas  á  los  carlistas,  y  decidió  dirigirse  hacia  Valencia  para 
operar  allí  con  el  resto  de  las  fuerzas  de  que  disponía,  regresando  des- 
pués á  Zaragoza  para  proveerse  de  fondos.  Acariciaba  San  Miguel  con»:- 
tintemente  la  idea  de  caer  sobre  Cantavieja,  proyecto  que  tuvo  que  dife- 
rir nuevamente  á  consecuencia  de  una  orden  del  gobierno,  que  disponía 
que  marchase  otra  vez  sobre  Molina  para  operar  contra  cinco  batallones 
navarros  que  hablan  pasado  el  Khro  y  que  se  proponían  entrar  en  Cas- 
tilla. «En  este  conflicto — dice  San  Miguel  — sabiendo  por  otra  parte  que 
la  nueva  expedición  navarra  se  dirigía  al  Norte  en  lugar  de  venir  á  Cas- 
tilla, resolví,  después  de  haber  pesado  bien  las  circunstancias,  tomar 
sobre  mí  la  responsabilidad  de  una  expedición  por  tanto  tiempo  diferida, 
y  de  todos  tan  ardientemente  deseada.» 

Consecuente  con  este  propósito,  salió  San  Miguel  de  Teruel  el  día  H 
de  Octubre  con  los  elementos  mas  indispensables  para  acometer  á  Canta- 
vieja.  El  día  27  del  mismo  mes  estaba  ya  delante  de  esta  plaza:  en  la 
noche  del  30  al  31  se  establecieron  las  baterías,  y  en  la  mañana  del  mis- 
mo día  penetró  en  la  plaza,  abandonada  por  el  enemigo,  que  conocía  toda 
la  decisión  é  inteligencia  del  soldado  que  la  amenazaba. 

La  tf  roa  de  Cantavieja  era  importante  bajo  mas  de  un  concepto,  por- 
que, como  hemos  dicho  ya,  era  el  núcleo  de  las  facciones  que  marchaban 
por  aquella  parte  del  país.  Sí  la  toma  de  la  plaza  no  hubiera  sido  feliz- 
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mente  instanLánea,  algo  y  no  poco,  se  hubiera  arriesgado  con  sitiarla,  ya 
por  las  fuerzas  contrarias  que  podian  presentarse  á  defender  á  los  sitia- 
dos, ya  porque  la  estación  de  los  frios  intensos  se  adelantaba ,  y  hubiera 
ésta  bastado  para  obligar  al  ejército  constitucional  4  levantar  el  sitio.  «Un 
diaó  dos  mas  delante  de  la  plaza — opinaba  ol  mismo  general— hubiese 
sido  nuestra  ruina.  No  teníamos  ni  pan,  ni  vino,  ni  aguardiente,  ni  ape- 
nas lecho,  con  un  frió  espantoso  que  dejaba  yertas  nuestras  tropas.» 

Dentro  ya  San  Miguel  de  Cantavieja  organizó  su  guarnición,  salien- 
do después  de  haber  asegurado  los  medios  conducentes  para  que  no  vol- 
viese á  ser  presa  de  los  carlistas. 

No  habia  en  aquellas  circimstancias  im  solo  momento  de  reposo,  y  el 
general  se  dirigió  con  sus  tropas  al  encuentro  de  Gómez ,  penetrando 
nuevamente  en  el  territorio  de  A.ragon,  donde  consideraba  mas  oportuna 
y  necesaria  á  la  causa  de  la  libertad  su  presencia. 

Aunque  durante  todo  el  tiempo  de  la  campaña  fueron  notorios  su 
celo,  inteligencia  y  actividad,  no  se  vió.exentotie  censuras,  culpándo- 
sele de  frustrar  los  planes  del  gobierno,  que  por  lo  común  no  tenia  nin- 
guno, y  que  si  le  tenia,  debia  ser  enmendado  y  corregido  por  los  jefes 
del  ejército,  mas  conocedores  al  fin  de  los  recursos  del   enemigo. 

Las  Cortes  de  1837  debian  poner  un  paréntesis  en  la  vida  militar  de 
San  Miguel.  Elegido  por  la  provincia  de  Oviedo  su  representante,  con- 
tribuyó y  no  poco  con  sus  luces  al  establecimiento  del  nuevo  Código  fun- 
damental de  la  nación.  Nombrado  después  ministro  de  la  Guerra  y  de 
Marina,  renunció  estos  cargos  mas  tarde,  no  sin  haber  dado  en  el  po- 
der muestras  de  tacto  político. 

Hallábase  San  Miguel  en  Oviedo  al  ocurrir  en  líHO  el  pronuncia- 
miento do  Setiembre,  al  que  él,  hombre  de  tan  probadas  ideas  liberales, 
no  podia  menos  de  adherirse.  La  Junta  de  la  ciudad  del  principado  le 
nombró  su  presidente,  y  la  provincia  diputado. 

Constituida  la  Regencia  provisional,  conriósels  á  Sin  Miguel  el  man- 
do militar  en  Castilla  la  Nueva. 

La  invicta  Zaragoza,  que  tan  de  cerca  habia  conocido  los  liberales  y 
caballerosos  sentimientos  de  Sxn  Miguel,   dióle  en  18il    una  muestra 
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mas  (le  su  estimación  oligiémlole  diputado  para  las  Wrtes  'i  quienes  es- 
taba encomendada  la  difícil  y  .'inlim  cuestión  do  la  reffencia. 

Apoyi)  San  Miguel  en  el  Congreso  la  renuencia  fínica:  creia,  como  tan- 
tos otros,  qno  Espartero,  el  af  )rtiinado  camlillo  que  llevaba  en  sns  sienfs 
los  laureles  de  tan  reñidas  batallas  por  las  libres  instituciones,  no  podia 
hacer  traición  h  la  libertad,  y  que  su  sable,  tan  lealmcnte  probado,  no  po- 
dia ser  el  sable  de  la  dictadura. 

Investido  el  duque  de  la  Victoria  con  la  púrpura  de  la  regencia,  es 
evidente  que  al  formar  su  primer  Ministerio  habla  de  buscar  personas 
de  genuina  signifioacion  liberal.  Cúpole  A  Sin  Miguel  la  honra  de  que 
le  locara  en  aquel  Gabinete  la  cartera  de  la  Guerra,  que  desempeñr^  con 
acierto,  pues  íi  él  le  fueron  d'ibidas  la  nueva  organización  dada  al  ejf^r- 
cito,  la  de  la  reserva  de  provinciales,  la  del  establecimiento  del  colegio 
militar  para  todas  las  armas,  y  otras  muchas  importantes  medidas.  Cá- 
bele, sin  embargo,  una  gran  parte  de  las  censuras  que  se  dirigieron  í\ 
aquel  Ministerio  por  la  fiTta  absoluta  de  previsión  respecto  á  la  suble- 
vación del  7  de  Octubre. 

Caidoel  Ministerio  en  Mayo  de  \HM,  fué  nombrado  capitán  gene- 
ral de  las  provincias  Vascongadas,  en  cuyo  cargo  patentizi^  la  discre- 
ción y  cultura  de  siempre.  En  ISí")  pü-sosole  ai  frente  de  la  Dirección 
de  Eslado  mayor,  ascendiéndolo  á  teniente  general,  y  en  el  mismo  año 
volvió  á  conri.lrsele  la  capitanía  de  Castilla  la  Nueva. 

Desempeñándola  estaba  cuando  ocurrieron  los  acontecimientos  pro- 
vocados por  la  coalición  que  derribó  de  la  regencia  al  duque  de  la 
Victoria. 

Su  conducta  en  aquellas  circunstancias,  cuando  Aspiro?,  y  Narvaez 
amenazalian  k  Madrid,  fué  cuerda  y  leal.  Hizo  cuanto  pudo  por  el 
decoro  de  la  causa  que  defendió,  y  después  de  pactar  una  muy  honrosa 
capitulación  con  los  generales  adversarios,  dejó  noblemente  un  puesto 
que  su  honra  no  le  permitía  continuar  desempeñando.  Los  desmanes  del 
partido  moderado,  y  acaso  el  cansancio  de  la  lucha,  obligaron  á  San 
Miguel  á  vivir  retraído  del  campo  de  la  política  durante  algimos  años. 
No  fueron,  sin  embargo,  perdidos,  ni  para  su  pUria  ni  para  sus  ideas. 
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San  Miguel,  á  quien  los  cómbales  y  la  vida  aí^ilada  del  hombre  (lii- 
Iilico  no  alejaron  jamás  del  estudio,  dejó  escritas  algunas  obras  que  le  hau 
lieciio  iiti  lugar'muy  digno  entre  nuestros  escritores  contemporáneos.  La 
Historia  de  Felipe  II ,  del  rey  á  quien  hizo  grande  un  fanatismo  que 
aun  contempla  horrorizada  la  sociedad,  es  un  trabajo  que  bastarla  para 
evidenciar  el  claro  talento  de  San  Miguel.  La  majestad  de  la  figura  his- 
tóiica  que  analiza  con  la  pluma  del  crítico  le  desvanece  algunas  veces; 
pero  sin  embargo  demuestra  al  trazar  este  retrato  largas  meditaciones  y 
un  concienzudo  examen  de  aquella  época. 

La  Yida  de  D.  Aguslin  Arguelles,  escrita  por  San  Miguel,  no  os 
una  biografía,  como  su  título  parece  indicar,  sino  una  historia  detallada 
y  compltita  de  los  períodos  constitucionales  de  España;  y  si  no  encanta 
por  la  brillantez  del  estilo,  agrada  por  la  manera  reflexiva  y  sensata  con 
que  comenta  los  sucesos. 

De  los  Capitanes  célebres ,  galería  histórica  sin  duda  en  que  el 
autor  se  proponía  pintar  á  los  caudillos  mas  célebres,  no  se  ha  publicado 
masque  un  tomo,  en  el  cual  se  hallan  incluidas  las  vidas  de  Scipion, 
Aníbal,  Alejandro  Farnesio ,  Federico  yD.  Juan  de  Austria;  pero  hemos 
oido  que  San  Miguel  ha  dejado  terminada  esta  interesante  publicación, 
que  sus  herederos  deberán  dar  á  luz,  siquiera  como  rindiendo  culto  á 
la  memoria  de  su  respetable  autor. 

Hallábase  San  Miguel  en  Madrid  desempeñando  el  cargo  de  Oscal  y 
presidente  por  antigüedad  de  la  Junta  de  ordenanzas,  cuando  estalló  la 
revolución  de  1854. 

Mas  afortunado  que  Lifayette,  su  prestigio  fué  bastante  poderoso  para 
contener  á  las  masas. 

El  pueblo  de  Madrid,  tan  amante  de  los  hombres  puros  que  dejan 
marcado  su  paso  en  la  historia  por  los  merecimientos  y  los  sacriOcios, 
nombró  á  San  Miguel  presidente  de  la  Junta  revolucionaria,  fiando  ciega- 
mente en  él  sus  deseos  y  sus  esperanzas.  , 

La  popularidad  de  San  Miguel  en  esta  época  de  libertad  y  de  ospan- 
sion,  era  inmensa.  Muchas  proviociay,  y  la  de  Oviedo  casi  por  unanimi- 
dad, le  dieron  sus  sufragios  para  que  las  representara  en  las  Cortes  cons- 
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tituyenles,  cuya  presidencia  ocupó  provisionalmente.  Pero  á  la  verdad  no 
ardia  ya  en  su  corazón  aquella  llama  en  todos  los  actos  de  su  existencia. 
Kslaba  ya  sobre  la  pendiente  del  abismo  que  le  atrajo  á  su  ruina. 

Nusotros,  que  siempre  nos  descubríamos  con  veneración  ante  este 
hombre  tradicional,  digámoslo  así,  en  el  partido  político  cuyas  doctrinas 
priiCesamos  con  orgullo  ,  sentíamos  un  inmenso  dolor  al  oírle  emitir  sus 
yutos  en  el  Senado,  después  de  su  incalificable  cambio  político. 

Hoy  que  la  tumba  guarda  sus  despojos, '  solo  nos  acordamos  de  las 
virtudes,  de  los  talentos,  del  valor  que  ilustraron  la  vida  de  este  repú- 
blíco. 

Cuando  vimos  desfilar  el  carro  fúnebre  seguido  de  una  numerosa  co- 
mitiva oficial  que  le  acompañaba  á  la  última  morada,  nos  preguntábamos 
desde  el  fondo  del  alma  evocando  antiguos  recuerdos:  ¿dónde  está  el  pue- 
blo que  derramaba  lágrimas  de  amargura  cuando  seguía  los  féretros  de 
Arguelles  y  de  Mendizabal? 

¡Ohl  Sí  el  putiblo  no  estaba  esta  vez  en  su  puesto  do  amor,  es  porque 
San  Miguel  había  abdicado  la  diadema  de  la  consecuencia,  y  porque  no 
queda  ninguna  apoteosis,  ni  la  apoteosis  fúnebre,  para  los  que  rompen 
sus  propias  glorias. 

¡Terrible  castigo  osado  contra  un  hombre  cuya  debilidad  fué  acaso, 
mas  bien  el  desvarío  de  una  razón  insegura  por  el  peso  de  los  años,  que 
un  movimiento  inmoral  de  la  conciencia! 

Ahora  tócanos  continuar  la  narración  de  los  sucesos  que  nos  hemos 
propuesto  historiar. 


CAPITULO  X. 


PRINCIPIAN  SU  TAREA  LAS  CONSTITUYENTES. 


Estado  del  Tesoro.— Conducta  débil  del  gobierno.— Actitud  del  partido  avanzado. — 
Crítica  situación  del  Ministerio  en  la  cuestión  reliitiva  á  María  Cristina. — Corren 
rumores  de  que  prepara  la  snlidade  la^reina  Maire. —Efervescencia. —Proclama. 
-Disolución  de  las  asociaciones  patrióticas.— Decreto  convocando  Cortes  consti- 
tuyentes.— Discurso  de  la  Corona. — San  Mijíuel  es  elegido  presidente  interino  de 
la  Cámara.— Fisonomía  del  Congreso. — Palabras  del  duque  de  la  Victoria.— Cons- 
tiluciun  de  la  Cámara.— Dimisión  del  Ministerio. 


Pasada  la  primera  embriaguez  del  triunfo,  comenzaron  á  palparse  los 
funestos  resultados  de  la  situación  que  acababa  de  espirar  á  impulsos  de 
sus  propios  desaciertos  y  arbitrariedades.  El  estado  en  que  habia  queda- 
do el  Tesoro  [  úblico  no  podia  ser  mas  deplorable,  y  esto  era  tanto  mas 
sensible  dada  la  imposibilidad  que  existia  de  sobrecargar  la  riqueza  pú- 
blica con  nuevas  exacciones,  toda  vez  que  á  causa  del  poco  desarrollo  de 
las  fuentes  de  vida  de  la  nación,  ésta  no  podia  hacer  sacrificio  de  impor- 
tancia para  salvar  la  situación. 

En  aumento  de  esta  dificultad  venían  las  disposiciones  que  hablan 
tomado  algunas  de  las  Juntas  provinciales  en  el  período  en  que  como  so- 
beranas ejercieran  el  supremo  poder,  adoptando  entre  otras  la  medida 
de  suprimir  la  contribución  de  consumos,  contra  la  cual  se  habia  declara- 
do de  una  maneta  ostensible  la  opinión  en  repetidas  ocasiones. 
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llaelase  {ireciso  <ine  el  gobiéino  ejerciera  en  aqiiell(i<!i'tlticos momen- 
tos el  puder  con  mano  fuerte,  que  demostrara  emT-¿U  y  actividad  para 
llenar  el  espacio  que  debia  mediar  entre  su  subida  al  poder  y  la  reunión 
de  las  Ci'irtes  coiislii  uyenles;  pero  en  vez  de  esto,  repitiendo  la  frase:  cúm- 
¡ilase  la  voluntad  nacional,  en  vez  de  guiternar,  [iiiede  decirse  que  era 
fíobernado  por  el  ini()ulso  de  las  masas.  E>lo  en  aquellos  momentos  era 
peligroso  por  el  estido  excepcional  en  que  el  pafs  lulúa  quedado. 

Si  la  revolución  hubiese  llegado  hasta  las  últimas  consecuencias,  hu- 
biera sido  fAcil  atemperarse  á  la  opinión,  consultarla  y  adquirir  el  resulta- 
do exacto  de  sus  deseos;  pero  detenido  el  movimiento  en  mcdig  de  su 
camino,  paralizado  por  el  mti;,\c(i  nombre  del  cau  lillo  de  Luchana,  eleva- 
do fete  á  la  cumbre  del  poder,  ya  el  pueblo  sustituyó  este  nombre  á  los 
deseos  que  hasta  entonces  habia  vagamente  presentido,  y  la  voluntad  na- 
cional dejó  entonces  de  mostrarse  de  modo  que  [ludiese  servir  de  norma 
y  linea  de  conducta  que  señilase  al  gobierno  la  senda  que  debia  seguir 
para  re¿ilizar  el  general  aalielo  de  la  inmensa  mayoria  de  la  nación. 

Eran  tiempos  aquellos  demasiado  excepcionales  para  que  pudiera  re- 
cibirse el  impulso  de  la  opinión,  tanto  mas,  cuanto  que  éste  habia  abdi- 
cado en  parte  su  soberanía,  desde  el  momento  en  que  de|»ositó  en  el  du- 
que de  la  Victoria  su  conOinza.  Esperaba  por  lo  tanto  la  iniciativa  de  parte 
del  gobierno  que  éste  presidia  para  llenar  el  espacio  que  debia  mediar 
hasta  la  reunión  de  las  Cortes. 

Fero  á  esta  general  espectativa  hay  que  añadir  un  nuevo  elemento 
de  perturbación  y  desconüanza.  Los  partidarios  de  las  ideas  radicales  no 
ocultaban  su  descontento  al  observar  que  la  revolución  se  habia  detenido 
en  medio  de  su  marcha,  ó  mejor  dicho,  no  habia  llegado  á  ser  verdade- 
ro movimiento revoluciímario,  sino  un  cambio  masó  menos  notable  en  el 
gobierno,  pero  dentro  de  las  bases  fundamentales  de  la  Constitución 
de  la  monarquía.  Con  el  designio  de  empujar  al  gobierno  por  el  camino 
levoluciunario,  servíanse  de  los  amplios  medios  que  el  movimiento  pasa- 
do habia  dejado  en  sus  manos,  y  como  por  otra  parte,  no  era  posible  en 
aquellos  primeros  momentos  el  establecimiento  de  una  legalidad  que  sus- 
tituyese á  la  que  acababa  de  ser  destruida  y  se  consideraba  como  en  ex- 
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Iremn  reaccionaria,  desbordábitse  k  prenda  saliémlose  cnn  frecuencia  del 
terreno  de  la  política,  en  donde  aceptamo=!  la  latitud  y  libertad  mas  com- 
pleta, al  terreno  de  la  personalidad,  de  la  pasión  y  de  la  injuria;  una 
vez  en  este  camino  nada  se  respetó,  y  en  vez  de  considerarse  este  hecho 
como  una  necesidad  absoluta  del  momento,  que  cesaría  por  sf  mismo  á 
impulsos  de  la  misma  opinión,  tan  luejío  como  ésta  se  apercibiere  de  los 
m(5vilesy  tendencias  de  los  libelistas,  el  «fobierno,  mortificado  diariamen- 
te por  los  reaccionarios  que  le  instigaban  4  la  represión,  se  virt  en  la  nece- 
sidad de  tomar  algunas  medidas  que  le  robaron  parte  de  su  popularidad. 
Pero  no  era  esia  la  cuestión  que  mas  preocupaba  á  la  sazón  al  Mi- 
nisterio. La  reina  Madre,  desde  el  dia  en  que  el  pueblo  habia  allanado 
su  palacio  de  la  calle  de  las  Reja^,  era  entonces  objeto  de  odiosidad  ge- 
neral. Ella  habia  simbolizado  para  el  pueblo  el  influjo  directo  que  mar- 
caba la  marrha  que  debian  seguir  los  gobiernos  reaccionarios,  y  se  creia 
imposible  la  fxistencia  de  un  Gabinete  verdaderamente  constitucional 
mientras  permaneciese  en  E=paña.  Todo  parecía  aconsejar,  pues,  ta  sa- 
lida de  María  Cristina ;  pero  aunque  la  mayoría  de  los  hombres  sensatos 
y  el  giibierno  estaban  de  acuerdo  sobre  este  punto,  la  inmensa  mayoría 
de  la  nación  deseaba  hacer  purgar  en  alguna  persona  la  odiosiilad  .le 
que  habia  sido  objeto  el  Ministerio  que  acababa  do  sucumbir.  Los  co- 
rifeos principales  de  aquella  situación,  hablan  logrado  ponerse  en  sal- 
vo de  las  consecuencias  del  odio  popular  apelando  prudentemente  íl  la 
fuga,  y  los  descontentos,  que  no  hablan  conseguido  la  sati'^fdccion  de 
sus  deseos,  dirigían  sus  miras  hacia  otra  parte,  colocando  al  gobierno 
en  una  crítica  situación,  pues  lo  que  en  un  estado  revolucionario  es  un 
hecho  fatalmente  consumado  y  del  cual  es  imposible  exigir  responsabili- 
dad á  nadie,  pues  toda  pesa  sobre  la  entidad  llamada  revolución  ,  con- 
viértese en  un  verdadero  crimen  cuando  puede  achacarse  ^  un  gobierno 
legítima  y  normalmente  establecido. 

Demasiado  comprendía  el  gobierno  que  lo  que  exigían  las  masas  eu 
aquellos  momentos  en  que  no  había  pasado  aun  la  efervescencia ,  y  há- 
bilmente atizadas  por  los  que  á  toda  costa  deseaban  el  desprestigio  del 
movimiento,  era  irrealizable,  y  que  un  gobierno  que  tuviera  en  algo  su 
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digniílad  no  d'íhia  CDnvertirse  eo  modo  alguno  en  dócil  instrumento  de 
ilegitimas  y  arriesgadas  sugestiones;  pero  le  faltaba  el  valor  y  la  reso- 
lución para  adoptar  una  actitud  franca  y  decidida,  pues  temia  arriesgar, 
si  lo  hacia,  parte  de  su  popularidad. 

No  conociendo  que  en  los  momentos  difíciles  nada  hay  mas  inoportuno 
que  la  contemporización,  en  vez  de  manifestar  de  un  modo  claro  y  pa- 
tente que  bajo  ningún  concepto  permitiría  que  se  violasen  las  leyes  has- 
ta el  punto  de  fxigir  responsabilidad  política- á  las  personas  que  no  ha- 
bían tenido  una  intervención  constitucional  en  los  actos  del  Ministerio 
quo  acababa  de  ser  derrocado,  publicó  una  proclama  en  la  que  se  hacían 
promesas  para  satisfacer  la  ansiedad  del  momento,  valiéndose  después 
de  subterfugios  ridículos  para  justificar  su  falta  á  lo  que  con  cierta  apa- 
riencia de  solemnidad  había  ofrecido. 

Cuando  mas  tranquila  se  encontraba  la  población  de  Madrid  en  la 
promesa  de  que  la  reina  Madre  no  abandonaría  la  capital  ni  de  din,  ni 
de  noche,  ni  furtivamente,  comenzaron  á  circular  rumores  de  que  en  p| 
rral  Palacio  se  hacían  los  preparativos  que  exigía  el  viaje  de  Doña  Mai  ía 
Cristina ,  y  esta  sorpresa  ,  añadida  á  los  manejos  de  los  que  buscaban 
un  motivo  para  hacer  recorrer  á  la  revolución  una  segunda  etapa  ,  fué 
causa  del  estado  de  alarma  y  de  desasosiego  que  se  notó  en  Madrid  y  que 
amenazaba  tomar  proporciones  respetables.  En  efecto,  en  muchos  puntos 
de  la  población  comenzaron  á  levantarse  barricadas,  la  Milicia  Nacional 
se  reunía  precipitadamente  en  los  puntos  señalados  de  antemano  para  la 
concentración  de  los  diversos  batallones  de  que  se  componía,  muchos  pa- 
triotas se  reunían  en  algunos  centros  y  especialmente  en  el  teatro  de  los 
Basilios,  en  donde  se  constituyó  una  especie  de  Junta  revolucionaria  que 
comenzó  á  deliberar  acerca  de  las  disposiciones  que  debían  tomarse  en 
vista  de  la  gravedad  de  las  circunstancias. 

Como  era  natural,  una  vez  llevada  la  cuestión  al  terreno  de  las  deli- 
beraciones, en  los  momentos  en  que,  si  habían  de  realizarse  los  deseos 
de  los  revolucionarios,  la  acción  debía  haber  sustituido  á  la  palabra,  co- 
menzóse á  comprender  entre  la  divergencia  de  las  opiniones,  la  imposi- 
bilidad de  llegar  á  un  resultado  positivo.  Por  lo  demás,  la  popularidad 
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(1)  Las  medidas  a  que  se  refiere  el  documento  que  citamos  estaban  consijínadas  en  una 
Circular  del  ministerio  de  la  Gobernación,  por  la  cual  se  suspendía  la  pensión  que  cobraba 
María  Cristina  y  se  embargaban  todos  los  bienes  pertenecientes  á  esta  señora  y  su  familia, 
hasta  que  las  Cortes  dictaran  lo  que  juzgasen  mas  oportuno  á  su  debido  tiempo.  [.Gaceta 
del  23  de  Agosto  del  54). 

T.mn  IV.  {•] 
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del  gobierno  todavía  no  se  había  gastado  con  el  continuo  roce  del  gobier- 
no y  permanecía  en  toda  su  integridad,  y  sí  bien  es  cierto  qne  la  Milicia 
se  presentaba  desasosegada,  ya  la  organización  que  habia  llegado  atener 
le  impedia  lomar  una  actitud  completamente  hostil  al  Ministerio,  á  quien  \    \ 

se  veía  obligada  á  sostener  en  una  ocasión  en  que  no  se  salia  de  la  esfe- 
ra de  la  ley. 

Los  esfuerzos,  pues,  de  Espartero  y  del  capitán  general  San  Mi- 
guel ,  la  actitud  poco  resuelta  de  la  Milicia  Nacional,  la  divergencia  de 
opiniones  entre  los  mas  exaltados,  y  mas  que  nada  el  temor  al  compro- 
miso que  debían  correr  entrando  de  nuevo  en  las  vías  revolucionarias  tan 
solo  por  satisfacer  una  venganza,  fueron  causas  suficientes  para  que  el 
noovimiento  no  pasase  adelante,  mucho  mas,  cuanto  que  se  supo  que  du- 
rante estos  preparativos,  Doña  María  Cristina,  objeto  de  ellos,  había  salido 
de  Palacio  escoltada  por  algunas  fuerzas  de  caballería  del  ejército  y  to- 
mado el  rumbo  de  Extremadura  con  dirección  á  Portugal. 

Por  mucho  que  esta  noticia  disgustase  á  todo  el  pueblo  de  Madrid,  y 
aunque  el  gobierno  había  indudablemente  procedido  con  indisculpable 
ligereza,  al  prometer  solemnemente  que  Doña  María  Cristina  no  saldría  de 
la  Corte,  Ínterin  la  Representación  no  decidiese  de  su  suerte,  el  Gabine- 
te estaba  todavía  en  el  apogeo  de  su  popularidad ,  y  por  este  motivo  i 
pudo  calmar  los  ánimos  desasosegados.  Sin  embargo,  creyó  oportuno 
publicar  el  siguiente  manifiesto: 

Pleblo  de  M.ídr!d:  Milicianos  Nacionales:  Al  disponer  el  gobierno 
la  espatriacion  de  Doña  María  Cristina,  ha  cumplido  con  una  necesidad 
reclamada  por  el  bien  y  por  la  seguridad  de  nuestra  patria. 

En  su  conciencia  cree  que  las  medidas  qu^acompañan  áestadísposi- 
cion  (1)  responderán  al  acuerdo  que  las  Cortes  juzguen  oportuno  adoptar 
en  este  asunto. 


Milicianos:  pueblo  de  Madrid:  Con  la  mano  en  vneslro  corazón  consi- 
derad cómo  ha  recibido  el  gobierno  esta  cuestión  de  la  revolución  de  Ju- 
lio. El  (Gobierno,  amante  de  la  libertad,  leal  sobre  todo,  ha  cumplido  fiel- 
mente lo  que  habia  ofrecido  á  la  Junta  de  Madrid:  que  Doña  Maria 
Cristina  no  salaria  furtivamente  ni  de  dia  ni  de  noche;  y  ha  querido 
además,  á  costa  de  su  responsabilidad,  salvar  á  las  Cortes  de  un  legado 
funestísimo  para  los  destinos  de  nuesta  patria. 

¿Podria  quererse  un  juicio  de  responsabilidad  personal?...  Considerad 
sus  peligros  y  sus  consecuencias:  considerad  que  no  tiene  ejemplo  en 
nuestra  historia,  y  que  todos  los  españoles  lo  rechazarían. 

La  nación  española  ha  sido  siempre  modelo  de  sensatez  y  de  cordu- 
ra, de  valor  y  de  patriotismo;  y  el  pueblo  y  la  Milicia  de  Madrid  han 
seguido  siempre  tan  noble  ejemplo. 

Pueblo  de  Madrid:  milicianos  nacionales:  desoíd  la  voz  de  nuestros 
enemigos  que  quieren  desunirnos,  porque  de  otro  modo  saben  que  somos 
invencibles.  La  libertad,  los  derechos  del  pueblo,  las  conquistas  que  he- 
mos hecho  á  costa  de  tanta  sangre  y  tanto  sacrificio,  estad  segurísimos 
que  no  corren  riesgo  alguno  en  manos  de  un  gobierno  presidido  por  el 
vencedor  de  Luchana,  y  en  el  cual  se  halla  el  valiente  que  levantó  en 
Vicálvaro  la  bandera  de  la  libertad. 

Madrid  28  de  Agosto  do  1854. — Por  el  Consejo  de  ministros,  el  pre- 
sidente. Duque  de  la  Victoria. 

Tal  desenlace  tuvo  este  incidente  que  estuvo  A  punto  de  turbar  el  or- 
den público,  y  que  lo  hubiera  turbado  en  efecto ,  si  no  hubiese  sido  por 
la  circunstancia  de  que  aun  los  mismos  que  mas  enérgicamente  lo  des- 
aprobaron, comprendían  en  el  fondo  de  su  conciencia  la  tremenda  respon- 
sabilidad y  el  grave  compromiso  en  que  se  colocatia  el  gobierno,  si  accedía 
á  los  deseos  manifestados  y  daba  lugar  á  que  se  representase  en  España 
un  espectáculo  hasta  entonces  nunca  visto. 

Lo  que  la  revolución  no  habia  podido  hacer,  de  ningún  modo  podia 
verificarlo  un  gobierno  que  aspiraba  á  constituirse  normalmente,  y  por 
esta  razón,  loque  debe  acriminarse  íl  las  circunstancias,  no  debió  ser  ob- 
jeto de  censura  para  el  Ministerio. 
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Es  cierto  que  algunos  grupos  recorrieron  la  población  dando  gritos 
contra  el  Ministerio,  y  que  se  intentó  la  resistencia;  pero  ante  la  ac- 
titud de  la  tropa  y  de  la  Milicia  Nacional,  los  mas  comprometidos  se  vie- 
ron obligados  á  rendirse,  hiciéronse  algunas  prisiones,  y  poco  tiempo  des- 
pués el  orden  habia  vuelto  á  consolidarse. 

Este  primer  triunfo  del  gobierno,  y  la  actitud  que  durante  ios  mo- 
mentos de  alarma  habia  adoptado  la  opinión,  le  dieron  alas  para  tomar 
ciertas  medidas  encaminadas  á  aumentar  la  esfera  de  su  acción,  y  entre 
ellas  figura  en  primer  término  un  real  decreto  por  el  cual  se  disolvían 
todas  las  sociedades  y  reuniones  políticas,  de  cualquiera  denominación  que 
fuesen,  hasta  que  las  Cortes  en  uso  de  su  soberanía  resolviesen  sobre  este 
punto  lo  que  juzgasen  mas  conveniente.  No  obstante,  exceptuaban  de  esta 
disposición  las  reuniones  exclusivamente  electorales. 

Desembarazado  el  Gabinete  de  este  asunto  de  verdadero  compromiso, 
y  sirviéndose  de  su  desenlace ,  ya  para  probar  hasta  qué  punto  pedia 
contítr  con  el  apoyo  de  la  opinión,  ya  también  para  concentrar  en  sus 
manos  el  poder  que  hasta  entonces  habia  dividido  con  las  Juntas  pro- 
vinciales y  con  las  asociaciones  políticas,  dedicóse  á  tomar  las  disposi- 
ciones mas  urgentes  para  continuar  su  marcha  hasta  la  reunión  de  las 
Cortes  constituyentes  que  algunos  días  antes  hablan  sido  convocadas  bajo 
las  bases  prescritas  en  la  ley  orgánica  de  la  Constitución  de  1837,  refe- 
rente á  este  asumo ;  pero  suprimiéndose  ,  sin  embargo,  en  la  convocato- 
ria todo  cuanto  se  referia  á  la  Cámara  vitalicia ,  pues  conforme  en  esto 
con  el  lema  que  se  habia  propuesto  el  Ministerio:  cúmplase  la  voluíntad 
NACIONAL,  habia  resuelto  convocar  una  sola  Cámara,  destinada  princi- 
palmente á  discutir  un  Código  constitucional  que  estuviese  en  armonía 
con  las  necesidades  de  los  modernos  tiempos,  y  que  sirviese  de  garantía 
para  impedir  en  lo  sucesivo  ulteriores  reacciones. 

Lo  que  mas  llamó  la  atención  del  Ministerio  fué  el  estado  lastimoso 
de  la  Hacienda,  que  habia  quedado  exhausta  con  los  pasados  once  años 
de  dominación  moderada,  y  en  los  cuales,  solo  se  habia  pensado  en 
subvenir  á  las  necesidades  del  momento,  muchas  de  ellas  artificiales  é 
injustificadas,  sin  arrojar  una  mirada  sobre  la  verdadera  situación  del 
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país,  el  estado  de  sus  recursos,  las  atenciones  que  debían  cubrirse  con 
preferencia  para  que  las  contribuciones,  con  el  desarrollo  de  la  riqueza 
pública  y  de  las  fuentes  de  riqueza  de  la  nación,  fuesen  menos  gravo- 
sas á  los  pueblos. 

Continuaban  al  mismo  tiempo  las  medidas  preparatorias  para  verifi- 
car las  elecciones,  y  entre  ellas  fué  la  mas  notable  la  que  se  referia  á 
la  renovación  de  lo?  Ayuntamientos  en  donde  no  lo  hubieran  verificado 
ya  las  Juntas  provinciales ,  y  disponiéndose  además  que  todos  los  muni- 
cipios volvieran  á  renovarse  en  su  totalidad  para  1855. 

Con  la  mas  amplia  libertad  pudieron  los  partidos  políticos  veriQcar 
los  trabajos  relativos  á  las  elecciones ,  pues  ol  gobierno  en  este  punto, 
consecuente  con  el  principio  fundamental  de  su  programa  ,  evitó  hacer 
la  mas  ligera  presión,  ni  aun  quiso  manifestar  sus  deseos  de  un  modo  in- 
directo. Es  natural  que  verificadas  las  elecciones  poco  tiempo  después 
del  triunfo  de  las  ideas  liberales  (en  los  primeros  dias  de  Octubre),  en 
la  Representación  nacional  debia  predominar,  y  predominó  en  efecto, 
el  elemento  progresista,  no  sin  que  la  democracia  hubiese  conseguido 
hacer  elegir  á  unos  pocos  aunque  resueltos  campeones  de  sus  princi- 
pios, y  los  moderados  llevasen  también  al  templo  de  las  leyes  varios  de 
los  principales  prohombres  de  su  partido. 

Con  gran  pompa  y  solemnidad  se  celebró  la  apertura  de  las  Cortes 
constituyentes  el  dia  8  de  Noviembre,  solemnidad  realzada  por  la  parti- 
cipación que  tomaba  el  pueblo  en  aquella  ceremonia,  en  la  cual  creia  que 
se  inauguraba  una  nueva  era  de  paz  y  bienandanza  para  el  país,  tan  las- 
timado por  tantas  luchas  y  revueltas  intestinas. 

Antes  do  medio  dia,  un  inmenso  gentío  rodeaba  todas  las  avenidas 
del  santuario  de  las  leyes,  y  la  carrera  que  desde  aquel  punto  hay,  hasta 
el  Palacio  Real,  estaba  cubierta  por  las  tropas  del  ejército  y  por  la  Milicia 
Nacional,  ya  brillantemente  uniformada.  A  las  dos  menos  cuarto  el  estam- 
pido del  cañón  y  el  repique  general  de  campanas  anunció  á  los  madrile- 
ños que  !a  reina  salia  del  Palacio,  y  poco  tiempo  después,  era  recibida  á 
la  puerta  del  Congreso  por  las  comisiones  de  honor.  A  las  dos  en  punto 
entró  S.  M.  en  el  salón  del  Congrego,  y  ocupando  el  sillón  regio,  dio  lec- 
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tura  en  medio  de  un  solemne  y  religioso  silencio,  que  reflejaba  la  ansie- 
dad que  dominaba  á  todos  los  circunstantes,  al  discurso  siguiente: 

Señores  Diputados: 

«Veno-o  huy  non  mas  complacencia  y  con  mas  esperanza  que  nunca  á 
abrir  las  Cortes  de  la  nación  y  á  colocarme  entre  los  elegidos  del  pueblo. 
Si  el  26  de  Julio,  reconociendo  toda  la  verdad,  me  confié  sin  reserva  á  su 
nobleza  y  á  su  patriotismo,  justo  es  que  en  este  momento  solemne  me 
apresure  á  darle  gracias  por  su  admirable  comportamiento,  y  reclame 
de  los  qne  ha  investido  con  sus  poderes,  la  consolidación  de  la  nueva  era 
de  bienestar  y  felicidad  que  se  inició  entonces  para  nuestra  patria. 

))Yo  he  sido  fiel,  señores  diputados,  aloque  ofrecí  aquel  dia  delante 
de  Dios  y  del  mundo:  yo  he  respetado  como  respetaré  siempre,  la  liber- 
tad y  los  derechos  de  la  nación:  yo  he  puesto  mi  esmero  y  mi  vulunlad 
en  promover  sus  intereses  y  en  realizar  sus  justas  aspiraciones. 

«Vosotros  venís  á  cerrar  el  abismo  dé  las  luchas  y  de  las  discordias, 
ordenando  y  decretando  la  ley  fundamental  definitiva  que  ha  de  consa- 
grar esos  derechos  y  ha  de  garantir  esos  intereses.  Vosotros  los  anima- 
reis con  la  mano  en  la  conciencia,  con  la  vista  fija  ea  la  historia.  Vues- 
tra resolución  será,  no  lo  dudo,  el  fallo  de  los  buenos  y  de  los  nobles; 
digna  de  ser  aceptada  por  vuestra  reina,  digna  de  ser  defendida  por  vues- 
tros comitentes,  digna  de  ser  bendecida  y  aclamada  por  la  posteridad. 

»Los  sucesos  pasados  no  pueden  borrarse  ni  desaparecer  de  en  medio 
de  los  tiempos.  Pero  si  el  corazón  se  comprime  y  los  ojos  se  llenan  de  lá- 
grimas al  recordar  desastres  é  infortunios,  saquemos  de  ello,  señores  di- 
putados, ejemplo  y  enseñanza  para  esta  vida  política  que  ahora  se  nos 
abre.  Quizá  hemos  errado  todos;  acertemos  todos  de  hoy  mas.  Mi  confian- 
za es  plena  y  absoluta  ;  que  vuestro  patriotismo,  que  vuestra  ilustración 
sean  tan  altos  y  tan  fecundos  como  lo  ha  menester  nuestra  qaerida  Espa- 
ña. Y  ya  que  ésta  ha  asombrado  á  la  Europa  tantas  veces  con  sus  desti- 
nos providenciales,  arranque  también  su  admiración  ahora,  presentándole 
el  cuadro  consolador  que  hará  á  la  vez  nuestra  gloria  y  nuestra  ventura: 
una  reina  que  se  echó  sin  vacilar  en  los  brazos  de  su  pueblo;  y  un  pueblo 
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fjiie  asegurando  sus  libertades,  responde  á  la  decisión  de  su  reina  como 
el  mas  bravo,  el  mas  hidalgo,  el  mas  caballeroso  de  los  pueblos  lodos.» 

Terminó  la  lectura  de  este  documento  en  medio  de  un  entusiasta  viva 
lanzado  por  los  diputados  A.  la  reina  constitucional,  á  la  soberanía  nacio- 
nal y  al  pueblo  español,  y  la  regia  comitiva  volvió  á  ponerse  en  camino 
en  dirección  de  Palacio.  Una  vez  en  él  asomóse  la  reina  al  balcón  princi- 
pal y  desfilaron  por  la  plaza  de  la  Armería  las  fuerzas  de  la  tropa  y  las 
de  la  Milicia  en  medio  de  las  mas  entusiastas  "aclamaciones.  De  este  modo 
terminó  aquel  dia  tan  ardientemente  deseado  por  todos  las  liberales,  que 
con  la  reunión  de  las  Cortes  creían  aseguradas  para  siempre  las  institu- 
ciones verdaderamente  representativas,  y  por  lo  tanto  garantidas  para  el 
porvenir  las  conquistas  de  la  libertad  alcanzadas  á  costa  de  tan  cruentos 
saoriflcios. 

Era  natural  que  uno  de  los  primeros  actos  de  la  Asamblea  constitu- 
yente que  acababa  de  reunirse  sin  tradicioues  parlamentarias,  sin  cos- 
tumbres, sin  reglamento,  fue>e  la  elección  de  una  mesa  interina  que  diese 
alguna  unidad  y  dirección  á  las  delibei'aciones.  Para  objeto  tan  preferente 
y  de  tanta  urgencia  á  causa  de  la  impaciencia  pública,  declaróse  el  Con- 
greso en  sesión  permanente;  nombró  una  comisión  compuesta  de  nueve 
individuos  para  que  formasen  el  proyecto  de  reglamento,  el  cual  fué  apro- 
bado por  unanimidad  con  una  ligera  enmienda  propuesta  por  el  Sr.  Cor- 
tina relativa  al  número  de  diputados  que  deberían  hallarse  presentes  para 
abrir  las  sesiones. 

Al  dia  siguiente  se  procedió  al  nombramiento  de  la  mesa  interina, 
siendo  elegido  por  una  inmensa  mayoría  para  la  presidencia  el  general 
San  Miguel,  el  hombre  probo  y  consecuente,  y  que  hasta  entonces  habla 
sido  decidido  campeón  de  la  libertad. 

Las  primeras  sesiones  fueron  ocupadas  como  era  natural  y  necesario 
en  la  verificación  de  los  poderes,  y  ya  en  ellas  comenzaron  á  deslindarse 
las  diversas  fracciones  que  constituía  la  Cámara  constituyente.  Siguiendo 
en  este  punto  las  denominaciones  de  la  época  podemos  afirmar  que  las 
fracciones  que  se  divisaron  ya  desde  los  primeros  momentos  fueron  las 
llamadas  moderada,  pio¿resista  estacionaria,  independiente,  progresista 
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pdfa  y  democrática.  Componíase  la  primera  de  aij^unos  hombres  notables 
del  partido  conservador  que  se  babian  señalado  por  sus  enérgicos  ataques 
contra  la  situación  derrocada  perlas  jornadas  de  Julio;  de  otros  que,  aun- 
que afiliados  en  aquella  situación,  se  mostraban  ahora  acérrimos  censura- 
dores de  ella  para  conseguir  que  se  olvidase  su  anterior  conducta,  yfinal- 
mente  de  algunos  pocos  diputados  que  por  el  influjo  de  que  gozaban  ha- 
bían logrado  penetrar  en  la  Cámara  á  pesar  de  sus  antecedentes  de  ser 
afectos  al  conde  de  San  Luis. 

Los  progresistas  estacionarios,  como  su  nombre  indica,  eran  aque- 
llos que  por  su  temor  pueril  por  las  reformas ,  por  su  afán  de  conser- 
varse en  su  puesto  é  impnsibihtar  la  renovación  del  partido  progresista 
con  la  nueva  savia  de  la  juventud,  habían  sido  bautizados  por  el  pueblo 
con  la  denominación  de  santones. 

Por  lo  que  respecta  á  los  independientes,  militaban  en  aquella  frac- 
ción hombres  de  todos  los  partidos,  al  parecer,  pero  que  en  el  fondo  acep- 
tan esta  actitud  para  encontrarse  en  di'iposicion  de  inclinarse  al  lado  de 
la  victoria;  hombres  para  los  cuales  la  única  divinidad  es  el  éxito,  y  la 
(mica  sanción  de  la  verdad  el  triunfo. 

Los  pi'ogresistas  puros  formaban  la  fracción  mas  numerosa  de  la 
Címara;  era  la  verdadera  mayoría  y  estaba  compuesta  de  muchos  nom- 
bres históricos  y  de  abundante  nfimero  de  jóvenes,  que  aunque  nuevos 
todavía  en  las  lides  parlamentarias,  eran  ya  conocidos  en  su  mayor 
parte  por  los  servicios  prestados  en  pro  del  progreso  y  por  la  adhesión  á 
las  doctrinas  de  libertad  constitucional. 

Finalmente,  la  extrema  izquierda  estaba  formada  por  una  corla 
fracción  de  demócratas,  entre  ios  cuales  figuraban  algunos  hombres  de 
verdadera  importancia,  á  los  cuales  se  habían  agrupado  varios  jóvenes 
que  saludaban  la  nueva  era  con  la  esperanza  de  que  debia  alumbrar  la 
ruina  del  sistema  doctrinario. 

Adelantados  entre  tanto  los  trabajos  de  constitución  de  la  Cámara,  y 
queriendo  dar  el  Ministerio  una  muestra  innegable  de  su  profimdo  res  - 
pelo  por  las  inmunidades  del  Parlamento,  anunció  en  plena  sesión  su 
propósito  de  presentar  la  dimisión  en  masa,  con  el  fin  de  que  el  jefe  dtl 
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poder  ejecutivo  puJiese  sacar  de  la  mayoría  de  la  Cámara  un  Mini<;ter¡o 
eminentemente  parlamentario.  Con  este  designio  el  presidente  del  Minis- 
terio pronunció  ante  la  Cámara  el  siguiente  breve  discurso. 

«Señores:  Cuando  toda  la  nación  resolvió  en  el  último  pasado  mes 
de  Julio  rcciihrar  sus  derechos  y  estirpar  los  abusos  que  se  habían  intro- 
ducido en  el  gobierno  del  Estado,  fui  llamado  por  el  heroico  pueblo  de 
Zaragoza  para  que  autorizase  y  sostuviese  el  movimiento  que  con  el  pro- 
pio objeto  se  había  efectuado  en  aquella  capital  y  en  las  principales  po- 
blaciones de  A.ragon.  Acudí  sin  vacilará  sostener  y  defender  tan  noble 
intento,  y  ofrecí  dol  modo  mas  solemne  que  emplearía  todos  mis  esfuer- 
zos para  que  la  voluntad  nacional  fuese  cumplida. 

«Entonces  la  reina  rae  nombró  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
y  admití  el  cargo  con  la  firme  resolución  de  dejarlo  luego  que  se  halla- 
sen reunidas  las  Corles  constituyentes,  que  fué  una  de  las  principales 
peticiones  que  hice  á  S.  M.  y  que  la  reina  admitió  sin  repugnancia.  Las 
Cortes  constituyentes  están  ya  reunidas,  y  el  Ministerio  que  tengo  el  ho- 
nor de  presidir,  va  á  presentar  su  dimisión,  para  dejará  la  reina  en  ple- 
na libertad  de  elegir  sus  consejeros  responsables  en  conformidad  con  las 
prácticas  parlamentarias. 

))A(irovecho  esta  ocasión,  señores,  para  declarar  aquí,  en  el  santua- 
rio de  las  leyes,  ante  Dios  y  los  hombres,  que  no  tengo  aspiraciones  de 
ninguna  especie;  que  solo  deseo,  que  es  mi  única  aspiración  vivir  como 
simple  ciudadano,  siempre  obediente  á  las  leyes.» 

Retiróse  el  general  Espartero  de  la  Cámara,  siendo  saludado  por  las 
mas  entusiastas  aclamaciones,  y  el  Congreso,  en  vista  de  la  urgencia  que 
existía  para  su  definitiva  constitución,  acordó  dirigir  su  especial  atención 
hacia  otro  punto,  para  cuyo  efecto  se  nombró  una  comisión  compues^la 
de  nueve  individuos  para  que  formulase  un  proyecto  de  reglamento  que 
pudiese  servir  para  la  constitución  de  la  Cámara,  hasta  que  ésta  discu- 
tiese y  votase  el  que  debía  regir  de  un  modo  definitivo. 

Después  de  algunos  debates  que  duraron  varias  sesiones,  fué  apro- 
bado el  proyecto  de  la  comisión,  en  el  cual  se  inlrodugeron  algunas  en- 
miendas, y  en  seguida  se  procedió  á  la  votación  de  la  mesa  definitiva, 
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acto  de  inmensa  trascendencia  para  el  porvenir.  Dadoí?  ios  elementos  ijiie 
dominaban  en  la  Cámara  ,  el  triunfo  debia  pertenecer  al  partido  verda- 
deramente progresista  ;  pero  como  todavía  las  sitoaciones  y  actitudes  do 
ios  diversos  individnos  que  mas  influían  en  ella,  no  se  habian  dibujado 
por  completo,  dióse  participación  en  la  constitución  de  la  mesa  al  ele- 
mento de  Vicálvaro,  que  contaba  aun  con  generales  simpatías  en  el  país, 
que  no  habia  olvidado  aun,  que  A  su  iniciativa  debia  en  parte  la  era  de 
libertad  que  entonces  se  inauguraba. 

El  resultado  de  la  votación  de  la  me^a,  fué  la  elección  del  duque  de 
la  Victoria  para  la  presidencia  de  la  Cámara,  y  para  las  cuatro  vioe-prr- 
sidencias  fueron  nombrados  los  señores  O'Donnell  ,  Dulce  ,  Madoz  y  se- 
ñor marqués  de  Perales,  siendo  elegidos  secretarios  los  señores  Huelve?, 
Calvo  Asensio,  Vega  .\rmijo,  y  González  de  la  Vega.  Inmediatamente 
después  de  este  acto,  el  presidente,  según  en  semejantes  casos  se  acos- 
tumbra ,  dirigió  algunas  palabras  á  la  Cámara  inspiradas  en  los  mismi's 
sentimientos  que  siempre  habian  animado  al  ilustre  duque  de  la  Victoria. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  la  con'=titucion  del  Congreso,  preocupaba  vi- 
vamente loi  ánimos  la  formación  del  Ministerio,  sobre  cuyo  punto  se  en- 
contraban divididos  los  progresistas.  Aun  los  mas  ardientes  partidarios 
de  Espartero  deseaban  que  éste  ocupase  la  presidencia  de  la  Cámara  en 
vez  de  gastar  su  popularidad  con  los  escollos  que  siempre  ofrece  el  ma- 
nejo y  dirección  de  la  cosa  pública,  especialmente  en  circunstancias  tan 
excepcionales;  pero  bien  pronto  sus  esperanzas  se  vieron  fallidas  en  este 
punto,  pues  el  presidente  anunció  al  Parlamento  que  S.  M.  le  habia  con- 
fiado el  encargo  de  formar  un  nuevo  Gabinete,  objeto  que  le  ocupaba  en 
aquellos  momentos. 

Como  era  de  esperar.  Espartero  celebró  una  larga  conferencia  con 
el  general  O'Donnell,  acerca  de  la  constitución  del  nuevo  .Ministerio,  y 
bien  pronto  circuló  por  la  población  el  rumor  de  que  ambos  generales 
estaban  de  acuerdo.  El  resultado  de  esta  conferencia  fué  la  reorganiza- 
ción del  Ministerio  bajo  la  base  del  anterior,  remplazando  á  los  seño- 
res Alonso  y  Paeheco,  con  los  diputados  .Aguirre  y  Luzuriaga. 

Esto  no  satisfizo  completamente  á  los  liberales,  que  deseaban  un  cam- 
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bio  ma3  radical  y  completo,  y  que  no  ocultaban  su  pensamiento,  que  con- 
sistía en  juzgar  mas  oportuno  el  que  Espartero  presidiera  la  Cámara,  de- 
jando á  otro  hombre  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros ,  para  que, 
representante  del  partido  liberal,  permaneciese  siempre  á  cierta  altura  y 
no  perdiese  su  popularidad  en  el  roce  continuo  y  en  la  responsabilidad 
del  gobierno. 

Por  lo  demás,  sojuzgaba  que  el  estado  de  la  Hacienda  era  demasiado 
crítico  y  excepcional  ,  para  que  no  reclamase  en  el  que  había  de  co- 
locarse al  frente  de  aquel  depai'lamento,  cualidades  que  no  se  recono- 
cían verdaderamente  en  el  Sr.  Collado;  y  si  bien  los  nuevos  ministros 
Aguirre  y  Luzuriaga  eran  favorablemente  acogidos  pur  la  opinión,  su 
poca  significación  política  hasta  entonces,  lea  hacían  poco  á  propósito  para 
que  desde  los  primeros  momentos  satisfaciesen  la  pública  ansiedad. 

i)e  estos  dos  ministros,  ambos  de  antecedentes  liberales,  el  Sr.  Lu- 
zuriaga manifestó  con  su  conducta,  que  aunque  llamado  progresista,  no 
tenia  la  convicción  suficiente  para  seguir  la  suerte  de  su  partido  en  la 
desgracia,  y  en  cuanto  al  Sr.  Aguirre,  ilustrado  catedrático  de  la  Uni- 
versidad Central,  reveló  que  además  de  las  dotes  de  talento  é  idoneidad 
para  el  puesto  que  ocupaba,  poseía  la  primer  virtud  del  hombre  político, 
69  decir,  la  consecuencia,  de  la  cual  dio  las  mas  relevantes  pruebas  en 
momentos  difíciles,  siendo  uno  de  los  campeones  que  se  agruparon  en 
torno  del  desgarrado  pendón  del  progreso,  y  dedicándose  con  algunos  po- 
cos pero  decididos  compañeros  á  la  tarea  altamente  meritoria  de  reor- 
ganizar su  partido,  dividido  y  casi  di>uelto,  por  la  mas  vergonzante  di- 
feccion. 

Estas  cualidades  ,  aun  prescindiendo  de  otras  consideraciones,  son 
suficientes  para  dar  á  Aguirre  un  puesto  de  preferencia  en  estas  página:-. 
Sus  antecedentes  biográficos  serán,  pues,  el  objeto  del  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  Xí. 


D.   JOAQUÍN  AQUIBBE. 


Pnpularidad  de  que  goza  en  el  partido  progresista. — Rasgos  salientes  de  su  carácter. 
— Su  estilo  oratorio. — Su  nacimiento. — Estudios. — Dedícan'e  sus  padres  á  la  car- 
rera eclesiáslica. — Sus  simpatías  por  la  causa  del  progreso. — Disgustos  que  esln 
le  provoca  en  el  Seminario. — ¡Es  ne^iro.' —Trasládase  desde  el  Seminario  de  Ta- 
razona  á  Zaragoza  á  continuar  sus  estudios,  y  de  aquí  á  Alcalá  de  Henares. — Sus 
progresos  en  la  carrera. — Instálale  la' Universidad  en  Madrid. — Entra  de  oficial 
en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — .\guirre  diputado. —La  reacción. — Triun- 
fa el  partido  progresista. — Puestos  que  desempeaa  D.  Joaquín.— Ovaciones  que 
se  le  tribuían. 


Si  existe  en  'a  actualidad  en  las  Qlas  del  partido  progresista  algún 
hombre  que  represente  las  tradiciones  de  este  noble  y  antiguo  partido, 
ese  hombre  es  sin  duda  alguna  el  señor  D.  Joaquín  Aguirre.  En  él  se 
adunan,  á  una  inteligencia  perspicaz,  nn  saber  profundo;  á  una  probidad 
intachable,  una  rectitud  de  juicio  Inquebrantable;  á  una  fé  robustísima  en 
las  creencias  de  toda  su  vida,  esa  tolerancia  hija  del  talento  y  de  los  prin. 
cipios  civilizadores  de  la  escuela  política  á  que  el  Sr.  Aguirre  pertenece. 
El  antiguo  ministro  de  Gracia  y  Justicia  nos  recuerda  aquellas  figuras 
venerandas  en  las  que  brillan  las  virtudes  mas  singulares.  Oyéndole  sus 
palabras,  siempre  elevadas  y  sensatas,  traen  á  nuestra  mente  ideas  anti- 
guas, porque  en  ellas  vemos  encarnado  el  ideal  de  los  que  echaron  los 
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cimienlo3  al  edificio  civilizador,  todavía  no  rematado  después  de  tanta 
sangre  y  tantos  sacrificios 

Agiiirre.  aunque  no  por  la  edad,  por  los  sentimientos,  pertenece  á 
aquella  generación  de  patriotas  que  son  hoy  la  gloria  de  nuestra  patria,  y 
en  su  marcha  política  jamás  ha  dado  un  paso  en  que  no  se  refleje,  al  pro- 
pio tiempo  que  el  talento  del  hombre  político,  la  fé  del  creyente. 

Los  que  le  conocen ,  los  que  han  tenido  el  placer  de  estrechar  su 
mano  saben  la  cordialidad  de  sus  afectos.  Posee  esa  verdadera  modestia, 
que  tan  en  realce  pone  sus  prendas  de  verdadero  talento,  y  un  carácter 
dulce  y  afectuoso  que  atrae  las  simpatías  de  todos  los  que  llegan  una  vez 
hasta  él. 

Recientemente,  cuando  la  epidemia  colérica  hacia  tan  terribles  es- 
tragos en  Madrid,  le  hemos  visto  tomar  una  honrosa  participación  en  la 
sociedad  de  Amigos  de  los  Pobres,  blanco  de  las  calumnias  de  algún  mi- 
nistro. Entonces  el  Sr.  Aguirre  subia  á  las  pobres  viviendas  de  los  me- 
nesterosos con  el  socorro  en  las  manos ,  y  con  su  voz  Ibrlalecia  á  los  que 
desmayaban ,  sin  que  saliese  da  sus  labios  una  frase  política ,  ni  otras 
palabras  que  las  de  consuelo. 

La  popularidad  que  actualmente  goza  el  Sr.  Aguirre  entre  los  mu- 
chos partidarios  de  su  comunión,  es  grande.  La  integridad,  la  pureza  y 
la  virtud  de  nuestro  distinguido  correligionario  no  dejan  lugar  á  duda 
alguna  sobro  la  rectitud  de  sus  intenciones.  Aguirre  marcha  al  triunfo 
de  las  inmortales  doctrinas  progresistas  sin  temor,  alta  la  frente,  henchi- 
do de  fé  el  corazón  y  el  ánimo  de  voluntad.  No  mide  jamás  los  obstáculos, 
ni  pregunta  por  los  sacrificios,  y  no  rechazarla  el  cáliz,  si  agotándole,  la 
idea  del  progreso  hiciera  una  verdadera  conquista.  El  frío  de  los  años, 
no  ha  destilado,  es  mas— nos  atrevemos  á  creer  que  no  destilará— una 
gota  de  hielo  sobre  el  corazón  del  hombre  que  nos  proponemos  biogra- 
fiar. Podrá  llegar  á  ser  como  esas  montañas,  en  cuyas  cumbres  blanquea 
la  nieve,  pero  en  cuyo  seno  arde  el  fuego  de  los  volcanes ;  pero  en  él  el 
entusiasmo,  por  lo  mismo  que  nace  s'iempi-e  de  la  ju.-iticia  y  del  conoci- 
miento práctico  de  las  cosas,  tiene  mucho  de  grande  y  sublime. 

Si  D.  Joaquín  Aguirre  poseyera  las  condiciones  naturales  del  orador, 
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difícilmente  le  sobrepujarla  nadie  en  la  tribuna.  Su  talento  es  fecundo, 
su  palabra  fácil;  pero  por  desgracia  su  voz  es  monótona  y  no  dá  color  á 
las  ideas,  siempre  escogidas,  que  formula.  Cuando  se  lee  un  discurso  de 
Aguirre  nutrido  de  doctrina,  clarísimo  en  la  esposicion ,  y  hasta  galano 
en  la  forma,  ocurre  siempre  decir:  ¡Qué  lástima  que  este  hombre  no  sea 
orador  y  que  no  tenga  su  palabra  magia  bastante  para  dársela  á  tan  be- 
llos pensamientos  y  períodos! 

Pero  antes  de  extendernos  en  las  diversas  apreciaciones  que  natural- 
mente nos  han  de  inspirar  los  sucesos  en  que  tomó  una  parte  activa  el 
Sr.  .Vguirre,  empecemos  á  dar  en  este  lugar  algunos  de  sus  apuntes  bio- 
gráficos. 

Nació  D.  Jnaquin  .\.guirre  en  la  villa  de  Agreda,  provincia  de  Soria, 
el  uño  de  1807,  siendo  hijo  de  una  familia  que  gozaba  de  una  posición 
desahogada.  Ya  desde  niño  mostró  Aguirre  una  penetración  nada  vulgar 
que  le  hacia  distinguirse  y  sobresalir  entre  lodos  sus  compañeros  de  es- 
tudio. En  el  mismo  pueblo  de  su  nacimionto  estudió  las  humanidades, 
ingresando  después  en  un  colegio  de  padres  .Vgustinos,  donde  completó 
sus  estudios  de  filosofía. 

A  medida  que  el  niño  ensanchaba  el  circulo  de  sus  conocimientos, 
ardia  en  deseos  de  penetrar  en  los  vastos  horizontes  de  la  ciencia  que 
vcia  desplegarse  ante  sí;  y  aunque  es  cierto  qua  los  buenos  padres  á 
quienes  su  primera  educación  literaria  les  estaba  confiada ,  procuraban 
limitar  sus  aspiraciones  encerrándole  en  un  círculo  de  hierro,  la  imagi- 
nación del  discípulo  ponia  intuitivamente  sobre  las  murallas  en  que  se 
intentaba  encerrar  su  espíritu  el  plus  ultra  de  sus  esperanzas. 

Así  que  el  niño  terminó  con  aprovechamiento  la  filosofía ,  sus  padres 
pensaron  dedicarle  á  la  carrera  eclesiástica.  Cuando  la  Kspaña  habia 
avasallado  con  sus  ejércitos  el  mundo,  cuando  la  gloria  militar  era  el  bla- 
són mas  preciado  que  resplandecía  sobre  nuestro  suelo,  no  habia  que 
preguntar  á  ningún  hidalgo  qué  clase  de  dirección  habia  de  imprimir  á 
sus  hijos.  Las  guerras  de  Flandes  ó  las  de  Italia,  en  que  nuestros  famosos 
capitanes  alcanzaban  tan  portentoso  renombre,  empujaban  á  los  mas  á 
bu-car  en  el  sendero  de  las  aventuras  militares  la  meta  de  sus  espe- 


I  12  LA    KSI'aSa 

panzas.  Pero  en  la  época  á  que  nos  referiiuos,  los  tiempos  habían  cambia- 
do. Como  no  habla  sido  el  ejército,  sino  el  pueblo  español  el  que  nos  sal- 
vara do  la  servidumbre  de  Napoleón  ,  terminada  la  lucha  nacional  nin- 
gún prestigio  ni  aliciente  llamaba  á  nuestra  juventud  á  las  armas,  que 
por  otra  parte  no  representaban  ninguna  idea  grande  ni  gloriosa ,  sino 
una  especie  de  servidumbre  del  monarca. 

La  carrera  mas  en  voga,  mas  verdaderamente  provechosa  y  de  mas 
esplendor  era  ciortarajnle  la  de  la  Iglesia.  Acordémonos  que  el  elemento 
teocrático  lo  era  todo  y  que  nada  era  difícil  ni  imposible  para  el  que  tu- 
viera talento  ó  habilidad  para  encaramarse  hasta  los  mismos  peldaños  del 
trono,  mas  asequibles  que  á  nadie  á  los  hábitos  talares.  Fué,  pues,  .\guir- 
re  incorporado  al  Seminario  conciliar  de  Tarazona,  donde  empezó  sus  es- 
tudios de  teología.  La  aplicación ,  la  laboriosidad ,  el  talento  conque  el 
Joven  seminarista  cursaba  los  estudios  de  la  ciencia  de  Dios,  no  le  gran- 
gearon  á  pesar  de  esto  las  simpatías  de  sus  catedráticos. 

A.I  llegar  los  acontecimientos  de  1820,  al  lucir  aquella  ráfaga  de  luz 
que  tan  horrorosas  presentó  las  sombras  de  la  ignorancia  y  del  fanatismo 
á  los  mismos  que  habían  vivido  envueltos  en  ellas,  el  corazón  del  joven 
estudiante  se  estremeció  con  una  emoción  agradable,  pero  desconocida. 
Miró  el  pasado  y  consultó  sobre  el  porvenir:  en  un  lado  vela  la  ingrati- 
tud, la  traición,  la  sangre  derramada  á  torrentes  por  la  mano  del  ver- 
dugo; á  un  pueblo  exánime  y  abatido  y  menospreciado  después  de  ha- 
ber legado  á  la  historia  la  página  mas  heroica  de  nuestros  tiempos,  y 
no  pudo  menos  de  considerar  que  el  cambio  operado  entonces ,  y  que 
llevaba  la  autoridad  de  la  ciencia  y  de  la  virtud  de  los  que  en  Cádiz  pro- 
clamaran el  catecismo  político  de  las  libertades  españolas,  tendría  que 
ser  un  cambio  ventajoso,  Aguírre  no  ocultó  la  impresión  que  en  su 
alma  produjo  el  levantamiento  de  las  Cabezas  de  San  Juan.  Era  un  niño 
y  creía  que  el  bien  y  la  justicia  podían  proclamarse  sin  reserva.  La  ale- 
gría del  seminarista  era  en  él  tanto  mas  ingenua,  cuanto  que  se  confun- 
día con  la  de  toda  Su  familia,  especialmente  con  la  de  su  padre ,  hombre 
honrado  que  mantenía  dentro  del  corazón  una  sagrada  y  fiel  creencia 
hacia  los  principios  del  progreso. 
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Mientras  la  libertad  se  mantuvo  en  el  poder,  el  joven  alumno  del  Se- 
minario no  pudo  advertir,  porque  no  se  le  manifestaron  francamente, 
los  recelos  y  la  prevención  con  que  por  todos  era  mirado.  Mas  al  acaecer 
la  reacción  de  182.^,  al  hundirle  en  sang^re  el  astro  liberal,  empezó  á 
tocar  las  consecuencias  de  su  infantil  franqueza.  Al  observar  la  male- 
volencia de  sus  catedriUicos  hacia  él ,  como  la  mente  de  un  muchacho 
no  podia  congetiirar  que  tragese  tan  bastardo  origen ,  redobló  sus  es- 
tudios; nadie  le  aventajó  entre  sus  condiscípulos  en  el  cumplimiento  de 
los  deberes  escolásticos.  Al  propio  tiempo  su  conducta  no  podia  ser  mas 
compuesta  y  decorosa;  pero  ni  la  brillantez  de  sus  estudios,  ni  la  decen- 
cia de  su  comportamiento,  le  eximieron  del  anathema  sit  lanzado  con- 
tra él. 

El  desbordamiento  y  la  procacidad  de  la  reacción  ignorante  y  faná- 
tica invadió  el  Seminario  conciliar  de  Tarazona,  y  Aguirre,  como  algún 
otro  joven  compañero,  fueron  el  blanco  de  las  envenenadas  saetas  lanza- 
das todos  los  dias  contra  ellos  por  los  que  enseñaban  á  conocer  á  Dios. 
Si  escribiéramos  una  biografía  anedóctica,  en  vez  de  trazar  un  boceto 
político,  podríamos  referir  en  este  lugar  varios  sucesos  que  prueban  la 
perversidad  de  algunos  hombres,  investidos  de  la  misión  sublime  del  sa- 
cerdocio; perversidad  tanto  mas  irritante,  cuanto  que  se  empleaba  contra 
niños  que  apenas  frisaban  en  la  adolescencia.  A  todas  horas  el  insulto, 
la  sátira,  el  epigrama  soez,  estaban  en  los  labios  de  ciertí  9  maestres  para 
ridiculizar  y  hacer  padecer  el  impresionable  corazón  de  los  que  mostra- 
ran simpatías  hacia  el  nuevo  régimen. 

«Verificada  la  reacción — dice  al  mismo  propósito  uno  de  los  biógra- 
fos del  personaje  á  que  aludimos —  triste  habia  de  ser  la  suerte  que  es- 
peraba á  los  que  hubiesen  de  obra  ó  de  palabra  defendido  aquel  sistema 
que  la  ignorancia  reputara  de  funesto,  y  de  impio  el  fanatismo.  Escusa- 
do  es  decir  que  D.  Joaquín  Aguirre  no  podia  evitar  el  general  anatema, 
á  pesar  de  sus  brillantes  antecedentes:  por  eso  se  lo  vé  hecho  el  ludibrio 
y  el  objeto  de  befa  de  los  ilustrados  partidarios  del  derecho  divino;  por 
eeo  la  mansedumbre  clerical  y  el  sentimiento  de  caridad,  cesan  para  él  y 
para  algún  otro  compañero,  elevado  lioy  4  una  alta  gerarquía  eclesiásti- 
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ca;  por  eso  se  inventa  el  vergonzoso  y  repugnante  ca.'^lig.)  de  poner  ti 
ambos  sohre  el  manto,  fija  en  una  cinta  azul,  y  como  el  mas  humillante 
padrón  de  ignominia,  la  ridicula  inscripción  de  ¡Es  negro!  culta  y  poética 
frase  con  que  entonces  se  designaba  á  los  pocos  que  tenian  valor  para 
significarse  en  el  terreno  de  las  ideas  liberales.» 

La  permanencia  de  Aguirre  en  el  Seminario  de  Tarazón  a  se  hizo, 
pues,  incompatible  con  el  propio  decoro  del  joven  estudiante,  que  escri- 
bió á  su  familia  enterándola  del  mal  trato  que  recibía.  Trasladilse  á  Za- 
ragoza, en  cuya  Universidad  continuó  sus  estudios,  no  tardando  en  .«sobre- 
salir entre  sus  condiscípulos.  La  terdad  es.  que  el  cambio  de  aulas  fué 
provechosísimo  para  el  estudioso  alumno.  Allí  la  ciencia  no  tenia  las  bar- 
reras  que  la  ignorancia  y  la  rutina  hacian  difícil  traspasar  en  el  Semi- 
nario de  Tarazona;  las  especulaciones  eran  mas  vastas  y  el  escolasticismo 
perdiaen  aquellos  claustros  una  gran  parte  de  sus  ridicnlas  y  tradicio- 
nales foimas.  Siendo  mas  ancho  el  campo,  las  luchas  tenian  que  ser  tam- 
bién mas  animadas,  y  Aguirre,  que  aumentaba  en  gran  escala  sus  cono- 
cimientos ,  debia  alcanzar — como  alcanzó  en  efecto — honrosos  triunfos 
que  le  grangearon  la  estimación  de  sus  catedráticos  y  el  a[irecio  de  sus 
condiscípulos. 

Una  circunstancia  aflictiva  fuécau.«a  de  que  al  terminar  los  años  del 
bachillerato  pensase  Aguirre  en  trasladarse  desde  Zaragoza  á  la  Univer- 
sidad de  Alcalá  de  Henares. 

Aunque  la  guerra  de  la  Independencia  ,  que  tantos  y  tan  nobles  y 
generosos  sacrificios  impuso  á  la  nación  española,  habia  menguado  mu- 
chísimo la  fortuna  de  los  padres  de  D.  Joaquín,  todavía  hubieran  con- 
tinuado en  un  decente  y  cómodo  pasar  á  no  haber  ocurrido  la  reacción 
de  1823.  Escritas  dejamos  las  paginas  que  consignan  los  horrorosos 
desafueros  cometidos  contra  los  liljerale^.  Cíipole  á  la  familia  de  nuestro 
ilustre  amigo  la  persecución  que  fué  (lomun  á  todos  los  hombres  que  min- 
tieran y  derao.>traran  simpatías  hacia  el  régimen  liberal,  y  el  estudiante, 
comprendiendo  los  sacrificios  que  acaso  imponía  á  su  familia,  tomó  la  no- 
ble resolución  de  procurarse  por  sí  mismo  la  subsistencia.  Al  efecto  pen- 
só en  establecerse  en  Alcalá,  porque  era  aquel  un  centro  de  enseñanza 


III'L  Slf.LO    XIX.  1  Í5' 

donde  preveia  qiiñ  no  habia  de  rallarle  un  naedio  decoroso  y  digno  de  pro- 
curarse una  económica  subsistencia. 

Sus  propósitos  no  le  salieron  fallidos,  y  desde  el  moníenlo  en  que  no 
pesó  sobre  su  cariñosa  familia,  se  conceptuó  el  ser  mas  feliz  de  la  tierra. 
A  poco  de  presentarse  en  Alcalá  recibió  en  la  Universidad  complutpnse 
el  grado  de  bachiller  en  teología  con  la  nota  de  nemine  discrepante, 
comenzando  allí  la  jurisprudencia  canónica,  que  cursó  con  igual  distinción 
que  la  ciencia  teológica.  Ya  durante  sus  estudios  de  cánones  se  le  vio 
sustituir  varias  cátedras  de  las  materias  en  que  se  distinguiera,  por  cuyos 
medios  conseguía  ser  cada  vez  mas  conocido  y  apreciado  en  los  círcnlos 
universitarios. 

Formada,  y  con  gran  solidez,  la  educación  de  Afuirre,  presentóse  al- 
gún tiempo  después,  merced  á  las  excitaciones  de  los  que  conocían  su  doc- 
to saber  y  su  natural  modestia ,  á  hacer  oposición  á  los  curatos  pertene- 
cientes al  Real  Consejo  de  las  Ordenes.  Sus  brillantes  ejercicios  fueron 
por  unanimidad  aprobados,  y  mas  tarde  logró  también  en  Toledo  un 
triunfo  completo  en  otras  oposiciones  de  análogo  origen,  saliendo  agra- 
ciado con  el  beneíicio  parroquial  de  Montejo. 

Las  lides  de  la  ciencia  eran  sin  duda  agradables  para  el  que  como 
Aguirre,  estaba  tan  nutrido  de  doctrina. 

Por  eso  en  1831 ,  cuando  no  tenia  aun  la  edad  marcada  por  las  leyes 
para  sentarse  en  la  silla  del  catedrático,  corrió  á  hacer  oposición  á  la 
cátedra  de  Disciplina  eclesiástica. 

Los  que  recuerdan  aquellas  justas  de  la  ciencia,  hacen  ardorosos  elo- 
gios de  Aguirre,  de  su  saber,  de  la  claridad  de  sus  ideas,  de  su  hábil 
dialéctica,  de  su  concienzuda  lógica. 

El  dia  8  de  Julio  de  1832  recibió  D.  Joaquín  la  borla  de  doctor  en 
derecho  civil,  completando  de  esta  suerte  con  el  conocimiento  de  nuestras 
leyes,  la  jurisprudencia  canónica,  en  la  cual  tan  profundos  estudios  ha- 
bia hecho. 

Declarada  vacante  en  1S54,  por  renuncia  del  marqués  de  Morante,  la 
cátedra  de  Instituciones  canónicas  en  la  Universidad  de  Alcalá,  el  antiguo 
seminarista  de  Tarazona  firmó  desde  luego  la  oposición  y  entró  en  ella 
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con, un  coinpelidor  ilustrado ,  con  D  Pedro  Benito  Golmayo.  Los  ejerci- 
cios de  ios  dos  aspirantes  fueron  briilanlísimos:  era  una  verdadera  com- 
petencia de  saber,  de  conocimientos  profundos  y  sólidos.  Ambos  fueron 
aprobados  por  unanimidad  en  sus  ejercicios;  pero  el  tribunal  creyó  que 
de  justicia  pertenecía  el  primer  puesto  al  Sr.  Agnirre  y  le  propuso  en 
primer  lagar,  nombrándosele  catedrático  propietario  en  7  de  Febrero 
de  1835,  con  general  aplauso  de  los  que  conocían  sus  relevantes  méritos. 
Ya  en  Diciembre  de  aquel  mismo  año  se  le  concedió  el  honroso  puesto 
de  rector  del  colegio  de  San  [''elipe  y  Santiago. 

La  gnerra  civil,  la  disputa  sangrienta  empeñada  á  la  sazón  entre  los 
que  escudaban  el  cetro  constitucional  de  Isabel  lí  y  los  que  abrigaban  la 
loca  esperanza  de  derribar  el  trono  de  la  huérfana  y  levantar  en  él  a! 
principe  D.  Carlos  con  todas  las  despóticas  tradiciones  del  absolutismo, 
debia  interesar  profundamente  al  catedrático,  que  á  medida  que  extendía 
su  inteligencia  y  atesoraba  nuevas  verdades,  se  ponia  mas  y  mas  en  con- 
tacto con  los  que  habia  apremlido  á  amar  desde  niño.  Alcalá  era  un  foco 
perenne  de  conspiración  carlista:  eran  muy  pocos  los  que  en  aquella  Uni- 
versidad rendían  parias  á  los  fecundos  y  civilizadores  principios  que  han 
irasformado  la  faz  del  mundo. 

El  gobierno  liberal  formó  el  proyecto  de  trasladar  la  Universidad 
comphiten'^e  á  Madrid.  Además  de  las  apreciaciones  de  circunstancia*; 
que  aconsejaban  esta  medida  ,  únicamente  la  rutina  podia  considerar 
perjudicial  la  traslación.  El  Ministerio  consultó  con  Agiiirre,  como  una  de 
las  personas  mas  caracterizadas  para  dar  un  desapasionado  consejo,  y  la 
opinión  del  catedrático  canonista  fué  favorable  á  tal  idea.  En  su  concepto, 
y  en  el  nuestro,  la  enseñanza  ganarla  con  el  cambio:  el  movimiento  y  la 
vida  intelectual  habrían  de  ser  por  necesidad  mas  grandes  en  el  centro  de 
España,  que  en  un  rincón  donde  faltan  los  verdaderos  estímulos  para  el 
estudio. 

Quien  como  D.  Joaquín  Aguirre  poseía  tan  brillantes  dote.<;  quien 
como  él  consagraba  por  completo  su  juventud  al  estudio,  siempre  con  cre- 
cientes ansias  de  cruzar  los  vastos  horizontes  de  la  ciencia,  no  habia  de 
pasar  muíího  tiempo  desapercibido  para  los  que  esliman  el  talento.  Su 
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nombre  alcanzó,  pues,  un  puesto  distinguido,  y  los  jurisconsultos  do' mas  i 

reputación  y  los  escritores  mas  celebrados  le  dislinguian  con  su  aprecio 
y  estimación. 

Las  preocupaciones  políticas  no  distraían  ostensiblemente  al  catedrá- 
lico,  entregado  tan  profundamente  á  sus  estudios,  ni  mas  ni  menes  que 
cuando  necesitaba  de  ellos  para  el  lucimiento  de  sus  ejercicios. 

En  18  il,  sin  pretenderlo,  y  sin  mostrar  aspiración  alguna  que  de- 
terminase sus  deseos,  fué  nombrado  por  el  regente  del  reino  üQi;¡al  ter- 
cero de  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia  ,  y  sucesivamente  ascendido  á 
oficial  segundo,  y  después  á  primero  de  la  clase  de  segundos,  por  decre- 
to de  la  reina  fechado  en  2.5  de  Noviembre  del  año  de  1843  Quien  como 
él  poseía  tan  vastos  conocimientos  en  la  ciencia  eclesiástica,  no^todia 
menos  de  prestar  relevantes  servicios  en  las  materias  que  le  estaban  en- 
comendadas. No  necesitamos,  pues,  decir  que  el  gobierno  quedó  suma- 
mente satisfecho  de  cuantas  misiones  confió  al  oficial,  que  á  pesar  de  ser 
muchas  de  ellas  graves  y  delicadas,  evacuó  con  inteligencia,  tacto  y 
acierto.  Las  pesadas  tareas  del  ministerio  no  impedían ,  sin  embargo, 
que  D.  Joaquín  asistiese  asiduamente  á  su  cátedra  ni  que  descuidase  la 
enseñanza.  El  aprecio,  las  simpatías  generales  que  Aguirre  gozó  y  goza 
todavía  en  la  Universidad,  nacieron  en  gran  parte  del  afecto  invariable 
profesado  por  este  hombre  hicia  sus  discípulos,  nunca  olvidados  ni  aban- 
donados por  él. 

No  figuró  D.  Joaquín  Aguirre  como  diputado  hasta  en  1843 ,  en  el 
Congreso  de  tan  efímera  duración.  Si  el  medro  personal ,  que  jamás  fué 
el  móvil  de  sus  aceinnes,  hubiera  guiado  su  marcha  en  la  senda  política, 
ocasiones  habia  tenido  de  conquistar  el  puesto  de  representante  del  país. 
Pero  el  que  no  habia  pedido  una  prueba  pública  de  aprecio  á  sus  con- 
ciudadanos, recibió  con  agradecimiento  la  que  le  dieron  los  de  la  pro- 
vincia de  Navarra  eligiéndole  diputado. 

Por  desgracia  los  afanes  constantes  de  una  vida  laboriosa,  hablan 
quebrantado  su  salud,  y  el  Gingreso  en  1843  congregado,  espiró  sin  que 
el  representante  de  Navarra  pudiese  llevar  la  ilustración  de  su  palabra  á 
las  cuestiones  que  en  él  se  debatieron. 
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Tras  del  triunfo  de  la  coalición  que  derribó  á  Espartero,  apareció 
aquella  reacción  de  sangre  y  lágrimas  que  será  el  eterno  borrón  de  nues- 
tra historia  contemporánea.  Aguirre,  aunque  el  partido  moderado  le 
brindaba  su  protección,  arrojó  la  credencial  á  los  pies  del  ministro  y  se 
entregó  por  completo  á  los  trabajos  del  aula. 

Verdaderamente,  pues,  Aguirre  no  entra  en  la  política  de  acción 
hasta  en  1854.  Asi  en  el  período  de  los  once  años  no  se  vé  en  él  mas 
que  al  distinguido  profesor,  que  separa  la  vista  de  los  liberticidas  gobier- 
nos que  se  suceden  para  fijarlos  en  la  ciencia  y  ver  de  encaminar  por  el 
sendero  del  progreso  y  de  la  verdad  á  la  juventud  estudiosa  que  acudia 
á  recibir  sus  sabias  lecciones. 

Al  llegar  á  este  período  el  biógrafo  antes  citado  enumera  asi  los  as- 
censos obtenidos  por  el  catedrático  en  su  carrera: 

«En  1844  obtuvo  la  categoría  de  ascenso,  si  bien  no  se  le  reconoció 
hasta  1847;  en  1845  se  le  designó  por  real  orden  para  la  cátedra  de 
Disciplina  general  de  la  Iglesia  y  particular  de  España  ,  declarándosele 
de  término  en  1830,  después  de  quince  años  de  catedrático  propietario, 
y  de  eminentes  servicios  prestados  á  la  ciencia  con  la  publicación  de  las 
obras  que  tanta  estimación  le  han  valido.  Pero  no  era  ésta  la  única  re- 
compensa á  que  se  debia  juzgar  con  méritos  el  autor  de  El  curso  de  Dis- 
ciplina general  de  la  Iglesia  y  particular  de  España  ,  de  los  Pro- 
cedimientos judiciales  en  materias  eclesiásticas ,  y  de  tantos  y  tan 
importantísimos  artículos  en  la  Enciclopedia  de  Jurisprudencia  y  Ad- 
ministración: existe  un  alto  cuerpo  compuesto  de  las  primeras  notabili- 
dades científiuas  y  literarias,  cuyo  honroso  cargo  es  entender  en  las  mas 
altas  cuestiones  de  la  enseñanza,  y-á  D.  Joaquín  Aguirre  no  podia  ni  de- 
bia negársele  un  puesto  en  aquella  corporación  donde  tan  grandes  ha- 
blan de  ser  los  servicios  que  prestase  á  la  mas  interesante  de  las  institu- 
ciones humanas:  en  28  de  Enero  de  1853  fué  nombrado  por  real  decreto 
vocal  de  la  sección  tercera  del  Real  Consejo  de  Instrucion  pública  e»  la 
vacante  por  fallecimiento  del  sabio  de  nuestros  literatos,  del  eminente  poe- 
ta D.  JuanNicasio  Gallego.» 

El  nombramiento  de  vice  rector  de  la  Universidad  Central,  que  se  le 
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conQrió  el  24  de  Febrero  de  185  i  causó  general  satisfacción  en  el  Claus- 
tro y  entre  todos  los  alumnos,  que  respetaban  y  querían  al  Sr.  Aguirre 
con  entera  cordialidad.  Puede  decirse  que  él  era  quien  ejercía  el  recto- 
rado á  consecuencia  de  las  facultades  en  él  delegadas  por  el  rector,  y  en 
efta  ocasión,  corao  en  tantas  otras  de  su  vida,  el  lino  y  la  maestría  con 
que  desempeñó  sus  funciones,  le  conquistaron  nuevas  simpatías. 

Pero  los  hombres  del  partido  moderado,  que  de  tan  desastrosa  manera 
venían  administrando  la  nación,  aunque  nada  presentían,  ebrios  en  la 
orgía  política,  estaban  amenazados  de  rodar  de  los  destinos  públicos  que 
eran  en  sus  manos  una  vergonzosa  grangeria,  y  como  tras  de  la  revolu- 
ción que  entonces  se  fraguaba  estaban  los  principios  de  integridad  que 
se  postergaban  y  los  hombres  que  mas  fielmente  los  representaban,  de 
aquí  que  Aguirre  mismo  estuviese  en  vísperas,  sin  saberlo,  de  jugar  un 
importante  papel  en  los  acontecimientos. 

En  efuclo,  desde  que  los  sublevados  de  Vicálvaro  desplegaron  en  .Man- 
zanares la  bandera  liberal,  cuantos  de  progresistas  se  preciaban,  no  va- 
cilaron ya  en  prestar  todo  su  apoyo  á  ios  insurrectos,  y  al  estallar  en 
Madrid  la  revolución  ocuparon  decididamente  sus  puestos  de  honor. 

Nombrada  una  Junta  revolucionaria  que  encarnase  los  pensamientos 
y  las  aspiraciones  del  pueblo,  Aguirre  obtuvo  un  puesto  en  ella;  y  desde 
aquel  momento  vésele  discutir  en  las  reuniones  verificadas  en  casa  del 
marqués  de  Fuentes  de  Duero,  sin  retroceder  por  eso  ante  los  peligros  de 
las  barricadas,  donde  el  pueblo  podía  juzgar  por  si  mismo  de  la  entereza 
y  sangre  fría  del  hombre  de  ciencia. 

Cuando  todavía  no  había  terminado  el  combate,  un  jefe  de  barricada 
acercóse  al  ilustrado  catedrático  de  la  Universidad  para  decirle: 

—Señor  Aguirre,  retírese  usted;  ya  sabemos  de  muy  antiguo  que 
tiene  usted  corazón  y  que  ama  valientemente  la  libertad. 

D.  Joaquín  sonrió  y  desoyó  el  consejo. 

Pasadas  las  primeras  azarosas  circunstancias,  derrocada  aquella  sitúa, 
cion  que  triunfante  hubiera  traspasado  los  últimos  límites  reaccionarios, 
Aguirre  y  el  joven  abogado  Salmerón  se  encargaron  dol  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia. 
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Durante  la  interinidad  en  que  pennanecii)  el  gobierno,  fueron  impor- 
tantes los  servicios  prestados  en  este  departamento  por  el  re|iulado  cano- 
nista, tanto  que  se  le  creyó  el  candidato  probable  para  desempeñar  esta 
callera  cuando  el  duque  de  la  Victoria  constituyese  el  nuevo  Gabinete. 
No  obstante,  compromisos  anteriores  determinaron  á  E-^parteroá  conferir 
el  puesto  de  ministro  de  Gracia  y  Justicia  á  D.  José  Alonso,  que  le  habia 
desempeñado  en  1841,  quedando  A.guirre  como  subsecretario.  Fué  esta 
por  consiguiente  una  esperanza  para  los  que  ansiaban  ver  en  los  puestos 
elevados  de  la  gübernaciun  á  personas  nuevas  é  inteligentes,  no  gastadas 
en  las  luchas  políticas. 

«Desde  luego  cupo  al  nuevo  subsecretario— dice  el  biógrafo  que  he- 
mos tenido  ocasión  de  citar— la  satisfacción  de  haber  contribuido  á  reor- 
ganizar el  personal  de  Gracia  y  Juiticia,  á  la  entrada  de  personas  respe- 
tables y  autorizadísimas  para  los  primeros  pue^^tos,  y  de  jóvenes  de  gran 
talento  y  de  inmenso  porvenir,  honra  y  orgullo  de  la  Universidad  Central, 
para  los  cargos  inferiores.  Cooperó,  en  unión  con  su  jefe  el  Sr.  Alonso, 
al  planteamiento  de  muy  acertadas  disposiciones,  tales  como  el  restable- 
cimienlo  de  la  facultad  de  teología  en  las  Universidades,  de  las  cuales 
se  arrancó  indebidamente  por  una  ridicula  preocupación ;  el  arreglo  de 
la  Cámara  eclesiástica,  y  otras  que  fuera  prolijo  enumerar ,  pero  que  la 
prensa  apoyó  y  el  país  no  pudo  menos  de  recibir  con  aplauso.  Debemos 
no  obstante  consignar,  porque  hace  mucho  honor  al  Sr.  Aguirre,  que 
inaugurada  la  Universidad,  y  á  pesar  de  las  graves  ocupaciones  de  su 
cargo,  apenas  dejó  de  asistir  un  diaá  su  cátedra  de  Cánones.» 

Llamada  la  nación  á  constituirse,  natural  era  que  I).  Joaquin  Aguir- 
re, que  á  sus  antiguos  servicios,  podía  añadir  los  eminentes  que  prestara 
durante  la  revolución,  fuese  designado  por  el  voto  público  para  ocupar 
un  asiento  en  la  Asamblea,  á  quien  se  le  confiaba  la  ardua  y  difícil  em- 
presa de  establecer  las  bases  fundamentales  del  nuevo  sistema  político 
que  la  revolución  habia  inaugurado.  Cuatro  mil  trescientos  cincuenta  y  un 
sufragios  de  cinco  mil  setenta  y  siete  electores  que  tomaron  parte  en  la 
elección  en  la  provincia  de  Soria,  autorizaron  al  antiguo  profesor  de  la 
Universidad  de  .Vlcalá  para  sentarse  en  el  Congreso  nacional. 
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El  terreno  que  iba  á  pisar  el  diputado  era,  pues,  todo  lo  vasto  que  sus 
dotes  podían  apetecer.  Las  Cortes  presentaban  en  variada  perspectiva 
grandes  é  interesantes  debates,  á  que  loa  amigos  de  la  libertad  y  de  las 
doctrinas  de!  progreso,  podian  llevar  los  unos  su  esperiencia  ,  y  su  saber 
los  otros,  ilustrándolas  hasta  ponerlas  en  raagnffioo  relieve  ante  la  con- 
vicción. 

Aguirre,  lleno  de  fé,  respirando  confianza  en  la  noble  cansa  de  sns 
ideas,  penetra  por  las  puertas  del  Congreso  con  sola  una  ambición ,  la 
de  trabajar  por  los  principios  de  toda  su  vida. 

Y  sin  embargo,  el  que  no  se  agitaba  nunca  en  el  círculo  de  las  in- 
trigas; quevivia,  en  cuanto  podia,  separado  de  las  esferas  donde  el 
deseo  del  medro  no  deja  vagar  la  imaginación ,  se  vio  sorprendido  por 
la  noticia  de  su  elevación  al  Ministerio. 

Al  constituirse  el  Congreso,  todo  el  Gabinete  formado  por  el  duque 
de  la  Victoria  k  su  arribo  á  Madrid,  menos  su  presidente,  hizo  dimisión. 
La  crisis  seguida  á  consecuencia  de  este  acontecimiento  fué  trabajosa  y 
larga;  pero  la  opinión  pública  designaba  unánimemente  un  nombre  para 
el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia;  el  de  D.  Joaquín  Aguirre.  Espartero, 
que  procuraba  satisfacer  las  aspiraciones  generales,  al  proponer  á  S.  M. 
un  nuevo  Gabinete,  contó  con  el  subsecretario,  á  quien  llamó  (29  de 
Noviembre)  para  proponerle  la  marcha  política.  Aceptada  ésta  por  Aguir- 
re, que  en  varias  ocasiones  hibia  manifestado  con  su  habitual  franque- 
za su  manera  de  considerar  la  cosa  pública,  juró  aquel  mismo  dia  el  cargo  i 
de  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

En  ninguna  época  ha  subido  hombre  alguno  al  poder  con  tan  gene- 
rales muestras  de  simpatía.  Parecía  que  el  país  en  masa  se  felicitaba  de 
tan  acertada  elección,  sin  duda  porque  en  aquellos  momentos  se  necesi- 
taba una  persona  que  desde  el  poder  contuviera  á  la  soberbia  teocracia, 
humillándola  con  la  virtud  de  una  existencia  honradísima  y  con  la  ener- 
gía del  que  posee  la  conciencia  plena  de  sus  actos. 

La  Universidad  Central ,  cuyo  cariño  hacia  su  vice-rector  era  ya  de 
pública  notoriedad,  se  apresuró  á  manifestarle  su  contento  poniendo  en 
sus  manos  una  magnífica  medalla  de  jefe  de  instrucción  pública  ,  y  al 
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propio  tiempo  una  sentida  cuila  que  e.«presa  ios  senlimiftntos  de  afectuo- 
sidad del  Claustro  hacia  su  antiguo  compañero.  Este  sentido  escrito  esta- 
ba así  redactado: 

((Excelcnllsinio  señor:  Kl  Rector  y  el  Claustro  de  catedráticos  de  la 
Universidad  Central  se  hallan  poseídos  de  la  satisfacción  mas  completa  al 
ver  á  V.  E  elevado  á  los  consejos  de  la  Corona ;  alto  puesto  al  cual  ha- 
cen á  Y.  E.  acreedor  sus  conocidas  dotes  como  jurisconsulto,  y  su  incon- 
testable reputación  como  catedrático.  La  Universidad  al  felicitar  á  V.  R. 
por  este  grato  acontecimiento  se  felicita  á  sf  propia,  porque  la  gloria  de 
V.  E.  es  la  suya  y  es  también  de  la  ciencia. 

«Dígnese  V.  E.  admitir  el  homenaje  de  respeto  que  merece  de  parte 
de  la  Universidad  el  ministro  que  tiene  á  su  cuidado  la  instrucción  pú- 
blica, y  el  testimonio  de  cariño  fraternal  que  le  debe  al  amigo  y  al  com- 
pañero de  magisterio. 

«Fáltale  todavía  á  la  Universidad  otra  satisfacción  oo  menos  honrosa, 
y  es  la  de  que  V.  E.  tenga  á  bien  recibir  y  conservar  una  medalla  do 
instrucción  pública,  que  recuerde,  no  á  V.  E.,  que  no  necesita  de  otros 
recuerdos  que  los  escolares,  sino  á  sus  hijos,  el  entrañable  afecto  de  los 
que  han  vivido  largos  años  al  lado  de  V.  E.,  en  tas  graves  ocupaciones 
de  la  enseñanza  y  en  los  tranquilos  placeres  del  estudio.  Nada  vale  la 
ofrenda  en  el  fondo,  pero  vale  mucho  por  lo  que  significa.  Es  una  pren- 
da de  cordial  estima;  no  la  señal  de  adulación  bastarda,  la  cual  no  cabe 
en  los  pechos  de  los  que  cifran  su  gloria  en  la  cultura  de  las  ciencias  y 
de  las  letras. » 

Conociendo  como  conocemos  al  Sr.  Aguirre,  estamos  seguros  que  esta 
afectuosa  carta  produjo  en  su  alma  una  impresión  de  ternura,  que  no  le 
ha  causado  nunca  la  posesión  de  títulos  ni  honores.  Este  documento  iba 
firmado  por  el  rector,  vice-rector,  decanos  de  las  facultades  y  directores 
de  los  institutos  de  Madrid,  asociándose  todo  el  cuerpo  escolar  4  la  espre- 
sion  de  unos  senlimientos  que  eran  los  suyos  propios. 

Ya  antes  de  ascender  Aguirre  al  Ministerio  habla  recibido  inequfvo- 
eas  muestras  de  popularidad. 

E!  10  de  Agosto,  al  organizarse  la  Milicia  Nacional,  el  seslo  batallón 
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Ip  nombró  su  comandanle,  puesto  en  aquellas  circirn^lancias  na  conferido 
sino  á  jas  personas  que  inspiraban  completa  confianza. 

Al  ser  nombrado  snb^pcretario,  los  discípulos  de  quinto  año  de  juris- 
prudencia corrieron  henchidos  de  alegría  á  felicitarle ,  dándole  una  mag- 
nífica serenata.  Hubo  con  esta  ocasión  ardientes  di-icursos  pronunciados 
por  aquella  juventud  que  rebosaba  de  entusiasmo.  Uno  de  estos  discursos, 
que  se  publicó,  contenia  entre  otros  párrafos  los  siguientes,  que  revelan 
cuan  profundo  era  ül  amor  que  el  maestro  había  sabiiJo  inspirar  k  sus 
discípulos. 

«.Antes  de  esta  revolución  gloriosa,  cuando  el  piU  gozaba  de  una 
tranquila  paz,  tranquila  como  la  tranquilidad  de  la  muerte ,  tranquila 
como  la  calma  del  proceloso  mar  que  engaña,  sorbe,  destruye  y  sepultfi, 
tú,  á  la  cabeza  de  la  gloriosa  juventud,  gloriosa  digo  por  llevarte  á  su 
frente,  hacías  germinar  en  sus  corazones  las  elevadas  ideas,  los  grandio- 
sos principios  que  habían  de  adquirir  vida,  que  algún  día  regalaran  \  sn 
país  opimos  frutos, 

«Cuando  el  despotismo  se  hundió,  tos  hierros  de  la  nación  cayenm, 
huyeron  sus  verdugos:  y  ella  vencedora  en  tres  jornadas  estendió  gene- 
rosa el  manto  del  olvido,  cubriendo  su  pasado  lastimero  ,  tú  contribuist-í 
á  que  la  administración  pülilica  fuese  una  verdad,  á  que  marchase  libre 
y  desembarazada,  á  que  recuperase  su  energía. 

wLoor  á  tí,  que  has  sido  digno  de  tu  reputacioní  La  fama  que  teje  liis 
coronas  de  la  inmortalidad,  santifiíjue  con  ellas  el  glorioso  recuerdo  del 
patricio.  Kl  v  ice -rectorado  de  la  Universidad  primero,  la  Junta  de  salta- 
ción y  defensa  después,  y  hoy  la  subsecretarfi  de  Gracii  y  Justicia  son 
corto  galardón  á  tu  mérito;  pero  si  el  entusiasmo  de  cien  jóvenes  que  te 
rodean  puede  verter  en  tu  pecho  una  gota  de  amor  y  de  alegría  que 
endulce  las  amarguras  del  vivir,  recibe  la  leve  muestra  do  cariño,  de 
respeto  y  de  admiración  que  te  tributan  tus  discípulos  de  hoy,  los  que  as- 
pirarán mañana  á  ser  tus  imitadores  y  compañero,^,  y  siempre  se  enalte- 
cerán de  apellidarse  tus  amigos.» 

TOMO  IV.  20 
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Pero  tras  las  satisfacciones  propias  del  hombre  que  encuentra  una 
acogida  favorable  y  simpática  á  su  alrededor,  no  tardó  D.  Joaquín  en  es- 
perimentar  las  amarguras  que  el  poder  vierte  siempre  en  las  conciencias 
probas  y  honradas. 

Cuando  reanudemos  su  biografía,  nos  ocuparemos  de  sus  disposiciones 
como  ministro,  todas,  absolutamente  todas,  en  nuestro  concepto,  enco- 
miabJes,  por  lo  mismo  que  la  teocracia  las  enconlni  tan  dignas  de  su 
severa  reprobación  y  anatema. 

Sin  embargo,  no  es  en  esta  época  donde  mas  se  destaca  la  flgura  po- 
lliica  de  Aguirre:  en  la  historia  de  sus  servicios  al  partido  progresista, 
acaso,  en  nuestro  humilde  juicio,  no  tenga  esle  período  otra  importancia 
que  la  del  prólogo.  Desde  el  momento  en  que  la  libertad  cae ,  en  que  el 
soborno  degrada  las  conciencias,  y  en  que  la  aposlasía  mvade  el  campo 
progresista,  antiguamente  mermado  por  la  metralla  de  la  reacción,  y 
mas  tarde  por  la  superchería,  Aguirre  recobra  nuevo  aliento,  crece,  y 
su  energía  y  sus  constantes  trabajos  de  reorganización  producen  ios  mas 
maravillosos  efectos.  Si  no  hubiéramos  visto  con  nuestros  propios  ojos  los 
milagros  de  reorganización  por  él  llevados  á  cabo,  los  tendríamos  por  fa- 
bulosos. Dejémosle,  pues,  al  frente  de  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia, 
marchando  vigorosamente  por  el  camino  que  le  trazan  sus  convicciones 
y  sus  luces,  y  mientras  tanto  sigamos  el  curso  de  los  sucesos,  pues  ya 
volveremos  á  encontrarle  en  un  periodo  en  que  tan  viva  y  elocuente- 
mente pone  en  relieve  sus  condiciones  de  liábil  y  profundo  político,  de 
ardoroso  y  consecuente  liberal. 


CAPITULO  XII. 


CONSTITUCIÓN  DEL  CONGRESO. 


Las  Constituyentes  con  relación  al  país.— Ataques  de  la  prensa  reaccionaria.— Pro- 
posición de  San  Miguel  en  favor  del  trono  de  Isabel  H.— Conmovedor  espectáculo- 
— Apruébase  la  proposición  de  San  Miguel. — Debales  sobre  la  supresión  de  Con- 
sumos.—  Inoportunidad  del  Ministerio. — Su  derrota. — Voto  de  confianza. — Madoz 
elegido  presidente  de  la  Cámara. — Contestación  al  discurso  de  la  Corona. — Caida 
del  Sr.  Collado. — Sucédele  en  su  departamento  el  Sr.  Sevillano.— Turbulencias 
en  las  provincias. — Bases  de  la  Constitución. — Discusiones. — Efecto  que  causa  la 
segunda  base.— Madoz  en  el  ministerio  de  Hacienda. — Ley  de  desamortización. 


Tanta  como  habla  sido  la  irapaciencia  del  país  porque  la  Cámara  se 
constituyese  de  un  modo  deOnitivo ,  y  comenzasen  las  discusiones  sobre 
los  asuntos  que  mas  direclaraente  atañían  á  la  publica  espectacion,  fué  la 
satisfacción  que  lodos  esperimenlaron  al  creer  asegurado  para  siempre 
el  triunfo  de  la  libertad  y  garantidos  los  derechos  del  pueblo,  con  tanta 
frecuencia  desconocidos  ó  despreciados  en  las  pasadas  reacciones. 

En  efecto,  mirábanse  por  lodos  los  liberales  aquellas  Cortes  como  so- 
beranas, como  el  origen  de  donde  habrían  de  emanar  todoí  los  poderes, 
como  las  designadas  para  constituir  libremente  á  la  nación  sin  traba  ni 
cortapisa  alguna,  y  por  esta  razón  no  debemos  extrañar  que  entonces  se 
pusiesen  en  tela  de  juicio  todas  las  potestades,  que  se  desafiasen  todas 
las  instituciones,  aun  las  mas  profundamente  arraigadas,  y  que  ninguna 
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idea  por  radical  qm  fuese  causase  ni  lemor  ni  asombro  en  la  mayor  par- 
le de  los  decididos  partidarios  de  las  ideas  liberales. 

Los  diarios  conservadores  ,  valiéndose  de  la  liluTlad  amplia  de  que 
enlonces  gdzaba  la  imprenta,  notaban  esta  resolución  de  las  ideas,  que 
ellos  consideraban  como  el  principio  de  un  desquiciauíieiito  social,  cuan- 
do no  era  mas  que  el  ensayo  de  la  libre  emisión  del  pensaiuienlo ,  y 
vitindo  que  en  la  Cámara  tenían  su  re|ireseiilacion  las  ideas  demociáticas 
y  i'epublicanas,  y  que  en  ella  pasaban  sin  correctivo  los  que  ellos  creían 
atrevidísimos  asertos  y  arriesgadas  opiniones,  clamaban  contra  ios  que  lla- 
maban abusos  de  tolerancia  y  tildaban  con  el  epíteto  de  anli-raonárquicos 
aun  ii  los  hombres  que  mas  pruebas  habían  dado  de  su  respeto  y  adhesión 
por  las  instituciones  monárquicas,  confundiendo  los  deseos  de  libertad  y 
de  progreso  con  el  desquiciamiento  y  la  disolución  de  todos  los  principios, 
de  todas  las  prácticas  de  gobierno. 

Los  individuos  mas  autorizados,  mas  respetables,  mas  populares  de  la 
Cámara,  no  so  veian  libres  tampoco  de  estos  ataques,  y  este  fué  el.moti- 
vo  que  ocasionó  que  el  general  San  Miguel  presentase  á  la  Cámara  cuan- 
do menos  se  esperaba  una  proposición  que  causó  general  exirañeza  y  no 
poco  asombro,  proposición  ,  en  la  cual  se  pedia  á  las  Cortes  declarasen 
que  el  trono  de  Isabel  K  seria  una  de  las  bases  de  la  Constitución  que 
debian  formular  las  Corles  constituyonles.  San  Miguel  subió  á  la  tribuna 
á  defenderla,  apelando  para  ello  á  razones  y  aigumenlos,  que  mas  que 
otra  cosa ,  demostraba  los  honrados  intentos  de  aquel  anciano  militar, 
que  había  prestado  durante  una  asoladora  lucha  eminentes  servicios  al 
trono  de  Isabel  II,  que  había  llegado  á  considerarse  como  el  símbolo  de 
nuestras  libertades.  El  duque  de  la  Victoria  manifestó  en  seguida  que 
la  proposición  que  so  presentaba  merecía  la  mas  ám|dia  aprobación  de 
parte  del  gobierno,  y  enlonces  tuvo  lugar  en  la  Cámara  un  espectáculo 
conmovedor  que  en  muchas  ocasiones  suele  ser  supeiior  á  todas  las 
prescripciones  de  la  conveniencia.  El  duque  de  la  Victoria  y  San  Miguel 
se  confundieron  en  un  estrecho  abrazo,  y  la  Cámara  y  el  público  de  las 
tribunas  fueron  presa  de  una  profunda  sensación. 

No  obstante,  pasados  algunos  instantes^  la  reflexión  co-Tienzó  á  reco- 
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brarsu  imperio,  y  aunque  la  proposición  mencionada  fué  tomada  en  con - 
sideración  por  200  votos  contra  21,  el  señor  Orense,  uno  de  los  indivi- 
duos mas  notables  de  la  democracia,  y  que  se  sentaba  en  los  bancos  de 
la  extrema  izquierda,  trató  de  parar  el  golpe  que  A  su  partido  le  dirigía 
esta  proposición,  presentando  otra  por  la  q'je  pedia  al  Cunjíreso  que  de- 
clarase no  habla  lugar  á  deliberar  sobre  aquel  asunto.  Fundábase  el  di- 
[lulado  demócrata  en  que  poco  tiempo  antes  la  Cámara  habla  acordado 
nombrar  una  comisión  para  que  plantease  las  bases  de  la  Constitución 
futura,  y  si  de  esta  manera  se  prejuzgaban  ciertas  cuestionen,  la  comisión 
no  podía  emitir  libremente  su  juicio  y  la  Cámara  se  colocaría  en  mani- 
liesta  contradicción. 

Como  era  de  esperar,  la  discusión  fué  ruidosa  y  agitada;  la  propo- 
sición del  Sr.  Orense  no  fué  aceptada  por  la  Cámara,  (jue  después  de  un 
debate  bastante  largo  aprobó  la  pro|)osic¡on  del  Sr.  San  Miguel  por  194 
votos  contra  19.  Después  de  un  acoiiteoimíento  de  tanta  importancia  tuvo 
naturalmente  que  decaer  el  interés  de  las  sucesivas  sesiones;  pero  tra- 
tándose de  una  época  tan  excepcional,  y  en  la  cual  se  debatían  de  uu 
modo  tan  empeñado  diversos  intereses,  y  en  que  todos  los  partidos  tenían 
libertad  de  manifestar  sus  opiniones,  no  debía  tardar  mucho  tiempo  sin 
que  ocurriesen  nuevas  peripecias  dignas  de  ser  tenidas  en  cuenta.  Así  su- 
cedió en  efecto. 

Ya  hemos  visto  á  su  debido  tiempo,  que  la  cuestión  rentística  era 
una  de  las  que  mas  principalmente  llamaban  la  atención  de  los  pueblos, 
que  pedían  la  disminución  de  las  contribuciones  y  la  supresioíi  completa 
de  la  de  Consumos,  que  en  todos  tiempos  ha  sido  objeto  de  disgusto  para 
el  país.  Apenas  pasaba  dia  sin  que  se  presentase  á  la  Cámara  alguna  es- 
posición  pidiendo  que  desapareciese  este  inaguantable  tribuiu;  pero  el 
Ministerio  permanecía  sordo  á  estos  clamores,  y  debe  confesarse  en  aras 
de  la  imparcialidad,  que  no  le  faltaban  razones  poderosas  para  colocarse 
en  esta  actitud.  Por  muchos  deseos  que  tuviese  el  iMiuisterio  de  reali- 
zar economías,  debia  tener  en  cuenta  el  estado  aflictivo  del  Tesoro,  la  ne- 
cesidad cada  dia  mas  apremiante  del  desarrollo  de  las  obras  públicas,  para 
que  con  el  aumento  de  la  riqueza,  las  contribuciones  fue-en  menos  one- 
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rosas  á  los  pueblos,  y  si  bien  comprendía  la  necesidad  que  existia  de  su- 
primir un  tributo  contra  el  cual  la  opinión  se  manifestaba  unánime,  no 
oísaba  hacerlo  por  no  desprenderse  de  aquellos  recursos  antes  de  haber 
tomado  medidas  financieras  que  subsanasen  esta  pérdida.  El  Ministerio, 
pues,  tenia  buena  fé;  pero  le  faltaba  resolución,  energía  y  dotes  econó- 
micas para  ccnjurar  los  peligros  rentísticos  de  aquella  época  y  por  estos 
motivos  resistía  pasivamente  las  exigencias  del  país. 

Sin  embargo,  esta  situación  no  pudo  prolongarse.  Uno  de  los  diputa- 
dos (el  Sr.  Sánchez  Silva)  presentó  un  proyecto  de  ley  pidiendo  la  supre- 
sión del  citado  tributo,  y  entonces,  aunque  de  mala  gana,  el  Ministerio  se 
vio  obligado á  aceptar  el  combate.  Apoyó  su  pensamiento  el  Sr'.  Sánchez 
Silva  con  razones  tanto  mas  concluyentes,  cuanto  que  defendía  una  de 
las  causas  mas  simpáticas  para  el  país,  y  temiendo  el  Ministerio  el  rum- 
bo que  llevaba  el  asunto ,  intentó  parar  el  golpe  por  meilio  de  una  pro- 
posición, en  la  cual  se  pedia  que  el  proyecto  de  ley  pasase  á  la  comisión 
de  presupuestos  ,  en  tanto  que  su  autor  defendía  la  necesidad  de  que  su 
examen  se  encomendase  á  una  comisión  especial.  Este  incidente  no  hubie- 
ra tenido  la  importancia  que  adquirió,  si  no  hubiese  sido  porque  el  go- 
bierno lo  hizo  cuestión  de  Gabinete,  á  pesar  de  que  la  Cimara  se  negó  á 
acceder  á  la  petición  del  gobierno,  referente  á  que  el  proyecto  de  ley  pa- 
sase á  la  comisión  de  presupuestos. 

Como  era  natural,  aquella  misma  ñocha  circularon  rumores  de  que  el 
Ministerio  en  masa  había  presentado  su  dimisión,  que  le  había  sido  ad- 
mitida, y  ya  comenzaban  á  sonar  nuevos  nombres  para  el  Ministerio  ,  y 
aun  se  hablaba  de  que  Espartero  volvería  á  ser  elegido  presidente  de 
la  Cámara,  cuando  un  desenlace  imprevisto  vino  á  echar  por  tierra  todas 
estas  suposiciones.  Referlmonos  al  voto  de  confianza  que  recibió  el  go- 
bierno al  día  siguiente  de  la  derrota  citada,  que  había  buscado  por  que- 
rer dar  importancia  á  ciertas  cuestiones  de  mera  tramitación.  A  conse- 
cuencia, pues,  del  voto  de  confianza,  el  Ministerio  adquirió  nueva  fuerza, 
y  preciso  es  añadir  que  todos  los  verdaderos  liberales,  que  deseaban 
la  consolidación  del  movimiento  revolucionario,  vieron  con  placer  el 
desenlace  de  esta  crisis,  que  venía  á  asegurar  la  situación,  y  queman- 
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tenia  á  la  cabeza  del  gobierno  á  un  hombie  del  prestigio  y  popularidad 
de!  duque  de  la  Victoria. 

En  los  primeros  dias  de  Diciembre  la  Cámara  eligió  para  la  presiden- 
cia, vacante  por  haber  continuado  en  el  Ministerio  Espartero,  al  vige-pre- 
sidente  Madoz,  que  se  babia  dado  A  conocer  ventajosamente  dirigiendo  las 
discusiones  en  moraento<!  difíciles  y  anormales. 

Las  tareas  á  que  se  dedicaba  la  Cámara  estaban  muy  lejos  de  ser  re- 
gulares y  ordenadas.  Todos  los  diputados  estaban  movidos  por  la  mayor 
impaciencia,  comprendían  lo  mucho  que  era  necesario  realizar,  y  no  se  con- 
vencían fácilmente  de  que  la  cuestión  de  método  en  los  trabajos  es  cosa  de 
la  mayor  importancia.  Con  frecuencia  pasaban  la  mayor  parte  de  las  sesio- 
nes en  preguntas,  incidentes  é  interpelaciones  dirigidas  al  gobierno,  y 
como  si  esto  no  bastase,  de  vez  en  cuando  aparecían  cuestiones  de  gravísi- 
mo carácter,  que  excilamlo  vivamente  la  atención  del  público  y  de  la 
Asamblea,  la  separaban  de  las  mas  urgentes  y  necesarias.  Entre  estas, 
además  de  la  que  se  referia  á  la  residencia  de  Cristina,  llamó  especial 
atención  la  dirigida  á  que  los  miembros  del  Ministerio  de  las  cuarenta  y 
ocho  horas,  que  habian  tenido  cabida  en  la  Cámara,  diesen  esplicaciones 
acerca  de  su  conducta. 

Con  este  motivo  celebráronse  en  las  Cortos  acaloradas  cuestiones,  que 
no  tuvieron  otro  resultado  que  el  que  se  pusiese  en  claro,  si  por  acaso  ha- 
bla alguien  que  lo  ignorare,  que  la  impericia  y  la  punible  debilidad  b^- 
bian  sido  las  dotes  de  gobierno  que  habla  desplegado  aquel  Gabinete  im- 
popular y  desde  su  origen  sujeto  á  toda  clase  de  influencias.  Como  era 
natural,  nada  de  positivo  se  dedujo  do  aquella  discusión,  pues  los  que  pe- 
dían ó  deseaban  que  se  exigiese  responsabilidad  de  las  desgracias  oca- 
sionadas á  quien  hubiese  sido  el  caucante  de  ellas,  desconoüian  las  cos- 
tumbres que  existen  en  nuestro  país,  que  han  hecho  siempre  ilusorias 
todas  las  leyes  referentes  á  la  responsabilidad  de  los  altos  funcionarios. 

El  discurso  de  la  Corona,  cuyo  contenido  ya  conocen  nuestros  lectores, 
provocó  según  las  prácticas  constitucionales  los  correspondientes  debates 
para  proceder  á  su  contestación.  El  Sr.  Lafuente,  que  entonces  figuraba 
entre  el  elemento  liberal  de  la  Cámara,  y  que  era  conocido  por  sus  escrí- 
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los  sallrico-pollliiios  y  por  haber  comenzadi)  jioco  tiempo  anles  la  piiMÍL'a- 
cion  de  una  Historia  general  de  España,  fué  el  encargado  por  la  comisión 
de  contestación  al  mensaje,  de  presentar  el  proyecto,  que  no  fiióotracosa 
mas  que  una  perífrasis  del  discurso  del  Trono  y  que  levemente  modificado 
por  el  Congreso  fué  aprobado,  después  de  algunos  debates  que  sirvieron, 
como  en  semejantes  casos  sucede,  para  poner  en  relieve  algunos  anteceden- 
tes de  los  pasados  sucesos. 

Para  que  pueda  comprenderse  la  exactitud  do  nuestras  palabras, 
vean  nuestros  lectores  el  documento  á  que  nos  referimos,  debido  á  la  plu- 
ma de  D.  Modesto  Lafuente,  y  de  cuyo  estilo  hicieron  "entonces  los  perió- 
dicos grande  encomio: 

«Señora:  Los  diputados  de  la  nación  no  pueden  meuos  de  congratu- 
larse de  que  V.  M.  haya  venido  con  mis  complacencia  y  mas  esperanzas 
que  nunca  á  abrir  las  Corles  constituyentes  y  á  colocarse  entre  los  elegi- 
dos del  pueblo.  Al  entregarse  V.  M.  sin  reserva  el  26  de  Julio  á  la  leal- 
tad nacional,  V.  M.  dió^una  prueba  de  conocer  bien  la  nobleza  de  los 
españoles,  y  el  patriotismo  de  un  pueblo  que  tan  admirablemente  se  con- 
dujo en  los  memorables  y  gloriosos  días  de  Jalio.  Los  deseos  que  V.  Jf. 
manifiesta  de  ver  consolidada  la  nueva  era  de  bienestar  y  felicidad,  que 
se  inicirt  entonces  para  nuestra  patria,  serAn,  Señora,  cumplidos;  porque 
son  los  misuMS  que  animan  á  los  representantes  de  la  nación,  los  mismos 
que  sin  duda  animaron  al  gobierno  presidido  por  el  eminente  patricio  ele- 
gido por  V.  M. 

«Grandemente  complace  á  las  Cortes  constituyentes  que  V.  M.  haya 
sido  fiel  á  lo  que  aquel  dia  ofreció  delante  de  Dios  y  del  mundo,  que  haya 
respetado  y  asegure  respetará  siempre  la  libertad  y  los  derechos  de  la 
nación.  Las  Cortes  confiín  en  que  V.  M.  abrigará  constantemente  tan  no- 
bles y  dignos  sentimientos,  asi  como  promoverán  con  el  mayor  celo  los 
intereses  públicos,  procurarán  aliviar  cuanto  sea  posible  en  las  precisas 
atenciones  del  E<tado  las  cargas  que  pesan  sobre  el  pueblo,  siendo  el  nor- 
te de  sus  aspiraciones  la  justicia  y  la  moralidad. 

«Resueltas  están.  Señora,  las  Cortes  á  hacer  una  Constitución  fmi- 
nenlemente  liberal,  que  consagro  los  derechos  y  garantice  los  intereses 
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populares,  que  sea  el  lazo  de  indisoluble  unión  entre  la  nación  y  el  Irono 
constitucional,  que  ponga  término  á  las  luchas  y  á  las  discordias  y  coto  á 
los  abusos  del  poder  responsable,  de  modo  que  haga  innecesarias  las  re- 
voluciones; una  Constitución,  que  aceptada  con  agrado  por  su  reina,  y 
recibida  con  gusto  por  los  pueblos,  no  pueda  menos  de  ser  respetada  y 
cumplida  por  todos. 

«V.  M.,  recordando  enternecida  los  sucesos  pasados,  esclam('>:  «Saque- 
mos de  ellos,  señores  diputados,  ejemplo  y  enseñanza  para  esta  vida  polí- 
tica que  ahora  se  nos  abre.»  Saludable  es  siempre  ,  Señora  ,  sacar  de  lo 
pasado  ejemplo  y  enseñanza  para  lo  futuro.  Los  errores  que  haya  podido 
haber,  propios  son  de  la  humana  naturaleza.  Pero  ios  abusos,  las  infrac- 
ciones, y  sobre  todo  las  prevaricaciones  que  personas  responsables  hayan 
cometido,  no  podrán  menos  de  ser  tomados  en  seria  consideración  por  las 
Cortes  para  que  sus  actos  sean  juzgados  con  arreglo  á  los  principios  de 
alta  justicia  y  de  derecho  constitucional. 

o  Satis  factoría  es  para  la  nación  la  confianza  plena  y  absoluta  que  en 
ella  deposita  V.  M.  La  nación  por  su  parte  acaba  de  acreditar  á  la  hi  df-l 
mundo  que  no  en  vano  se  echó  V.  M.  sin  vacilar  en  brazos  del  pueblo  es- 
pañol, y  que  este  pueblo  hidalgo  y  caballero,  sabe  corresponder  á  la  con- 
fianza de  su  reina,  apresurándose  á  declarar  por  la  voz  de  sus  represen- 
tantes que  una  de  las  bases  sobre  que  levantar;\ ,  en  uso  de  su  soberanía, 
el  edificio  de  su  regeneración  política,  es  el  trono  constitucional  de  la  reina 
Doña  Isabel  IF  y  su  dinastía.  Sobre  este  punto,  la  voluntad  nacional  se  ha 
manifestado  ya,  y  las  Cortes  han  pronunciado  su  último  fallo.  V.  M.  coo- 
perará á  mantener  ios  derechos  y  libertades  de  este  pueblo  generoso  con 
la  misma  decisión  y  la  misma  buena  fé  conque  el  pueblo  se  ha  apresurado 
á  consolidar  el  trono  de  V.  M.:  así  lo  esperan  las  Cortes  constituyentes.» 

Al  contrario  de  lo  que  sucede  en  la  mayor  parte  de  U«  ocasiones ,  en 
que  es  de  importancia  el  discurso  del  Trono,  porque  suele  Indicar  la  mar- 
cha que  se  ha  seguido  durante  el  interregno  parlamentario,  el  estado  de 
las  relaciones  exteriores  y  la  situación  interior,  aquella  vez  el  interés  ver- 
dadero existia  en  la  respuesta  al  mensaje  de  la  Corona,  en  el  cual  espe- 
raban los  impacientes  que  se  establecerían  las  bases  de  las  reformas  que 
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debían  realizar  las  Cortes  constituyentes  en  una  época  en  que  no  solo  lais 
reclamaban  las  circunstancias  excepcionales  que  se  atravesaban,  sino 
también  la  opinión  pülilica.  Pur  estas  causas,  nada  asombría  que  el  dis- 
curso del  Trono  fuese  tan  poco  significativo  como  nuestros  lectores  habr.ln 
podido  observar  mas  arriba;  pero  se  esperaba  que  en  la  respuesta,  la 
Cámara  manifestarla  mayor  iniciativa ,  mas  decisión ,  y  sobre  todo  mas 
fijeza  y  claridad  en  las  afirmaciones. 

Es  cierto  que  en  el  documento  que  acabamos  de  trascribir,  se  sentaba 
el  principio  de  responsabilidad  para  corregir  los  abusos  y  arbitrariedades 
en  las  personas  responsables;  también  se  afirmaba  que  la  Constitución 
que  discutirían  las  Cortes  seria  eminentemente  liberal  y  que  aseguraría 
las  garantías  populares;  pero  «sta  fórmula  vaga  no  satisfacía  á  los  progre- 
sistas avanzados  y  alarmaba  á  los  conservadores.  En  resumen,  dados  los 
antecedentes  de  aquella  situación,  la  contestación  al  discurso  del  Trono 
no  satisfizo  á  nadie  ni  apagó  la  impaciencia  de  que  se  hallaban  poseídos 
todos  los  ánimos. 

Constituido  el  Congreso,  organizado  el  Ministerio  y  robustecido  su  po- 
der por  un  voto  de  confianza  absoluto  y  que  revelaba  el  gran  prestigio  de 
que  gozaba  el  duque  de  la  Victoria,  tanto  en  la  opinión  como  en  el  P.irla- 
mento,  nada  parecía  deber  embarazar  ya  la  marcha  normal  de  los  asun- 
tos hasta  llegar  á  la  plena  consolidación  del  régimen  que  se  habia  inaugu- 
rado con  las  reñidas  jornadas  de  Julio.  Sin  embargo,  apenas  terminada 
una  complicación,  volvía  á  surgir  otra,  y  como  el  estado  de  la  Hacienda 
era  en  extremo  critico  y  precario,  el  Sr.  Collado,  á  pesar  del  voto  de  con- 
fianza habia  podido  comprender  de  un  modo  indudable  que  la  contribución 
de  Consumos  era  cada  dia  mas  impopular  en  toda  la  nación  Para  salir, 
pues,  de  los  conflictos  que  el  estado  aílictivo  del  Tesoro  ocasionaba  diaria- 
mente se  haci^nece-^ario  lanzarse  con  energía  y  resolución  á  las  trascen- 
dentales reformas,  y  no  encontrándose  con  fuerzas  para  ello  el  Sr.  Collado 
presentó  su  dimisión,  que  le  fué  admitida,  sustituyéndole  en  su  departa- 
mento el  Sr.  Sevillano,  marqués  de  Fuentes  de  Duero. 

Este  nombramiento  fué  recibido  con  completa  indiferencia.  Sabíase 
que  en  casa  de  este  nuevo  ministro  so  habia  organizado  la  famosa  Junta 
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de  salvación,  armamento  y  defensa,  y  por  este  motiío  no  iuspiraba  des- 
confianza política;  pero  nadie  veia  en  él,  el  hombre  destinado  á  reanimar 
nuestra  Hacienda  ni  á  sacar  á  la  Renta  del  estado  de  postración  en  que 
se  encontraba. 

En  efecto ,  aunque  en  el  presupuesto  quisiesen  introducirse  econo- 
mías, éstas  DO  podian  ser  en  modo  alguno  en  gran  escala  ,  y  aun  habría 
necesidad  de  aumentar  los  gastos  si  habían  de  desarrollarse  las  obras  pú- 
blicas en  que  tan  atrasados  nos  hallábamos  á  causa  del  punible  descui- 
do de  los  gobiernos  que  acababan  de  pasar,  y  si  se  apelaba  á  los  em- 
préstitos, este  recurso  estaba  demasiado  desacreditado  para  que  no  luese 
acogido  con  visible  repugnancia  por  la  opinión. 

La  publica  atención  se  distrajo  algún  tanto  de  estos  embarazos  á  cau- 
sa de  los  deseos  ardientes  porque  se  consignasen  cuanto  antes  las  bases 
que  habían  de  servir  para  fundamentar  el  nuevo  Código  constitucional, 
l'ara  este  objeto  se  había  constituido  una  comisión,  y  ya  antes  de  haber 
presentado  su  dictánf;en  comenzaron  á  circular  rumores  acerca  del  re- 
sultado de  sus  trabajos,  rumores  que  tanto  podían  considerarse  como  ten- 
dencias á  examinar  el  espíritu  público,  como  la  aspiración  de  ciertos  par- 
tidos. El  rumor  mas  acreditado  era  el  que  afirmaba  que  la  mayoría  de  la 
comisión  se  había  convenido  en  formular  las  cuatro  bases  siguientes: 

1.*     Consignar  en  un  articulo  el  principio  de  la  soberanía  nacional. 

2.*    La  existencia  de  dos  Cámaras,  siendo  entrambas  de  elección. 

3.*  Establecer  el  principio  de  la  libertad  de  conciencia,  por  medio 
de  un  artículo  en  que  se  prescriba  que  nadie  podría  ser  perseguido  por 
sus  opiniones  religiosas. 

Y  4.°    Conceder  á  la  Corona  el  velo  para  la  sanción  de  las  leyes. 
Sobre  este  último  punto,  se  decia  que  la  comisión  no  había  llegado 
aun  á  un  acuei^o  definitivo. 

Desde  el  momento  en  que  se  echaron  á  volar  estas  congeturas,  sin  duda 
para  examinar  el  estado  de  la  opinión,  entraron  en  el  debate  públi- 
co estas  bases  que  eran  objeto  de  todos  los  comentarios.  Si  exceptuamos 
el  centro  de  la  Cámara,  que  ya  se  iba  entonces  constituyendo  con  ele- 
mentos progresistas  templados  y  algunos  moderados  de  los  que  entonces 
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j  creían  necesario  transigir  en  algo  con  las  fuerzas  de  la  i'evolucion  ,  pues 

.«i  atacaban  de  fíente  no  dejaba  de  envolver  serios  peligros ,  debemos 
comprender  que  las  citadas  bases  á  nadie  satisfacían ;  pues  para  los  mo- 
derados históricos  eran  demasiado  liberales,  al  paso  que  páralos  progre- 
sistas puros  y  para  los  demócratas  no  se  encontraban  á  la  altura  de  loque 
i  exigían  lad  necesidades  de  los  tiempos  modernos,  y  era  natural  que  así 

sucediese.  Si  entre  los  tronos  y  los  pueblos  fuese  posible  una  alianza  de 
I  buena  fé,  estable  y  sólida,  no  importarían  gran  cosa  algunos  ligeros  de- 

I  talles  del  Código  fundamental,  mas  como  en  la  mayor  parte  de  las  oca- 

i  sienes  suele  ser  el  resultudn  de  la  lucha  abierta  y  ostensible ,  se  hace 

I         preciso  que  los  términos  del  contrato,  de  la  transacción,  sean  fijos  y  de- 
!  terminados,  para  que  puedan  servir  para  su  principal  objeto;  es  decir, 

i  de  t-'arantía  que  ponga  cortapisa  á  las  arbitrariedades  del  poder  y  evite 

1  el  desarrollo  de  la  reacción.  Y  esto  es  tanto  mas  necesario  en  aquellos 

I  pueblos  en  que,  como  sucedo  desgraciadamente  en  España,  no  están  ar- 

I  raif;adas  las  costumbres  constitucionales,  y  por  lo  tanto,  es  mas  fácil  y 

I  fadible  el  abuso  y  la  arbitrariedad. 

I  Las  turbulencias  ocurridas  en  algunas  provincias,  provocadas  ya  á 

!  causa  de  las  elecciones  municipales  ,  ya  también  á  consecuencia  de  las 

contribuciones  de  Puertas  y  Consumos,  cuya  supresión  solicitaban  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos ,  vino  ii  separar  algún  tanto  la  atención  publica 
de  las  Córt'^s  y  á  fijarla  en  aquellos  sucesos,  en  los  cuales  se  quería  ver, 
además  de  la  impericia  de  algunos  que  se  vanagloriaban  con  el  título  de 
patriotas,  los  manejos  hábilmente  dirigidos  de  los  partidnrios  de  la  reac- 
ción, que  deseaban  á  toda  costa  desprestigiar  el  movimiento  de  Julio,  y  de- 
mostrar en  ciertas  regiones,  y  aun  probar  á  los  espíritus  tímidos,  que  sin 
un  gobierno  fuerte  y  arbitrario  no  podría  haber  paz  interior  en  el  reino. 
Sin  embargo,  ni  los  trabajos  de  los  reaccionarios,  ni'tos  de  zapa  que 
verificaban  los  elementos  retrógrados  que  envolvían  en  su  seno  el  mismo 
gobierno  y  que  en  un  término  no  muy  lejano  debían  de  dar  sus  funestos 
fcutos  para  la  libertad,  estaban  aun  todavía  maduros,  y  aquellas  revuel- 
tas terminaron  pronto,  ya  por  la  actitud  de  las  autoridades  de  algunos 
puntos,  la  sensatez  y  la  cordura  de  parle  de  la  Milicia  Nacional,  y  porque 
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las  Cortes  abolieron  la  odiada  contribución  de  Consumos,  pretesto  princi- 
pal de  aquel  descontento  y  desasosiego  que  amenazaba  con  liacerse  cons- 
tante, con  especialidad  en  ciertas  y  determinadas  localidades. 

Pasados,  pues,  estos  temores,  la  pública  atención  volvió  afijarse 
de  nnevo  en  las  Cortes,  en  las  cuales  se  discutía  entonces  la  cuestión 
importante  de  fijar  hasta  dónde  debían  extenderse  sus  facultades,  y  pre- 
ciso es  confesar  que  en  este  punto,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  demó- 
cratas y  demás  liberales  avanzados,  las  Constituyentes,  no  queriendo  sin 
duda  conocer  su  verdadero  carácter,  ni  las  circunstancias  porque  atrave- 
saba el  pafs,  hicieron  abdicación  de  la  mayor  paite  de  su  poder,  y  esto 
espíritu  debía  reflejarse  en  los  trabajos  de  la  comisión  encargada  de  re- 
dactar las  bases  del  Código  constitucional ,  las  cuales  fueron  leidas  en 
medio  del  mas  religioso  silencio  en  la  sesión  celebrada  el  13  de  Enero 
de  185o.  Este  documento,  del  cual  no  queremos  privará  nuestros  lecto- 
res, pues  él  será  el  fundamento  que  nos  servirá  para  fijar  la  marcha  se- 
guida por  las  Constituyentes  en  sus  tareas ,  dice  asi  en  sus  principales 
artículos. 

BASES  DE  LA.  CONSTITUCIÓN. 

TÍTULO  Primero. 

i  .*  Todos  los  poderes  públicos  emanan  de  la  nación,  en  la  que  reside 
esencialmente  la  soberanía ,  y  por  lo  mismo  pertenece  exclusivamente 
á  la  nación  el  derecho  de  establecer  sus  leyes  fundamentales. 

2.*  La  nación  se  obliga  á  mantener  y  proteger  el  culto  y  los  minis- 
tros de  la  religión  católica  que  profesan  los  españoles;  pero  ningún  es- 
pañol ni  extrangero  podrá  ser  perseguido  civilmente  por  sus  opiniones, 
mientras  no  las  manifieste  por  actos  públicos  contrarios  á  la  religión. 

3.*  Todos  los  españoles  pueden  imprimir  y  publicar  libremente  sus 
ideas,  sin  previa  censura,  con  sujeccion  á  las  leyes.— La  calificación  de 
los  delitos  de  imprenta  corresponde  á  los  jurados. 

4."  No  puede  ser  detenido,  ni  preso,  ni  separado  de  su  domicilio  nin- 
gún español,  ni  allanada  su  casa,  sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que  las 
leyes  prescriban. 
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5.*  Ningún  español  puede  ser  procesado  ni  sentenciado,  sino  por  el 
juez  6  el  tribunal  competente,  en  virtud  de  leyes  aoteriores  al  delito  y 
en  la  forma  que  éstas  prescriban. 

6."  No  se  podrá  imponer  la  pena  de  muerte  por  delitos  meramente 
políticos. — Tampoco  se  impondrá  la  pena  de  confiscación  de  bienes,  y 
ninj^uD  españul  será  privado  de  su  propiedad ,  sino  por  causa  justillcada 
de  utilidad  común,  y  previa  la  correspondiente  indemnización. 

7.'  Si  la  seguridad  del  Estado  exigiese  en  circunstancias  extraordi- 
narias la  suspensión  tempora\  en  toda  la  monarquía  ó  en  parte  de  ella  de 
lo  dispuesto  en  el  articulo  (el  que  declara  que  ningún  español  puede 
ser  detenido,  ni  preso,  ni  separado  de  su  domicilio),  se  determinará 
por  una  ley 

TÍTULO   II. 

8.*  Las  Cortes  se  componen  de  dos  Cuerpos  colegisladores  iguales  en 
facultades:  el  Senado  y  el  Congreso  de  los  diputados. 

9.^     Los  senadores  son  viiülioios  y  nombrados  por  el  rey. 
(Después  de  todo  lo  relativo  á  la  constitución  del  Senado,  A  cuya  base 
presentó  el  Sr.  Olózaga,  individuo  de  la  comisión,  un  voto  particular  es- 
tableciendo im  Senado  electivo ,  continua  el  documento  que  insertamos 
de  este  modo): 

TÍTCLO  V. 

12.  Las  Cortes  se  reúnen  todos  los  años  el  día  1 ."  de  Octubre:  y  es- 
tarán reunidas  cuatro  meses  consecutivos,  contados  desde  el  dia  en  que 
se  constituya  el  Congreso,  salvo  ios  casos  en  que  el  rey  las  suspendiese  ó 
disolviese.  Esta  suspensión,  en  una  ó  mas  veces,  no  podrá  pasar  de  un 
mes,  y  las  Corles  estarán  después  tantos  dias  como  hubiese  durado  la  sus- 
pensión.— Fuera  de  este  plazo,  las  Curtes  se  reunirán  cuando  sean  con- 
vocadas por  el  rey,  ó  en  los  casos  prescritos  en  la  Constitución  por  la  di- 
putación permanente  de  las  Corles.  —Cuando  el  rey  disuelva  las  Cortes, 
convocará  otras  en  el  término  de  sesenta  dias,  y  las  nuevas  Cortes  estarán 
reunidas  hasta  completar  los  cuatro  meses,  contando  el  tiempo  de  las  an- 
teriores. 
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14.  Habrá  una  diputación  permanente  de  Ctirtes,  compuesta  de  cua- 
tro senadores  y  siete  diputados,  que  cuando  las  Cortes  no  estén  reunidas 
velará  por  la  observancia  de  la  Constitución  y  por  la  garantía  déla  segu- 
ridad individual,  y  convocará  las  Cortes  en  los  casos  que  la  naisma  pre- 
viene, y  en  el  que  se  mande  exigir  alguna  contribución  ó  préstamo  que 
no  esté  aprobado  por  la  ley  de  presupuestos  ú  otra  especial. 

TÍTULO  VI. 

10.     Kl  rey  sanciona  y  promulga  las  leyes. 

17.  El  rey  necesita  estar  autorizado  por  una  ley  especial  para  con- 
traer matrimonio,  y  para  permitir  que  lo  contraigan  las  personas  que  sean 
subditos  suyos  y  estén  llamadas  por  la  Constitución  á  suceder  en  el  Trono. 

TÍTULO  Vil. 

15.  Cuando  el  rey  se  imposibilitase  para  ejercer  su  autoridad,  y  la 
imposibilidad  fuese  reconocida  por  las  Cortes,  ó  cuando  vacase  la  Corona, 
siendo  de  menor  edad  el  inmediato  sucesor,  nombrarán  las  Cortes ,  para 
gobernar  el  reino,  una  regencia  compuesta  de  una,  tres  ó  cinco  personas. 

TÍTULO  XII. 

2í.  No  puede  el  gobierno  exigir  ni  cobrar,  ni  los  pueblos  están  obli- 
gados á  pagar  ninguna  contribución  ni  arbitrio  que  no  esté  aprobado  por 
la  ley  de  presupuestos  del  año  respectivo  ú  otra  especial. 

Títclo  XIII. 

23.  Las  Cortes  fijarán  todos  los  años  á  propuesta  del  rey  la  fuerza  mi  - 
litíir  de  mar  y  tierra. 

Las  leyes  que  determinen  esta  fuerza,  se  volarán  antes  que  la  de  pre- 
supuestos. 

26.  Habrá  en  cada  provincia  cuerpos  de  Milicia  Nacional ,  cuya  or- 
ganización y  servicio  se  arreglará  por  una  ley,  y  el  rey  podrá  en  caso 
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necesario  disponor  de  esta  fuerza  dentro  de  la  respectiva  provincia,  pero 
no  fuera  de  ella  sin  otorgamiento  de  las  Cortes. 

artículo  adicional. 

27.  Las  leyes  determinarán  la  época  y  el  modo  en  que  ha  de  celp- 
lirarse  el  juicio  por  jurados  para  toda  clase  de  delitos,  y  las  garantías  mas 
fficaces  para  impedir  los  atenlados  contra  la  seguridad  individual  de  los 
españoles. 


Preciso  es  convenir  en  que  las  esperanza=!  que  en  la  Representación 
hablan  cifrado  la  mayor  parte  de  los  liberales  quedaron  defraudadas  con 
la  lectura  de  las  precedentes  bases,  en  las  cuales  por  su  vaguedad  se 
notaba  el  temor  de  la  comisión  y  el  deseo  de  conciliar  los  sentimientos 
opuestos  de  la  Asamblea,  sin  comprender  que  su  tarea  debía  haberse 
reducido  á  interpretar  los  sentimientos  de  la  mayoría  del  país ,  ávido  de 
reformas  y  de  entrar  de  una  vez  en  el  camino  de  la  libertad  con  segura 
planta  y  sin  e^'^perimentar  pueriles  vacilaciones,  que  no  podrían  producir 
dtro  resultado  que  llevar  la  intranquilidad  y  la  duda  á  lodos  los  espíritus. 
Tan  pronto  como  los  diversos  pimtos  que  entonces  ocuparon  la  aten- 
ción de  la  Cámara  hubieron  terminado,  comenzaron  los  debates  sobre  el 
proyecto  de  Constitución,  asunto  de  lo»  que  entonces  llamaban  mas  viva- 
mente la  atención  pública.  La  base  primera,  en  la  cual  se  consignaba  el 
principio  de  la  soberanía  nacional,  fué  acaloradamente  atacada  por  los 
partidarios  mas  ó  menos  declarados  de  la  reacción  y  del  predominio  del 
poder  real  sobre  todos  los  demás,  así  como  era  censurada  de  poco  explícita 
aun,  por  los  individuos  de  la  extrema  izquierda,  ó  sea  por  los  resueltos  y 
decididos  paladines  de  la  democracia. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  todas  las  oposiciones,  como  en  la  mayoría 
de  la  Cámara  predominaba  el  espíritu  práctico,  y  sobre  lodo  se  pretendía 
escapar  de  toda  exageración,  la  comisión  defendía  el  terreno  con  ventaja, 
y  el  resultado  de  las  votaciones  solía  serle  siempre  favorable,  por  lo  que 
fueron  rechazadas  las  diversas  enmiendas  que  se  presentaron  ya  en  nn 
sentido,  ya  en  otro,  y  aprobada  la  base  según  habia  sido  propuesta  por 
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la  comisión,  no  sin  que  el  resultado  de  la  votación  hubiese  doraostrado  lo 
que  predominaban  todavía  en  aquellos  raoiuenlos  los  partidarios  de  las 
doctrinas  radicales. 

Después  de  la  discusión  de  la  1."  base ,  todo  parecía  aconsejar,  para 
proceder  por  orden,  que  se  pasase  á  la  2.";  pero  por  un  acuerdo  del 
Congreso,  se  comenzaron  en  seguida  las  discusiones  sobre  la  16.",  re- 
ferente á  la  sanción  de  las  leyes.  El  artículo,  como  hemos  tenido  oca- 
sión de  ver  mas  arriba,  estaba  concebido  en  términos  vagos  y  generales, 
cuyo  espíritu  trataron  de  poner  en  claro  las  oposiciones,  cada  una  según 
el  punto  de  partida  de  sus  principios  y  doctrinas.  Como  era  natural,  en 
este  punto  el  Congreso  se  encontraba  dividido  en  tres  diversas  fracciones, 
la  de  los  mas  reaccionarios,  que  se  manifestaban  partidarios  do  que  el  po- 
der real  se  robusteciese  con  el  veto  absoluto;  la  de  los  demócratas,  que 
también  en  absoluto  quitaban  á  la  potestad  real  el  derecho  de  sancionar 
las  leyes  y  que  les  constituían  en  un  simple  funcionario  destinado  á  apli- 
carlas; y  finalmente,  los  partidarios  del  veto  suspensivo,  que  eran  en- 
tonces, 6  por  lo  menos  aparentaban  ser,  los  mas  numerosos.  No  obstante, 
el  articulo  quedó  aprobado  en  los  mismos  términos  que  la  comisión  lo 
había  redactado ,  y  aunque  moralmente,  se  conocieron  entonces  las  ten- 
dencias de  la  Ciimara  favorables  á  la  potestad  real. 

Después  de  esta  discusión  se  procedió  á  la  referente  á  la  2.'  base, 
que  entonces  causó  honda  impresión  en  el  país,  no  tanto  por  el  asunto 
de  que  se  ocupaba  ,  cuanto  por  los  manejos  que  pudieron  en  juego  los 
sectarios  de  las  doctrinas  absolutistas,  que  no  temieron  alarmar  las  con- 
ciencias timoratas  con  tal  de  que  consiguiesen  los  fines  que  se  proponían, 
que  consistían  en  desacreditar  aquella  situación. 

Ya  hemos  visto  en  su  lugar  que  la  base  á  que  nos  referimos  estaba 
muy  lejos  de  haber  .sido  inspirada  por  el  sentimiento  de  un  excesivo  radi- 
calismo. En  ella  solo  se  rendía  un  débil  tributo  á  lo  que  el  espíritu  de  los 
tiempos  exigía,  á  lo  que  en  todo  el  mundo  civilizado  se  practica,  y  á  lo 
que  la  conveniencia  de  los  intereses  morales  y  materiales  aconsejaba 
desde  mucho  tiempo  antes.  La  comisión  se  manifestaba  adicta  á  la  idea 
de  que  la  nación  se  obligase  á  mantener  y  á  proteger  el  culto,  los  minis- 
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Iros  de  la  religión  católica  profesada  por  los  españnles,  maaifestando  lam- 
biea  que  no  se  perseguiría  civilmente  á  ningún  español  ni  extrangero 
por  sus  opiniones  religiosas,  siempre  que  no  se  tradugesen  en  actos  exte- 
riores contrarios  á  la  religión  de  la  monarquía.  Ya  antes  de  que  se  ini- 
ciase en  la  Cámara  la  discusión  sobre  este  punto,  y  tan  pronto  como  el 
pensamiento  del  proyecto  de  Constitución  fué  conocido  ,  los  sectarios  del 
absolutismo,  valiéndose  de  toda  clase  de  resortes  y  empleando  el  podero- 
so influjo  del  clero,  que  pertenecía  en  su  inmensa  mayoría  á  su  comu- 
nión política,  empezó  á  agitarse  con  la  mayor  actividad  para  impedir  la 
aprobación  de  la  citada  base.  Con  tal  designio  comenzaron  á  firmarse  es- 
posiciones  y  protestas  en  muchos  pueblos  de  la  nación,  y  los  espíritus  poco 
ilustrados,  alarmados  con  las  mas  e.xageradas  sugestiones,  se  apresuraban 
á  consignar  su  nombre  en  aquellos  documentos  inspirados  mas  bien  por 
el  fanatismo  ciego  é  irreflexivo ,  que  por  el  exacto  conocimiento  de  los 
hechos. 

En  efecto,  preciso  es  convenir  que  no  habla  motivo  para  tanto;  y  eíto 
se  encargaban  de  demostrarlo  los  partidarios  de  las  ideas  democráticas, 
cuyos  representantes  en  las  Constituyentes  presentaron  muchas  enmiendas 
por  las  que  se  pedia  la  modificación  de  la  base  2.'  en  un  sentido  mas  libe- 
ral. Comenzada  la  discusión  por  las  enmiendas  que  mas  se  separaban 
del  espíritu  de  la  base  propuesta  por  la  comisión ,  los  reaccionarios  no 
perdonaron  medio  alguno  de  cohibir  el  ánimo  de  las  Cortes ,  hasta  el 
punto  de  que  la  efervescencia  traspasase  los  limites  del  Congreso  y  pro- 
dugese  profunda  excitación  en  todas  partes. 

Escusamos  añadir  que  las  enmiendas  inspiradas  en  el  espíritu  demo- 
crático fueron  desechadas,  y  lo  único  que  la  opinión  avanzada  pudo  con- 
seguir de  la  comisión,  fué  la  supresión  del  adverbio  civilmente,  que  ha- 
bía sido  ingerido  en  la  base  con  gran  habilidad  y  como  para  rendir  un 
tributo  de  respeto  en  ciertas  esferas,  por  masque  pudiese  ser  causa  de 
lamentables  abusos. 

Al  mismo  tiempo  que  la  Cámara  proseguía  su  marcha  lentamente  y 
según  se  lo  permitía  la  multitud  de  asuntos  que  á  cada  paso  se  suscitaban, 
originados  unos  del  estado  anormal  de  la  situación  y  de  las  necesidades 
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que  diariamente  brotaban,  y  nacidos  otros  de  la  febril  actividad  de  que  se 
encontraban  poseídos  la  mayor  parte  de  los  representantes  de  la  nación, 
el  gobierno  arrastraba  una  existencia  lánguida  y  sin  iniciativa  alguna, 
viviendo  tan  solo  de  la  popularidad  del  duque  de  la  Victoria,  sin  renovar 
por  medio  de  sus  actos  laque  podía  gastar  con  el  roce  de  tan  continuados 
debates. 

En  todos  los  ministerios  se  vivia,  digámoslo  así,  de  un  modo  interino 
esperando  el  resultado  de  los  trabajos  de  las  Cortes,  sin  adoptar  otras  me- 
didas que  las  del  momento  y  sin  preocuparse  por  iniciar  una  marcha  que 
correspondiese  aun  pensamiento  Ojo,  á  un  plan  determinado  de  gobierno. 
No  era  el  mejor  este  sistema,  por  mas  que  fuese  practicable  en  la  mayor 
parte  de  los  ministerios;  pero  según  el  estado  en  que  se  encontraba  la 
Hacienda  ya  no  podia  esperarse  mas,  y  cada  dia  que  trascurría  provocaba 
nuevos  conQíctos,  creaba  nuevas  complicaciones  y  díQcultades  para  la 
marcha  de  la  Administración.  En  vano  se  había  tratado  de  subvenir  á  las 
necesidades  mas  apremiantes  por  medio  de  créditos  y  otros  recursos  en 
pequeña  escala,  el  mal  era  demasiado  extenso  para  que  pudiese  extir- 
parse por  medios  comunes  y  vulgares. 

Ya  hemos  visto  anteriormente  que  al  Sr.  Collado,  que  no  hizo  nada 
en  favor  de  la  Hacienda,  y  que  no  supo  6  no  se  atrevió  á  tomar  ninguna 
medida  financiera  algo  atrevida,  sucedió  el  Sr,  Sevillano,  que  se  mani- 
festó también  inferior  al  cargo  que  habia  echado  sobre  sus  hombros ,  in- 
ferioridad que  se  vio  obligado  á  confesar  implícitamente,  abandonando  la 
poltrona  ministerial,  erizada  en  aquel  tiempo  de  tantas  asperezas. 

El  nombrado  para  sucederle  fué  el  presidente  de  la  Cámara,  Sr.  Ma- 
doz,  que  habia  adquirido  gran  prestigio  en  la  Representación  nacional  por 
las  dotes  que  desplegara  y  la  energía  que  habia  manifestado  al  dirigir 
las  discusiones.  El  Sr.  Madoz  prometió  abandonar  la  política  de  irresolu- 
ción, y  en  efecto,  pocos  días  después  de  haber  tomado  posesión  de  su 
cargo  leyó  ante  las  Cámaras  un  proyecto  de  ley  de  desamortización ,  cu- 
yos puntos  principales  eran  los  siguientes: 

Artículo  1."    Se  declaran  en  estado  de  venta  los  predios  rústicos  y 
urt)anos,  censos  y  foros  que  pertenecen  al  Estado,  á  los  pueblos ,  al  ele- 
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ro  y  <1  los  establecimientos  y  corporaciones  de  beneficencia  é  instrucción 
pública. 

Se  exceptúan  las  fincas  aplicadas  al  servicio  público,  los  montes  y  bos- 
ques del  listado  que  convenga  conservar,  las  minas  de  Almadén,  los  ter- 
renos de  aprovechamiento  común  para  los  vecinos  de  los  pueblos,  y  cual- 
quiera otro  edificio  ó  terreno  que  el  gobierno  deba  exceptuar  por  razones 
especiales. 

A.HT.  5."  A  medida  que  se  enagenen  los  bienes  procedentes  del  cle- 
ro, se  emitirán  á  su  favor  inscripciones  intrasferibles  de  renta  consolida- 
da al  3  por  100  por  iin  capital  nominal,  equivalente  el  producto  de  las 
ventas  en  razón  del  precio  que  obtengan  en  el  mercado  los  títulos  de 
aquella  clase  de  deuda  el  dia  de  las  respectivas  subastas,  con  destino  á 
cubrir  el  presupuesto  del  culto  y  clero  que  la  ley  señala 


De  esta  manera,  según  era  el  espíritu  que  dominaba  en  la  Cámara, 
interpretó  el  gobierno  el  concordato  de  1851,  que  hasta  entonces  habia 
permanecido  en  suspenso  por  la  tendencia  que  en  todas  ocasiones  hablan 
manifestado  loa  moderados  á  detener  los  efectos  de  las  leyes  y  disposicio- 
des  (lesamortizadoras  que  habían  caracterizado  siempre  el  paso  del  parti- 
do progresista  por  las  esferas  del  poder. 

Como  en  diversas  ocasiones,  durante  el  trascurso  de  esta  historia  he- 
mos manifestado  ampliamente  nuestra  opinión  acerca  de  una  materia  tan 
trascendental  é  importante  como  es  laque  se  refiere  á  librar  del  poder  de 
las  manos  muertas  la  riqueza  territorial,  es  fácil  comprender  que  juzga- 
mos desde  luego  dignas  de  aplauso  las  medidas  del  nuevo  ministro  de 
Hacienda  que  con  resolución  y  energía  tomaba  una  medida  salvadora, 
única  que  podia  reparar  el  mal  estado  financiero  en  que  se  encontraba  el 
país  y  suministrar  recursos  para  desarrollar  las  obras  públicas,  tan  nece- 
sarias para  labrar  nuestra  felicidad. 

Escusamos  añadir  que  los  intereses  retrógrados  se  opusieron  con  to-? 
das  sus  fuerzas  á  la  realización  de  estos  proyectos,  que  tanto  en  la  Cámara 
como  en  la  prensa,  lo?  deseos  del  Sr.  Madoz,  que  eran  en  este  pimto  los 
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del  Ministerio,  encontraron  serios  obstáculos;  pero  la  opinión  pública  se 
habiu  manifestado  ya  de  un  modo  bastante  ostensible,  y  la  mayoría  de 
las  Cünstituyentes  estaba  dispuesta  á  dar  al  gobierno  todos  los  medios  ne- 
cesarios para  que  sacase  las  rentas  públieas  del  estado  precario  en  que 
se  encontraban  y  colocase  en  «na  situación  desahojjada  el  Tesoro,  que 
tan  e:?haust()  habia  salido  de  once  años  de  dominación  moderada,  en  los 
cuales  jamás  se  habia  fijado  la  vista  en  el  porvenir,  y  en  que  los  diver- 
sos Gabinetes  que  se  habían  sucedido  en  el  mando,  atentos  mas  bien  á 
mantenerse  perpetuamente  en  el  poder  por  medio  del  establecimiento  de 
una  política  exclusiva,  no  hablan  comprendido,  ó  no  se  habían  preocupado 
por  la  idea  de  que  una  Hacienda  desahogada  y  en  armonía  con  los  re- 
cursos del  país  es  el  fundamento  mas  sólido  y  estable  de  los  gobiernos. 

Del  proyecto  de  ley  de  desamortización ,  que  habia  sido  recibido  por 
la  inmensa  mayoría  de  la  Cámara  con  visibles  muestras  de  agrado  y  sim- 
patía, la  oposición  ultra-moderada  trató  de  hacer  una  cuestión  interna- 
cional. En  efecto,  el  nuncio  de  S.  S.  en  esta  Corte,  sin  atenerse  siem- 
pre al  espíritu  de  moderación  y  templanza  que  debe  imperar  en  las  rela- 
ciones diplomáticas,  hizo  enérgicas  reclamaciones  en  contra  del  proyecto 
que  el  Sr.  Madoz  presentaba  á  la  discusión,  y  como  era  natural ,  los  par- 
tidarios de  las  ideas  reaccionarias  que  se  sentaban  en  las  Cortes  apoyáron- 
se en  estas  reclamaciones  para  entorpecer  en  lo  posible  la  aprobación  de 
los  planes  linancieros  del  ministro  de  Hacienda  ,  queá  causa  de  esta  opo- 
sición, recibió  mas.  de  una  vez  pruebas  de  que  la  mayoría  de  la  Cáma- 
ra, conforme  en  esta  parte  con  los  vivos  deseos  y  explícitas  anrraaciones 
de  la  opinión,  estaba  dispuesta  á  auxiliarle  con  su  incontrastable  apoyo. 

Tan  pronto  como  esta  circunstancia  fué  conocida  por  el  país,  el  se- 
ñor Madoz  pudo  atender  á  las  necesidades  perentorias  del  Estado,  reali- 
zando operaciones  de  crédito  bajo  bases  aceptables  y  hasta  cierto  punto 
rolalivaraente  beneficiosas ,  hasta  que  el  proyecto  fué  convertido  en  ley 
después  de  una  amplía  discusión  y  sancionado  por  la  reina  el  1.°  de 
Mayo  (1855). 

Debemos  recordar  que  la  discusión  de  la  base  2."  de  la  Constitución, 
llamada  la  base  religiosa ,  merced  á  los  asiduos  ó  intencionados  trabajos 
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de  los  partidarios  del  absolutismo,  habia  excitado  cierta  efervescencia  en 
ios  pueblos,  juzgúese  ahora  el  efecto  que  baria  la  retirada  del  nuncio 
romano,  y  la  ruptura  de  relaciones  con  la  Corte  pontificia. 

Sin  embargo,  el  movimiento  revolucionario  estaba  todavía  demasiado 
cerca;  el  gobierno,  poco  gastado  aun,  infundía  genera!  confianza,  y  por 
mucho  que  los  enemigos  de  las  ideas  liberales  se  agitasen  con  febril  ac- 
tividad, solo  consiguieron  por  entonces  poner  en  relieve  sus  torpes  mane- 
jos y  las  armas  de  mala  ley  que  no  tituveaban  poner  en  juego  con  tal  de 
causar  embarazos  á  una  situación  que  tanto  odiaban. 

En  muchos  puntos  de  la  Península  hubo  también  por  entonces  que 
lamentar  conflictos  mas  ó  menos  graves ,  ocasionados  ya  por  la  eferves- 
cencia que  naturalmente  causan  los  sacudimientos  revolucionarios,  ya 
ambien  por  los  asiduos  trabajos  é  instigaciones  de  los  enemigos  acérri- 
mos de  aquel  orden  de  cosas. 


CAPITULO  Xlll. 


DISCUSIONES  ACERCA  DE  LA  MILICIA  NACIONAL. 


Debates  sobre  las  bases  8.*  y  9.' — Sistema  de  argumenlacion  de  los  moderados. — 
Triunfodelgubiertio.— Inoportuna  proposición  presentada  al  Congreso. — Reunión 
de  algunos  comandantes  de  la  Milicia. — Nueva  reunión  en  el  Ayuntamiento. — Pa- 
labras de  Gurrea.— Reúnense  algunos  grupos  del  pueblo. — Llévase  la  cuestión  al 
Congreso. — Dictamen  de  la  comisión. — Enmienda  de  Vargas  Alcalde.— Eferves- 
cencia del  pueblo. — Actitud  de  la  .Milicia. — Terminación  de  estos  debates. — Otras 
tareas  de  las  Cortes. 


Al  historiar  los  principales  acontecimientos  que  se  refieren  al  periodo 
de  Julio  de  l8oi  á  Julio  de  1856,  dedicamos  nuestra  principal  atención 
á  las  tareas  de  las  Cortes  constituyentes,  pues  en  aquella  época  de  ver- 
dadero parlamentarismo  todo  el  interés  está  Sjo  en  las  Cámaras,  en  don- 
de á  causa  de  la  amplitud  de  los  debates  y  de  la  soberanía  que  ejercian 
las  Cortes  llamadas  á  constituir  el  paN,  se  discutían  todos  los  asuntos,  y 
aun  los  hechos  de  mas  diversa  Índole  entraban  bajo  su  jurisdicion.  Las 
Cortes  constituyentes  son,  pues,  el  principio  que  dá  la  unidad,  enlace  y 
traltazon  á  aquella  época,  corta  si,  pero  tan  fecunda  en  acontecimientos, 
época  que  aunque  se  ha  querido  calificar  de  estéril,  contiene  en  germen 
cuantos  adelantos  se  han  verificado  desde  entonces  á  despecho  de  los  go- 
biernos moderados. 
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Por  este  motivo  nos  vemos  precisados  á  dirigir  Je  nuevo  nuestra  aten- 
ción á  las  discusiones  quo  se  verificaron  en  el  seno  del  Parlamento  relati- 
vas á  las  bases  constitucionales.  Después  de  la  quo  se  referia  (i  la  toleran- 
cia religiosa,  del  mismo  modo  que  se  habia  invertido  el  orden  discutiendo 
después  de  la  1."  la  16.*,  que  se  referia  á  la  sanción  de  las  leyes,  asi 
después  de  la  2/  se  abrió  la  discusión  sobre  la  8.*  y  9.",  que  hacia  rela- 
ción, como  hemos  visto,  á  la  Representación  nacional. 

En  el  proyecto  de  Constitución,  que  como  ya  hemos  podido  observar 
á  su  debido  tiempo,  estuvo  muy  lejos  de  satisfacer  á  los  verdaderos  libe- 
rales, .se  creaban  dos  Cámaras  iguales,  en  facultades,  llamadas  Senado 
y  Congreso  de  diputados.  Los  partidarios  de  las  ideas  radicales,  y  aun 
los  progresistas  que  pertenecían  á  la  fracción  deno-ninada  pura,  se  ma- 
nifestaron resueltos  adalides  de  la  Ciraara  única,  según  se  habia  esta- 
blecido por  el  Código  constitucional  promulgado  en  Cádiz  en  el  principio 
de  nuestra  regeneración  política  y  social.  Como  al  reseñar  tan  notables 
acontecimientos,  y  posteriormente  al  ocuparnos  do  las  Constituyentes 
de  1837,  hemos  tenido  oportuna  ocasión  de  manifestar  nuestras  ideas 
sobre  este  punto,  debemos  limitarnos  ahora  á  manifestar  que  los  argu- 
mentos aducidos  por  los  liberales  avanzados  estaban  inspirados  por  el 
exacto  conocimiento  de  las  circunstancias  particulares  del  país.  En  efecto, 
nadie  desconoce  que  donde  existe  un  verdadero  elemento  aristocrático, 
que  desempeña  su  verdadera  misión,  que  tiene  una  imporiancia  recono- 
cida y  sancionada  por  la  tradición  de  todos  los  tiempos,  puede  ser  con- 
veniente una  Cámara  alta  destinada  á  representar  esos  intereses  y  á  in- 
tervenir en  los  asuntos  del  Estado  como  todas  las  demás  clases  sociales; 
pero  donde  como  en  España  no  existe  esa  clase,  una  Cámara  vitalicia  no 
tiene  razón  ninguna  de  existencia.  Prueba  bien  palmaria  de  esta  verdad 
fué  el  sistema  de  argumentación  seguido  aun  por  los  mas  ardientes  par- 
tidarios del  Senado  vitalicio,  que  en  vez  de  penetrar  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  trataban  de  tachar  de  ingratitud'  al  movimiento  revolucionario 
de  .Julio,  que  intentaba  desconocer  que  de  la  famosa  votación  de  los 
ciento  cinco,  salió  la  primera  chispa  de  oposición  contra  el  Gabinete 
presidido  por  el  conde  de  San  Luis. 
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Esta  circunstancia  forlutTa,  -contradicha  por  otras  muchas  de  alia  sig- 
niBcacion  é  importantes,  no  era  suficiente  para  la  creación  de  una  Cá- 
mara vitalicia;  pero  como  en  primer  lugar  se  debatia  la  cuestión  de  si 
habia  de  establecerse  en  la  nueva  Cunstilucion  ana  i^  dosCímara^,  el  go- 
bierno salió  triunfante  y  fué  aprobada  la  base  tal  como  habia  sido  pre- 
sentada por  la  comisión. 

Restaba  discutir  si  habia  de  ser  la  Cámara  vitalicia  ó  electiva,  y  se- 
gm  habia  sucedido  en  1857,  el  Sr.  Oiózaga  fué  el  campeón  del  segimdo 
extremo.  Partiendo  de  la  circunstancia  de  haber  sido  aprobada  en  piin- 
cipio  la  organización  del  Parlamento  en  dos  Cuerpos  colegisladores  igua- 
les en  facultades  ,  todos  los  elementos  liberales  de  la  Cámara  ,  aun 
los  mas  radicales,  debian  preferir,  y  asi  fué  en  efecto,  la  constitución  del 
Senado  bajo  la  forma  electiva,  pues  la  existencia  de  una  Cámara  aristo- 
crática, y  por  lo  tanto  conservadora,  ó  !o  que  es  mas  propio,  tratándose 
de  España,  reaccionaria,  podia  impedir  eu  lo  sucesivo  la  conveniente  al- 
ternativa de  los  partidos  constitucionales ,  y  por  lo  tanto  la  marcha  recular 
y  ordenada  de  las  instituciones  representativas. 

En  medio  de  estas  tareas,  y  cuando  las  Constituyentes  se  dedicaban 

casi  exclusivamente  en  la  discusión  de  las  bases  constitucionales,  una  com-  i    i 

i    ! 
plicacion  inesperada  vino  á  separarla  de  este  terreno,  y  á  obligarla  á  \    \ 

i       ! 

ocuparse  en  asuntos  de  pi)lltioa  palpitante,  suscitado'',  tanto  por  los  insi-  j  i 

diosos  trabajos  de  los  reaccionarios  ,  por  la  impaciencia  de  los  radicales,  I  ! 

como  por  la  inoportunidad  del  gobierno  en  traer  al  debate  de  un  modo  i  i 

intempestivo  cuestiones  que  debian  provocar  la  popular  efervescencia.  )  i 

Referlmonos  á  la  proposición  presentada  para  impedir  que  la  Milicia  i  j 

Nacional  en  su  cualidad  de  fuerza  armada  no  pudiese  ejercer  el  derecho  j  ¡ 

de  petición,  y  por  lo  tanto  no  inQuyese  en  las  deliberaciones  de  las  Cor-  i  i 

j 
i 
í 


les.  Motivó  esta  determinación  del  gobierno  una  reunión  verifica  la  por 
varios  comandantes  de  la  Milicia  Nacional  con  el  designio  de  lomar  algún 
acuerdo  que  pudiese  influir  en  la  modificación  del  Ministerio  provocando 
la  salida  de  ¡os  ministros  de  Estado,  Gobernación,  Hacienda  y  Fomento. 
Esta  reunión  causó,  como  era  natural ,  gran  efervescencia  entre  la 
población,  inquieta  y  desasosegada  ácausa  de  los  rumores  de  ronspiraciun 
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que  circulaban  á  todas  horas  con  insistencia.  Pocos  días  antes  había  abor- 
tado una  intentona  carlista  fraguada  por  los  partidarios  de  la  reacción  y 
ocasionada  en  el  resultado  de  la  discusión  do  la  2."  base,  acontecimiento 
hábilmente  manejado  por  los  sectarios  de  la  situación  derrocada  en  el  año 
anterior,  y  ahora  el  movimiento  presentaba  diverso  carácter;  pero  no  por 
eso  dejaba  de  ser  grave. 

El  alcalde  pfimero ,  jefe  nato  de  la  Milicia,  provocii  también  una 
reunión  entre  los  comandantes.  En  aquel  acto' nadie  se  atrevía  á  propo- 
ner el  objeto  de  la  reunión,  hasta  que  el  Sr.  Gurrea  manifestó  franca- 
mente que  el  fin  que  allf  reunía  á  los  jefes  de  la  Milicia  era  alcanzar  la 
modificación  del  Gabinete  con  la  caida  de  cuatro  de  los  ministros.  Como 
era  de  esperar,  estas  palabras  lanzadas  en  medio  de  una  reunión  algnn 
tanto  impulsada  por  la  misma  anomalía  de  la  situación,  causaron  gran 
efecto;  los  pareceres  se  dividieron,  y  mientras  unos  se  manifestaban  dis- 
puestos á  ejercer  todo  su  influjo  para  alcanzar  la  modificación  ministerial 
que  se  intentaba,  otros  opinaban  que  á  la  Milicia,  como  cuerpo  armado,  no 
incumbía  el  mezclarse  en  la  marcha  de  los  negocios  públicos  ni  oponerse 
al  libre  ejercicio  de  las  prerogativas  de  las  Corles  reunidas  por  la  volun- 
tad libre  del  país  y  revestidas  de  la  soberanía  del  pueblo  para  constituir 
á  la  nación. 

Mientras  que  esto  ocurría  en  las  casas  consistoriales,  iban  formándo- 
se en  la  plaza  de  la  Villa  y  en  las  avenidas  inmediatas  numerosos  gru- 
pos que  comenzaban  á  lanzar  vivas  y  mueras  ,  hecho  que  motivó  que  la 
reunión  se  disolviera  sin  tomar  acuerdo  alguno,  y  que  mientras  que  los 
comandantes  de  la  Milicia  que  estaban  investidos  además  de  alguna  au- 
toridad civil  acudían  á  sus  puestos  para  tomar  las  disposiciones  opor- 
tunas si  llegaba  á  alterarse  el  orden,  otros  mas  impacientes  y  que  de- 
seaban la  caida  de  los  ministros  citados ,  intentasen  reunir  toda  la  Milicia 
al  toque  de  generala,  y  acaso  causar  un  gravísimo  conflicto  al  gobierno. 

Sin  la  firmeza  del  capitán  de  la  guardia  de  prevención  del  cuartel 
de  la  Milicia,  que  se  opuso  á  /a  salida  de  las  bandas,  se  hubiese  veri- 
ficado esffi  deseo,  que  indudablemente  hubiera  llegado  á  causar  serios 
diígu.=!tos,  lanío  mas,  cuanto  que  los  enemigos  de  la  situación  espiaban 
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el  momento  oportuno  de  hacerla  caer  en  medio  del  descrédito  de  de- 
mostrar la  impotencia  del  partido  liberal  para  empuñar  las  riendas  del 
poder. 

Aunque  los  que  intentaban  reunir  la  Milicia  no  consiguieron  su  ob- 
jeto, circularon,  no  obstante,  por  algunos  puntos  de  la  población  grupos 
armados  lanzando  voces  subversivas  contra  el  Ministerio;  pero  la  actitud 
de  la  mayoría  de  la  Milicia,  las  disposiciones  que  lomó  el  gobierno,  y 
algunas  prisiones  que  se  veriflcarorí,  dieron  térmiuo  á  aquella  manifesta- 
ción, que  en  un  principio  amenazaba  tomar  serias  proporciones. 

Hé  aquí  ios  sucesos  que  impulsaron  al  gobierno  á  presentar  la  propo- 
sición á  que  hemos  aludido,  y  que  después  de  un  preámbulo  justificativo 
estaba  concebida  en  estos  términos: 

PROYECTO   DE  LEY. 

Artículo  úmco.     La  Milicia  Nacional  no  puede  discutir,  deliberar,  ni 
representar  sobre  negocios  políticos,  ni  otros  asuntos,  mas  que  los  rela- 
tivos á  su  organización.  Los  que  falten  á  esta  disposición  serán  castigados 
•  con  arreglo  á  las  leyes. 

Madrid  28  de  Marzo  de  1835. —El  ministro  de  la  Gobernación, 
Francisco  Santa  Cruz. 

Por  mas  que  los  acontecimientos  que  acabamos  de  referir  debieron 
haber  causado  gran  irritación  en  el  Gabinete,  que  veia  levantarse  en  fren- 
te del  poder  y  del  apoyo  que  recibía  por  la  mayoría  de  las  Curtes,  otro 
poder  aun  mas  fuerte,  porque  disponía  de  las  armas,  creemos  inoportuno 
el  momento  para  presentar  una  proposición  del  género  de  la  que  deja- 
mos citada.  Todavía  estaba  cerca  la  memoria  de  los  sucesos  pasados,  mu- 
chos de  los  actores  en  aquellos  sucesos  tenían  en  su  calidad  de  diputados 
voto  en  las  Cortes,  y  era  mas  que  probable  que  en  el  calor  de  la  discusión 
se  lanzasen  cargos  y  acusaciones  que  podían  sobrexcitar  los  ánimos.  Ade- 
más, después  de  aquellos  sucesos  abrir  un  debate  subre  la  importancia 
política  de  la  Milicia  Nacional,  era  excitaren  demasía  la  atención  del  pú 
blioo,  aumentar  el  disgusto  que  la  marcha  poco  resuelta  del  Ministerio 
habia  ocasionado,  y  todos  estos  inconvenientes  hubieran  podido  fácilmen- 
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te  remeiliarso  con  dfjiír  pasar  algan  tiempo  y  después  presentar  una  ley 
de  Milicia  Nacional,  en  vez  Je  atacar  la  cuestión  de  frente  y  arriesgar  el 
lodü  por  el  lodo. 

En  un  principio  se  creyó  que  la  comisión  encargada  de  presentar  su 
(lictAmen  sobre  el  asunto  á  que  nos  referimos,  había  dispuesto,  teniendo 
en  cuenta  las  circunstancias  que  se  atravesaban,  aplazar  este  debate  para 
cuando  se  tratase  de  formular  la  ley  orgánica  de  la  Milicia  Nacional,  y 
esto  era  en  electo  lo  conveniente;  pero  el  gobierno,  dominado  por  una  ira- 
prudente  impaciencia  ,  insistía  por  terminar  pronto  aquel  asunto ,  y  á 
causa  de  estos  deseos,  la  comisión  presentó  su  dictamen  modificando  de 
este  n.odo  el  proyecto  del  gobierno. 

Artículo  I ."  Los  milicianos  nacionales,  como  ciudadanos,  tienen  el 
derecho  de  petición,  el  de  reunión  y  los  demás  derechos  políticos  que  la 
Constitución  otorga  á  los  españoles. 

AuT.  2."  La  Milicia  Nacional,  como  cualquiera  otra  fuerza  armada, 
no  puede  diículir,  deliberar,  ni  representar  sobre  negocios  políticos  ni 
otros  asuntos  mas  que  los  relativos  á  su  organización  y  disciplina. 

Palacio  de  las  Cortes  2  de  Abril  de  1855.  — Francisco  Se-rrano,  pre- 
sidente.— Manuel  Alonso  Martínez. — Agustín  Gómez  de  la  .Mata.  — Féli.x 
Martin. — Venancio  Gnrrea,  secretario. 

Además,  los  dos  individuos  restantes  de  la  comisión,  señores  Navar- 
ro Zamorano  y  Vargas  Alcalde,  presentáronse  en  disidencia  con  sus  com- 
pañeros, y  aun  entre  sí  mismos,  pues  el  primero  pedia  en  su  voto  parti- 
cular que  el  proyecto  pa«ase  á  la  comisión  de  bases  constitucionales,  para 
que  ésta  lo  tuviese  presente  al  proponer  la  extensión  y  límites  que  debe 
tener  el  derecho  de  petición;  y  el  del  segundo,  mas  esplícito,  dejaba  para 
la  comisión  de  bases  y  para  la  ley  orgánica  de  la  Milicia  Nacional  el 
deslinde  de  derechos  y  atribuciones  de  esta  institución,  esperando  al  pro- 
pio tiempo  que  mientras  no  se  resolviese  otra  cosa  continuase  la  Milicia 
en  el  goce  de  .'u-!  dereclios  como  hasta  entonces. 

De  este  modo  quedaba  planteada  la  cuestión  en  la  Representación  na- 
cional. El  día  que  comenzó  la  discusión  de  este  dictamen,  los  alrededores 
del  palacio  de  las  Cortes  comenzaron  á  poblarse  de  un  gentio  inmenso, 
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unos  atraídos  por  el  espíritu  de  curiosidad  y  otros  porque  creían  que  de 
este  modo  se  estorbaba  la  aprobación  del  proyecto  citado.  Discutiendo  la 
Asamblea  en  medio  de  esta  presión,  las  sesiones  toTiaban  mayor  carácter 
de  violencia  y  agitación;  el  numeroso  publico  que  llenaba  las  tribunas, 
apenas  podía  guardar  e!  silencio  necesario  para  no  interrumpir  ios  razo- 
namientos de  los  diputados,  y  cada  vez  aumentaba  mas  la  multitud  que 
circundaba  las  puertas  del  Congreso, 

Preciso  es  convenir,  sin  embargo,  que  el  espíritu  de  la  Milicia  era 
inmejorable,  y  que  si  en  las  turbas  que  rodeaban  el  palacio  del  Congre- 
so había  indudablemente  muchos  individuos  que  pertenecían  á  esta  ins- 
titución, todos  cuantos  se  hallaban  de  servicio  llenaron  en  aquella  ocasión 
sus  deberes,  k  no  ser  asi,  hubiera  estallado  indudablemente  una  colisión 
entre  la  Milicia  y  el  ejército,  que  es  sin  duda  alguna  lo  que  buscaban  los 
sectarios  de  la  reacción  y  algunos  de  los  que  entonces  parecían  como 
adictos  al  gobierno.  ¡Quién  sabe,  quizás  en  el  seno  mismo  del  Gabinete 
habría  algunos  elementos  que  no  miraran  con  disgusto  estas  complica- 
ciones que  amenazaban  provocar  una  brusca  ruptura.  Pero  si  entonces 
todavía  los  moderados  no  habían  creído  llegado  el  momento  de  realizar 
sus  esperanzas,  trabajaban  sin  duda  para  prepararlo  del  modo  mas  rápido 
posible  (1). 

Al  observar  el  gobierno  que  el  día  que  habían  comenzado  estos  deba- 
tes, las  Cortes  se  vieron  materialmente  cercadas  de  un  gentío  cuyas  in- 


(t)  La  Época,  diario  cuya  significación  durante  aquella  ópoea  no  es  un  secreto  para  na- 
die, manifestó  sin  rebozo  que  aun  la  fracción  del  partido  moderado ,  que  se  manifestaba  de 
un  modo  ostensible  adicta  á  la  situación,  conspiraba  para  derribar  á  sus  ingenuos  aliados,  y 
para  disfrutar  sin  competencia  alguna  el  poder.  Hé  aquí  de  qué  modo  se  expresaba  este  pe- 
riódico en  20  Ai  Mayo  de  1857:  «Acaso  nosotros,  precipitando  los  aconteí^imienlos,  hubiéra- 
mos dado  la  batalla  de  Julio  de  1856  al  tratarse  de  la  cuestión  cojistitucional  y  del  Senado  en 
Agosto  de  1854.  Hombres  muy  iinportinles,  empero  del  partido  moderado,  creyeron  que  esa 
batalla  no  debia  darse  entonces,  y  razones  poderosas  debian  tener  ciertamente  para  ello.»  De  í 

la  comparación  de   estas  fechas,  resulta  claramente  la  buena  fé  con  que  procedían  los  ipie  i 

después  constituyeron  el  partido  político  llamado  unionista.,  á  pesar  de  haber  bastardeado  lu 
idea  de  unión  acariciada  con  candidez  por  los  progresistas  en  la  satisfacción  del  triunfo. 
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tenciones  hostiles,  aunque  poco  resueltas ,  nadie  podía  desconocer,  tomó 
las  necesarias  precauciones  para  que  estas  escenas  no  se  repitiesen  en  lo 
sucesivo.  En  efecto,  bé  aquí  un  ligero  extracto  do  las  espiicaciones  que  dio 
el  ministro  de  la  Gobürnacion  Sr.  Sinta  Cruz,  por  excitación  del  Sr.  Ló- 
pez Grado: 

«Los  sucesos  de  estos  últimos  dias  han  sido  sobremanera  notorios: 
lodos  los  diputados  saben  por  qué  ese  público  se  hallaba  excitado  de  mil 
maneras,  suponiéndose  que  el  proyecto  traído  á  la  Cámara  era  un  insulto 
dirigido  á  la  Milicia  Nacional  y  un  atentado  contra  las  libertades  públi- 
cas; diciéndose  otra  porción  de  cosa?  semejantes  y  que  excitaban  la  aten- 
ción general  aglomerando  multitud  de  gentes  alrededor  de  este  palacio 
durante  las  sesiones.  El  gobierno  vio  esto  y  tomó  las  medidas  necesarias 
para  que  si  se  intentaba  alterar  el  orden  fuesen  instantáneamente  repri- 
midos los  alborotadores. 

»En  el  primer  día  de  estos  sucesos  había  asegurado  el  gobierno  la  in- 
dependencia de  la  Cámara  con  la  compañía  de  cazadores  de.l  primer  ba- 
tallón, que  estaba  de  guardia Sin  embargo,  concluida  la  sesión,  y 

cuando  la  compañía  se  retiraba  en  dirección  al  Principal,  los  grupos  em- 
pezaron á  dar  voces  que  hasta  cierto  punto  debía  el  gobierno  despreciar, 
pues  las  voces  de  muera  ó  no  muera  el  gobierno,  como  cuestión  personal 
deben  en  cierto  modo  despreciarse.  Los  que  han  dado  estas  voces  están 
ya  bajo  la  acción  de  los  tribunales. 

»Un  hecho  grave  ocurrió,  y  no  grave,  sino  gravísimo,  que  pudo  haber 
tenido  funestas  consecuencias,  y  fué  que  se  atentó  contra  la  vida  del  gober- 
nador y  del  jefe  de  día Pero  por  fortuna  pudo  impedirse  que  el  aten- 
tado se  consumara,  y  asf  te  evitaron  sus  desgracias. 

»Luego  que  el  gobierno  tuvo  noticia  de  estos  sucesos,  se  reunió 

limitándose  á  disponer  que  se  aumentase  la  fuerza  de  la  benemérita 
iMilicia  Nacional  encargada  de  la  custodia  de  este  edíOcio;  que  la  caballería 
patrullase  también,  y  que  el  gobernador  diese  un  bando  prohibiendo  la 
aglomeración  de  grupos  á  los  alrededores  de  este  palacio  y  en  sus  calles 
inmediatas.» 

Después  de  estas  palabras  el  ministro  manifestó  que  el  gobierno  es- 
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taba  dispuesto  y  resuelto  á  hacer  que  se  respetasen  las  leyes  y  ano  salir- 
se nunca  de  la  esfera  de  la  mas  exlricla  legalidad,  y  cuando  creyese  que 
las  leyes  existentes  eran  insuficientes  para  mantener  el  orden  no  saltarla 
por  ellas  antes  de  pedir  á  las  Cortes  un  bilí  de  indemnidad  que  le  au- 
torizase á  suspender  las  garantías  constitucionales. 

Tal  resultado  tuvieron  estos  debates  inoportunamente  provocados  pof 
el  Gabinete,  que  aunque  triunfó  en  la  apariencia ,  pues  muchos  de  los 
elementos  mas  liberales  de  la  Cámara  le  prestaron  su  apoyo  ó  no  le  com- 
batieron con  encarnizamiento  para  no  provocar  ima  sensible  excisión  en 
el  partido  progresista,  puede  decirse  que  separó  mas  la  distancia  que 
existia  entre  los  diversos  campos  del  partido  liberal,  y  esta  fué  una  de  los 
ventajas  mas  positivas  que  de  estos  hechos  alctinzaron  los  reaccionarios. 

Pocos  dias  después  de  esta  escena  (ío  de  Abril)  el  general  Esparte- 
ro pasó  una  revista  á  la  Milicia  Nacional,  en  la  cual  infundió  el  mismo 
entusiasmo  que  siempre  con  su  presencia  y  con  la  arenga  que  pronunció. 
Por  entonces  todo  motivo  de  discordia  parecía  haber  terminado  y  la  Cá- 
mara continuo  en  sus  sesiones  ocupándose  de  las  leyes  mas  urgentes,  en- 
tre las  cuales  figuraba  la  de  desamortización,  que  debia  contribuir  podero- 
samente á  mejorar  la  situación  financiera  de  la  nación  y  á  crear  recursos 
para  dar  impulso  y  vida  á  las  fuentes  de  riqueza  del  país. 

Los  debates  sobre  asunto  de  tamaña  trascendencia  é  interés  marcha- 
ban sin  embargo  lentamente,  y  el  artículo  primera  del  proyecto,  que  ya 
conocen  nuestros  lectores  fué  objeto  de  multitud  de  enmiendas  que  en 
general  todas  obedecían  al  mismo  espíritu,  que  era  exceptuar  de  la  ven- 
ta el  mayor  número  de  bienes  posible. 

A  fines  de  Abril  fué  aprobado  con  algunas  modificaciones  por  la  Cá- 
mara el  proyecto  de  ley  de  desamortización,  paso  el  mas  trascendental  y 
de  mas  inmediatos  resultados  de  cuantos  dieron  las  calumniadas  Cortes 
constituyentes  de  1855  al  56.  No  por  eso  los  enemigos  de  la  libertad 
abandonaron  sus  propósitos  relativos  á  embarazar  en  lo  posible  la  rea- 
lización de  las  medidas  económicas  que  envolvía  el  citado  proyecto.  Perdi- 
da la  batalla  en  el  Congreso,  dirigieron  sus  esfuerzos  los  enemigos  de  la 
situación  á  entorpecer  la  sanción  de  la  ley,  influyendo  de  todas  las  ma- 
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ñeras  imaginables  en  el  ánimo  del  jefe  del  Estado  para  evitai'  un  paso  que 
dala  un  golpe  de  muerte  á  sus  esperanzas  de  restauracioa  de  las  der- 
roradas  instituciones. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  toda  la  actividad  desplegada  en  toilas  estas 
intrigas,  antes  de  terminar  el  mes  de  Abril  fué  sancionada  ia  ley  de  des- 
amortización ,  cuyo  espíritu  conocen  ya  nuestros  lectores  y  que  por  lo 
tanto  creemos  inútil  reproducir. 

La  ley  de  ferro-carriles,  que  haliia  de  servir  para  que  poco  tiempo 
después  so  realizaran  en  este  sentido  tan  notables  trabajos,  y  las  bases 
constitucionales,  fueron  las  tareas  A  que  las  Cortes  dedicaron  su  laboriosi- 
dad tan  luego  como  fué  votada  por  completo  la  ley  de  desamortización. 
Entre  tanto  los  trabajos  de  los  reaccionarios  continuaban  cada  vez  en  ma- 
yor escala.  Desesperados  de  su  doble  derrota  en  las  Cortes  y  en  Aranjuez, 
punto  en  que  á  la  sazón  residía  la  reina,  activaron  mas  y  mas  los  esfuer- 
zos de  conspiración  que  desde  al^un  tiempo  antes  habían  iniciado,  favo- 
recidos por  la  tolerancia  que  siempre  se  vá  obligado  á  desplegar  un 
gob'emo  constitucional  que  respeta  las  garantías  de  seguridad  de  los  ciu- 
dadanos; pero  como  sucede  siempre  en  igualdad  de  circunstancias,  antes 
que  aquellos  vastos  proyectos  llegasen  á  madurar  fueron  en  parte  descu- 
biertos por  el  gobi-irno .  En  efecto,  súp)3e  queeldia  2  Jo  .Miiyo  algunas 
personas  caracterizadas  por  sus  ideas  absolutistas  intentaban  salir  de  Ma- 
drid por  la  puerta  de  Hierro  con  el  objeto  do  formar  una  facción,  que  en 
combinación  con  otras  que  aparecerían  en  distintos  puntos,  sembrarían  la 
alarma  en  el  país. 

Tomadas  las  disposiciones  oportunas ,  algunos  individuos  de  los  que 
iban  á  realizar  esta  intentona  cayeron  en  poder  del  gobierno,  que  los 
puso  á  disposición  de  las  autoridades.  Este  hecho ,  si  hubiese  sido  ais- 
lado, no  hubiera  merecido  la  importancia  que  entonces  se  le  asigna;  pero 
como  todo  el  mundo  veía  en  él  una  de  las  ramificaciones  de  un  extenso 
plan,  el  gobierno  tuvo  desde  aquel  momento  que  vivir  prevenido  para 
estorbar  que  semejantes  acontecimientos  se  repitiesen. 

k  pesar  de  esto,  pocos  días  después  se  presentid  una  facción  carlista 
en  las  inmediaciones  de  Calatayud,  cuyos  individuos,  en  su  mayor  parte, 
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procedían  de  Zaragoza.  Es  cierto  que  la  partida  no  asoendia  mas  que  al 
número  de  ochenta  hombres;  pero  como  no  se  ignoraban  los  trabajos  de 
los  reaccionarios,  era  fácil  suponer  que  esta  chispa  no  tardaría  en  esten- 
der el  incendio  quizá  por  importantes  territorios.  Esto  motivó  que  circu- 
lasen rumores  de  que  el  gobierno  declararía  en  estado  de  sitio  las  pro- 
vincias de  Aragón,  Navarra  y  Burgos.  En  el  capítulo  siguiente  tendremos 
ocasión  de  ver  que  estos  pensamientos  del  gobierno  se  llevaron  á  cum- 
plido efecto. 
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CAPITULO  XIV. 


INSURRECCIÓN   CARLISTA. 


Impericia  del  partido  progresista.— Sus  vacilaciones. — Conduela  insidiosa  de  los  mn- 
derailos  aliados.— Los  convenidos  de  Vergara.— Injusla  postergación.- líslalla  la 
insurrección  en  Zaragoza. — Estiéndese  el  movimienlo  por  diversos  punios. — Pocos 
recursiis  con  que  cuenta  el  gobierno.— Pide  á  las  Cortes  autorización  para  suspen- 
der algunas  garantías  conslitucionales.— Desgraciado  encuentro  de  Alíame. — Efer  ■ 
vescencia  en  Zaragoza. — Varias  columnas  parten  de  diversos  puntos  contra  los 
sublevados. —  Acción  de  Abanto. — Destrucción  de  las  facciones. — Decreto  suspen- 
diendo losalisiainientns  de  la  Milicia.— Oposición  general. — Modificación  del  Mi- 
nisterio.— Circular.- Plan  económico  del  nuevo  ministro  de  Hacienda. — Es  re- 
chazado en  las  Cortes.— Legalizase  la  situación  económica  del  país. — Suspensión 
de  las  sesiones. — Trabajos  de  las  Corles  durante  su  primer  período. 


Puede  coiTíiderarsñ  como  una  fatalidad  del  partido  progresista,  que 
no  haya  podido  llegar  nunca  al  poder  por  las  vías  constitucionales,  por 
la  desmesurada  ambición  de  las  fracciones  conservadoras ,  que  en  España 
jamás  han  podido  vivir  otra  vida  que  la  del  presupuesto.  Esta  circunstancia 
ha  sido  la  causa  de  que  las  armas  que  se  habia  visto  precisado  á  em- 
plear el  partido  progresista,  se  volviesen  frecuentemente  contra  él,  y 
cuando  ha  debido  el  triunfo  á  la  coalición  siempre  ha  desarrollado  menos 
habilidad  política  que  sus  demás  aliados  después  de  la  victoria.  Colocado, 
pues,  en  el  mando,  en  las  cortas  ocasiones  en  que  subió  á  la  esfera  del 
poder,  desde  el  momento  en  que  ha  intentado  lanzarse  en  la  via  de  las 
reformas  ha  concitado  en  contra  suya  los  odios  de  los  conservadores,  y  si 
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en  vez  de  este  oamino,  elegía  el  de  colocarse  en  una  estricta  legalidad, 
de  ella  abusaban  para  proporcionarle  toda  clase  de  conflictos,  lo  mismo 
los  partidarios  de  las  doctrinas  radicales,  que  los  sectarios  de  la  tradición 
y  del  retroceso. 

El  doclrinarismo  á  que  ha  tenido  que  sujetarse  para  ser  consecuente 
con  su  historia  y  con  los  principios  que  en  todas  ocasiones  ha  proclamado, 
sin  captarle  la  adhesión  de  la  fracción  mas  avanzada  del  partido,  le  atraía 
el  rencor  de  los  contrarios,  tanto  mas,  cuanto  que  en  vez  de  sacar  una  sa- 
ludable esperiencia  de  los  hechos,  y  ofuscado  con  el  ejemplo  que  ofrecen 
otras  naciones  de  costumbres  verdaderamente  constitucionales,  ha  aspira- 
do á  plantear  en  el  gobierno  la  pacífica  alternativa  de  todos  los  partidos 
prácticos  que  no  estuviesen  en  abierta  oposición  con  el  espíritu  de  los 
tiempos. 

Para  esto  hubiera  sido  preciso  que  hubiese  tenido  el  tiempo  necesario 
para  desarrollar  sus  principios  con  completa  libertad,  y  no  se  hubiese  visto 
con  deplorable  frecuencia,  objeto  de  las  conspiraciones  del  interior,  y  de 
los  tiros  de  las  coaliciones  reaccionarias  europeas.  En  1854  subió  en 
circunstancias  mas  criticas  que  nunca  á  la  esfera  del  poder.  En  su  mis- 
mo seno  dio  demasiada  participación  á  elementos  contrarios,  disgustó  A. 
sus  adictos  con  una  postergación  injusta  y  despreciativa,  desesperó  á  los 
impacientes,  y  el  ünico  resultado  que  logró  obtener  de  sus  buenos  deseos, 
fué  en  la  mayor  parle  do  las  ocasiones  el  odio  de  los  unos  y  la  indiferen- 
cia de  los  demás. 

Hacia  poco  mas  de  un  año  que  ocupaba  el  poder  el  partido  progre- 
sista, cuando  ya  se  había  distinguido  por  su  afán  de  preocuparse  mas  por 
las  aspiraciones  de  los  liberales  que  por  las  tenebrosas  y  vastas  maquina- 
ciones de  los  reaccionarios.  Sin  rumbo  Bjo,  sin  Qrmeza  y  energía,  sin  plan 
ni  sistema  alguno,  al  paso  que  había  otorgado  rehabilitaciones  injustas  y 
funestas,  que  atañían  tan  solo  á  las  personas,  conservaba  en  su  seno  la 
contradicción  y  la  antítesis,  cáncer  que  no  debía  tardar  en  devorarle. 

En  efecto,  es  ya  un  hecho  indudable  que  la  parte  del  bando  conser- 
vador que  en  odio  á  la  fracción  del  conde  de  San  Luis  y  por  ambición  de 
mando,  se  había  unido  á  los  progresistas,  disfrazando  hipócritamente  sus 
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ideas  bajo  la  capa  de  un  repentino  liberalismo ,  conspiraba  por  todos  los 
medios  imaginables  para  derribarle  del  poder  y  sucederle  en  el  mando; 
y  nnas  veces  en  la  tribuna,  otras  en  la  prensa,  esgrimiendo  toda  clase  de 
armas,  espiaba  la  ocasión  oportuna  de  darle  el  golpe  de  gracia.  A  no 
h.iber  sido  por  las  prudentes  amonestaciones  de  algunos  corifeos,  los  mo- 
derados hubiesen  presentado  muy  pronto  la  batalla,  mas  como  la  jorna- 
da no  estaba  exenta  de  peligro  ni  dejaba  de  ofrecer  dificultades  y  contin- 
gencias, prefirióse  rainiír  poco  á  poco  el  lerreho  á  presentarse  franca  y 
rosneltamente  en  lucha  descubierta. 

Mas  si  bien  los  moderados  se  resignaban  á  seguir  este  camino ,  los 
absolutistas,  lanzados  y  auxiliados  en  esto  por  los  hombres  derrocados 
en  18.54,  no  se  aveOian  con  este  sistema,  y. con  la  actividad  que  siempre 
desplegan  en  sus  trabajos,  sirviéndose  de  la  tolerancia  necesaria  en  aque- 
llos tiempos,  y  de  la  respetable  masa  de  descontentos  que  siempre  crea 
toda  situación  que  intenta  corregir  inveterados  abiiso^  no  tardaron  en  pre- 
parar una  vasta  conspiración,  aun  á  riesgo  de  provocar  una  guerra  acaso 
tan  asüladora  como  la  que  habia  brotado  al  advenimiento  de  Isabel  al 
trono. 

Las  provincias  que  se  escogieron  para  estos  trabajos  fueron  con  pre- 
dilección las  del  Norte,  en  donde  habia  mas  elementos  carlistas,  y  siguien- 
do el  ejemplo  que  algunos  meses  antes  habia  dado  O'Donnell,  dirigie- 
ron sus  esfuerzos  hacia  el  ejército.  Para  realizar  este  designio  no  dejaban 
de  contar  con  importantes  elementos.  A  consecuencia  del  convenio  de 
Vergara  hablan  penetrado  en  las  filas  del  ejército  español  muchos  de 
ios  oficiales  del  pretendiente,  introducieudo  de  este  modo  un  germen  de 
división  y  descontento  que  habria  de  dar  sus  frutos  con  el  tiempo.  Los 
oficiales  que  procedían  del  ejército  vencedor  no  miraron  con  tranquilidad 
esta  medida,  tanto  mas,  cuanto  que  los  acontecimientos  políticos  que  acae- 
cieron después  del  abrazo  de  Vergara,  y  el  predominio  que  en  el  poder 
adquirieron  los  conservadores,  fueron  en  general  la  causa  de  que  los  ofi- 
ciales procedentes  del  ejército  carlista,  se  encontrasen  muy  pronto  en  me- 
jores condiciones,  que  los  que  hablan  militado  en  las  filas  isabelinas,  so- 
bre todo  si  eran  éstos  de  los  calificados  como  progresistas. 
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Esperábase  que  después  de  las  jornadas  del  o4  se  daría  una  especie 
de  reparación  á  ios  postergados  ,  y  si  bien  se  hizo  en  parte,  esto  mismo 
puso  en  guardia  á  los  convenidos,  que  como  era  natural,  miraron  siem- 
pre con  desconfianza  y  disgusto  una  situación  que  manifestaba  aspiraciones 
liberales.  Si  á  esto  añadimos  el  inmenso  partido  que  el  bando  clerical 
supo  sacar  de  algunos  acuerdos  de  las  Cortes  constituyentes ,  especial- 
mente lo  relativo  á  la  famosa  2.*  base  y  á  la  ley  de  desamortización  ,  fá- 
cilmente podremos  comprender,  que  no  era  muy  costoso  allegar  elemen- 
tos para    combatir  al  gobierno  del  duque  de  la  Victoria. 

Hechos  de  la  clase  del  que  tenemos  que  reseñar,  siempre  quedan  en 
gran  parte  envueltos  en  el  misterio,  y  por  lo  tanto  es  difícil,  si  no  impo- 
sible, el  congeturar  dónde  residiría  el  foco  principal  del  moviraienlo;  mas 
si  atendemos  á  que  en  Madrid  mismo  se  sorprendieron  algunas  intentonas 
de  este  género,  no  es  en  extremo  aventurado  congeturar  que  en  la  misma 
capital  de  la  monarquía  los  absolutistas  se  agitaban  activamente. 

SI  primer  hecho  fué  la  salida  do  Zaragoza,  de  alguna  caballería  man- 
dada por  un  oficial  procedente  del  convenio.  También  parece  que  so 
intentó  dar  el  golpe  en  la  misma  ciudad;  pero  la  circunstancia  de  predo- 
minar en  este  punto  el  partido  liberal  hizo  que  se  desistiese  de  estos 
descabeüa'los  proyectos.  Al  mismo  tiempo  que  las  fuerzas  citadas  lanzaban 
el  grito  de  rebelión  al  salir  de  Zaragoza,  una  partida  pequeña,  guiada  por 
los  cabecillas  carlistas  apellidados  los  Hierros,  aparecían  en  Castilla  la 
Vieja,  merodeaban  en  los  pueblos  de  pequeña  importancia ,  tenían  en 
continua  alarma  á  aquel  territorio,  y  cuando  la  ocasión  propicia  se  pre- 
sentaba, se  apoderaban  de  los  caudales  públicos.  El  Maestrazgo,  teatro 
en  otro  tiempo  de  las  fechorías  del  guerrillero  Cabrera,  volvió  también  á 
abrigar  en  sus  fi-agosidades  algunas  bandas  que  servían  para  entretener 
las  tropas  de  que  el  gobierno  podía  disponer  por  aquella  parte,  y  que  por 
lo  tanto  no  pudo  enviar  á  Aragón,  en  donde  estaba  el  foco  principal  del 
levantamiento  carlista. 

Si  el  gobierno  hubiera  contado  con  elementos  suficientes  para  enviar 
numerosas  columnas  encentra  de  los  sublevados,  quizás  en  los  primeros 
momentos  hubiese  podido  ahogar  aquella  rebelión;  pero  las  tropas  que 
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existían  á  la  sazón  eran  reiativamento  escasas ,  y  en  cuanto  .4  la  Milicia 
Nacional,  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  no  se  habia  aun  organizado 
por  falta  de  armas  y  material  de  guerra.  Una  prueba  palmaria  de  lo  que 
decimos,  es  lo  que  acaeció  en  Caspe,  en  donde  se  formó  una  partida  car- 
lista de  ciento  cincuenta  hombres ,  teniendo  que  fugarse  del  pueblo  los  in- 
dividuos mas  notoriamente  afiliados  en  el  partido  liberal  por  la  falta  ab- 
soluta de  armas,  no  solo  para  destruir  aquellos  planes,  ni  aun  siquiera 
para  su  defensa  personal. 

Hemos  tenido  ocasión  de  ver  que  á  los  primeros  anuncios  el  gobierno 
Pñ  presentó  ante  las  Cortes  pidiendo  la  supresión  en  parte  de  las  garan- 
tías constitucionales  y  declarando  en  estado  de  guerra  las  provincias  de 
Aragón,  Navarra  y  Burgos. 

Las  oposiciones  atacaron  la  proposición  del  gobierno,  negando  la  ne- 
cesidad de  la  autorizicion  pedida  y  manifestando  que  la  situación  no  era 
tan  desesperada  que  no  pudiera  vencerse  sin  apelar  á  medios  dictatoria- 
les. No  obstante,  el  gobierno  adquirió  ya  el  primer  triunfo  en  el  nombra- 
mionto  de  comisión  para  formar  el  dictílmen  sobre  aquel  asunto,  la  cual, 
aunque  con  algunas  modificaciones,  aceptó  el  pensamiento  del  gobierno. 

Cuando  la  Cámara  se  ocupaba  en  estas  discusiones  recibióse  en  Ma- 
drid una  noticia,  que  sin  ser  en  absoluto  de  gran  importancia,  era  no  obs- 
tante en  aquellos  momentos  en  extremo  grave. 

Kl  general  Gurrea,  que  mandaba  en  Aragón,  reuniendo  cuantos  ele- 
mentos pudo  del  ejército  y  de  la  Milicia,  en  tanto  que  se  disponían  fuer- 
zas mas  respetables,  salió  en  persecución  de  los  insurrectos  con  el  inten- 
to de  servirse  del  prestigio  que  sobre  ellos  pudiera  tener  para  hacerles 
desistir  de  sus  propósitos.  Desgraciadamente  la  decisión  de  los  insurrec- 
tos era  resuelta,  y  cuando  Gurrea  consiguió  darles  alcance  cerca  del  pue  - 
blo  de  Alfame,  y  con  su  Estado  mayor  se  adelantó  hacia  ellos  exhortán- 
doles á  que  volvieran  á  la  senda  del  deber,  por  única  contestación  obtuvo 
una  descarga  cerrada  que  le  causó  una  herida ,  y  dolorosas  pérdidas  al 
Estado  mayor  que  le  rodeaba.  Ante  esta  dificultad,  Gurrea  tuvo  que 
desistir  por  entonces  de  perseguir  á  los  insurrectos  por  la  falta  absoluta 
de  caballería,  y  esta  necesaria  retirada,  al  paso  que  infundía  nuevos  brios 
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A  los  sublevados,  debia  hacer  deplorable  efecto  en  los  pueblo^,  qiieeon- 
siderarian  el  movimiento  de  Gurrea  como  motivado  por  una  derrota. 

La  llegada  á  Zaragoza  de  los  jefes  y  oficiales  heridos,  entre  ios  cua- 
les se  encontraban  individuos  de  la  Milicia  Nacional,  que  gozaban  de  nu- 
merosas simpatías  entre  el  liberal  pueblo  zaragozano,  asi  como  la  noti- 
cia de  las  muertes  acaecidas,  causó  vivísima  sensación  de  disgusto  en  la 
ciudad  heroica,  en  donde  por  un  momento  pudieron  temerse  nuevas  com- 
plicaciones que  agravasen  el  estado  ya  difícil  y  anormal  de  los  sucesos. 

Hablóse  entonces  en  Ziragoza  de  represalias;  la  Milicia  se  sintió  po- 
seída de  gran  efervescencia,  é  indudablemente  hubiera  habido  entonces 
escenas  desagradables,  tales  como  la  muerte  de  aquellos  de  los  suiíleva- 
dos  que  hablan  caido  prisioneros  y  que  hablan  sido  entregados  á  los  tribu- 
nales, ano  ser  por  la  prudente  energía  que  desplegaron  las  autoridades. 

En  visla  de  estas  circunstancias,  y  de  que  el  movimiento  tenia  grandes 
ramificaciones  en  muchos  pantos,  hasta  el  extremo  que  por  fundados  te- 
mores fueron  arrestados  en  Madrid  varios  sargentos,  el  gobierno,  autori- 
zado ya  por  las  Cortes,  dirigió  varias  columnas  de  diversas  partes  al  teatro 
de  aquellos  sucesos,  con  el  fin  de  destruirlas  en  su  origen  é  impedir  que 
el  movimiento  carlista  adquiriese  respetables  proporciones. 

Formáronse  en  efecto  en  Madrid  dos  columnas  que  se  dirigieron  al 
bajo  Aragón,  en  donde  se  encontraban  á  la  sazón  los  facciosos;  otras  dos 
salieron  de  Zaragoza,  dos  de  Navarra  y  una  de  Valencia.  De  este  modo 
ya  pudo  emprenderse  activamente  la  persecución  de  los  carlistas,  que 
comenzaron  á  ser  hostigados  por  todas  partes,  siendo  los  primeros  resul- 
tados de  este  sistema,  el  impedir  que  sus  bandas  se  aamentasen  y  provo- 
car en  sus  filas  la  deserción,  que  debía  causar  el  desaliento  y  la  ruina  de 
los  revoltosos. 

A.sl  sucedió  en  efecto;  el  brigadier  Serrano  Bedoya,  que  mandaba 
una  de  las  columnas  que  los  perseguían,  alcanzó  á  la  partida  de  Marco 
del  Bello,  una  de  las  mas  importantes,  á  una  legua  de  distancia  del 
pueblo  de  Abanto.  Favorecido  el  cabecilla  carlista  por  las  ventajas  de 
su  posición,  aguardó  resueltamente  á  las  tropas  del  gobierno,  que  despre- 
ciando las  dificultades  que  el  terreno  ofrecía  los  cargaron  vigorosamente. 
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poniéndolos  en  fuga  á  los  pocos  instantes  y  cogiéndoles  algunos  prisione- 
ros, caballos  y  efectos  de  guerra.  El  brigadier  citado  efectuó  enseguida 
lina  batida  en  el  terreno  escabroso  circunvecino,  en  el  cual  cayeron  tam- 
bién algunos  prisioneros.  El  resto  de  la  banda  continuií  la  fuga,  valién- 
dose de  la  circunstancia  de  gue  el  jefe  de  la  columna  del  gobierno  se  vii^ 
en  la  necesidad  de  detenerse  á  racionar  las  tropas,  que  llevaban  cerca  de 
cuarenta  horas  de  marcha  apenas  sin  descanso  alguno. 

Este  descalabro  de  los  sublevados,  que  venia  á  vengar  la  traición  do 
que  habla  sido  victima  el  Estado  mayor  de  Gurrea,  fué  ocasión  de  que  en 
la  partida  de  caballería  que  se  habla  insurreccionado  en  Zaragoza  se  pre- 
sentase la  deserción  y  el  desaliento.  Por  lo  tanto  no  debe  extrañarse  que 
pocos  dias  después  el  gobierno  hubiese  recibido  el  siguiente  despacho  que 
publicó  en  una  Gaceta  extraordinaria  para  la  tranquilidad  del  público. 
«Cuartel  general  de  Maella  31  de  Mayo  de  1835  á  las  siete  de  la  no- 
che.— El  capitán  general  de  \ragon  al  señor  ministro  de  la  Guerra. 

))Queda  completamente  destruida  la  facción  del  bajo  Aragón.  A  mi 
llegada  á  Alcañíz  ayer  tarde,  supe  que  se  hallaba  en  Caspe  y  seguí  h. 
pernoctar  en  Valdealgolfa. 

»A1  amanecer  de  hoy,  convencido  de  que  los  rebeldes  ai  saber  mi 
llegada  se  refugiarían  al  quebrado  terreno  llamado  Los  Valles,  he  dis- 
puesto una  batida  con  cinco  columnas,  cubriendo  mi  derecha  la  del  bri- 
gadier Damato,  que  pernoctó  en  Magallon  con  la  suya. 

))Por  la  mañana  han  principiado  á  diseminarse  los  carlistas;  pero  las 
cnhimnas  de  la  izquierda,  mandadas  por  el  coronel  Salcedo,  de  Cazadores 
de  Vergara,  han  caido  sobre  uno  de  los  grupos,  han  matado  varios  carlis- 
tas, entre  ellos  algunos  cabecillas ,  quedando  el  otro  prisionero ;  sin  mas 
contratiempo  por  nuestra  parte  que  la  contusión  que  ha  recibido  el  co- 
mandante Bruil,  de  carabineros,  por  mano  de  uno  de  los  cabecillas  á 
quienes  ha  muerto.  Los  mozos  de  Caspe,  M.iella,  Mazaleon  y  pueblos  in- 
mediatos, se  han  presentado  ya  á,  indulto. 

wConfio  poder  anunciar  á  V.  lí.  muy  en  breve,  que  la  tranquilidad 
queda  completamente  restablecida.» 
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Casi  al  mismo  tiempo  la  ítccion  de  los  Hierros,  c[üe  continuaba  hacien- 
do sus  fechorfas  en  Castilla  la  Vieja,  fué  también  dispersa,  y  desde  aquel 
momento  todas  las  noticias  que  los  diferentes  jefes  de  las  columnas  remi- 
tían al  gobierno  estaban  reducidas  con  cortas  excepciones  á  anunciar  la 
presentación  de  individuos  de  las  bandas  insurrectas,  que  aconsejados 
por  la  desgracia  y  comprendiendo  lo  descabellado  de  la  intentona,  seaco- 
gian  al  indulto  que  se  habia  ofrecido  á  los  que  voluntariamente  cediesen 
de  sus  hostiles  intentos. 

Pero  si  el  gobierno  habia  conseguido  vencer  primero  á  los  comandan- 
tes de  la  Milicia  Nacional,  que  exigian  la  modiflcaclon  del  Ministerio,  y 
luego  á  las  facciones  que  amenazaron  cubrir  á  la  nación  do  desolación  y 
luto,  no  fué  sin  que  saliese  lastimado  de  estas  luchas.  Sin  embargo,  lo 
que  acabó  de  dar  el  golpe  de  gracia  al  Ministerio,  fué  un  decreto  publi- 
cado por  el  departamento  de  la  Gobernación  suspendiendo  el  alistamien- 
to de  la  Milicia  Nacional. 

Los  comandantes  de  la  Milicia,  hasta  el  número  de  veintidós,  presen- 
taron inmediatamente  sus  dimisiones;  laDiputacion  provincial  y  el  Ayun- 
tamiento manifestaron  también  de  un  modo  ostensible  que  eran  hostiles 
á  esta  medida  adoptada  por  el  gobierno,  nombrando  dos  comisiones  de  su 
respectivo  seno  que  se  presentaron  al  duque  de  la  Victoria  á  reclamar 
contra  aquella  medida.  Espartero  ofreció  examinar  el  asunto,  tener  eii 
cuenta  el  estado  de  la  opinión,  y  resolver  lo  que  juzgase  mas  patriótico 
y  conveniente,  palabras  que  dieron  origen  inmediatamente  'i  los  rumores 
de  crisis,  pues  nadie  creia  que  se  pudiese  conjurar  la  tormenta  que  ame- 
nazaba caer  sobre  la  cabeza  del  Ministerio,  sino  con  su  modificación  in- 
mediata y  profunda. 

En  las  Cortes  se  presentó  también  una  proposición  concebida  en  los 
siguientes  términos:  «Pedimos  á  las  Cortes  se  sirvan  declarar  que  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  alterando  fundamentalmente  por  el  real  decre- 
to del  3  del  actual  los  artículos  1 ."  y  7."  del  decreto  de  las  Cortes  del  28 
de  Agosto  de  1836,  sobre  alistamiento  de  la  Milicia  Nacional,  lo  cual  solo 
puede  hacerse  por  medio  de  una  ley,  se  ha  excedido  de  las  atribuciones 
que  le  compelen  como  ministro  responsable  de  la  Corona.» 

TOMO  IV.  2o 


194 


LA    KS1>A\A 


Ante  eslas  nianifeslaciünes,  ya  tan  espllcitas  por  parle  del  Congieso, 
el  Ministerio  no  creyó  prudente  resistir  por  mas  tiempo  ,  y  los  miem- 
bros de  aquel  Gabinete,  que  poco  tiempo  antes  hablan  sido  ol>jelo  de  la 
oposición  lie  la  Milicia  Nacional,  y  que  por  lo  tanto  fueran  los  causantes 
de  que  las  cosas  hubiesen  llegado  á  aquel  extremo,  presentaron  su  dimi- 
sión, que  les  fué  admitida.  Creyóse  entonces  que  el  Ministerio  se  modiflca- 
ria  en  sentido  franoamenle  liberal,  pero  no  sucedió  asf;  bien  pronto  la 
Gacela  vino  á  defi  andar  las  esperanzas  del  público  insertando  losdecrp- 
tos  por  los  que  se  nombraba  á  D.  Juan  Zabala,  ministro  de  Estado;  don 
Juan  Bruil,  de  Hacienda;  D.  Julián  Iluelves,  de  Gobernación;  y  D.  Ma- 
nuel Alonso  Martínez,  de  Fomento;  quedando  los  ministros  restantes  al 
frente  de  sus  respectivos  departamentos,  y  E<pai  tero  como  hasta  entonces 
en  la  presidencia. 

Muy  poco  satisfizo  al  elemento  liberal  de  la  Cimara,  y  al  país  en  ge- 
neral, el  resultado  de  la  crisis  que  acabiibade  verificarse;  las  circunstan- 
cias e.xlgian  al  frente  de  los  negocios  públicos  hombres  de  mas  prestigio, 
de  mas  energía,  de  mas  arranques  y  decisión  que  los  nombrados.  Todo 
el  mundo  recordaba  los  antecedentes  políticos  del  general  Zabala,  y  estos 
en  verdad  no  eran  muy  liberales  para  momentos  como  aquellos,  en  que  se 
quería  que  el  gobierno  continuase  por  medio  de  radicales  reformas  la 
revolución  que  habia  engendrado  aquel  orden  de  cosas;  D.  Juan  Bruil,  por 
mas  que  todo  el  mundo  reconociese  en  él  las  circunstancias  de  ser  hombre 
probo  y  liberal,  era  casi  totalmente  desconocido  en  la  esfera  política,  y 
el  ser  un  rico  hacendado  de  Zaragoza,  no  era  garantía  suficiente  para  que 
se  le  reconociesen  dotes  que  estuviesen  á  la  altura  del  deparlamento  im- 
portantísimo á  cuyo  frente  se  colocaba.  Dii'áse  que  esto  era  prejuzgar  la 
cuestión  de  las  facultades  de  los  ministros,  pero  aunque  esto  sea  verdad,  y 
aunque  para  formar  el  juicio  acerca  de  la  idoneidad  de  los  hombres,  sea 
necesario  esperar  á  que  manifiesten  su  suficiencia  por  medio  de  sus  actos, 
en  política,  como  en  toda  la  gran  masa  de  los  hombres ,  se  atiende  mas  A 
la  significación  y  talla  de  los  hombres  públicos,  que  no  á  su  verdadero 
valer,  lo  cual,  la  mayor  parte  de  las  veces  no  suele  estar  al  alcance  de 
los  mas. 
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El  que  menos  oposición  eHconlró  en  un  principio  fué  el  miflistro  de 
la  Gobernación,  Hnelves,  lo  cual  fué  debido  á  que  tan  luego  como  tomó 
posesión  de  su  cargo  deshizo  por  medio  de  una  circular  la  disposición 
sobre  la  Milicia,  que  habia  acarreado  la  modificación  ministerial.  Esta 
circular,  que  fué  recibida  con  aplauso,  mas  bien  que  porque  envolviera 
un  paso  bácia  el  progreso,  por  ser  4ma  satisfacción  que  se  daba  á  la  opi- 
nión, estaba  concebida  así: 

«El  Ministerio,  inmediatamente  después  de  su  reorganización,  se  ha 
ocupado  con  particular  esmero  de  la  institución  de  la  benemérita  Milicia 
Nacional ,  que  es,  con  el  ejército,  el  mejor  sosten  del  trono  y  de  las  li- 
bertades públicas. 

i)El  gobierno,  después  de  largas  conferencias,  ha  convenido  unAnl- 
memente  en  que  para  subsanar  los  muchos  y  graves  defectos  de  que  ado- 
lece la  ordenanza  de  1822  no  bastan  medidas  parciales,  sino  que  es  ne- 
cesario establecer  un  sistema  completo  que  Gje  definitivamente  la  organi- 
zación y  disciplina  de  la  fuerza  ciudadana  en  armonía  con  el  principio 
liberal.  Y  esta  necesidad  se  siente  todavía  con  mas  fuerza  hoy,  que  por 
cálculos  interesados  en  unos  pocos,  y  por  un  exceso  patriótico  en  los  mas, 
se  ha  desnaturalizado  completamente  el  pensamiento  que  presidió  á  la 
redacción  del  real  decreto  del  3  del  corriente ,  suponiendo  entre  otras 
cosas  no  menos  inexactas,  que  según  él,  ya  no  habría  mas  que  una  Mi- 
licia voluntaria,  y  que  los  nacionales  que  no  se  hubiesen  alistado  volun- 
tariamente dejaban  de  pertenecer  á  sus  filas.  Ni  el  espíritu,  ni  la  letra 
del  real  decreto  citado  legitiman  esta  interpretación  tan  contraria  á  los 
sentimientos  y  deseos  del  gobierno  de  S.  M. 

)>Por  tales  consideraciones,  y  hallándose  éste  resuello  á  promover  in- 
mediatamente la  formación  de  una  ley  orgánica  completa  sobre  la  mate- 
ria, S.  M.  la  reina  (Q.  D.  G.)  rae  manda  decir  k  V.,  como  de  su  real 
orden  lo  verifi;o,  que  suspenda  la  ejecución  del  decreto  de  3  del  corrien- 
te, hasta  tanto  que  reciba  nuevas  instrucciones  de  este  Mini.sterio,  aco- 
modadas á  lo  que  acuerden  las  Cortes  constituyentes  al  discutir  y  votar 
la  base  relativa  h  la  Milicia  Nacional.— Madrid  7  de  Junio  do  185ü. — 
lluelves. — Señor  gobernador  de  la  provincia  de » 
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Con  respecto  al  nuevo  minislro  de  Fomento,  decíase  que  habia  subido 
al  departaraenlü  que  ocupaba,  mas  bien  que  por  la  muestra  que  hubiese 
dado  de  su  capacidad  en  los  asuntos  que  su  Ministerio  abarcaba,  al 
impulso  de  una  recomendación  y  del  afecto  personal  que  le  dispensaba  el 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  y  por  lo  demás,  aunque  estos  rumores 
estuviesen  destituidos  de  todo  fundamento,  siempre  era  una  verdad ,  que 
en  su  corta  carrera  parlamentaria,  solo  habia  manifestado  hasta  en- 
tonces, que  cada  vez  se  inclinaba  mas  á  lasdoctrinas  conservadoras. 

Entro  tanto  habia  mediado  el  mes  de  Junio  y  las  sesiones  cada  vez  se 
iban  resintiendo  mas  de  los  efectos  de  la  estación  y  del  cansancio  que  obra 
siempre  sobre  una  legislatura  que  se  prolonga  demasiado.  Las  bases  cons- 
titucionales se  continuaban  discutiendo;  pero  en  la  mayor  parte  de  las  se- 
siones escaseaba  el  número  de  diputados.  Por  esta  causa  los  debates,  si 
bien  no  tan  interesantes,  soiian  ser  mas  aprovechados,  pues  en  alguna  de 
las  sesiones  llegaron  á  aprobarse  hasta  cuatro  bases  constitucionales.  No 
obstante,  la  que  se  referia  á  la  Milicia  Nacional  provocó,  como  era  natu- 
ral, mas  acalorados  debates. 

Los  ultra-conservadores  no  dejaron  pasar  desapercibida  esta  ocasión 
de  manifestar  la  repugnancia  que  esta  institución  les  causaba,  y  como  ¡lor 
desgracia,  tratándose  de  un  cuerpo  tan  numeroso,  no  era  fácil  que  hubie- 
sen dejado  de  cometerse  abusos,  en  ellos  fundaban  sus  argumentos,  que  por 
mas  que  fuesen  de  fácil  destruccio.n  no  por  eso  dejaban  de  causar  efecto. 
A  pesar  de  todo,  la  base  fué  aprobada  por  la  inmensa  mayoría  de  la  Cá- 
mara y  con  solos  siete  votos  en  contra. 

Comenzó  entonces  á  agitarse  la  cuestión  de  si  las  Cortes,  en  atención 
á  lo  avanzado  de  la  estación,  suspenderían  sus  sesiones,  para  continuarlas 
de  nuevo;  pero  era  preciso  que  antes  se  legalizase  la  situación  económica 
del  país ,  pues  no  convenia  presentar  el  ejemplo  do  que  unas  Cortes  que 
hablan  recibido  su  origen  en  un  movimiento  insurreccional  que  tuvo  por 
bandera  el  lema  de  moralidad  y  legalidad,  continuase  el  sistema  de  auto- 
rizaciones que  en  tan  amplia  escala  habia  sido  empleado  por  los  conser- 
vadores. 

Esperábase  un  dia  y  otro  que  el  ministro  de  Hacienda  presentase  su 
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plan  financiero,  pues  cada  vez  era  mas  urgente  normalizar  la  situación 
rentística  del  país  y  uo  marchar  al  acaso  por  un  camino  que  solo  podía 
conducir  á  la  bancarrota  y  al  descrédito. 

El  22  de  Junio,  el  Sr.  Bruil  satisfizo  la  impaciencia  de  la  Cámara, 
dando  lectura  á  un  documento  bastante  extenso,  en  el  cual,  después  de 
manifestar  el  estado  en  que  el  país  se  encontraba  y  el  deficil  que  se  no- 
taba en  el  presupuesto,  proponía  los  siguientes  medios: 

1 .°  Que  cesasen  los  recargos  (1),  y  en  su  máximum  se  considerasen  y 
refundiesen  en  los  tipos  y  notas  con  destino  exclusivo  al  Tesoro,  fijándose 
por  consecuencia  para  lo  sucesivo  el  señalamiento  de  la  contribución  ter- 
ritorial, que  era  entonces  de  300  millones,  en  380,  ó  sea  el  lo  por  100 
sobre  la  materia  imponible;  y  que  se  aumentasen  las  tarifas  de  la  indus- 
tria y  de  comercio  en  una  tercera  parte  de  su  importe ,  aumento  inferior 
aun  á  la  suma  de  los  recargos  precitados. 

2.°  Que  se  facultase  á  la  Administración  de  Ilaeienda  para  sustituir 
en  la  contribución  territorial,  cuando  y  donde  lo  estimase  conveniente  el 
sistema  de  repartimiento  por  cuotas  fijas,  con  la  imposición  del  tipo  alzado 
de  15  por  100  sobre  las  utilidades  líquidas  de  los  imponentes. 

Y  3.°  Que  libre  el  consumo  de  impuesto  para  el  Tesoro,  quedase  su- 
jeto al  que,  como  arbitrios  para  todas  las  obligaciones  provinciales  y  mu- 
nicipales, fuese  necesario  establecer  en  cada  localidad,  dentro  de  las  ta- 
rifas autorizadas  por    el  gobierno. 

Hé  aquí  en  resumen  el  plan  financiero  del  nuevo  ministro  para  nive- 
lar los  presupuestos,  plan  esperado  vivamente  por  todos  los  diputados  y 
resultado  de  las  elucubraciones  de  muchos  dias.  Este  proyecto,  que  venia 
á  demostrar  que  el  nuevo  secretario  del  departamento  de  la  Hacienda  era 
un  vulgar  empírico  hacendista,  al  mismo  tiempo  que  llenó  de  desencanto 
á  los  que  de  él  esperaban  el  remedio  de  nuestras  desorganizadas  rentas, 
dio  nuevos  motivos  á  las  oposiciones  para  atacar  al  Ministerio,  quejamos 


(1)     Quiere  decir  qne  del  impuesto  territorial  no  se  cobrasen  los  recargos  para  gastos  mu- 
nicipales y  provinciales. 
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saliia  salir  del  camino  de  la  rutina  y  del  eníipirismo,  y  qno  rehusaba  lan- 
zarse por  la  única  vía  salvadora,  la  de  las  r/dicales  reformas. 

En  el  preámbulo  en  que  jusliPicaba  ol  Sr.  Bruil  su  determinación,  se 
liacia  presente  y  se  insistía  con  frecuencia  en  la  necesidad  de  volver  á 
plantear  la  odiosa  contribución  de  Consumos,  y  como  de  malagana,  en  la 
a.iariencia,  prescindía  de  ella  el  ministro,  si  bien  en  la  rea'idad  quedaba 
nuevamente  restablecida.  Kn  efecto,  descargaba  la  contribución  territorial 
de  los  recargos  que  se  exigían  para  lo?  gastos  provinciales  y  manicipales» 
y  así  como  antes  el  gobierno  solo  debía  percibir  el  12  por  100  y  se  deja- 
ba el  3  por  100  para  las  demás  necesidades  locales,  ahora  el  Sr.  BruH 
exigía  el  15  por  100  para  el  Tesoro,  único  medio  con  que  pensaba  cubrir 
en  parte  el  déficit  originado  por  la  supresión  de  los  Consumos.  Mas  como 
de  esta  suerte,  y  tomando  el  gobierno  la  contribución  territorial  Integra, 
quedaban  las  provincias  y  los  municipios  sin  recurso  alguno  para  sub- 
venir á  sus  particulares  necesidades,  volvia  á  introducirse  de  hecho  la 
contribución  de  Puertas  y  Consumos,  con  la  única  diferencia  que  debería 
ser  cobrada  para  atender  á  las  exigencias  locales. 

No  obstante,  oon  esta  institución  todavía  no  se  cubría  el  déficit  del 
presupuesto,  y  por  lo  tanto  el  ministro  proponía  un  nuevo  impuesto  sobre 
la  sal,  sobre  el  papel  sellado,  sobre  las  hipotecas,  además  de  la  parle  de 
la  desamortización  que  habia  de  destinarse  á  establecer  el  apetecido  ni- 
vel entre  los  gastos  y  los  ingresos. 

Con  esto  y  con  prometer  algunas  economías ,  daba  por  cumplida  su 
tarea  el  Sr.  Bruil,  que  presentaba  á  las  Cortes  su  proyecto  con  una  mo- 
destia afectada  y  que  jamás  debe  reinar  en  el  poder  ejecutivo,  al  cual  debe 
suponérsele  la  iniciativa  y  la  convicción  necesarias  para  mantener  sus  afir- 
maciones, ó  abandonar  su  puesto  si  éstas  son  rechazadas  por  la  Represen- 
tación nacional.  De  otra  suerte ,  tanto  valdría  el  que  en  asuntos  de  go- 
bierno el  poder  ejecutivo  marchase  guiado  por  los  impulsos  del  poder 
legislativo. 

Como  una  prueba  "de  lo  que  llevamos  dicho,  al  observar  el  gobierno 
la  oposición  que  originaban  sus  proyectos,  manifestó  que  no  insistiría  en 
sostener  á  todo  trance  el  proyecto  del  Sr.  Bruil,  siempre  que  se  le  in- 
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dicase  otro  pen?amionto  aceptable;  y  en  efecto,  algunos  dipiilados  pre- 
sentaron en  las  Cortes  un  plan  de  refurraa  económica,  pidiendo  que  se 
contratase  un  empréstito  ó  un  anticipo  voluntario  ó  forzoso,  para  cubrir 
el  deficil,  para  que  con  la  suQciente  calma  se  iiiciesen  las  reformas  eco- 
nómicas que  la  situación  exigía. 

Tanto  se  dudaba,  en  efecto,  de  ios  proyectos  que  sobre  los  asuntos 
económicos  podian  realizarse  de  un  modo  beneOcioso  para  el  país,  que 
se  presentó  á  las  Cortes  una  proposición  pidiendo  que  se  encargase  á  fa 
comisión  general  de  presupuestos  que  propusiera  los  medios  que  creyese 
mas  adecuados  para  obtener  los  recursos  necesarios  para  cubrir  el  defi- 
cil; pero  nada  de  esto  se  necesitaba  para  que  el  plan  rentístico  del  se- 
ñor Bruil sufriese  una  derrota  completa  en  las  Cortes,  pues  la  comisión 
dio  su  dictamen  desaprobándolo,  por  estar  en  contradicción  con  la  ley  dé 
desamortización,  y  considerarle  además  ineficaz  para  realizar  los  resulta- 
dos que  se  proponía  el  gobierno  para  vencer  las  dificultades  que  la  situa- 
ción económica  presentaba. 

Este  dictamen  produjo,  como  era  natural,  el  que  se  presentasen  á  las 
Cámaras  muchos  proyectos  económicos  mas  ó  menos  acertados;  pero  que 
paitiendo  todos  del  estado  de  cosas  existentes,  y  rechazando  las  únicas 
medidas  salvadoras  para  parecer  excesivamente  revolucionarias,  iban  á 
parar  en  su  mayor  parte  en  un  empréstito  ó  en  un  anticipo  voluntario  ó 
forzoso,  medio  que  si  por  el  momento  podría  cubrir  las  mas  apremiantes 
necesidades,  dejaba  la  cuestión  de  porvenir  completamente  iotaola  y  sin 
resolución  aceptable. 

Estas  ciniunstanoias  dieron  origen  á  que  se  hablase  de  la  dimisión 
del  ministro  de  Hacienda  y  aim  de  la  modificación  en  ancha  escala  del 
Gabinete;  pero  nada  de  esto  sucedió  á  pesar  de  que  las  Cortes  desecharon 
un  proyecto  de  anticipo  forzoso  para  cubrir  el  déficit  y  restaurar  en  algo 
nuestro  abatido  crédito.  No  obstante,  las  presunciones  generales  en  este 
punto  no  se  realizaron,  el  Ministerio  continuó  organizado  como  hasta  en- 
tonces recibiendo  en  compensación  de  las  peticiones  que  le  habían  sido 
negadas  por  la  Asamblea,  además  de  la  aprobación  de  los  presupuestos, 
la  autorización  para  poder  realizar  un  empréstito  voluntario  ó  forzoso  por 
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valor  de  250  millones  de  reales ,  emitiendo  papel  que  serviría  para  ad- 
quisición de  bienes  nacionales,  cantidad  que  debía  destinarse  á  cubrir 
el  di-ficit  que  arrojaban  loa  presupuestos. 

En  medio  de  estas  tareas,  llegó  la  mitad  del  mes  de  Julio,  y  á  causa 
de  lo  avanzado  de  la  estación  y  del  escaso  número  de  diputados  que  per- 
manecían en  la  Corte  á  causa  de  que  sus  asuntos  llamaban  á  muchos  A 
sus  respectivas  provincias ,  acordóse  suspender  las  sesiones  por  algún 
tiempo,  toda  vez  que  la  situación  económica  estaba  legalizada,  las  base-s 
de  la  futura  Constitución  discutidas  y  votadas,  y  el  gobierno  contaba  ya 
con  los  medios  supletorios  necesarios  para  atender  á  las  necesidades  mas 
urgentes  del  país. 

Como  con  frecuencia  se  ha  tachado  á  las  Cortes  constituyentes  de 
infecundas,  sin  tener  en  cuenta  el  estado  en  que  encontraron  ¡i  la  nación 
á  su  advenimiento;  como  se  ha  declamado  en  extremo  acerca  de  que  per- 
dían lastimosamente  el  tiempo  en  estériles  discusiones,  creemos  oportu- 
no y  conducente  dar  aquí  una  reseña  exacta  de  sus  principales  trabajos 
durante  su  primera  época,  argumento  el  mas  victorioso  con  que  pueden 
contestarse  las  suposiciones  gratuitas  de  aquellos  que  por  espíritu  de  par- 
tido calumnian  los  mas  nobles  intentos  y  aparentan  desconocer  las  mas 
legítimas  intenciones. 

Las  leyes,  pues,  que  las  Cortes  discutieron  y  aprobaron  durante  los 
ocho  meses  primeros  de  su  existencia,  fueron  las  siguientes: 

1 .'     Ley  de  Renovación  de  Ayuntamientos. 

2.^    De  Supresión  de  la  contribución  de  Consumos  y  de  dereohos  de 
Puertas. 

3.'    De  Remplazo  de  veinticinco  rail  hombres  para  el  ejército. 

4.'     Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  1855. 

5.'     Fijando  el  estado  de  las  fuerzas  navales  para  el  mismo  año. 

0."     Autorizando  el  gobierno  para  la  cobranza  de  las  contribuciones. 

7."     Emisión  de  títulos  para  extinguir  la  deuda  flotante. 

S.*  Relevando  á  los  Ayuntamientos  de  la  obligación  de  recaudar' las 
contribuciones. 

9."    Concesión  del  ferro-carril  de  Barcelona  á  Granollers. 
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10.  Concesión  del  ferro-carril  de  Barcelona  á  Mataró. 

1 1 .  Cange  de  las  acciones  de  carreteras  y  ferro-carriles. 
1  2.     Concesión  del  furro-carril  de  Mataró  á  A.rens  de  Mar. 
15.     Concesión  del  ferro-carril  de  Barcelona  á  Martorell. 

14.  Concesión  del  ferro-carril  de  Tarragona  á  Ileiis. 

15.  Concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  y  Aranjuez  á  Almansa. 

16.  Declarando  nulo  el  contrato  de  construcción  del  ferro-carril  de 
Socuéllamos  á  Ciudad  Real. 

17.  Autorizando  la  constitución  de  la  Compañía  del  ferro-carril  de 
Alicante  á  Almansa.  i 

18.  Declarando  sin  efecto  vario?  decretos  anterforeü ,   relativos  al  | 

ferro-carril  de  Alar  á  Santander.  i 

¡ 

19.  Autorizando  la  constitución  de  la  Sociedad  del  ferro-carril  del  ] 

Centro.  • 

20.  Autorizando  al  gobierno  para  garantir  préstamos  al  Tesoro  con  ¡ 
Ktulós  de  la  Denla  y  consignarlos  en  poder  de  particulares.  | 

21.  Concediendo  al  gobierno  un  cré'Iitn  de  10  millones  de  reales  j 
con  destino  al  armamento  de  la  Milicia  Nacional. 

22.  Concesión  del  ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á  Játiva. 

23.  Autorizando  la  constitución  de  la  Empresa  del  ferro-carril  de  ; 
Alar  á  Santander. 

24.  Autorizando  la  formación  de  la  Compañía  del  canal  de  la  Al- 
bufera. 

j 

25.  Sometiendo  á  un  nuevo  reconocimiento  las  cargas  de  justicia. 

26.  Establecimiento  de  lineas  eleclro-telegráflcas. 

27.  Determinando  que  la  Milicia  Nacional  no  pueda  discutir  ni  de- 
liberar sobre  apuntos  políticos. 

28.  Abono  por  el  gobierno  de  los  derechos  que  adeuden  los  tubos  de 
hierro  destinados  á  la  traida  de  las  aguas  de  la  fuente  de  la  Ruina. 

29.  Concediendo  dos  años  de  rebaja  á  los  quintos  que  pasen  á  Ul- 
tramar. 

30.  Establecimiento  da  cementerios  para  los  que  muriesen  fuera  de 
la  comunión  católica. 
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31.     Ley  sobre  incompalibilidades. 

52.     Declarando  propiedad  particular  los  terrenos  baldíos  ó  realen- 
gos repartidos  con  arreglo  á  los  decretos  de  las  Garles. 
35.     Desamortización  civil  y  eclesiástica. 

34.  Declarando  nulo  el  contrato  de  construcción  del  ferro-carril  de 
Sevilla  á  Cádiz. 

35.  Declarando  nulo  el  contrato  de  construcción  del  ferro-carril  de 
Alraodovar  del  Rio  á  Málaga. 

06.     Concesión  del  ferro-carril  de  Almansa  á  Jáliva. 
37.     Concesión  del  ferro-carril  de  Sevilla  á  Córdoba. 

Concesión  del  ferro-carril  de  Jerez  á  Matagorda  en  el  Trocadero. 

Concesión  del  ferro-carril  de  Almansa  á  Alicante. 

Declarando  caducada  la  concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  á 


38. 
59. 
40. 
Irun. 
41. 
42. 


Ley  sobre  enjuiciamiento  civil. 
Ley  general  sobre  ferro-carriles. 
43     Abolición  de  los  derechos  que  pagaban  los  portugueses  á  su  en- 
trada en  España. 

44.  Anulando  las  concesiones  provisionales  de  los  ferro-carriles  de 
Alar  á  Valladolid  y  á  Burgos,  y  de  Alará  Falencia  por  Carrion. 

45.  Autorización  al  gobierno  para  adoptar  medidas  extraordinarias. 

46.  Aclaración  á  la  ley  de  1820  sobre  lo?  poseedores  actuales  de  las 
grandezas  de  Kspaña  y  títulos  de  Castilla.   ' 

47.  Derecho  maestral  del  campo  de  Calatrava. 

48.  Autorizando  al  gobierno  para  abrir  un  crédito  con  objeto  de  con- 
signar en  un  cuadro  la  coronación  de  D.  Manuel  José  Quintana. 

49.  Arbitrando  fondos  con  que  atender  á  las  obras  del  Canal  de  Isa- 
bel n. 

50.  Concesión  del  ferro-carril  de  Langreo,  limitándola  á  las  líneas  de 
Langreo  á  Jijón  y  de  Noreña  á  Oviedo. 

51.  Concesión  del  ferro-carril  de  Barcelona  á  Zaragoza. 

52.  Reorganización  de  la  Sociedad  anónima  titulada  del  Ferro-carril 
de  Langreo. 
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53.  Concediendo  a!  gobierno  un  créJilo  extraordinario  para  atender 
á  la  reparación  de  las  murallas  de  Cádiz. 

54.  Prohibiendo  la  simultaneidad  de  empleos. 

55.  Autorización  al  gobierno  para  emitir  230.000  reales  en  billetes 
del  Tesoro  á  fin  de  cubrir  el  déficit  del  presupuesto. 

56.  Prorogando  por  un  año  el  plazo  concedido  á  la  real  compañía  de 
canalización  del  Ebro. 

57.  Declarando  de  utilidad  pública  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol. 
5S.     Suprimiendo  los  derechos  que  pagan  los  españoles  por  el  paso 

á  la  plaza  de  Gibraltar. 

59.  Reorganización  de  las  Milicias  provinciales. 

60.  Indemnización  á  los  deportados  y  desterrados  por  causas  políticas 
á  consecuencia  de  los  sucesos  de  1848. 

61.  Restablecimiento  del  decreto  de  las  Cortes  del  4  de  Agosto 
de  1825,  que  dispone  la  indemnización  á  los  vecinos  de  la  villa  de 
Porrera. 

62 .  Sobre  abono  de  años  de  servicio  á  los  empleados  que  hicieron  di- 
misión de  sus  destinos  ó  fueron  separados  por  causas  meramente  políticas, 

63.  La  ley  de  presupuestos  generales  del  listado. 

64.  La  relativa  á  que  los  senadores  y  diputados  que  formen  parte 
de  alguna  corporación  ó  junta,  la  presidan  por  orden  de  edad. 

65.  La  relativa  á  la  Deuda  del  personal. 

66.  Autorizando  al  gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  reconocí  - 
miento,  paz,  amistad,  comercio,  navegación  y  extradición  con  la  Repú- 
blica dominicana. 

Además  de  estos  trabajos,  ocupó  la  Cámara  con-lituyente  largas  se- 
sienes  en  la  discusión  y  examen  de  las  bases  constitucionales,  las  cuales 
quedaron  todas  aprobadas,  y  aun  la  comisión  encargada  de  redactar  el 
futuro  Código  dio  cima  á  su  trabajo,  que  fue  leido  en  sesión  pública,  que- 
dando por  lo  tanto  sobre  la  mesa  para  ser  discutido  tan  luego  como  vol- 
viesen á  reanudar  sus  sesiones  las  Cortes  constituyentes.  Véase,  pues, 
con  cuanta  injusticia  se  hace  el  reproche  á  esta  Cámara  de  poca  laborio  - 
sidad. 


CAPITULO  XV. 


NUEVOS    CONPIilCTOS. 


Diferencias  entre  los  obreros  y  fabricantes  de  Cataluña. — Nuevas  intentonas  de  los 
carlistas. — Desconlenlo  de  los  progresistas. — Reanudan  sus  trabajos  las  Consti- 
tuyentes.— Moiin  en  Zaragoza. — Vuto  de  censura. — El  tercer  partido. — Conducta 
hábil  del  general  O'Donnell. — Discusión  de  las  leyes  orgánicas. — Indolenciadel 
Ministerio. — Projeclo  de  ley  sobre  el  conflicto  catalán.— División  en  el  seno  del 
Ministerio. 


Aun  antes  de  que  las  Cortes  hubiesen  suspendido  sus  tareas,  y  cuan- 
do apenas  el  fuego  de  la  insurrección  carlista  de  Aragón  pudo  verse  ex- 
tinguido, nuevas  complicaciones  de  esle  género  vinieron  á  aumentar  los 
embarazos  con  que  tenia  que  luchar  la  situación  creada  á  consecuencia  de 
los  sucesos  de  Julio  de  18o4.  Aludimos  al  malestar  que  comenzó  á  sen- 
tirse en  las  provincias  manufactureras  de  Cataluña  con  motivo  de  haber 
surgido  serias  diferencias  entre  los  obreros  de  las  fábricas  y  los  dueños 
de  ellas  por  exigir  los  primeros  el  aumento  del  salario  y  la  reducción  de 
las  horas  de  trabajo,  y  negarse  los  segundos  á  e.stas  pretensiones. 

Si  la  cuestión  hubiese  quedado  reducida  á  estas  proporciones ,  sin 
tomar  carácter  político,  hubiera  quizá  podido  terminarse  por  sí  misma; 
pero  los  obreros,  abandonando  en  gran  numero  los  talleres,  se  reunida 
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tamulluariaraente.y  todo  daba  ralrgen  á  suponer  que  de  un  momenlo  .1 
otro  podían  ocurrir  serios  conflictos  en  los  que  tendría  que  intervenir  en 
fia  la  fuerza  armada.  La  Milicia  ciudadana  desplegó  entonces  gran  acti- 
vidad, sensatez  y  cordura  para  mantener  el  orden,  y  gracias  á  esto  y  alas 
disposiciones  que  tomaron  las  autoridades,  pudo  aplacarse  algún  tanto  la 
efervescencia.  Los  obreros  enviaron  al  gobierno  de  Madrid  comisiones 
para  hacer  presentes  los  derechos  que  les  asistían  en  sus  exigencias,  y 
gracias  á  algunas  vagas  promesas,  el  asunto  quedó  por  entonces  aplaza- 
do, y  decimos  aplazado,  porque  á  pesar  de  la  calma  que  se  restableció, 
claramente  se  comprendía  que  la  cuestión  estaba  muy  lejos  de  encontrar- 
se definitivamente  resuella. 

Los  carlistas,  que  no  descansaban  ni  un  momento,  y  que  á  pesar  del 
último  descalabro  y  severa  lección  que  acababan  de  esperimentar  en  Ara- 
gón y  el  Maestrazgo ,  no  habían  perdido  las  esperanzas ,  aprovecharon 
esta  coyuntura,  y  las  montañas  catalanas  dieron  entonces  abrigo  á  bandas 
mas  ó  menos  numerosas  que  enarbolaron  de  nuevo  el  pendón  del  abso- 
lutismo. 

Por  mas  que  esta  insistencia  de  los  carlistas  molestaba  en  extremo 
á  los  pueblos,  que  deseaban  ardientemente  la  tranquilidad,  no  envolvía 
gravedad  alguna,  y  por  lo  tanto,  lo  que  mas  preocupaba  los  ánimos  de 
todos  los  amigos  de  la  situación  era  la  inercia  del  gobierno,  que  desde 
la  suspensión  de  las  Cortes  apenas  daba  muestras  de  su  existencia. 

Faltábale,  en  efecto,  pensamiento  fijo,  unidad  de  miras  y  aspiracio- 
nes, resolución  en  las  reformas,  y  á. causa  de  esto,  las  mas  importantes 
cuestiones  quedaban  aplazadas  de  un  modo  indefinido,  y  los  enemigos  de 
aquel  actual  orden  de  cosas,  servíanse  de  esta  misma  indolencia  del  go- 
bierno para  desacreditar  la  situación. 

Los  progresistas  censuraban  que  el  gobierno  continuase  rodeado  de 
elementos  moderados  en  su  mayor  parte,  pues  las  altas  dependencias  del 
Estado  y  los  altos  puestos  estaban  ocupados  en  su  mayor  numero  por  con- 
servadores, y  éstos  por  su  parte  manifestaban  ya  con  cierto  descaro  que 
la  situación  era  de  unión  liberal. 

Aun  antes  de  que  llegara  la  época  señalada  para'la  nueva  reunión 
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tln  las  Corles,  comenzaron  á  circular  rumores  de  crisis,  que  algunos  su- 
[Minian  ijuedaria  reducida  á  la  salida  del  ministro  de  Hacienda,  en  tanto 
quo  otros  afirmaban  que  seria  mas  profunda  y  que  afectarla  á  mayor  nú- 
mero de  individuos  del  Gabinete. 

Nada  de  esto,  sin  embargo,  se  realizó  por  entonces.  Kl  1  °  de  Octu- 
bre volvieron  las  Constituyentes  á  reanudar  sus  trabajos,  y  en  la  primera 
sesión,  el  ministro  de  Hacienda  dio  lectura  á  ios  presupuestos,  á  un  pro- 
yecto de  ley  relativo  al  pago  del  empréstito  voluntario,  y  otros  sobre 
amortización  de  la  Deuda. 

En  una  de  las  primeras  sesiones  presentó  también  el  señor  ministro 
de  Fomento  el  proyecto  para  el  arreglo  de  la  cuestión  pendiente  entre 
obreros  y  fabricantes,  y  que  con  tanta  ansiedad  era  esperado  en  Ca- 
taluña. 

Pero  aun  antes  que  este  asunto  pudiese  ser  tratado,  y  mientras  laCA 
mará  ocupaba  el  tiempo  en  asuntos  de  importancia  secundaria,  una  nue- 
va alteración  del  orden  público  se  verificó  en  Zaragoza,  viniendo  á  demos- 
trar ya  la  multitud  de  enemigos  con  que  contaba  la  situación,  ya  también 
la  inferioridad  del  gobierno  para  hacer  frente  á  las  necesidades  de  una 
época  anormal  y  difícil.  La  cuestión  de  subsistencias  era  esta  vez  la  que 
causalia  aquel  conflicto. 

Hé  aquí  el  hecho  á  que  nos  referimos.  El  1  i  de  Noviembre  á  las  cin- 
co de  la  tarde,  reuniéronse  en  las  calles  de  Zaragoza  algunos  grupos  que 
manifestaban  claros  intentos  de  oponerse  á  la  exportación  de  trigo,  tra- 
tando de  detener  algunos  barcos  cargados  de  este  artículo  que  debian 
marchar  por  el  Ebro. 

A  los  primeros  anuncios  de  raotin  reunióse  por  orden  de  la  autoridad 
la  Milicia  Nacional,  y  los  grupos,  quedesapareciaron  del  Canal  al  presen- 
tarse la  fuerza  ciudadana,  reuniéronse,  no  obstante,  en  el  centro  de  la 
población.  A.  esto  se  unió,  para  dar  mayor  gravedad  A  la  situación,  el 
que  de  las  mismas  fjlas  de  la  Milicia  salieron  algunas  peticiones  y  recla- 
maciones contra  el  precio  de  los  artículos  de  primera  necesidad,  lo  cual 
fué  causa  deque  se  reuniesen  las  autoridades  civiles  y  militares  y  el  Ayun- 
tamiento para  tratar  del  modo  de  conjurar  aquella  tempestad  que  amena- 
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zaba  por  momentos  con  tomar  serias  proporciones.  La  Milicia  envió  algu- 
nas comisiones  de  su  seno  al  municipio  haciendo  presentes  sus  peticiones,  y 
éste,  aunque  manifestando  que  tendria  que  atenerse  al  límite  de  sus  atri- 
buciones, ofreció  atender  á  ios  reclamantes.  Con  esta  oferta  la  calma  que- 
dó restablecida  por  entonces;  pero  á  las  nueve  del  dia  siguiente  12,  la 
Milicia  volvió  á  reunirse  con  intento  de  volver  ;\  insistir  en  sus  peticiones. 

Viéronse  de  nuevo  las  autoridades  obligadas  á  reunirse  para  tomar 
alguna  disposición  que  conjurase  la  tormenta,  y  en  efecto ,  gracias  á  al- 
gunas disposiciones  sobre  subsistencias,  la  Milicia  se  disolvió  y  el  con- 
flicto pudo  quedar  terminado. 

Sin  embargo,  todos  estos  hechos  iban  minando  paulatinamente  el  pres- 
tigio del  gobierno,  que  aparecía  siempre  inferiora  las  circunstancias,  dan- 
do margen  á  que  todos  se  creyesen  con  razón  y  derecho  para  imponerle 
condiciones. 

Como  no  faltaban  muchos  que  creían  que  todas  estas  complicaciones 
tenían  su  origen  en  los  elementos  reaccionarios  que  existían  en  el  mis- 
mo seno  del  Gabinete,  como  de  dia  en  dia  veian  con  disgusto  los  libe- 
rales que  el  general  O'Donnell  tomaba  mayor  ascendiente  é  importancia 
en  el  Ministerio,  sus  adictos  para  desbaratar  todo  proyecto  de  ataque  de 
parte  de  los  partidos  avanzados  contra  el  que  ellos  reconocían  por  jefe, 
presentaron  en  la  Cámara  su  voto  de  conOanza  en  favor  del  conde  do 
Lucena  para  poner  en  claro  la  situación. 

La  presentación  de  este  voto  provocó  acalorados  debates,  en  los  cua- 
les las  diversas  fracciones  de  la  Cámara  midieron  sus  fuerzas  preparán- 
dose para  la  lucha  que  por  una  y  otra  parle  se  esperaba.  En  efecto,  ha- 
cia  ya  mucho  tiempo  que  la  situación  del  Ministerio  era  de  las  mas  anor- 
males y  difíciles,  trabajado  como  estaba  por  la  duda,  la  irresolución  ,  la 
inercia  y  la  dualidad,  en  fin,  que  paralizaba  la  poca  iniciativa  que  podia 
desplegar  aquel  Gabinete,  producto  monstruoso  de  una  coalición  no  me- 
nos monstruosa  también. 

El  general  O'Donnell,  forzado  por  la  necesidad  y  con  el  fin  de  dirigir 
los  acontecimientos,  al  observar  que  el  movimiento  traspasaba  los  lími- 
tes que  él  le  habla  asignado  en  el  principio,  habla  transigido  con  el  ge- 
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neral  Esparlero,  y  compreudienJo  que  mienlras  Jurase  la  épooaJe  entu- 
siasmo, aforlunadamenle  para  el  general  O'Donnell,  siempre  de  corla 
duración,  el  duiíue  de  la  Victuria  absorveria  toda  la  ira|)ortancia,  presen- 
tóse como  muy  satisfecho,  si  conseguía  adquirir  alguna  popularidad  ha- 
ciendo en  diversas  ocasiones  alardes  en  extremo  liberales,  pero  sin  que 
el  entusiasmo  se  apoderase  de  él  nunca  hasta  el  extremo  de  hacerle  pror- 
rumpir en  arriesgadas  confesiones.  De  tal  modo  snpo  arreglarse  en  este 
terreno,  que  durante  los  primeros  meses  fué  objeto  de  la  benevolencia  dia- 
ria de  los  periódicos  progresistas,  consiguiendo  ganarse  también,  además 
del  elemento  militar  adicto  á  la  insurrección  del  Campo  de  Guardias,  á 
muchos  diputados  de  procedencia  progresista,  los  unos  descorazonados  al 
ver  la  apatía  y  excesiva  buena  fé  con  que  el  duque  de  la  Victoria  iba  de- 
jando que  las  principales  conquistas  de  la  revolución  se  esterilizasen,  los 
otros  atendiendo  tan  solo  á  su  medro  personal,  y  que  por  lo  tanto  se  pos- 
traban ante  el  nuevo  sol  que  se  presentaba  en  el  horizonte  de  la  política, 
y  que  parecía  anunciar  gran  cosecha  de  recompensas,  destinos  y  honores. 

De  este  modo  iba  formándose  el  llamado  centro  parlamentario,  que 
constituía  la  segunda  evolución  de  la  unión  liberal,  ilusión  acariciada  con 
entusiasmo  después  del  triunfo  por  la  mayor  parte  do  los  progresistas  que 
la  habían  abandonado  por  imposible  á  causa  de  las  lecciones  de  la  espa- 
riencia. 

Sin  embargo,  si  los  liberales  de  buena  fé  se  convencieron  de  la  im- 
posibilidad de  una  amalgama  de  principios  é  intereses  diversos,  por  mas 
que  todos  ellos  se  llamasen  con  mas  ó  menos  justicia  liberales,  si  todos 
pudieron  comprender  que  la  síntesis  de  Espartero  y  O'Donnell  era  irrea- 
lizable, y  peor  en  la  práctica  por  las  contradicciones  que  envolvía ,  que 
cualijuier  otro  partido  unido  y  compacto,  los  que  evitaban  las  exageracio- 
nes democráticas  ó  dirigían  su  mira  hacía  la  consecución  de  interesad(9 
fines,  creyeron  realizable  la  idea  de  nnion  liberal  bajo  el  predominio  y 
jefatura  del  general  O'Donnell.  En  efecto,  estaba  éste  incapacitado  de 
acogerse  al  bando  puramente  moderado,  que  no  podía  olvidar  que  él  ha- 
bla sido  el  que  le  ii  terrumpiera  en  el  tranquilo  monopolio  del  poder,  y  en 
cuanto  á  la  fracción  p^ra  del  progreso,  que  tenia  muchos  puntos  de  con- 
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tacto  con  la  democrática,  ni  los  antecedentes  del  general  O'Donnell  le  lan- 
zaban hacia  aquel  lado,  ni  aunque  prescindiese  de  ellos  le  podian  prome- 
ter las  fracciones  avanzadas  las  probabilidades  del  triunfo. 

Era  por  lo  tanto  menester  crear  un  tercer  partido,  y  como  el  mo- 
derado, según  hemos  visto  ya  en  otro  lugar,  se  habia  formado  de  ele- 
mentos desprendidos  de  los  dos  grandes  partidos  liberal  y  absoluti-ta, 
que  desde  principios  del  siglo  venian  luchando  entre  sf,  del  mismo  modo 
ffue  efi  esta  agrupación  habian  penetrado  los  apóstatas  de  todas  las  doc- 
trinas y  los  desertores  de  todas  las  ideas,  en  este  nuevo  partido  se  afilia- 
ban todos  aquellos  que  habian  perdidn  la  fé  en  la  posibilidad  de  la  exis- 
tencia de  los  partidos  definidos,  ó  los  que  estaban  inhabilitados  por  su 
dudosa  procedencia  de  permanecer  en  los  campos  puramente  progresista 
ó  moderado. 

El  primer  acto  político  en  donde  se  reveló  la  existencia  de  e<te  ter- 
cer partido,  fué  en  la  discusión  del  voto  de  confianza  presentado  en  fa- 
vor del  general  O'Donnell  por  algunos  individuos  del  centro  parlamenta- 
rio. Los  progresistas  puros,  no  creyeron  llegado  todavía  el  momento  de 
dar  resueltamente  la  batalla  al  general  O'Donnell ;  muchos  creían  aun 
en  su  buena  fé,  y  además  no  les  parecía  prudente  sin  haber  medido 
sus  fuerzas  ni  conocer  á  punto  fijo  las  que  tenia  á  su  di-sposicion  el  con- 
trario, arrie-:gar  el  todo  por  el  todo;  pero  con  el  fin  de  definir  la  cuestión 
y  plantearla  en  un  terreno  menos  dudoso,  presentaron  los  progresistas  pu- 
ros una  enmienda  al  voto  de  confianza,  en  la  cual  se  pedia  ijne  la  Cáma- 
ra declarase  que  el  general  O'Donnell  merecía  toda  su  confianza  en  el 
concepto  de  que  pertenecía  al  partido  progresista,  cuya  mas  genuina  re- 
presenftcion  era  el  duque  de  la  Victoria. 

Negóse  resueltamente  el  conde  de  Lncena  á  declararse  progresista, 
por  mas  que  no  anduvo  esca.=oen  promesas  de  liberalismo;  pero  esta  sis- 
temática Insistencia  por  parte  de  O'Donnell,  Ibale  concitando  las  volunta- 
des de  los  verdaderos  progresistas,  que  en  la  conducta  de  aquel  general 
no  podia  menos  de  ver  deseos  de  dar  una  nuova  dirección  á  la  política. 

La  democracia,  como  que  su  posición  era  mas  franca,  atacó  resuel- 
tamente al  general  O'Donnell  en  aquella  cuestión;  pero  una  gran  mayoría 
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aprobó  el  voto  de  confianza,  que  solo  tuvo  un  corlo  número  de  sufragios 
en  contra,  por  haberse  abstenido  de  votar  eu  este  asunto  los  progresis- 
tas puros. 

Desde  aquel  momento,  y  halagados  con  el  triunfo  que  acababan  de 
conseguir,  arrojaron  ya  los  del  tercer  partido  la  máscara  con  que  hablan 
encubierto  sus  proyectos,  y  los  periódicos  de  esta  comunión  política  de- 
clararon abiertamente  la  supremacía  de  O'Donnel!,  colocándole  aim  sobre 
el  mismo  Espartero.  Entonces  ya  los  diversos  campos  del  Congreso  se 
presentaron  mas  definidos  y  nadie  ocultó  sus  intentos. 

Lo  mas  sensible  de  todo  esto  era  que  la  dualidad  continuaba  en  el 
seno  del  Ministerio,  que  excepto  lo  que  las  Cortes  hacían  encaminado  á  la 
constitución  del  país ,  todo  lo  demás  se  reducía  á  emplear  un  sistema 
provisional  sin  rumbo  Gjo,  y  preciso  es  convenir,  en  que  no  era  esta  mar- 
cha la  mas  á  propósito  para  concluir  con  el  descontento  de!  país  y  sentar 
las  bases  de  una  polHioa  ilustrada  y  fecunda. 

Entre  tanto,  4  fines  de  aquel  año  (1  i  de  Diciembre  de  1835)  termi- 
naron los  debates  sobre  la  Constitución;  pero  predominó  la  idea  en  la  Cáma- 
ra de  que  el  Código  constitucional  nodebia  promulgarse  hasta  tanto  que 
las  leyes  orgánicas  no  estuviesen  discutidas  y  votadas,  y  por  lo  tanto  pu- 
diesen servir  de  garantía  contra  toda  desnaturalización  del  Código  citado. 

Lo  que  habia  movido  A  los  progresistas  á  pedir  que  no  se  promulgase 
la  Constitución  hasta  que  estuviesen  voladas  las  leyes  orgánicas,  era  el 
ejemplo  de  lo  que  habia  acaecido  con  el  Código  constitucional  de  1837, 
desvirtuado  por  los  moderados  en  su  esencia  con  la  adición  de  las  leyes 
de  Ayuntamientos,  elecciones  y  demás  de  carácter  orgánico. 

El  predominio  que  de  un  momento  á  otro  iba  tomando  el  general 
O'Dounell  en  el  gobierno,  la  importancia  que  adquirían  sus  partidarios  y 
el  gran  influjo  de  que  disfrutaban  en  la  Cámara,  era  causa  para  que  la 
marcha  del  gobierno  tendiese  cada  dia  mas  hicia  las  ideas  conservadoras, 
defraudando  de  este  modo  las  esperanzas  que  los  liberales  avanzados  ha- 
bían cifrado  en  el  movimiento  de  Julio.  Ya  se  hablaba  francamente  de 
los  planes  del  general  O'Donnell ;  los  periódicos  democráticos  daban  la 
voz  de  alerta;  el  duque  de  la  Victoria  era  objeto  do  las  excitaciones  de 
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los  progresistas  puros;  pero  el  coaJe  de  Lucena  ganaba  cada  dia  mayor 
terreno  en  la  esfera  del  gobierno,  pues  de  todos  los  miembros  del  Ga- 
binete era  el  único  que  se  liabia  propuesto  un  Qn  y  le  proseguía  con  fije- 
za y  perseverancia. 

El  llamado  Centro  parlamentario  tomaba  á  cada  momento  mayores 
proporciones,  llegando  á  formar  la  verdadera  mayoría  de  la  Cámara, 
pues  ios  progresistas  puros  no  habían  creído  llegada  aun  la  ocasión  de 
declararse  eu  oposición  abierta  con  el  Ministerio,  puesapartede  sus  va- 
cilaciones y  torpezas,  estaba  presidido  por  el  duque  de  la  Victoria,  si  bien 
de  hecho,  el  que  imprimía  la  marcha  política  podia  decirse  que  era  el 
conde  de  Lucena. 

Claramente  se  comprendía  que  para  despejar  aquella  situación  se 
necesitaba  dar  una  batalla,  cuyo  resultado  fuese  eliminar  del  seno  del 
Gabinete  los  miembros  que  solo  trabajaban  en  sentido  reaccionario  ,  y 
este  fué  el  objeto  del  voto  de  censura  intentado  por  los  demócratas;  pero 
entonces  la  votación  demostró  los  grandes  trabajos  que  habia  llevado  íl 
cabo  el  elemento  de  YicAlvaro,  y  por  lo  tanto  por  las  vias  legales,  y  en  la 
esfera  del  parlamentarismo,  fué  ya  de  todo  punto  imposible  destruir  la 
influencia  de  O'Donnell,  tanto  mas,  cuanto  que  muchos  progresistas  no 
se  atrevían  á  romper  directamente  con  él,  pues  aun  no  se  habían  puesto 
en  claro  para  todos  cuáles  eran  sus  verdaderos  intentos. 

Cerca  de  año  y  medio  habia  trascurrido  desde  que  la  nueva  situación 
se  apoderara  del  mando,  y  hasta  aquella  fecha  nada  se  habia  hecho  para 
normalizar  la  marcha  del  gobierno.  Es  cierto  que  las  Cortes  habían  di.s- 
cutldo  y  votado  el  Código  constitucional ,  pero  faltaban  aun  las  leyes  or- 
gánicas que  debían  impedir  que  aquel  se  desvirtuase  en  su  esencia  por 
los  gobiernos  futuros;  y  como  aquel  Gabinete  no.  desplegaba  iniciativa 
alguna,  las  Cortes  veían  embarazadas  con  frecuencia  sus  discusiones  con 
asuntos  de  detall  impropios  de  una  Clmara,  que  debia  cumplir  con  una 
misión  de  tanta  irapürtancía  y  trascendencia  como  era  la  de  constituir 
de  un  modo  definitivo  el  país. 

Solo  aguijoneado  por  las  Cortes  solía  el  Ministerio  tomar  alguna  de- 
terminación en  ios  asuntos  pendientes.  Ya  hemos  dicho  que  la  cuestión 
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ubrera  de  Cataluña,  que  habia  podido  ser  alsfiin  tanto  apaciguada,  merced 
á  promesas  mas  ó  meno;;  aventuradas,  continuaba  aplazada,  á  pe5:ar  del 
solemne  compromiso  que  habia  adquirido  el  gobierno  de  someter  A  las 
Cortes  tan  pronto  como  se  reuniesen  un  proyeelo  de  ley  sobre  el  asunto. 

En  efecto,  á  principios  de  Octubre  el  Sr.  Alonso  Martínez,  que  des- 
empeñaba á  la  sazón  la  cartera  de  Fomento,  presentó  á  la  C4mara  un 
proyeelo  de  ley  sobre  tan  delicado  punto;  pero  este  paso  solo  sirvió  para 
dar  una  prueba  mas  de  la  falla  de  sistema  político  que  imperaba  en  las 
esferas  oflciaies.  Habia  en  el  proyecto  á  que  nos  i-eferimos  una  extra- 
ña confusión  de  lodos  los  sistemas,  aun  los  mas  opuestos ,  y  era  á  veces 
tan  vago  y  k  veces  tan  tiránico,  que  se  comprendía  fácilmente  que  solo 
serviría  para  provocar  nuevos  conflictos  en  vez  de  terminar  con  los  exis- 
tentes. Empezaba  el  proyecto  por  declarar  el  trabajo  libre,  estable- 
ciendo la  libertad  de  contratos  entre  operarios  y  comerciantes,  siempre 
que  el  compromiso  no  excediese  de  un  año;  ordenaba  que  los  contratos 
de  mas  de  veinte  obreros  se  formalizasen  por  medio  de  escritura  pública, 
y  que  solo  en  las  fábricas  en  donde  trabajasen  mas  de  veinte  obreros  pu- 
diese admitirse  la  cooperación  de  los  niños,  dándoles,  no  obstante,  el  tiem- 
po suQciente  para  su  educación.  Castigábase  además  el  abandono  en  masa 
de  las  fábricas,  las  coaliciones,  los  ataques  sediciosos  contra  ios  dueños 
de  ellas  y  sas  bienes;  imponíanse  duras  condiciones  á  cualquier  asociación, 
cualquiera  que  fuese  su  carácter,  que  pudiese  formarse  entre  los  opera- 
rios; y  finalmente,  además  de  otras  disposiciones  de  menor  importancia, 
creábase  un  jurado  de  prohombres  á  imitación  do  lo  que  acontece  en  algu- 
nos países,  los  cuales,  representando  los  intereses  del  obrero  y  del  fabri- 
cante, dirimirían  y  arreglarían  las  cuestiones  que  pudiesen  surgir  entre 
ambos. 

De  solo  lo  que  acabamos  de  enunciar ,  se  desprende  el  antagonismo 
interior  que  encerraba  la  ley,  y  el  eclecticismo  que  la  habia  concebido. 
En  efecto,  declarar  la  libertad  del  trabajo,  y  á  renglón  seguido  sujetarle 
á  reglas  determinadas,  era  incurrir  en  la  inconsecuencia  de  las  inconse- 
cuencias; marchar  al  acaso  con  la  vacilación  y  la  duda  por  criterio  y  ñor- 
ma  de  conducta. 
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Las  difieullades  que  se  opimiaa  á  las  asociaciones  de  obreros  eran  en 
extremo  injustas,  pues  es  la  única  garantía  que  tiene  el  trabajo  libre  para 
contrarrestar  i'l  monopolio  que  siempre  tiende  á  ejercer  el  capital;  y  entre 
tanto  que  los  enviados  se  reuuie.-en  sin  traspasar  el  limite  de  las  leyes 
ordinarias,  y  para  unes  lícitos,  como  era  el  disponer  de  su  trabajo  con 
amplia  libertad,  debian  ser  protegidos  por  el  gobierno,  que  debe  poner  á 
salvo  siempre  todos  los  legítimos  deseos. 

Por  lo  demás,  cuanto  se  refería  á  las  reuniones  sediciosas,  á  lo'  ata- 
ques contra  las  propiedades  ó  los  dueños  de  las  fábricas,  era  de  todo  pun- 
to inútil,  pues  esto  no  podia  menos  de  estar  previsto  por  las  leyes  ordi- 
narias, y  por  lo  tanto  señalado  su  castigo  y  el  modo  y  la  firma  de  impo  - 
nerlo.  Solo  la  mas  absoluta  libertad  de  parte  del  obrero  y  del  fabricante 
en  sus  i.es, lectivos  contratos;  solo  la  igualdad  legal  de  uno  y  otro,  podría 
engendrar  hábitos  y  costumbres  beneficiosas  para  lo  sucesivo,  y  emanci- 
par en  algo  el  trabajo  de  la  tiranía  del  capital,  elementos  ambos  que  úni- 
camente abandonados  á  sí  mismos  pueden  Uugar  á  armonizarse  de  ua 
modo  favorable  para  obreros  y  fabricantes. 

Tan  exacto  es  cuanto  dejamos  espuesto,  que  el  proyecto  del  gobierno 
en  lugar  de  tranquilizar  los  ánimos  aumentó  el  desasosiego  existente.  Los 
obreros  catalanes  firmaron  una  esposicion  pidiendo  la  libertad  de  asocia- 
ción y  trabajo,  y  enviaron  á  Madrid  una  comisión  que  gestionase  cerca  del 
gobierno  para  alcanzar  este  deseo.  El  ejemplo  fuá  seguido  por  los  obre- 
ros de  otras  poblaciones  también  de  importancia,  provocando  nuevos 
conflictos  al  Gabinete. 

Entre  tanto  iba  pronunciándose  cada  dia  mas  la  división  que  reinaba 
en  el  mismo  seno  del  Ministerio,  división  que  se  refli^jaba  en  el  espíritu  de 
la  Cámara.  En  vano  el  general  E-ípartero  gastaba  gran  parle  de  su  po- 
pularidad en  favor  de  sus  compañeros  de  gobierno;  en  vano  el  conde  de 
Lucena  hacia  siempre  que  la  ocasión  se  presentaba  alardes  de  libertad  mas 
ó  menos  signiflcativo?;  ya  no  era  un  secreto  para  nadie  el  que  los  modera- 
dos que  habian  tenido  autoridad  en  aquella  situación  trabajaban  para  der- 
ribarla y  gobernar  sin  participación  de  nadie,  y  claramente  se  compren- 
dia  que  en  aquella  sorda  lucha  la  victoria  habia  de  ser  para  el  mas  liábil. 
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Desencanto  de  los  liberales. — Descrédito  del  Ministerio. — Motin  del  8  de  Knero. — 
Tumulto  en  el  salen  de  sesiones. — Reprobaciou  del  uiolin.— Detalles  del  motin. 
— Conducta  del  piquete  que  custodiaba  el  Congreso. — Constituyese  el  Congreso  en 
sesión  permanente.— Palabras  de  Espartero. — Levántase  la  sesión. — Prisiones.— 
Consejo  de  disciplina.— Sentencia. —  Son  entregados  los  presos  á  los  tribunales 
ordinarios.— Motin  de  Alcuy.— Crisis  ministeriul.— Sucesos  de  Málaga. 


Habia  comenzado  ya  el  año  de  185tí.  En  poco  mas  de  año  y  medie 
verificáronse  acontecimientos  de  mucha  importancia  y  tamaña  trascen- 
dencia. Al  entusiasmo  que  se  iiabia  apoderado  de  todos  ios  liberales  des- 
pués del  triunfo,  habia  sucedido  ya  el  desencanto  y  el  desaliento.  La 
unión  que  en  los  primeros  momentos  habia  hermanado  todas  las  aspira- 
ciones, mucho  tiempo  hacia  que  se  habia  roto  bruscamente,  y  cada  una 
de  las  fracciones  de  la  CAmara  se  presentaba  cada  dia  mas  definida  ,  mas 
separada  de  las  demás.  Los  moderados  menos  intransigentes  y  mas  prác- 
tico!*,  los  progresistas  templados  que  abrigaban  mayores  temores  por  los 
excesos  de  la  revolución  que  por  los  de  la  reacción ,  y  los  que  en  todas 
ocasiones  rinden  siempre  parias  á  los  gobiernos  constituidos,  habian  lle- 
gado á  formar  el  Centro  parlamentario,  núcleo  de  un  nuevo  partido, 
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que  reconocía  ya  üstensiblementB  por  jefe  supremo  al  general  O'Donnell. 

Esto  era  caosa  mas  que  sufioienle  para  que  el  Ministerio  fuese  mi- 
rado desfavorablemente  por  las  fracciones  avanzadas  de  la  Cámara,  y  si 
bien  los  progresistas  puros,  contenidos  por  la  presencia  en  el  Gabinete 
del  duque  de  la  Victoria,  guardaban  ciertas  consideraciones  en  la  oposi- 
ción, no  asi  los  demócratas,  que  sin  los  compromiso!  de  los  progresistas 
estaban  en  aptilnd  de  dar  la  voz  de  alerta. 

Entre  los  que  figuraban  en  el  partido  democrático  no  faltaban ,  como 
sucede  siempre  en  todos  los  partidos,  individuos  que  pudiesen  dejarse  ar- 
i'astrar  por  toda  clase  de  sugestiones ;  pues  en  vez  de  marchar  guiados 
por  la  conciencia  de  sus  convicciones ,  faltando  éstas,  obran  tan  solo  por 
los  impulsos  de  la  pasión  del  momento.  Los  que  lo  esperan  todo  siempre 
de  los  motines,  y  confian  mas  bien  que  en  los  planes  bien  meditados,  en 
ios  azares  de  la  suerte  y  las  veleidades  de  la  casualidad,  prepararon  una 
intentona  dirigida  á  cohibir  el  ánimo  de  las  Cortes  y  provocar  una  marcha 
mas  resuelta ,  sin  comprender  que  con  esto  suministraban  poderosas  ar- 
mas á  los  numerosos  partidarios  que  el  anti  parlamentarismo  tiene  en 
nuestra  patria,  y  obligaban  á  la  Representación  nacional  á  que  se  mani- 
festase celosa  de  sus  derechos  é  inmunidades,  y  á  que  queriendo  mostrar- 
se independiente,  respondiese  á  un  ataque  injustificado  con  medidas  y 
disposiciones  mas  conservadoras  que  hasta  entonces;  tamo  ma^,  cuanto 
que  en  oca>iones  solemnes  y  de  peligro,  era  natural  que  se  colocasen  al 
lado  del  gobierno,  que  en  verdad  estaba  muy  lejos  de  corresponder  con 
su  política  á  las  exigencias  de  agüella  situación. 

Sugiérenos  estas  reflexiones  el  hecho  que  tuvo  lugar  en  las  Cortes 
el  8  de  Enero  (185*)).  Discutíase  aquel  dia  una  esposicion  de  los  vecinos 
de  Zaragoza  en  contra  del  restablecimiento  de  la  oonlfibucion  de  Con- 
sumos, en  la  cual  se  censuraba  la  marcha  del  gobierno.  Los  diputados  de 
la  democracia  aprovecharon'  esta  ocasión  para  atacar  al  Ministerio ,  y 
algunos  individuos  de  la  mayoría  agriaron  la  cuestión  con  frases  dema- 
siado aventuradas.  La  sesión  tomó  con  esto  cierto  carácter  de  desasosiego 
y  animación  que  aumentó  con  el  re.-ultado  de  la  votación  que  fué  favo- 
rable al  gobierno.  Ya  se  creia  zanjado  aquel  incidente,  cuando  pene- 
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traron  lumultuariamenle  varios  diputados  en  el  salón  de  sesiones,  piJien  - 
fio  á  una  la  palabra  con  las  señales  de  la  mayor  afectación.  Restablecióse 
la  calma  con  algún  trabajo,  y  entonces  supo  la  Cámara,  por  boca  de  los 
que  acababan  de  entrar,  que  el  Congreso  habia  sido  objeto  de  un  violento 
insulto  por  parte  del  piquete  de  Milicia  Nacional  que  montaba  la  guardia 
aquel  dia  en  atjuel  recinto.  A.lgunos  diputados,  que  tanto  por  los  cargo.s 
oficiales  que  desempeñaban,  como  por  el  puesto  que  ocupaban  en  las  filas 
de  la  Milicia,  debian  creerse  con  influjo  moral  para  apagar  en  su  origen 
aquella  sedición  ,  se  lanzaron  á  las  puertas  del  edificio.  Uno  de  los  pri- 
meros fuá  el  Sr.  Lallana,  secretario  del  Gobierno  civil  y  jefe  de  uno  de 
los  batallones  de  la  Milicia,  que  se  presentó  ante  los  amotinados  aren- 
gándolos enérgicamente  para  que  abandonasen  sus  descabellados  propó- 
sitos. Mas  como  algunos  de  los  amotinados  estaban  en  pleno  estado  da 
embriaguez,  aquellas  amonestaciones  fueron  desoídas,  y  el  Sr.  Lallana 
estuvo  á  pique  de  ser  victima  de  su  resolución  por  conservar  el  orden  que 
amenazaba  alterarse.  Lo  mismo  zucedió  al  general  San  Miguel  y  á  otros 
varios  diputados,  y  en  vista  de  esta  obstinación  hubo  ya  que  pensar  en 
tomar  mas  serias  disposiciones. 

Entre  tanto  la  confusión  reinaba  en  el  salón  de  sesiones.  Los  diputa- 
dos de  ideas  mas  avanzadas  reprobaban  enérgicamente  este  hecho  y  ma- 
nifestaban estar  dispuestos  A  auxiliar  al  gobierno  en  aquel  conflicto,  al 
mismo  tiempo  que  los  que  ocupaban  cargos  de  importancia  en  la  Milicia, 
pidieron  licencia  al  Congreso  para  presentarse  en  los  cuarteles  de  la 
fuerza  ciudadana,  para  impedir  que  aquel  funesto  ejemplo  cundiese.  Hi- 
ciéronto  asi  en  efecto;  al  Sr.  Lallana  recorrió  los  cuerpos  de  guardia,  se 
cercioró  por  sí  mismo  de  que  aquel  suceso  no  tenia  afortunadamente  ra- 
mificaciones, y  tomó  las  medidas  mas  oportunas  que  aconsejaban  los  acon- 
tecimientos. 

Subre  el  orfgen  de  estos  sucesos,  hé  aquí  lo  que  pudo  saberse  en  un 
principio  y  que  refií^ren  los  diarios  de  aquellos  días.  A.  eso  de  las  cuatro 
y  media  de  la  tarde,  el  sargento  primero  de  la  tercera  compañía  del  se- 
gundo de  ligeros,  que  habia  estado  bebiendo  largamente  en  una  taberna 
de  la  calle  de  Cedaceros,  con  cuatro  paisanos  decentemente  vestidos,  de 
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quienes  acababa  de  recibir  pistüDes  para  los  fusiles,  llegó  á  su  cuerpo  de 
guardia,  donde  también  acababan  de  beber  ios  milicianos.  De-^de  este 
mismo  instante  se  comenzó  á  notar  alteración  en  los  ánimos,  y  un  indi- 
viduo avisó  al  comandante  del  puesto,  que  sus  com|iañeros  hablan  carga- 
do las  armas  y  que  tenim  municiones  que  antes  les  faltaban. 

En  el  instante  el  comandante  ordenó  que  formase  la  gnaniia;  pero 
la  compañía  se  presentó  entonces  en  completo  estado  de  insubordinación 
y  desobediencia,  pretestando  que  no  les  mandaba  su  capitán.  Trabóse  en- 
tonces una  acalorada  reyerta  entre  los  jefes  y  los  individuos  de  la  Mili- 
cia, obedeciendo  é-^tos  casi  en  su  totalidad  al  sargento  primero  citado,  y 
saliendo  algunos  números  á  posesionarse  de  las  puertas  del  Congreso  para 
no  dejar  salir  á  los  diputados.  Al  mismo  tiempo  prorrumpieron  los  amo- 
tinados en  gritos  subversivos  contra  la  Asamblea,  en  tanto  que  dos  ó  tres 
paisanos,  lanzando  idénticos  gritos,  corrieron  hacia  la  Puerta  del  Sol, 
sin  duda  para  propagar  por  el  centro  la  sedición. 

Entre  tanto  el  Congreso  se  habia  constituido  en  sesión  permanente 
hasta  que  cesasen  aquellas  circunstancias;  pero  habiendo  llegado  la  no- 
ticia de  todo  lo  ocurrido  á  oídos  del  duque  de  la  Victoria ,  envió  éste  un 
refuerzo  de  la  guardia  del  Principal  al  Congreso;  presentóse  él  mismo 
en  el  teatro  de  los  sucesos,  y  con  una  arenga  que  dirigió  á  los  amotinados, 
les  obligó  á  que  desistiesen  de  sus  punibles  intentos,  y  restablecido  el  or- 
den penetró  en  el  salón  de  sesiones,  en  donde  acababa  de  tomarse  el 
acuerdo  citado,  de  constituirse  en  sesión  permanente. 

Hé  aquí  las  palabras  que  en  tan  solemnes  momentos  dirigió  el  gene- 
ral Espartero  á  la  Cámara  para  tranquilidad  de  todos  los  ánimos: 

«Señores:  El  gobierno  de  S.  M.,  el  presidente  del  Consejo,  el  dipu- 
tado, el  ciudadano  Bdldomero  Espartero  responde  á  las  Corles  y  á  la  na- 
ción entera  de  restablecer  la  tranquilidad  pública  que  se  ha  turbado, 
antes  de  cuatro  minutos,  ó  morir  en  la  demanda  (Aplausoi). 

»Las  Cortes  discutan  con  tranquilidad,  que  aquí  está  este  soldado 

ciudadano,  que  lo  mismo  en  este  banco,  que  en  esos,  que  en  las  calles 

sabrá  cumplir  con  su  deber.  Las  Cortes  no  serán  atacadas  por  nadie  ni 

por  nada  mientras  yo  respire. « 

Timo  IV  28 
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A.1  concluir  estas  palabras  abandonó  el  duque  de  la  Victoria  el  salón 
en  medio  de  los  fervorosos  aplausos  de  ios  diputados,  y  á  los  pocos  ins- 
tantes volvió  á  entrar  pronunciando  las  siguientes  palabras: 

«Señores:  Desde  el  momento  en  que  supe  el  pequeño  desorden  ocur- 
rido en  el  piquete  que  custodia  las  Cortes,  envié  á  un  ayudante  al  Prin- 
cipal para  que  viniese  la  Milicia  Nacional  que  allí  se  hallaba,  y  al  mis- 
mo tiempo  mandé  venir  igualmente  la  guardia  de  prevención.  La  Milicia 
Nacional,  cumpliendo,  como  siempre,  con  sus  deberes,  acudió  al  llama- 
miento que  le  hacia  el  presidente  del  Consejo,  como  presidente  y  como 
diputado.  Cuando  salí  de  casa ,  llegaba  el  piquete  del  Principal  y  parte 
de  la  gu;irdia  de  prevención;  dije  al  que  daba  la  guardia  del  Congreso 
que  se  retirase,  y  se  retiró,  obedeciendo  sin  murmurar. 

wEsto  ha  sido  promovido  por  la  embriaguez  de  dos  individuos,  á  lo 
mas  tres,  del  piquete  que  guardaba  las  Cortes:  los  que  han  venido  del 
Principal  y  los  de  la  guardia  de  prevención  cubren  ahora  este  servicio, 
y  todo  está  en  la  mas  completa  tranquilidad. 

))Los  que  han  faltado  íl  su  deber  serán  severamente  castigados  en 
cualquier  número  que  fueren.  Esta  es  la  obligación  del  gobierno,  esta 
es  la  mia  como  ministro,  como  diputado,  como  soldado,  como  ciudadano. 
Cualquier  incidente  que  pueda  ocurrir  en  que  la  Representación  nacional 
se  vea  amenazada,  yo  volaré  si  es  necesario,  á  morir  en  su  defensa. 

wCreo,  señores,  que  es  escusadoque  continué  la  sesión  permanente: 
la  tranquilidad  está  asegurada;  no  ha  sido  turbada  sino  por  dos  ó  tres 
ebrios;  pero  sobre  ellos  caerá  la  cuchilla  de  la  ley.» 

Con  estas  seguridades  el  Congreso  dio  en  efecto  por  terminada  aque- 
lla sesión,  mientras  que  el  gobierno  tomaba  las  disposiciones  que  juzga- 
ba necesarias  para  el  castigo  de  los  revoltosos  que  hablan  intentado  alen- 
tar á  la  justa  y  necesaria  independencia  del  poder  legislativo. 

Por  orden  del  ministerio  de  la  Gobernación  se  reunieron  los  coman- 
dantes de  la  Milicia  Nacional,  en  cuya  reunión  se  acordó  que  se  aplicase 
á  los  amotinados  el  art.  105  de  la  Ordenanza  de  la  Milicia,  en  la  eual  se 
disponía  que  los  culpables  pudiesen  ser  entregados  á  los  tribunales  com- 
petentes. Ya  á  este  tiempo  los  presos  ascendían  al  numero  de  veinticua- 
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tro,  entre  los  cuales  se  encontraba  el  sargento  que  hasta  entonces  apa- 
recía como  cabeza  de  la  sedición,  y  todos  hablan  sido  encerrados  en  las 
prisiones  militares  de  San  Francisco  y  puestos  en  incomunicación  hasta 
que  se  reuniese  el  Consejo  que  debia  juzgarlos. 

El  9  de  Enero  se  constituyó  públicamente  el  Consejo  en  el  cuartel  de 
la  Milicia,  y  como  era  de  esperar,  á  este  acto  afluyó  una  inmensa  multi- 
tud de  milicianos,  pues  se  prohibía  la  entrada  á  todos  los  que  no  iban  de 
imiforme.  Comenzáronse  las  indagaciones  con  los  descargos  de  los  jefes 
que  mandaban  aquel  día  el  piquete  y  gran  número  de  testigos,  y  después 
en  ios  dias  siguientes  se  tomó  declaración  á  los  presos,  que  en  su  trasla- 
ción desde  las  prisiones  de  San  Francisco  al  cuartel  de  la  Milicia,  fueron 
objeto  de  la  curiosidad  de  mucha  parte  del  pueblo,  y  el  asunto  tenia  ten- 
dencias de  tomar  cada  vez  mayores  proporciones,  siendo  el  resultado  de 
este  procedimiento  la  siguiente  sentencia  del  Consejo. 

«Reunido  el  Consejo  de  subordinación  y  disciplina  de  este  batallón 
(2.°  de  ligeros),  con  las  formalidades  prevenidas,  desde  el  dia  9  del  cor- 
riente hasta  la  fecha,  y  enterado  de  las  copias  de  los  partes  dirigidos  por 
el  jefe  de  dia  y  capitán  que  mandaba  la  fuerza  de  la  tercera  compañía 
que,  cubriendo  el  servicio  de  piquete  á  las  Cortes  constituyentes  el  dia  7 
del  actual,  cometió  el  atentado  escandaloso  de  turbar  el  orden  público,  y 
después  de  proceder  al  examen  de  los  individuos  que  le  componían  y  de- 
más personas  que  pudieran  deponer  acerca  de  los  hechos;  apreciados 
estos  asi  como  los  cargos  y  descargos,  el  Consejo  en  su  vista,  y  previa  una 
larga  y  detenida  deliberación,  ha  acordado  por  unanimidad  condenar,  como 
desde  luego  condena,  á  que  sean  separados  de  las  filas  de  la  honrosa  Mi- 
licia Nacional  y  entregados  al  tribunal  competente  para  que  los  juzgue 
como  comprendidos  en  el  arl.  105  de  la  Ordenanza  (1)  á  los  individuos 


(1)  El  artículo  á  que  la  sentencia  se  refiere  está  concebido  en  estos  términos: 
«Todo  miriciano  de  cualquiera  graduación  que  en  servicio  cometiere  delito  vergonzoso, 
por  el  que  incurriere  en  pena  aflictiva  corporal ,  ó  tiiciese  armas  contra  sus  compañeros,  y 
ofendiese  de  hecho  á  alguno  de  ellos  ó  cometiere  otro  crimen  semejante  ,  quedará  separado 
del  cuerpo  y  entregado  a  los  tribunales  competentes  ,  sin  que  pueda  volverá  ser  admitido, 
mientras  nu  recobre  los  derechos  de  ciudadano.» 
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siguientes  (siguen  lo3  nombres  de  ios  sentenciados,  que  eran  dos  tenien- 
i  tes,  un  sargento  primero,  tres  segundos,  tres  cabos  primeros,  uno  segun- 

do, y  veinticuatro  nacionales) . 

))\sl  lo  acordó  y  publicó  el  Consejo  en  sesión  de  este  dia,  dispo- 
niendo se  inserte  en  la  orden  del  cuerpo,  y  se  remita  copia  de  este 
fallo  al  Excelentísimo  señor  .Vlcalde  primero  constitucional  para  los  efec- 
tos prevenidos  en  el  citado  art.  lO'i  de  la  Ordenanza.  Madrid  15  de 
Enero  de  1856.» 

Una  vez  los  amotinados  en  poder  de  los  tribunales  ordinarios,  este 
asunto  perdió  la  importancia  política  (jue  hasta  entonces  habia  reconoci- 
do. La  mayor  parte  de  las  corporaciones  populares  enviaron  á  las  Cortes 
epposicitmos  reprobando  este  hecho,  y  aunque  se  trató  de  provocar  espli- 
oaciones  en  la  Cámara  sobre  el  asunto,  una  proposición  que  para  este 
efecto  fué  presentada,  no  se  tomó  en  consideración. 

Como  si  esto  no  bastase,  casi  al  mismo  tiempo  que  estos  sucesos  se 
verilicaban  en  Madrid,  en  Alcoy  ocurría  también  un  motín,  en  el  cual 
tomaba  parte  la  Milicia  Nacional.  El  pueblo  se  declaró  contra  las  autori- 
dades locales  que  decretaron  un  impuesto  para  atender  á  las  atenciones 
de  la  localidad.  Como  las  autoridades  carecían  de  fuerza  material  tuvieron 
que  acceder  en  los  primeros  momentos  á  las  exigeuoias  de  los  amotinados, 
hasta  que  el  gobierno  envió  á  aquel  punto  las  fuerzas  necesarias  para  ha- 
cer triunfar  el  orden  y  disolver  la  Milicia  que  debía  ser  organizada  nue- 
vamente, tanto  mas,  cuanto  que  toda  la  oficialidad  renuoció  sus  cargos 
por  no  encontrarse  de  acuerdo  con  la  conducta  que  en  aquellas  circuns- 
tancias había  seguido  la  fuerza  popular. 

Estos  hechos,  que  según  hemos  tenido  ocasión  de  ver ,  se  repetían 
sin  cesar,  demostraban  de  un  modo  bastante  ostensible  que  el  Ministerio, 
ó  mejor  dicho,  la  situación,  tenia  abundantes  y  hábiles  enemigos  que  no 
descansaban  ni  nn  momento  para  suscitarle  embarazos,  y  que  por  otra 
parte  la  duda  y  vacilación  que  formaban  el  fundo  de  la  política  del  Ga- 
binete, daba  aliento  á  los  revoltosos  ¡lara  lanzarse  á  los  motines  y  asona- 
das y  desacreditar  aquella  época;  haciendo  creer  á  las  gentes  timoratas  y 
asustadizas  que  el  partido  progresista  carecía  de  dotes  de  gobierno  y  del 
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necesario  prestigio  para  destruir  las  turbulencias  qua  en  todos  los  ámbi- 
tos de  la  nación  estallaban  sin  cesar. 

Tan  luego  como  estos  sucesos  dejaron  de  llamar  la  atención  del  pú  - 
blico,  y  cuando  ya  se  creyó  que  el  rtrden  no  peligraba,  comenzaron  de 
nuevo  á  circular  rumores  de  crisis,  hablándose  con  mas  especialidad  de 
la  calda  del  ministro  de  Hacienda,  que  con  frecuencia  habia  recibido  cla- 
ras demostraciones  de  que  no  contaba  con  el  apoyo  de  la  Cámara.  Cada 
día,  en  efecto,  se  iba  haciendo  mas  difícil  la  marcha  del  Ministerio;  la  mis- 
ma mayoría  que  le  apoyaba  no  podia  menos  de  conocer  la  conveniencia 
de  un  cambio  que  diese  mayor  energía,  decisión  y  unidad  al  Ministerio, 
para  que  pudiese  inaugurar  una  política  mas  fuerte  y  atinada  para  sacar 
á  salvo  la  nave  del  Estado,  tan  combatida  por  diferentes  y  hasta  contra- 
rios elementos. 

En  medio  de  las  muchas  congeturas  que  los  diarios  de  todos  matices 
echaban  á  volar  todos  los  dias,  no  dejó  de  ser  sorprendido  el  publico  por 
la  dimisión  total  del  Ministerio.  Sin  embargo,  los  ánimos  se  tranquilizaron 
bien  pronto  al  saber  que  la  reina  habia  encomendado  al  duque  de  la  Vic- 
toria la  formación  de  un  nuevo  Gabinete,  y  muchos  creyeron  que  se  en- 
traría de  una  vez  en  la  senda  de  la  unidad  y  de  la  decisión,  única  que 
podría  salvar  la  libertad. 

No  obstante,  no  tardó  en  circular  la  noticia  de  que  la  base  del  Mi- 
nisterio era  la  misma  que  antes;  es  decir,  que  el  general  O'Donnell  con- 
tinuaba al  frente  del  importante  departamento  de  la  Guerra,  y  todos  se 
preguntaban  con  asombro  cuál  era  el  motivo  de  aquellas  repetidas  crisis 
que  dejaban  siempre  subsistente  el  dualismo  del  Gabinete,  y  por  lo  tanto 
el  mal  que  desde  un  principio  se  lamentaba  en  pie.  Por  este  motivo,  y 
porque  los  elejidos  por  el  duque  de  la  Victoria  para  i-emplazar  á  los  mi- 
nistros salientes,  estaban  muy  lejos  de  inspirar  la  conQanza  necesaria ,  el 
público  recibió  fríamente  la  solución  de  la  crisis. 

Además,  nadie  podia  esplicar  cómo  el  Sr.  Lujan ,  que  habia  .salido 
algún  tiempo  antes  del  .Ministerio,  habia  vuelto  á  formar  parte  de  él  de 
nuHvo,  sin  que  hubiese  acaecido  suceso  alguno  que  justificara  este  paso. 
To  Jos  decían,  y  no  les  faltaba  razón  para  ello,  que,  ó  entonces  abandonó 
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la  cartera  sin  motivo,  ó  en  aquella  ocasión  volvía  á  encargarse  de  ella  sin 
razón;  y  este  modo  caprichoso  de  obrar  era  una  de  las  cosas  que  mas  con- 
tribuían á  desprestigiar  á  aquel  débil  Gabinete,  que  vivia  de  la  duda  y 
de  la  continua  contradicción. 

El  duque  de  la  Victoria,  sin  duda  con  el  objeto  de  destruir  en  parte 
el  mal  efecto  que  la  resolución  de  la  crisis  pudiera  causar  en  la  Cámara, 
tomó  la  palabra ,  como  tratando  de  cubrir  coa  parte  de  su  popularidad 
al  Gabinete,  espresándose  en  los  siguientes  términos: 

«Señores:  Ha  habido  en  el  Miaisterio  una  modificación,  y  voy  á  tener 
el  honor  de  manifestar  á  las  Cortes  el  motivo,  ün  deber  de  delicadeza  y 
patriotismo,  puso  en  el  caso  á  seis  señores  ministros  de  presentar  su  di- 
misión, para  que  no  se  pudiese  decir  que  aspiraban  á  continuar  en  sus 
puestos,  y  que  esto  podría  contribuirá  paralizar  en  cierto  modo  la  mar- 
cha del  gobierno.  La  reina  admitió  la  dimisión  á  tres,  y  no  tuvo  por  con- 
vimiente  admitirla  á  los  otros  tres. 

«Esto  ha  sido  el  verdadero  motivo  de  la  modificación  ministerial,  y 
cumplo  con  un  deber  al  manifestarlo  aei  á  las  Cortes,  repitiendo  lo  que  ya 
he  tenido  el  honor  de  declarar  otras  veces;  á  saber:  que  el  pensamiento 
del  gobierno,  mientras  esté  presidido  por  mi,  será,  como  ha  sido  siem- 
pre, sostener  la  libertad  de  la  patria,  fomentar  la  riqueza  pública  y  el 
bienestar  de  los  pueblos,  hacer  respetar  las  leyes,  y  reprimir  coa  mano 
fuerte  los  excesos  de  los  que  pudieran  oponerse  á  ellas.» 

Las  Cortes  estuvieron  muy  distantes  de  quedar  satisfechas  con  las  es- 
plicaciones  dadas  por  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  sobre  la  re- 
solución de  la  última  crisis,  y  el  Sr.  Sagasta,  haciéndose  intérprete  de 
los  sentimientos  do  las  oposiciones,  presentó  una  proposición  pidiendo  al 
Congreso  que  declarase  no  estar  satisfecho  con  las  esplicaciones  dadas 
por  el  gobierno,  y  levantándose  á  apoyarla,  puso  de  manifiesto  la  falta 
de  plan  y  consecuencia  que  habia  presidido  al  último  arreglo  ministerial. 
Demostró  la  imposibilidad  de  constituir  una  situación  sólida  y  estable, 
mientras  tanto  que  no  variase  la  marcha  anómala  del  gobierno ;  marcha 
que  era  una  consecuencia  necesaria  y  lógica  del  pensamiento  de  la  lla- 
mada Union  liberal,  que  desgraciadamente  predominaba  en  el  Ministerio. 
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A  pesar  déoslas  razones,  como  era  natural,  dadas  ya  las  circunstan- 
cias en  que  se  encoulraba  la  Cámara,  la  división  de  los  liberales,  la  con- 
fusión que  reinaba  en  todos  los  espíritus,  la  falta  de  concierto  en  los  áni- 
mos, la  proposición  citada  fué  desechada  ,  demostrándose  en  la  votación 
la  gran  descomposición  que  desde  algún  tiempo  á  esta  parte  iba  traba- 
jando al  partido  progresista. 

No  obstante,  á  pesar  de  estos  avisos,  y  á  pesar  del  disgusto  con  que  la 
Cámara  miraba  siempre  la  resolución  de  las  crisis  ministeriales  de  un 
modo  inconveniente,  el  Gabinete  habia  entrado  ya  en  este  terreno,  había 
comenzado  á  mirar  con  desprecio  las  exigencias  de  la  opinión,  legítima- 
mente representada  en  la  prensa  y  en  la  tribuna,  y  habiéndose  puesto  en 
disidencia  el  ministro  de  Hacienda  con  sus  compañeros  sobre  los  medios 
de  hacer  la  nivelación  de  los  presupuestos,  nombró  para  suceder  al  se- 
ñor Bruil,  que  presentó  su  dimisión,  al  Sr.  Santa  Cruz,  que  algún  tiempo 
antes  habia  desempeñado  la  cartera  de  la  Gobernación,  y  que  durante  su 
permanencia  en  el  citado  departamento  no  habia  sabido  captarse  las  sim- 
patías de  la  Asamblea.  Lo  mismo  que  se  habia  dicho  del  Sr.  Lujan,  aQr- 
mábase  ahora  del  nuevo  ministro  de  Hacienda,  pues  todos  comprendían 
que,  ó  las  opiniones  de  ambos  ministros  se  habían  modificado,  lo  cual  no 
hablaba  muy  alto  en  favor  de  su  consecuencia,  ó  por  lo  contrario,  segui- 
rían siendo  objeto  de  la  misma  oposición  que  anteriormente,  y  no  con- 
tarían ni  con  el  apoyo  ni  con  el  prestigio  suliciente  para  desarrollar  sus 
proyectos,  sí  es  que  algunos  tenían,  mas  que  el  de  gobernar  á  toda  costa 
y  á  pesar  do  todas  las  oposiciones. 

Estos  continuos  cambios,  eslas  mudanzas  de  hombres,  pero  no  de 
ideas  ni  principios,  demostraban  hasta  la  evidencia  que  la  situación  se  des- 
componía por  momentos,  y  llegaba  á  su  término.  Si  todavía  el  prestigio 
histórico  del  duque  de  la  Victoria  contribuía  á  tener  unidos  tan  discor- 
dantes elementos,  si  sus  esfuerzos  conservaban  aun  la  mayoría  de  la 
Cámara  para  el  Ministerio,  los  síntomas  de  su  desorganización  iban  pre- 
sentándose cada  dia  mas  alarmantes ,  y  todos  comprendían  que  aquella 
situación  tenia  contados  los  días  de  su  existencia. 

El  tercer  partido,  compuesto  de  los  desertores  de  todos  los  demás^  no 
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dejaba  de  comprender  que  el  mnmento  decisivo  de  la  lucha  se  aoercalia, 
y  por  lo  tanto  se  agrupaba,  cada  vez  con   mayor  fuerza,  en  torno  de  su  i 

candillo;  y  al  lado  de  Espartero,  poco  antes  objeto  de  todas  las  simpatías,  I 

formábase  paulatinamente  el  vacío  ¡que  tanto  suele  gastar  el  poder,  ! 

cuando  no  se  desarrollan  dotes  de  saber  y  de  energía  en  el  manejo  de  los 
negocios  píibliros! 

Como  si  no  bastaren  estas  complicaciones,  y  esta  falta  de  pensamiento 
político  para  entorpecer  la  marcha  del  gobierno  y  paralizar  los  beneflcios 
que  se  habian  esperado  del  movimiento  acaecido  el  1854,  apenas  sofoca- 
do un  motin  estallaba  otro  en  alguna  otra  parte  de  la  monarquía,  lo  cual 
venia  á  demostrar,  al  mismo  tiempo  que  el  escaso  prestigio  del  gobierno, 
que  los  enemigos  de  la  situación  no  se  daban  un  punto  de  reposo  en  sus 
trabajos  y  manejos  para  desacreditarla. 

Tocóle  esta  vez  á  MAlaga  dar  el  triste  espectáculo  de  un  motin,  que 
aunque  insignificante  en  su  fundamento,  causó  inútilmente  sensibles  des- 
gracias. Hé  aquí  de  qué  modo  dio  cuenta  la  Gaceta  de  este  suceso: 

«Para  evitar  que  se  dé  A  los  acontecimientos  de  Málaga  una  interpre-  I 

tacion  equivocada,  insertamos  á  continuación  la  relación  exacta  de  los 
mismos. 

«En  la  noche  del  22,  y  á  eso  de  las  once,  llegó  á  conocimiento  de  la 
primera  autoridad  política  que  algunos  grupos  armados,  en  el  barrio  de 
la  Victoria,  estaban  decididos  á  oponerse  á  la  detención  de  dos  6  tres  in- 
dividuos, dispuesta  en  virtud  de  reclamación  hecha  por  los  juzgados  de  j 
Guerra  y  del  distrito  de  la  Merced,  como  complicados  en  el  mal  trato  y  j 
heridas  ocasionadas  en  la  noche  del  17  del  actual  á  un  cabo  de  sala  del  | 
hospital  militar  de  aquella  plaza.  El  comisario  de  vigilancia  que  á  la  sa-  i 
ion  patrullaba,  apercibido  de  su  actitud,  se  estableció  en  la  citada  pía-  ; 
zuela  de  la  Victoria;  pero  engañado  con  falsas  promesas  se  encaminó  al  I 
que  mas  cerca  tenia  con  objeto  de  amonestarle,  y  recibió  á  quema-ropa 
una  descarga  de  la  que  resultó  con  dos  heridas  de  armas  do  fuego  y  una 
de  sable. 

«Inmediatamente  que  el  gobernador  tuvo  noticia  de  este  hecho  es- 
candaloso y  criminal,  se  trasladó  á  aquel  punto,  haciéndolo  también  el 
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curnaadante  general  al  frente  de  algnnas  compañías  del  regimiento  infan- 
tería de  Aragón:  los  griipos,  á  pesar  de  esta  demostración  enérgica  de 
las  dos  primeras  autoridades  dieron  la  voz  de  «Quién  vive,  y  alto.»  El  go- 
bernador civil  dirigió  entonces  la  palabra  á  los  insurrectos  ;  pero  desoída 
su  voz,  y  continuando  en  su  actitud  hostil ,  forzoso  le  fué  cargarlos  y  po- 
nerlos en  completa  dispersión  ,  cogiéndoles,  sin  embargo,  once  prisione- 
ros con  sus  armas.  En  virtud  de  estos  hechos,  y  no  obstante  haberse  res- 
tablecido la  tranquilidad,  el  gobernador  ha  creido  conveniente  publicar  un 
l)ando,  dictando  en  él  medidas  de  conveniente  represión.  Los  criminales 
se  encuentran  ya  en  poder  de  la  justicia.  La  sensatez  y  patriotismo  de  la 
Milicia  Nacional,  la  bizarría  de  la  guarnición,  y  el  celo  de  las  autorida- 
des y  corporaciones  populares,  son  una  garantía  de  que  no  se  alterará  el 
orden.  El  resto  de  la  población  completamente  tranquila.» 

Así  como  hemos  visto  que  un  asunto  Insignificante  sirvió  de  preleslo 
para  el  motín  de  Málaga,  poco  tiempo  después  (O  de  Abril)  hubo  que 
lamentar  una  nueva  colisión  en  Valencia  á  causa  de  celebrarse  las  ope- 
raciones de  la  quinta.  Es  cierto  que  todos  estos  movimientos,  eran  hechos- 
aislados,  que  no  reconocían  conexión  ni  enlace  entre  si;  pero  todos  ellos 
venían  á  demostrar  el  disgusto  de  que  se  hallaban  poseídos  todos  los  áni- 
mos, el  poco  respeto  que  Infundía  el  gobierno,  los  elementos  perturbado- 
res que  hablan  ingresado  en  la  fuerza  ciudadana,  y  la  asiduidad  que 
empleaban  los  enemigos  de  las  instituciones  liberales  en  sus  tenebrosos 
trabajos. 

Mientras  que  acaecían  los  acontecimientos  que  acabamos  de  esponer, 
las  Cortes  continuaban  sus  tareas,  relativas  al  arreglo  de  la  Hacienda, 
arbitrando  los  medios  de  cubrir  el  déficit  que  se  notaba  en  los  presupues- 
tos, y  ocupándose  en  votar  las  leyes  necesarias  para  el  desarrollo  de  las 
obras  públicas  de  urgente  necesidad,  tan  precisas  para  el  desarrollo  de  las 
fuentes  de  vida  de  la  nación. 

Muchas  medidas  de  importancia  se  tomaron  durante  los  primeros 
meses  del  año  de  1836,  á  pesar  de  encontrarse  las  Cortes  continuamente 
distraídas  por  los  acontecimientos  políticos ,  por  los  disturbios,  turbulen- 
cias y  motines  que  sin  cesar  se  repelían.  Todos  estos  sucesos  no  fueron 
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mas  que  lo3  precursores  de  oíros  de  mayor  trascendencia  y  gravedad  que 
tuvieron  por  teatro  alguna  de  las  principales  poblaciones  de  Castilla  la 
Vieja,  y  que  quizás  contribuyeron  á  que  se  desenlazase  mas  pronto  de  lo 
que  se  esperaba  la  sorda  lucha  que  fermentaba  lentamente  entre  las  dos 
fracciones  que  dividían  el  mismo  Gabinete  ,  y  que  tanta  perturbación  in- 
troducian  en  el  gobierno. 


CAPITULO  XVIÍ. 


INCENDIOS  EN  CASTILLA  LA  VIEJA. 


Misterio  que  envuelve  á  estos  sucesos. — Actitud  de  los  partidos. — Aislamienlo  del 
■duque  de  la  Victoria.— Aiaques  que  le  dirigían  los  demócratas.— Conducta  de  los 
diarios  progresistas. — Continúa  la  indolencia  del  gobierno. — División  en  el  par- 
tido progresista. — Síntomas  de  efervescencia  en  Castilla  la  Vieja. — Parte  oficial 
de  \¡i  Gaceta. — Sucesos  de  Rioseco  y  Falencia. — Reflexiones.  —  RectiGcacion. — 
Escosura  en  Valladolid. — Suspensión  de  las  sesiones  de  Cortes. 


Llegamos  á  uno  de  los  acontecimientos  mas  capitales  de  cuantos  acae- 
cieron durante  el  año  de  1856,  no  tanto  por  lo  que  en  sí  mismo  .-«ignifi- 
caba  sino  por  las  consecuencias  que  produjo.  Como  la  mayor  parte  de  lo» 
sucesos  que  están  tan  cercanos  á  nuestros  días  permanecen  todavía  en 
paite  envueltos  en  el  misterio,  y  en  atención  al  estado  en  que  nos  encon- 
tramos, no  es  posible  examinar  con  completo  detenimiento  todos  los  de- 
talles, para  sacar  de  ellos  por  medio  de  las  severas  leyes  de  la  historia 
las  apreciaciones  que  de  sí  arrojan ,  trabajo  que  en  gran  parte  nos  ve- 
mos obligados  á  dejar  al  buen  criterio  de  nuestros  lectores. 

Sin  embargo,  antes  de  entrar  en  la  narración  de  los  incendios  ocur- 
ridos en  Valladolid,  Falencia  y  Rioseco,  es  de  todo  punto  indispensable 
consignar  algunos  antecedentes  acerca  de  la  actitud  de  los  diTerentes 
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partidos  que  dividían  la  nación,  pues  solo  de  este  modo  podriia  ser  jiis- 
lamenle  apreciados  y  coraprendidos. 

Las  diferenles  criáis  minisleriales  resueltas  en  su  mayor  parte,  no  por 
«1  criterio  parlamentario,  sino  teniendo  solamente  en  cuenta  considera- 
ciones personales  y  estrechos  cálculos,  fueron  la  causa  de  que  el  Gabinete 
del  duque  de  la  Victoria,  tan  ardorosamente  apoyado  por  todos  los  parti- 
dos liberales,  fuese  viéndose  poco  á  poco  aislado  y  solamente  sostenido 
por  la  oonsideíacion  y  respeto  que  inspiraba  su  nombr(?  histórico,  al  cual 
tantas  tradiciones  liberales  se  relacionaban. 

Como  era  de  esperar,  ios  primeros  que  abandonaron  al  gobierno  pre- 
sidido por  Espartero ,  fueron  los  demócratas  ,  y  aun  antes  de  que  la 
oposición  se  hiciese  notar  en  el  seno  de  las  Constituyentes,  los  diarios  ra- 
dicales hacian  una  cruda  oposición  al  vencedor  de  Luchana,  porque  no 
prescindía  de  sus  tradiciones  y  se  lanzaba  á  la  realización  de  las  doctri- 
nas democráticas.  La  imparcialidad  que  nos  hemos  impuesto  nos  obliga  á 
consignar  que  en  su  mayor  parte  los  ataques  de  la  democracia  en  los 
primeros  momentos  eran  infundados.  Espartero  jamás  habla  aspirado  á 
ser  el  jefe  de  los  hombres  de  la  democracia;  siempre  habia  sido  el  pala- 
din  de  las  doctrinas  del  progreso.  Por  la  posición  que  ocupaba,  por  las 
ideas  que  siempre  habia  sustentado,  por  toda  su  historia,  por  sus  antece- 
dentes, por  sus  afirmaciones ;  debia  detenerse  ante  el  credo  progresista, 
y  no  merecía  en  verdad  los  ataques  que  en  muchas  ocasiones  le  lanzaban 
los  demócratas,  que  solo  le  ofi'ecian  su  apoyo  si  se  prestaba  á  realizar 
sus  aspiraciones  y  deseos.  Por  lo  demás,  los  periódicos  de  la  parcialidad 
citada  acusaban  con  fundamento  á  Espartero  cuando  consignaban  diaria- 
mente en  sus  columnas,  que  por  falta  de  resolución  se  obstinaba  en  man- 
tener el  dualismo  mas  peligroso  é  infecundo  en  las  esferas  del  poder,  y 
cuando  censuraban  en  el  gobierno,  que  fijase  mas  la  atención  en  los  des- 
i  .  ahogos  revolucionarios  que  no  en  los  manejos  continuos  y  en  los  trabajos 

persistentes  de  las  huestes  de  la  reacción  y  del  absolutismo. 

En  este  segundo  punto  los  diarios  progresistas  convenían  con'  los  de- 
mocráticos, y  sin  cesar  daban  la  voz  de  alarma,  poniendo  en  relieve  por 
medio  de  la  consideración  de  los  hechos  que  á  cada  paso  se  verificaban. 
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tlúnde  existia  el  origen  principal  de  la  perturbación  que  trabajaba  á  aquel' 
gobierno,  condenado  al  parecer  por  una  fatalidad  ineludible  á  una  con- 
tinua alarma,  á  ser  el  blanco  de  todos  los  tiros  y  el  juguete  de  las  mas 
diversas  aspiraciones. 

Cuando  hubiera  sido  necesario  unidad  de  miras  y  de  acción  en  la  es- 
fera del  poder;  cuando  todo  parecía  aconsejar  sistema,  energía,  iniciativa 
y  resolución,  e\  gobierno  se  dejaba  adormecer  en  una  indisculpable  in- 
dolencia, y  como  si  temiese  la  responsabilidad  de  sus  actos,  convertía  al 
Cuerpo  legislativo  en  ejecutivo,  llevándole  intactas  las  mas  importantes 
cuestiones  de  gobierno. 

No  lardó  en  comprenderse  que  la  continuación  de  aquella  marcha  era 
de  todo  punto  imposible;  que  era  de  absoluta  precisión  restablecor  la  uni- 
dad de  acción  en  el  poder;  darle  la  necesaria  homogeneidad;  decidir- 
se por  uno  de  los  dos  elementos  que  le  combatían  sin  cesar,  y  en  este 
punto  se  obró  una  completa  metamói'fosis  en  el  modo  de  ser  del  partido 
progresista. 

A  causa  del  mucho  tiempo  que  se  habla  visto  este  partido  alejado  del 
poder;  á  causa  de  la  irresistible  fuerza  de  las  ideas,  de  los  desengaños, 
de  las  tristes  y  severas  lecciones  de  la  esperiencia,  al  momento  del  triun- 
fo comenzó  á  surgir  una  notable  diferencia  entre  las  creencias  de  los  que 
se  apellidaban  progresistas,  y  los  que  de  buena  fé  rendían  tributo  al  ade- 
lanto siempre  continuo  de  las  sociedades. 

Entre  el  elemento  nuevo,  joven  y  robusto,  que  nacía  entonces  á  la 
vida  publica,  lleno  de  entusiasmo  y  ardiente  amor  á  las  ideas  liberales,  y 
el  que  habia  sido  testigo  de  revoluciones  y  trastorno?,  las  mas  de  las  ve- 
ces estériles  é  infecundas,  no  podía  menos  de  establecerse  una  línea  di- 
visoria, una  diferencia  de  aspiniciones  y  conducta.  Claramente  se  com- 
prendía, qne  en  vista  de  la  trasformacion  que  se  estaba  operando  en  el 
campo  de  la  política,  el  partido  progresista  tendría  que  esperiinentar  la 
deserción  de  muchos  de  sus  miembros,  que  poco  fuertes  en  la  fé  de  sus 
convicciones,  para  permanecer  inquebrantables  ante  los  repetidos  desen- 
gaños, achacarían  á  las  doclrinay  y  A  las  ideas  lo  que  era  obra  exclusi- 
va de  los  hombres  y  de  las  circunstancian  porque  atraviesan  las  sociedades. 
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La  división  estaba  apuntada;  solo  faltaba  e!  acontecimiento  que  hubia 
de  hacerla  brotar  de  un  modo  ostensible  y  maniflesto.  El  llamado  Centro 
parlamentario,  que  cada  dia  adquiría  mayor  consistencia,  espiaba  también 
el  instante  oportuno  para  descartar  al  partido  progresista  del  poder,  y 
volver  la  revolución  de  Julio  á  lo  que  habla  proclamado  el  movimiento 
derrotado  en  Yicálvaro,  es  decir,  á  establecer  la  Union  liberal,  que  ya  no 
significaba  lo  que  en  un  principio,  sino  la  agrupación  de  ciertos  hombres 
procedentes  de  los  partidos  progresista  y  moderado,  que  hablan  de  dar 
mayor  partici[iacion  en  la  esfera  del  poder  á  los  dogmas  conservadores 
que  á  los  verdaderamente  avanzuilos. 

*  Los  sucesos  ocurridos  en  Junio  de  1856  en  algunas  localidades  de 
Castilla  la  Vieja,  suministraron  á  los  que  estaban  impacientes  por  dar  la 
batalla ,  el  pretesto  oportuno  para  verificarlo.  Se  hace  por  lo  tanto  nece- 
sario examinar  los  acontecimientos  á  que  nos  referimos  para  poder  apre- 
ciar en  seguida  acertadamente  las  consecuencias  que  provocaron. 

Desde  algún  tiempo  antes  venia  notándose  en  algunos  puntos  de  Cas- 
tilla la  Vieja  síntomas  de  efervescencia  y  de  malestar,  que  parecían 
anunciar  trastornos  mas  ó  menos  próximos.  Los  diarios  liberales  no  dejaban 
de  anunciar  que  los  enemigos  de  aquella  situación  trabajaban  incesante- 
mente para  provocar  conflictos;  pero  las  indicaciones  eran  tan  vagas,  y  el 
gobierno  desplegaba,  según  su  costumbre,  tan  poca  iniciativa,  que  aque- 
llos anuncios  eran  despreciados,  y  tenidos  en  general  por  alarmas  que  no 
reconocían  fundamento  alguno. 

No  obstante,  el  dia  23  de  Junio  recibió  el  gobierno  noticias  telegrá  - 
ficas  de  Valladolid,  en  las  cuales  se  le  anunciaba  que  acababan  de  veri- 
ticarse  acontecimientos  sensibles  que  hablan  alterado  profundamente  el 
orden  público.  Decíase  que  el  gobernador  civil  habla  sido  herido  por  el 
pueblo  amotinado;  pero  se  ignoraban  los  detalles  circunstanciados  de 
aquellos  sucesos.  Uasla  el  dia  25,  el  gobierno  permaneció  casi  en  silen- 
cio. A.  las  excitaciones  que  en  la  Cámara  se  le  hacían,  solo  contestaba 
que  no  tenia  noticias  detalladas;  pero  por  fin  el  dia  citado  publicó  en  el 
periódico  oficial  la  siguiente  reseña  de  estos  sucesos: 

«\  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  22,  grupos  numerosos  se  presen- 
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taron  delante  de  las  casas  consistoriales  de  Vailadolid  ,  apedreándolas, 
maltratando  á  la  aulorídad  local,  forzando  la  guardia  de  la  Milicia  Na- 
cional, y  penetrando  en  el  edificio  con  el  pretesto  de  la  carestía  de  víve- 
res. El  capitán  general  se  presentó  inmediatamente  á  los  amotinados  para 
ver  de  contener  en  su  nacimiento  el  desorden ,  adoptando  las  disposicio- 
nes preventivas  que  los  sucesos  requerían.  Lo?  grupos  tomaron  un  in- 
cremento notable  y  se  esparcieron  por  varias  calles ,  incendiando,  sa- 
queando casas  acaudaladas  y  cometiendo  toda  clase  de  excesos,  hasta  el 
punto  de  haber  hollado  y  herido  al  gobernador  civil  de  la  provincia  y  á 
individuos  de  la  Milicia  Nacional. 

»La  autoridad  militar  logró,  Ínterin  las  tropas  se  reunían  y  tomaban 
posición,  evitar  algunos  de  los  muchos  excesos  que  se  trataban  de  come- 
ter; y  desde  el  momento  que  las  fuei  zas  del  ejército  y  Milicia  Nacional 
acudieron  á  cumplimentar  sus  órdenes,  se  dedicó,  interpelándolas,  á  res- 
tablecer el  orden  y  salvar  aquella  capital  de  la  situación  aflictiva  que  la 
amenazaba.  En  sus  afueras,  sea  por  parte  de  la  gente  forastera  que  acu- 
dió, ó  por  algunos  de  los  grupos  de  la  ciudad  que  se  destacasen,  se  advir- 
tió un  incendio  de  consideración  hacia  el  canal,  al  cual  no  fué  dado  acu- 
dir instantáneamente,  tanto  por  el  estado  de  la  capital  y  por  la  necesidad 
de  salvarla  del  incendio  y  del  saqueo,  cuanto  porque  la  comunicación  es- 
taba interrumpida  por  haber  pegado  fuego  á  la  puerta  y  fielato  que  exis  - 
tian  en  el  puente  del  Pisuerga. 

»En  este  estado,  -apurados  los  medios  de  prudencia  para  calmar  el 
motín,  herido  el  gobernador  civil,  que  delegó  el  mando  en  el  secretario, 
una  reunión  de  todas  las  autoridades  y  corporaciones  procedió  á  la  de- 
claración del  estado  de  guerra  que  con  urgencia  reclamaban  los  sucesos. 
Publi-;ado  el  bando,  dividida  la  ciudad  en  cuatro  cuarteles ,  al  mando  cada 
uno  de  un  jefe  militar,  las  fuerzas  se  pusieron  en  movimiento,  estable- 
ciéndose el  cuartel  general  en  las  casas  consistoriales,  trasladándose  en 
persona  el  capitán  general  al  muelle  del  canal  para  salvar  los  edificios 
é  intereses,  en  su  totalidad  tan  amenazados,  y  dejando  al  general  segun- 
do cabo  al  frente  de  las  tropas  que  obraban  en  el  interior.  El  incendio 
habia  devorado  tres  fábricas  de  harinas  y  varios  barcos  de  trasporte,  y 
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Ifis  turbas  desenfrenadas  amenazaban  con  ij^ual  suerle  todus  los  edidoioP 
Industriales  de  la  inmediación,  que  solo  debieron  su  salvación  íi  la  fuer- 
za que  sin  perder  un  momento  acudió  á  prote;;erlos. 

«Kstas  disposiciones  y  la  publicación  del  bando,  produjeron  el  mejor 
resultado,  pues  cesaron  los  desórdenes  y  sus  causantes  procuraron  sus- 
traerse á  la  acción  de  las  trqias,  restableciéndose  la  tranquilidad,  en  tér- 
minos que  á  las  tres  de  la  tarde  el  motín  estaba  materialment^i  vencido, 
imperando  la  ley  y  sonielidosásii  juicio  veintiocho  individuos  que  fueron 
presos  basta  aquella  hora.  El  Concejo  de  guerra  funciona  con  toda  acti- 
vidad para  aplicar  la  ley  de  17  de  abril  de  1821.  Las  tropas  y  Milicia 
Nacional  ocuparon  militarmente  la  población  durante  la  noche,  con  el  ob- 
jeto de  evitar  la  repetición  de  tan  escandalosos  sucesos,  pues  existían  da- 
tos para  creer  que  la  carestía  de  víveres  era  solo  un  pretesto,  notándose 
gran  afluencia  do  forasteros  y  no  corto  el  número  de  los  que  se  encon- 
traban en  completo  estado  de  embriaguez,  manteniendo  unos  y  otros 
cierta  intranquilidad  que  reclamaba  no  ser  perdida  de  vista.  Las  ten- 
dencias que  se  han  observado  en  las  horas  que  duró  el  movimiento  se 
reasumen  en  un  grito  de  guerra  á  la  propiedad. 

»EI  23  y  el  24  continuaba  Valladolíd  tranquilo  y  el  Consejo  de  guer- 
ra juzgando  á  los  culpables.  A  las  nueve  de  la  noch>í  del  22  ígu.iles  es- 
cenas tuvieron  lugar  en  Medina  de  Rioseco,  sin  que  las  autoridailes  pu- 
diesen dominar  el  tumulto:  las  casas  de  los  comerciantes  en  grano  fueron 
apedreadas,  é  incendiadas  las  fábricas  establecidas  en  el  canal,  asf  como 
los  barcos  que  se  hallaban  estacionados  en  el  eml)aicadero.  Una  columna 
compuesta  de  tropas  del  ejército  y  Guardia  Civil,  salió  de  Valladolid  para 
aquel  punto. 

»En  Falencia  ha  acontecido  lo  mismo,  entregando  á  las  llamas  tres 
fábricas  y  algunas  barcas.  Se  había  publicado  inmediatamente  el  bando 
declarando  la  provincia  en  estado  de  guerra. 

wSegun  parte  del  capitán  general ,  del  24  á  las  once  y  veínlicinco 
minutos  de  la  mañana,  los  incendios  y  robos  se  generalizaban  en  la  linea 
del  canal  de  Castilla. 

))Pür  este  Ministerio  se  han  dictado  las  disposiciones  mas  terminan- 
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tes  para  la  represiun  de  estos  escandalosos  delitos,  y  castigo  ejemplar  de 
sus  autores,  en  justo  desagravio  de  la  ley  y  la  sociedad  amenaíada?!.» 

Consignamos  la  narración  de  la  Gacela,  pues  ella  podrá  servirnos  de 
base  para  las  reflexiones  que  hagamos  de  un  hecho  de  tamaña  importan- 
cia, no  solo  por  sí  mismo,  sino  también  por  las  consecuencias  c(ue  produjo 
para  la  causa  de  la  libertad.  Ño  obstante,  en  esta  relación  se  adultera- 
ban algún  tanto  los  detalles  ,  olvidando  ciertas  circunstancias  ,  pasando 
apresuradamente  sobre  otras ,  y  no  deteniéndose  á  examinar  la  cuestión 
de  tiempo,  única  que  podía  poner  en  claro  la  conducta  de  las  autoridades 
en  la  represión  de  tan  sensibles  como  repugnantes  escenas. 

Es  lo  cierto,  que  habiendo  comenzado  el  motin  á  poco  mas  délas 
seis  de  la  mañana,  á  pretesto  do  la  carestía  del  pan  y  del  restablecimien 
to  de  la  antipática  contribución  de  Puertas,  solo  algunas  horas  después 
comenzaron  á  obrar  las  tropas  que  en  los  primeros  momentos  pudieron 
sofocar  en  su  origen  aquella  rebelión,  impidiendo  que  se  verificasen  mu- 
chas desgracias.  Aunque  la  carestía  del  pan  solo  era  un  pretesto,  y  de 
ningún  modo  una  causa  real  y  positiva,  en  vi»ta  de  la  efervescencia  que 
venia  notándose  desde  algunos  dias  antes,  el  Ayuntamiento  creyó  de  su 
deber  tomar  algunas  precauciones,  y  el  día  anterior  (2!  de  Junio)  había 
ofrecido  pan  á  precios  mas  bajos  que  los  del  mercado,  pan  que  en  efec- 
to el  mismo  día  del  motin  á  las  primeras  horas  de  la  mañana  habia  sido 
puesto  á  la  venta. 

Tía  fuera  que  el  desorden  esliiviese  deciilido  en  la  mente  de  los  que 
dirigían  aquellos  sucesos,  ya  sea  que  no  hubiese  pan  suficiente  para  sa- 
tisfacer los  pedidos,  ya,  lo  que  es  mas  probable,  concurriesen  ambos  mo- 
tivos, el  haber  subido  los  vendedores  particulares  algunos  cuartos  el  pre- 
cio del  pan,  ocasionó  en  un  principio  algunas  disputas  y  riñas  parciales, 
hasta  que  el  motin  estalló  con  toda  su  fuerza  y  como  si  obedeciese  á  una 
anterior  organización.  Fuéronse  formando  en  breves  instantes  numerosos 
grupos,  constituidos  en  su  mayor  parte  de  personas  que  no  habían  vr^ni 
do  á  aquel  lugar  á  proveerse  de  pan,  y  con  ademan  amenazador  y  lan 
zando  los  gritos  de  ¡Fuera  las  puertas  y  pan  barato!  se  dirigieron  a 
las  casas  eonsistoriales  ,  sin  que  en  iiin;i;una  parte  encontrasen  resistencia. 

TOMO  IV.  .10 
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AviíJiido  oportunamente  el  jíobernailnr  civil  ile  los  aconteoiMiienlti? 
que  en  la  plaza  se  verificaban,  se  presentó  en  el  sitio  de  las  ocurrencias, 
acompañado  tan  solo  de  un  ordenanza,  y  sin  fuerza  alguna  para  hacerse 
respetar  do  las  masas  en  el  caso  de  que  esto  fuese  necesario,  y  creyó  di- 
solver los  grupos  arengándoles  y  exhortándoles  á  abandonar  aquella  acti- 
tud hostil. 

¡Vana  espfiranzal  Sus  palabras  fueron  desoídas,  y  solo  lograron  au- 
mentar mas  la  efervescencia  de  que  las  amotinadas  turbas  se  encontraban 
poseídas,  hasta  el  extremo  que  aquella  autoridad  fué  atropellada,  recibien- 
do algunas  heridas,  y  aun  los  amotinados  hubieran  quizá  realizado  su 
propósito,  que  era  arrastrar  al  gobernador  y  arrojarle  al  canal,  sin  los  es- 
fuerzos de  algunas  personas  que  lograron  arrebatar  su  presa  ft  los  revol- 
tosos. 

Mientras  que  ocurrían  estas  escenas,  la  alarma  habla  cundido  ya  por 
toda  la  población ,  y  la  campana  del  reló  suejto,  daba  la  señal  para  los 
excesos  que  de  an'emano  se  hablan,  sin  duda,  acordado.  Las  masas,  divi- 
diéndose en  diferentes  secciones  atacaron  algunas  casas  principales  de  la 
población,  destrozando  todo  cuanto  hallnbaná  su  alcance,  incendiando  los 
muebles  y  efectos  y  cebándose  en  todo  cuanto  encontraban  con  un  encono 
difícil  de  describir. 

Esta  desgracia  sufrieron  las  casas  dn  los  capitalistas  Semprun  é  Iz- 
tueta,  personas  caracterizadas  en  el  partido  liberal. 

No  satisfecha  la  furia  de  las  amotinadas  masas  con  estas  primeras 
fechorías,  viéndose  dueñas  d^l  carnpo,  pues  la  fuerza  armada  no  llegaba 
á  impedir  estos  repugnantes  excesos,  prendieron  fuego  á  las  puertas  de 
la  ciudad  llamadas  del  Puente,  en  tanto  que  !a  multitud  que  se  encontraba 
en  el  canal,  compuesta  en  gran  parte  de  gente  forastera,  entregaba  A  la 
voracidad  de  las  llamas  una  de  las  mejores  fábricas  de  harinas  que  se 
encontraba  en  aquella  parle,  é  igual  suerte  cupo  á  otra  de  la  propiedad 
del  citado  Sr.  Semprun  que  aun  no  estaba  terminada. 

Algunos  desórdenes,  aunque  no  en  tan  gran  escala  hubo  que  lamen- 
tar también  en  la  calle  de  la  Constitución  y  en  algunos  otros  puntos  do 
la  ciudad.  Kntre  tanto  habían  trascurrido  algunas  horas  desde  que  estos 
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siioesos  se  habian  iniciado,  desde  que  habia  sido  herido  el  gobernador,  y 
el  pueblo  de  Vailadolid  seguía  entregado  á  sí  mismo,  sin  que  la  fuerza 
púlilica  se  presentase  á  restablecer  el  orden. 

De  esto  se  deducen  las  inexactitudes  que  contenia  el  parte  oBcial  pu- 
blicado en  la  Gaceta,  parte  que  ya  es  conocido  de  nuestros  lectores.  En 
efecto,  habiendo  estallado  el  iiiotin  á  poco  mas  de  las  seis  de  la  mañana, 
basta  las  mueve  y  media  no  apareció  en  la  plaza  el  capitán  general,  á  pe- 
sar de  huber  recibido  aviso  de  cuanto  ociirria  á  las  ocho  de  la  mañana 
por  un  celador  que  le  anunció  el  compromiso  en  que  se  encontraba  la 
autoridad  civil.  Tampoco  desplegó  mayor  actividad  la  citada  autoridad 
militar  pur  haber  recibido  posteriormente  varios  avisos,  procedentes  unos 
del  juez  de  primera  instancia,  y  otros  del  secretario  del  gobierno  civil ,  que 
asumió  el  mando  al  ser  herido  su  superior,  ni  aun  el  toque  de  alarma  del 
reló  le  sacó  de  su  impasibilidad  inconcebible. 

La  Milicia  Nacional  comenzó  á  reunirse  desde  que  se  declaró  el  mo- 
lin,  y  tan  pronto  como  pudo  se  apresuró  á  evitar  que  continuasen  aque- 
llas escenas  repugnantes.  Finalmente,  la  autoridad  militar  declaró  en 
estado  de  guerra  á  la  población,  y  después  de  dispersar  los  grupos  que 
existían  en  el  casco  de  la  ciudad,  se  presentaron  algunas  fuerzas  en  el 
canal,  logrando  restablecer  el  orden  en  todas  partes.  Hiciéronse  varias 
prisiones  entre  los  amotinados,  que  se  vieron  sujetos  á  un  Consejo  de  guer- 
ra que  se  instaló  para  entender  en  tan  deplorables  sucesos. 

Pero  este  hecho  no  había  sido  aislado.  No  era  mas  que  uno  de  los 
hilos  de  la  trama,  urdida  de  antemano  con  habilidad  y  peiseverancia  por 
los  enemigos  de  aquella  situación.  En  efecto,  Rioseco,  según  ya  hemos 
JEdicado,  fué  también  teatro  de  parecidos  sucesos. 

En  el  momento  que  se  supo  en  aquella  población  lo  ocurrido  en  Va- 
iladolid, que  fué  á  las  siete  de  la  tarde,  y  habiéndose  reunido  la  munici- 
palidad para  tomar  precauciones,  como  si  la  llegada  del  coche  que  trajo 
la  noticia  fuera  una  señal  esperada,  algunos  grupos  comenzaron  á  recor- 
rer las  calles  gritando/ Viva  el  pan  barato!  ¡Mueran  los  especuladores 
de  trigo!  ¡Incendiar  las  fábricas  harineras!  Las  autoridades  reunie- 
ron la  Milicia  Nacional  y  algunos  guardias  civiles  estacionados  en  aquel 
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punió,  y  se  dirigieron  ¡i  la  plaza  doiide  estaba  el  mayor  de  los  grupos, 
gue  se  limilaba  á  pedir  la  baja  en  el  precio  del  pan.  Ofreció  la  auluridad 
que  se  satisfaría  en  este  punto  al  pueblo,  para  cayo  objeto  se  tomaron 
las  necesarias  medidas;  pero  al  mismo  tiempo  que  esto  se  verificaba,  otro 
grupo  imponente,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  mugeres  y  hombres 
embriagados  que  venian  de  la  ermita  llamada  de  Caslilviejo,  donde  aque- 
lla tarde  liabia  tenido  lugar  una  romería  y  función  religiosa,  entraron 
en  el  pueblo  gritando /Viua  la  religión!  ¡Mueran  los  liberales.'  ¡Mue- 
ran los  harineros!  ¡Mueran  los  ricos/  Incendiaron  dos  barcas  del  rio 
y  dos  fábricas,  en  una  de  las  cuales  habla  muchas  fanegas  de  trigo  que 
se  hablan  comprado  coa  el  objeto  de  hacer  freule  á  la  cueslioa  de  sub- 
sistencias. 

Sin  dilación  ninguna  se  trasladó  al  lugar  de  los  incendios  la  Milicia 
Nacional  acompañando  á  las  autoridades,  y  de  este  modo  pudo  evitarse 
que  los  destrozos  pasasen  adelante,  asi  como  que  se  quemasen  muchas 
mas  fábricas  y  almacenes,  incoándose  en  seguida  los  procedimientos  con- 
tra los  culpables  que  fueron  cogidos.  A  la  una  de  la  mañana  del  dia 
siguiente  se  había  conseguido  apagar  los  fuegos  de  los  almacenes,  pasán- 
dose todo  aquil  dia  en  tranquilidad,  si  bien  no  se  juzgó  prudente  aban- 
donar las  precauciones  que  se  habían  tomado,  para  que  no  volviesen  á 
reproducirse  excesos  tan  censurables  y  que  tanto  perjudicaban  al  orden 
público  y  á  las  fortunas  particulares. 

El  plan  no  estaba  circunscrito  á  estas  poblaciones  solamente.  En  mu- 
chas mas  de  Casulla  la  Vieja  se  notaron  síntomas  mas  ó  menos  ostensibles 
y  alarmantes;  pero  gracias  a  la  actitud  de  las  autoridades  el  mal  pudo 
atajarse  desde  ua  principio. 

Desgraciadamente  no  sucedió  así  en  Falencia,  en  donde  el  motín  llegó 
á  tomar  considerables  proporciones,  causando  pérdidas  respetables  á  cau- 
sa del  incendio  de  varias  fábricas  de  harinas.  No  obstante,  la  Milicia  Na- 
cional en  su  mayor  parte  ayudada  de  las  escasas  fuerzas  del  ejército  que 
guarnecían  aquella  población,  lograron  contener  el  motin  y  poner  á  salvo 
los  intereses  que  no  habían  padecido  ea  el  primer  momenlu. 

I'ji  loilas  ¡lai'les  el  grito  de  los  amotinados  era  el  m'smü.   Todos  cía- 
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maban  contra  la  careslia  del  pan,  y  sin  embargo,  todos  también  raaneja- 
lian  la  lea  incendiaria,  como  si  tratasen  de  reducir  íi  pavesas  todos  los 
acopios.  Esto  revelaba  que  la  carestía  y  el  hambre  que  se  suponían  no 
era  mas  que  un  pretesto  para  lanzarse  k  desórdenes  que  acaso  debían 
ser  reanudados  en  otros  muchos  puntos  de  la  nación;  pues  de  no  seras!, 
los  amotinados  se  hubieran  limitado  al  saqueo  para  aprovecharse  de  los 
objetos  y  productos  que  decían  necesitar,  sin  destruirlos  como  si  se  tratase 
de  agravar  mas  la  ilinación. 

En  todas  partes  iimcionaron  los  Consejos  de  guerra,  los  cuales  sen- 
tenciaron á  la  ultima  pena  á  los  que  aparecían  en  primera  línea,  sin  que 
por  eso  pudiera  darse  verdaderamente  con  el  principal  hilo  de  aquellos 
desagradables  sucesos,  que  los  diferentes  partidos  que  entonces  dividían 
al  país  se  achacaban  unos  á  otros,  no  sin  que  en  esto  dejara  de  notarse 
como  siempre  sucedí*  mas  ó  menos  espíritu  de  parcialidad  por  todas 
parles. 

Era  indudable  que  el  malestar  que  se  esperimeiitaba  en  algunos  pun- 
tos de  la  Península  á  causa  ya  de  los  disturbios  políticos  que  con  tan  de- 
plorable frecuencia  se  repetían,  ya  también  por  motivo  de  la  cuestión  de 
subsistencias,  había  sido  hábilmente  explotado  por  los  enemigos  de  las 
iustituciones  liberales,  que  creían,  y  no  les  fallaba  razón  para  ello,  que 
el  mejor  modo  de  desacreditar  las  doctrinas  del  progreso  era  manifestar, 
manteniendo  siempre  viva  la  alarma,  que  el  partido  progresista  era  inca- 
paz del  manejo  de  los  negocios  públicos. 

Por  lo  demás,  mucho  mas  pudiera  decirse  sobre  los  acontecimientos 
que  sumariamente  acabamos  de  narrar.  La  actitud  en  que  se  colocaron 
algunas  autoridades,  su  punible  indolencia,  su  afán  en  atenerse  á  meras 
fórmulas  de  tramitación,  cuando  solo  se  debía  tratar  de  sofocar  en  el  orí- 
gen  aquellos  sucesos,  ¿no  da  margen  y  cuerpo  á  suposiciones  que  no  di- 
cen nada  en  favor  del  elemento  retrógrado  que  tenia  cabida  en  el  seno 
del  mismo  Gabinete? 

Como  una  prueba  de  lo  que  afirmamos,  vean  nuestros  lectores  los  prin- 
cipales párrafos  de  una  correspondencia  que  por  aquellos  días  vio  la  luz 
[lúbüca  en  la  prensa  de  Madrid,  correspondencia  que  rectifica  las  in- 
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exactiliides  que  se  cometieron  en  la  Gacela,  y  que  es  tanlo  mas  digna  de 
crédito,  cuanto  que  no  fué  objeto  de  contestación  por  parte  de  los  acrimi- 
nados. Dice  asi  el  documento  á  que  aludimos,  fechado  en  Yalladoiid  el  28 
de  Junio: 

«Con  grande  extrañeza  vemos  en  la  Gacela  del  23  del  actual,  sobre 
ios  desagradables  sucesos  de  Valladolid,  ciertas  frases  que  es  preciso  rec- 

lifiuar porque  son  lotalmenle  contrarias  á  loque  hemos  presenciado. 

Dice  la  Gacela:  aEl  capitán  general  se  presentó  inmediatamente  á  los 
amotinados  para  ver  de  contener  en  su  nacimiento  el  desorden.»  |A.li! 
Si  el  capitán  general  se  hubiera  presentado  inmediatamentk,  ó  se  hubie- 
ra prestado  auxilio  al  gobernador  civil  cuando  oportunamente  fué  recla- 
mado Úl  la  guardia  del  fuerte  de  San  Bt-nito  [cuAnlos  horrores,  escanda-  • 
los  y  pérdidas  incalculables  podríanse  haber  evitado!....  ¿Por  qué  no  dice 
la  Gacela  que  la  hora  en  que  S.  E.  se  presentó  A  la  plaza  eran  las  nue- 
ve y  medid?»  Aqui  la  carta  A  que  nos  referimos  continúa  manifestando  los 
repetidos  avisos  que  recibió  la  autoridad  militar  sin  que  tuviese  por  con- 
veniente hacer  el  menor  caso  de  ellos ,  y  después  de  copiar  otro  párrafo 
del  periódico  oficial  en  el  que  se  consigna  que  la  autoridad  militar  logró 
evitar  algunas  desgracias  mientras  que  las  tropas  se  reuniesen  ,  dice  lo 
siguiente: 

«¿Sabe,  pues,  la  Gacela  quiénes  en  su  primer  origen  los  fueron  evi-  • 
lando?  Los  milicianos  nacionales,  según  fe  iban  presentando  en  losi-itios 
de  peligro  antes  que  el  ejército,  porque  no  hablan  recibido  órdenes  para 
ello;  y  en  prueba  de  esta  verdad  apelamos  k  la  familia  del  Sr.  Semprun, 
vecinos  de  aquella  calle,  como  también  á  la  del  Sr.  Iztueta  y  los  de  la 
calle  de  la  Constitución.  Continúa  diciendo: 

«En  sus  afueras,  sea  por  parte  de  la  gente  forastera,  ó  por  algunos 
grupos  de  la  ciudad,  se  advirtió  un  incendio  de  consideración,  al  cual  no 

fué  dado  acudir  instantáneamente,  tanto  por  el  estado  de  la  capital 

cuanto  porque  la  comunicación  estaba  interrumpida  ,  por  haber  pegado 
fuego  á  la  puerta  y  fielato  que  existían  en  el  puente  del  Pisuerga. »  ¿Sabe 
la  Gaceta  cuándo  se  pegó  fuego  á  las  puertas  del  Puente  Alayor,  caseta 
del  fielato,  que  existia  fuera  del  puente,  no  en  el  puente,  como  supone  la 
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Gacela;  la  gran  fábrica  de  harina'',  las  nuevas  que  estaban  en  construc- 
ción y  almacenes  de  trigo?  Después  de  las  diez  de  la  mañana,  muy 
cerca  de  las  once,  y  después  de  hallarse  en  cama  herido  el  señor  gober- 
nador civil.  ¿Sábela  Gaceta  por  dónde  pasaron  los  amotinados  é  incen- 
diarios dando  gritos  de  ;M  canal!...  quemar  las  fábricas  y  almacenen 
Por  la  Plaza  Mayor,  por  donde  estaba  formado  el  ejército,  y  el  capitán 
general  dentro  del  consistorio  con  el  Ayuntamiento.  ¿No  previno  un  te- 
niente capitán  de  la  S.*  compañía  del  primer  batallón  á  su  comandante, 
para  que  éste  lo  hiciera  k  quien  correspondiese,  que  peligraban  los  inte- 
reses del  canal,  y  en  su  vista  púsose  en  marcha  esta  compañía  para  sal- 
varlos? ¿No  fué  la  primera  que,  sin  temer  las  llamas  de  las  puertas .  se 
presentó  en  el  sitio  de  la  catástrofe,  donde  los  criminales  estaban  echan- 
do de  nn  almacén  el  trigo  al  agua  del  canal,  y  otros  dispuestos  á  pegar 
fuego  á  los  almacenos  restantes,  quienes  al  oir  voces  de  ¡A  ellos!...  se 
dispersaron  rápidamente  por  los  campos,  lográndose  la  captura  de  uno 
de  los  jefes  de  aquellos  bandidos  é  incendiarios?» 

Después  de  manifestar  la  carta  á  que  nos  referimos,  lo  reacia  que 
anduvo  la  autoridad  militar  para  encargarse  del  mando,  aun  después  de 
haber  sido  herido  el  gobernador  civil ,  y  cómo  sin  atender  á  lo  especial 
y  urgente  de  las  circunstancias,  se  detenia  ante  simples  fórmulas  de 
tramilacion,  termina  así: 

«A.quí,  pues,  se  han  cometido  dos  faltas:  1.*,  se  pudo  haber  evitado 
el  preteslo  sobre  el  que  los  amolinadores  se  alzaron.  El  Avisador,  pe- 
riódico de  esta  ciudad,  un  mes  ha  que  venia  anunciando  esta  catástrofe. 

»2.'  Por  no  haber  estado  pronta  la  autoridad  militar  á  sofocar  las  ma- 
sas turbulentas,  á  pesar  de  los  repetidos  avisos  que  tenia,  como  por  no 
haber  prestado  auxilio  al  gobernador  de  la  provincia  la  guardia  del 
fuerte  ó  cuartel  de  San  Benito,  según  la  opinión  pública,  hay  gran  res- 
ponsabilidad: esta  es  la  verdad  de  los  hechos,  en  los  tristes  cuanto  es- 
candalosos sucesos  de  la  capital  de  la  vieja  Castilla.» 

Como,  según  se  desprende  de  la  carta  que  acabamos  de  insertar, 
carta  que  no  ha  sido  rectificada,  al  menos  de  un  modo  público  y  seguro, 
las  autoridades,  ya  por  apatía,  por  falla  de  enérgicas  disposiciones,  ya 
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intencionada iiipiite ,  fueron  la  causa  de  que  aqaüilos  sucesos  tomasen 
proporciones  extenüas,  pues  tuvieron  tiempo  y  elementos  suficiente'^  para 
atajar  el  motín  ásu  tiempo,  aquellas  autoridades  fueron  el  objeto  de  to- 
das las  censuras,  y  sobre  su  comportamiento  circulaban  las  mas  diversas 
apreciaciones,  los  mas  distintos  rumores,  algunos  de  los  cuales  no  duda- 
mos de  calificar  de  aliíurdos  y  disparatados.  Rn  efecto,  debft  tenerse  en 
cuenta,  que  aquel  molin  tenia  un  carácter  especial,  que  en  nada  se  pa- 
recía á  los  que  hasla  entonces  habian  estallado  en  España,  durante  la 
dominación  progresista,  y  que  con  una  prudente  energía  hubiera  sido 
fAcil  y  prontamente  sofocado. 

No  se  tritaha,  como  en  otras  ocasfonps,  de  masas  armadas,  que  opo- 
nen tenaz  y  ruda  resistencia,  y  á  las  cuales  n<!  preciso  contener  y  destruir 
esponiéndose  á  las  contingencias  de  una  verdadera  batalla:  no  era  la  Mi- 
ficia  Nacional,  depositarla  de  la  fuerza,  la  que  se  lanzaba  á  tan  censura- 
b'es  y  elimínales  excesos;  [Mir  el  contrario,  en  su  inmensa  mayoría  estaba 
al  lado  del  gobíprno  para  restablecer  el  ^rden;  tampoco  aquellos  sucesos 
se  verificaban  en  una  población  en  donde  la  autoridad  no  tuviese  medios 
de  atajar  todo  tumulto,  pues  además  de  la  Milicia,  de  que  ya  hemos  ha- 
blado, Yalladülid  en  su  calidad  de  capital  de  un  distrito  militar,  contaba 
con  las  fuerzas  suficientes  para  cualquier  evento,  tanto  mas,  cuanto  que 
se  tratatia  de  masas  informes,  sin  dirección  alguna  mas  que  la  que  se 
referia  á  la  destrucción  y  el  exterminio  de  las  haciendas  é  industrias  de 
pacíficos  ciudadano',  y  qne  se  dispersaron  á  los  primeros  tiros,  y  tan  lue- 
íjo  como  se  comenzaron  á  lomar  providencias  que  demostraban  aljiuna 
energía  y  decisión. 

¿No  es  Irislemento  ridículo  el  ver  á  una  autoridad  que  cuenta  con 
abundantes  medios  de  defensa,  el  obstinarse  en  momentos  urgentes  y  pe- 
rentorios en  seguir  innecesarios  trAmite^,  que  en  la  mayor  parte  de  las 
ocasiones  se  desprecian,  aun  sin  tan  fundados  y  poderosos  motivos?  ¿No 
llega  á  su  colmo  la  indolencia  al  perder  lastimosamente  el  tiempo  en  to- 
mar precauciones  excesivas  como  si  se  tratase  de  una  batalla  campal  ó 
una  insurrección  poderosa,  dejando  en  esto  los  mas  preciosos  momen- 
tos, cuando  con  algunas  fuerzas  se  hubieran  disuelto  aquellos  grupos,  se 
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gun  lo  hicieron,  en  efecto,  tan  luego  como  se  presentó  la  fuerza  pública 
con  resolución  y  energía? 

Estas  reflexiones,  que  entonces  corrian  de  boca  en  boca^  debieron  lla- 
mar la  atención  del  gobierno,  que  á  pesar  de  haber  sancionado  la  con- 
ducta de  la  autoridad  militar  de  Valladolid,  según  se  desprendía  de  la  re-  | 
daccion  del  parte  oficial  de  aquellos  sucesos,  pensó  en  tomar  medidas 
extraordinarias  para  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad,  en  sucesos  que 
se  presentaban  envueltos  por  todas  partes  en  los  mas  tenebrosos  mis- 
terios. 

En  efecto,  además  de  la  indolencia  de  las  autoridades,  no  dejaba  de 
llamar  la  atención  del  gobierno  que  se  hubiesen  presentado  en  algunas 
de  las  provincias  mas  morigeradas  y  pacíficas  de  España  acontecimien- 
tos de  tan  repugnante  carácter,  mucho  mas,  cuanto  que  no  existía  motivo 
ni  protesto  que  pudiera  dar  la  razón  de  ser  de  los  sucesos  que  acababan 
de  verificarse.  Es  cierto  que  con  la  exportación,  los  trigos  hablan  adqui- 
rido alguna  alza  en  los  precios;  pero  como  siempre  sucede  en  semejantes 
casos,  los  demás  artículos  habían  esperimentado  los  mismos  efectos,  y  lo^ 
jornales  alcanzaron  en  parte  estos  beneficios.  Cuando  esto  sucede,  es  im-^ 
pofible  que  la  relación  de  todas  las  cosas  siga  siendo  la  misma  desde  lo^ 
primeros  momentos,  pues  siempre  se  nota  cierto  desequilibrio  que  no 
tarda  en  desaparecer,  si  sedñjan  las  tran-^acoiones  abandonadas  A  sí  mis- 
mas; pero  es  por  demás  obvio,  que  este  ligero  desnivel  no  era  causa  su- 
ficiente para  esplicar  tan  trascendentales  y  repugnantes  sucesos. 

Únicamente  habiendo  sido  el  malestar  de  la  clase  bracera  grande, 
sostenido  por  largo  tiempo,  habiendo  faltado  el  trabajo,  aumentando  de 
nn  modo  repentino  y  gran  escala  el  precio  de  los  artículos  de  primera 
necesidad,  habiéndose  agotado  el  sufrimiento;  únicamente  el  hambre  lle- 
vado á  so  mayor  extremo,  puede  causar  por  sí  misma  y  de  un  modo  es- 
pontáneo esta  clase  de  sucesos. 

Las  cosas  no  hablan  llegado  en  Vatladolid,  ni  muchísimo  menos,  k 
este  estado,  luego  era  preciso  ver  en  esto  los  trabajos  do  los  intere-ados 
trastornadores  del  orden.  Los  periódicos  avanzados  achacaban  estos  dis- 
turbios á  los  manejos  y  predicaciones  de  los  jesuítas,  fundándose  en  los 

Tomo  iv.  31 


242  'A    VISIAÑA 

pritos  qiie  fin  algriinos  pnnto'í  sirvieron  á  las  masa«  para  ahandon uso  A 
sus  depredaciones,  y  eseusado  es  añadir  q»e  los  diarios  conservadores  y 
absülntislas,  echaban  la  oiilpa  al  espíritu  revolucionario  qno  imperaba 
desde  las  jornadas  de  Julio  de  18"i4.  No  faltaba  tampoco  quien  dejase  de 
apuntar  la  idea  de  que  aqiiollns  sucesos  reconocían  su  origen  en  los  Ira- 
bajos  del  elemento  relri^gradn  de  la  situación,  deseoso  de  que  se  despe- 
jase la  opinión  que  hemos  indicado  existia  en  el  seno  mismo  del  go- 
bierno. 

De  todos  modos,  como  los  acontecimientos  posteriores  no  fueron  en 
verdad  los  mas  adecuados  para  que  la  verdad  histórica  pudiese  lucir  en 
lodo  su  esplendor;  como  todavía  no  ha  llegado  por  desgracia  el  dia  en 
que  se  pueda  con  plena  imparcialidad  examinar  los  sucesos  cercanos,  sin 
trabas  ni  cortapisas  impuestas  por  las  leyes  y  las  circunstancias,  nos 
vemos  precisados  á  contentarnos  con  apuntar  los  problemas  que  yacen 
aun  sin  resolver,  esperando  tiempos  mejores  para  poder  descifrar  lo  que 
boy  aparece  o?cnro  y  hasta  enigmático. 

El  gobierno  enlonces  creyó  oportuno  enviar  al  ministro  de  la  Gober- 
nación al  teatro  de  aquellos  suceso?  ,  para  que  examinándolos  de  cerca 
pudiese  penetrarse  de  su  origen  y  tendencias,  con  cuyo  conocimiento  po- 
dria  el  Gabinete  adoptar  las  medidas  mas  oportunas  y  conducentes  para 
salvar  la  situación,  y  extirpar  si  era  posible  el  germen  de  aquellas  conti- 
nuas turbulencias,  motines  y  trastornos  que  tanto  trabajaban  á  la  nación 
española,  haciendo  en  ella  imposible  todo  progreso  y  adelanto. 

Poco  después,  á  causa  de  lo  avanzado  de  la  ePtacion,  suspendieron  sus 
tareas  las  Cortes,  sin  dejar  terminada  la  Constitución  del  pafs,  y  por  lo 
tanto  obligado  el  gobierno  á  obrar  de  un  modo  provisional.  Todos  los  que 
se  interesaban  por  la  suerte  de  la  libertad,  los  que  hablan  seguido  con 
asiduidad  los  maquiavélicos  y  tenebrosos  trabajos  de  los  reaccionarios  (y 
bajo  esta  denominación  es  preciso  considerar  á  todos  los  que  no  figuraban 
en  los  partidos  avanzados)  no  dejaban  de  conocer  el  golpe  que  recibía  el 
partido  progresista  con  la  suspensión  de  las  Cortes,  precisamente  en  los 
momentos  en  que  todavía  no  hablan  dado  cima  h  su  principal  tarea,  que 
era  la  promulgación  del  Código  constitucional. 
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A.lgnnos  de  los  qne  fi^'iiraban  couiu  mas  decidido-!  partidarios  de  las 
düolriaas  puras  del  progreso,  iratarou  de  evitar  el  g-t»lpe  que  veiaii  lan 
cercano,  y  para  este  fin  antes  de  la  clausura  de  la  Cámara  presentaron 
la  siguiente  proposición,  que  en  aquellos  momentos  era  de  suma  impor- 
tancia y  trasceadencia.  Dice  asi  el  documento  á  qne  hacemos  referencia: 

«Tenemos  el  honor  de  someter  á  la  deliljeracion  de  las  Cortes  la  si- 
guiente pr'oposicion : 

«Las  Cortes  suspenderán  sus  sesiones  en  50  del  próximo  mes  de  Ju-  • 
ok),  dejando  antes  promulgada  la  Consiitucion  coa  las  bases  de  las  leyes 
orgánicas  que  forman  parte  integrante  de  ella. 

»La  A-samblea  constituyente  volverá  á  reunirse  el  dia  i." de  Octubre 
para  continuar  la  discusión  de  las  leyes  orgánicas  y  los  asuntos  de  gra- 
vedad que  se  hallan  pendientes. 

»Para  solemnizar  la  promulgación  de  la  ley  fundamental ,  se  concede 
la  rebaja  de  un  año  de  servicio  á  todos  los  individuos  de  laclase  de  tropa 
del  ejército.» 

Escusamos  añadir  que  los  que  trabajaban  por  derrocar  aquella  situa- 
ción, comprendieron  perfectamente  los  motivos  que  dictaban  aquellas  pa- 
labras, y  por  lo  tanto  nada  tiene  de  extraño  que  fuese  desechada  la  pro- 
posición, que  tenia  por  principal  fin  y  objeto  establecer  la  legalidad  de  la 
época  iniciada  dos  años  antes,  para  que  se  viese  al  abrigo  de  los  ataques 
de  los  ambiciosus  que  intentaban  destruirla  por  cuantos  medios  estuvie- 
seu  á  su  alcance. 

El  horizonte  político  iba  nublándose  cada  vez  mas;  cada  dia  que  pa- 
saba abría  mas  la  profunda  sima  que  desde  algún  tiempo  antes  dividía 
al  Mmisterio.  Nada  servia  que  la  prensa  avanzada  diese  diariamente  la 
voz  de  alarma,  ni  que  la  puramente  conservadora  y  la  que  representaba 
al  llamado  tercer  partido,  apareciesen  cada  vez  mas  unidas,  como  si 
tratasen  de  derribar  un  enemigo  común ;  en  las  regiones  en  donde  debia 
reiuar  la  energía  y  la  decisión,  en  donde  se  debia  velar  por  el  sosteni- 
miento de  instituciones  conquistadas  á  costa  de  tan  grandes  sacrificios, 
reinaba  tan  solo  la  indolencia,  el  indiferentismo,  la  candidez,  en  fin,  me- 
nos disculpable. 
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El  ministro  de  la  Guerra,  que  desde  un  principio  habia  tomado  una 
participación  en  extremo  activa  en  el  gobierno  de  Julio,  seguia  organi  - 
zando  con  perseverancia  sus  fuerzas  y  colocanclo  ul  frente  de  los  mas 
importantes  deparlamentos,  no  á  los  hombres  mas  caracterizados  en  el 
partido  progresista,  que  por  el  contrario  se  veian  postergados,  sino  á 
aquellos  de  su  especial  courianza  y  que  habían  figurado  en  primera  linea 
en  el  alzamiento  del  Campo  do  Guardias. 

A  nadie  podia  ya  ocultarse  que  la  alianza,  6  mas  bien  monstruosa 
amalgama  verificada  entre  los  elementos  vicalvarislas  y  los  que  hablan 
provocado  el  movimiento  de  Julio,  estaba  ya  rota  por  completo,  y  aun 
los  menos  perspicaces  comprendían  que  acontecimientos  do  decisiva  im- 
portancia se  preparaban. 

Durante  los  dos  años  que  iban  á  espirar,  las  huestes  de  O'Donnell 
hablan  ido  engrosándose,  ya  con  elementos  conservadores,  ya  con  desen- 
gañados progresistas,  ya  en  (In  ,  con  el  concurso  de  los  hombres  sin 
creencias  que  espian  perspicazmente  la  dirección  que  toma  la  brújula  de 
la  política  para  diriiíirse  hacia  aquel  norte  que  consideran  como  la  meta 
de  sus  aspiraciones.  Y  por  el  contrario,  en  las  de  líspartero  habia  pene- 
trado la  duda,  la  desconfianza,  el  desasosiego. 

Dados  estos  antecedentes,  la  solución  del  problema  no  era  difícil  de 
adivinar,  tanto  mas,  si  el  duque  de  la  Victoria,  cohibido  por  sus  ante- 
cedentes, por  sus  promesas,  por  sus  hábitos,  por  sus  designios,  se  de- 
claraba neutral  en  la  batalla  que  no  debia  tardar  en  empeñarse  de  un 
momento  á  otro. 

Ya  hemos  visto  las  causas  originarias  do  la  ruptura;  el  ministro  de 
la  Gobernaoion  que  se  habia  presentado  en  Valladolid  á  causa  de  los  su- 
cesos que  llevamos  referidos,  debia  ser  el  motivo  inmediato  de  la  explo- 
sión para  la  cual  durante  muchos  meses  se  hablan  ido  acumulando  com- 
bustibles. 
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Tan  pronto  como  el  ministro  de  la  Gobernación  regresó  á  la  Corte, 
comenzaron  á  extenderse  los  mas  diversos  rumores  acerca  de  los  cambios 
que  debían  esperarse  en  el  Ministerio,  que  según  todas  las  apariencias, 
no  podía  continuar  organizado  de  aquel  modo.  Los  periódicos  absolutistas 
lanzaban  las  mas  graves  censuras  al  partido  progresista,  achacándole  to- 
dos los  trastornos  que  habían  ocurrido  en  el  espacio  de  dos  años,  y  de 
estas  consideraciones  deducían  la  conse<;uencia  de  que  era  de  lodo  punto 
impotente  para  el  manejo  de  los  negocio^  públicos. 

Por  su  parte  los  representantes  del  partido  conservador  en  la  prensa, 
no  ocultaban  su  impaciencia  por  que  fuese  destruida  aquella  situación, 
pues  aunque  fuese  en  extremo  probable  que  O'Donnell  se  colocase  á  la 
cabeza  de  la  que  había  de  sucedería,  veían  en  este  suceso  el  hecho  que 
debía  acercarles  de  nuevo  á  las  esferas  del  poder. 
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Tan  pronto  como  Escosura  llegó  á  Madrid,  comenzaron  á  propalarse 
rumores  de  orísis,  y  un  largo  Consejo  de  ministros  que  se  celebró  con  su 
asistencia,  dio  ocasión  á  las  mas  diferentes  apreciaciones  y  comentarios. 
Susurrábase  que  se  trataba  de  tomar  medidas  extraordinaria^,  como  eran 
entre  otras,  las  de  declarar  en  estado  de  sitio  á  toda  la  monarquía ,  y 
destituir  á  mu'ihos  funcionarios  civiles  y  militares,  y  aun  se  anadia  que 
si  ODonnell  y  los  demás  elementos  con  que  contaba  en  los  elevados  pues- 
tos, haciao  oposición  á  las  medidas  que  proponía  el  ministro  de  la  Gober- 
nación, provocarla  éste  en  el  seno  del  Consejo  una  serie  de  cuestiones 
determinadas,  cuyo  resultado  debía  ser  el  desembarazar  por  completo 
el  campo,  ocasionan  lo  un  rompimiento  con  el  conde  de  Lacena. 

Decíase  que  la  primera  cuestión  que  provocarla  el  Sr.  Escosura,  se- 
ria la  separación  pura  y  simple  del  Sr.  Ros  de  Olano  del  cargo  de  direc- 
tor general  de  infantería.  Los  mismos  diarios  de  la  situación  no  disimu- 
laban la  gravedad  de  las  circunstancias.  Anunciaban  como  próxima  una 
batalla  ministerial ,  añadiéndose  con  deliberada  intención  que  el  general 
O'Donnell  e;luba  dispuesto  á  volver  golpe  for  golpe  en  el  caso  de  que  se 
viese  hostilizado. 

Efectivamente,  era  ya  una  cosa  sabida  que  los  asuntos  públicos  no 
podían  continuar  de  aquella  manera;  que  todos  los  trabajos  de  coucilia- 
cion  desplegados  durante  dos  años  habían  sido  completamente  inútiles,  y 
que  si  en  un  principio,  en  el  aturdimiento  de  la  victoria,  el  partido  pro- 
gresista pudo  transigir  con  O'Dunnell,  creyendo  de  buena  fé  que  en  él  ten- 
dría un  nuevo  paladín  de  sus  doctrinas,  sujeto  y  supeditado  al  general 
Espartero,  los  acontecimientos  habían  demostrado  de  un  modo  demasiado 
elocuente  é  incontrovertible,  que  aquellas  esperanzas  eran  de  todo  pun- 
to ilusorias. 

Tan  pronto  como  este  convencimiento  llegóá  todos  los  ánimos,  cuando 
los  deseos  del  conde  de  Lucena  traspiraron  á  través  de  sus  actos,  cuan- 
do se  le  vio  rodearse  de  un  núcleo  de  hombres  de  todos  los  partidos  que 
le  apoyaban  resueltamente  en  la  Cámara,  la  alianza  entre  el  general 
O'Donnell  y  el  partido  progresista  verdadero,  y  que  permanecía  consecuen- 
te en  la  defensa  de  sus  tradicionales  principios  quedó  bruscamente  rota. 
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Asf  como  desde  aqiiel  instante,  todas  las  tendencias  de  io''  progresistas  pu- 
ros se  dirigían  á  introducir  en  el  gobierno  elementos  que  destruyesen  en 
lo  posible  la  importancia  que  en  el  mando  iba  adquiriendo  el  nuevo  ter- 
cer partido,  O'Donnell  no  pensó  por  su  parte  mas  que  en  rodearse  de 
sus  partidarios,  aumentar  su  número  por  toda  clase  de  medios  y  dispo- 
nerse para  la  batalla  que  se  preparaba. 

La  llegada  de  E'cosura  de  Yalladolid  dio  la  señal  de  la  excisión ;  el 
Ministerio  dividióse  en  dos  bandos  incompatibles,  y  en  vista  de  ias  difrcul- 
tades  de  llegar  á  un  acuerdo  acerca  de  la  política  que  debia  seguirse  en 
virtud  de  los  aconiecimientos  que  acababan  de  verificarse,  presentó  su 
dimisión  ante  el  Trono,  llamado  á  resolver  lan  delicado  asunto  en  virtud 
de  la  prerogativa  que  la  Constitución  le  asignaba. 

El  dia  14  de  Julio,  en  que  los  ánimos  estaban  poseídos  de  la  mayor 
ansiedad,  pues  el  nombramiento  que  se  esperaba,  debia  indicar  el  par- 
tido que  alcanzaba  la  victoria  después  de  tan  continuada  lucba,  la  Gacela 
publicó  los  decretos  por  los  cuales  se  constituía  el  Ministerio  del  modo 
siguiente:  O'Donnell,  Guerra  con  la  presidencia;  í).  Nicoraedes  Pastor 
Díaz,  Estado;  D.  Antonio  Ríos  Rosas ,  rrobernaoíon ;  D.  Manuel  Cantero, 
Hacienda;  D.  José  Manuel  Collado,  Fomento.  El  tercer  partido  habia 
triunfado  per  completo,  y  el  progresista,  á  quien  habia  pertenecido,  sí 
bien  no  de  un  modo  completo  aquella  situación,  volvía  de  nuevo  á  la 
desgracia,  de  donde  apenas  habia  salido  durante  el  efímero  reinado  de 
las  Constituyentes.  Espartero,  el  representante  de  las  libertades  consti- 
tucionales ,  el  ilustre  patricio  que  en  todas  ocasiones  ,  declarándose 
mantenedor  de  las  doctrinas  del  progreso,  habia  cubierto  con  el  manió 
de  su  popularidad  á  los  que  trabajaban  en  la  formación  del  tercer  parti- 
do; que  con  su  prestigio  habia  contenido  dentro  de  los  límites  de  las 
instituciones  fundamentales  á  la  revolución ,  que  algunos  meses  antes 
amenazaba  desbordarse,  fué  postergado  á  O'Donnell,  que  cogia  entonces 
el  fruto  de  dos  años  de  perseverantes  trabajos. 

La  noticia  de  la  resolución  de  la  crisis,  causó  no  solo  en  Madrid,  sino 
también  en  todo  el  resto  de  la  monarquía,  una  profunda  impresión,  una 
efervescencia  difícil  de  describir.  La  Milicia  Nacional,  que  sabia  de  an- 
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lemano  la  suerte  que  la  esperaba  con  el  triunfo  de  O'Donnell,  reunióse 
precipitadamente,  con  el  designio  de  destruir  aquella  situación  por  me- 
dio de  una  actitud  imponente,  y  las  Cortes  se  reunieron  también  espon- 
táneamente bajo  la  presidencia  deD.  Facundo  Infante, 

De  una  parte  se  encontraba  la  regia  prerogativa  sosteniíla  por  el  con- 
de de  Lncena  ;  del  otro  la  opinión  ,  no  solo  del  pueblo  de  Madrid  ,  sino 
también  de  la  inmensa  mayoría  de  los  pueblos  de  la  monarquía. 

Una  lucba  de  cerca  de  tres  dias  ensangrentó  las  calles  de  Madrid; 
pero  la  victoria  fué  alcanzada  por  O'Donnell,  que  una  vez  ahogado  en  san- 
gre el  movimiento  de  la  capital,  se  dedicó  á  sujetar  á  las  provincias. 
Esta  tarea  fué  fácil  después  del  triunfo  de  la  capital,  la  mayor  parte  de 
las  poblaciones  se  sometieron  sin  combatir,  así  que  tuvieron  conncimien- 
fo  de  lo  acaecido  en  la  Corte,  y  solo  Barcelona  y  Zaragoza  manifestaron 
resolución  en  la  resistencia. 

En  Barcelona  la  lucha  fué  empeñada  y  en  extremo  sangrienta;  pero 
las  mismas  cansas  que  en  Madrid  hablan  dado  el  triunfo  al  gobierno 
le  hicieron  vencer  en  la  capital  del  principado  calalín.  En  Zaragoza,  en 
donde  se  hablan  declarado  contra  el  gobierno  O'Donnell,  no  solo  la  Mili- 
cia Nacional ,  sino  también  las  tropas  que  guarnecían  aquella  heroica 
ciudad ,  la  resistencia  tenia  un  carácter  de  gravedad  que  nadie  podia 
desconocer. 

Sin  embargo,  desembarazado  el  gobierno  de  los  cuidados  que  po- 
dían ocasionarle  los  demás  puntos,  y  reuniendo  algunas  tropas  con  el 
correspondiente  tren  de  batir,  dirigió  su  atención  á  Zaragoza,  que  había 
hecho  algunos  preparativos  de  defensa. 

Los  vencidos  recordaban  entonces  los  ataques  que  los  franceses  ha- 
bían dirigido  á  Zaragoza  por  los  años  de  1808  y  ISO^í;  traíanse  á  la  me- 
moria tantos  hechos  heroicos  consumados  contra  aguerridos  y  numerosos 
ejércitos;  pero  se  olvidaban  de  que  los  tiempos  no  eran  los  mismos,  que 
no  se  trataba  como  entonces  de  rechazar  una  agresión  del  pxlrangero,  en 
cuya  aspiración  todos  los  corazones  estaban  unidos  y  acordes;  sino  de 
una  lucha  civil,  en  la  cual  los  ánimos  habían  de  estar  por  precisión  divi- 
didos, y  por  estos  motivos  nada  debió  extrañar  que  Zaragoza,  viéndose 
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aislada,  y  consiJeranJo  que  el  gobierno  liabia  IriuafaJoeii  lodaa  paites, 
pidiese  capitulación,  que  le  fué  concedida. 

Vencido  el  movimiento  projjresisla,  el  gobierno  podia  abandonarse 
por  entonces  sin  temor  alguno  ala  realización  de  sus  proyectos,  y  asi  su- 
cedió en  efecto.  Por  medio  de  algunos  decretos,  dispuso  la  disolución  y 
reorganización  de  los  Ayuntamientos  en  toda  la  nación,  y  esta  misma  suer- 
te cupo  íi  las  Diputaciones  provinciales,  que  eran  las  mismas  del  año 
de  1843,  restauradas  de-^puas  del  movimiento  de  18o4, 

Una  vez  por  esta  pendiente,  el  gobierno  tenia  que  ser  consecuente  en 
sus  doctrinas.  Las  Cortes  constituyentes  fuenm  disuoltas,  suprimióse  la 
Milicia  Nacional,  y  como  consecuencia  de  e>tas  medidas,  se  restableció 
la  Constitución  de  ISio  con  un  Acia  adicional  en  sentido  algún  tanto  mas 
espansivo  y  liberal,  que  el  que  iloininaba  en  el  Código  genuino  del  par- 
tido moderado. 

El  preámbulo  del  decreto  de  disolución  de  las  Cortes  constituyentes 
estaba  muy  lejos  de  encontrarse  circunscrito  á  los  límites  de  la  justicia, 
Hacíanse  en  él  apreciaciones  nada  favorables  á  aquellas  Cortes  que  aca- 
baban de  ser  destruidas  á  nietrallazos.  En  su  defensa  creemos  oportuno 
consignar  algunas  frases  que  encontramos  en  ua  escritor  contempo- 
ráneo (1). 

o  Atendida  la  diferencia  de  épocas — dice  este  escritor — acaso  no  ha 
babido  en  España  Girtes  que  se  mostraran  mas  dignas  de  las  constitu- 
yentes de  1810  que  las  de  18')í.  .Vpenas  comenzadas  sus  tareas,  se  em- 
prendió la  obra  de  desacreditarlas  á  los  ojos  del  país;  se  las  pintó  como 
anárquicas,  y  siempre  sostuvieron  la  causa  del  orden;  se  las  tachó  de  di- 
solventes, cuando  se  sacrificaron  al  principio  de  gobierno  hasta  el  punto 
de  abdicar  parte  de  su  dignidad;  se  las  acusó  de  exceso  de  iniciativa, 
cuando  no  habia  ninguna  en  aquel  .Ministerio,  que  llevaba  dentro  de  sí 
la  contradicción  y  la  catástrofe;  se  dijo  que  perdían  el  tiempo,  y  no  ha 
habido  Cortes  que  tanto  liigan:  en  su  primer  período  legislativo,  que 


(1)    Pr.K!<\^titz  i>K  LOS  Ríos. —  Olózaga,  estudio  palitico  y  biográfieo. 
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duró  ochü  meses  y  medio,  prndugeron  nóvenla  y  una  leyes  y  laConslilu- 
cion,  excepto  la  parte  articulada:  en  el  segundo  período,  quo  duró  des- 
de 1."  de  Octubre  de  1855  al  2  de  Julio  de  18o(),  hicieron  ochenta  y 
ocho  leyes,  sin  contar  otras  votadas,  pero  pendientes  de  sanción;  esto,  á 
mas  de  haber  dejado  concluida  la  Constitución ,  y  todas  las  bases  de  las 
leyes  orgánicas  y  de  las  infinitas  sesiones  invertidas  en  asuntos  inciden- 
tales, llevados  al  Parlamento  por  el  gobierno  ó  por  el  curso  de  los  acon- 
tecimientos. 

«y  no  es  precisamente  la  laboriosidad  lo  que  enaltece  á  las  ultimas 
Cortes  constituyentes,  sino  la  importancia  de  sus  trabajos,  la  gloria  que 
dieron  por  resultado.  Se  olvida  comodej(5  á  España  el  Ministerio  derri- 
bado por  la  revolución:  el  Tesoro  exhausto;  un  presupuesto  enorme  que 
no  escusaba  la  petición  de  un  empréstito;  una  deuda  flotante  formidable; 
la  bolsa  llena  de  papel;  el  comercio  sufriendo;  la  industria  languidecien- 
do y  lanzada  al  agiotaje;  el  descrédito,  en  fin  ,  por  todas  partes:  se  olvi- 
da lo  que  fué  necesario  para  cambiar  completamente  semejante  estado  á 
la  Asamblea  constituyente,  cuya  constante  preocupación  fueron  las  nece- 
sidades y  los  intereses  del  pueblo. 

«Aquella  Asamblea  desarrolló  la  desamortización;  amplió  la  desvincu- 
laron y  la  redención  de  cargas  espirituales  y  temporales ;  regularizó  y 
clasificó  las  de  la  Justicia;  examinó  el  derecho  del  campo  maestral  de  Ca- 
iatrava  y  de  las  capellanías  colativas;  se  ocupó  de  la  extinción  de  la  deu- 
da flotante  y  del  arreglo  de  la  del  pnrsonal  ;  rebajó  los  gastos ;  aumentó 
enormemente  los  ingresos;  hizo  subir  los  valores  del  Eblado  á  un  tipo 
desconocido;  restableció  el  crédito;  atrajo  cuantiosos  capitales  del  extran- 
gero  que  vinieron  á  fundar  sociedades  importantes;  dio  la  ley  general  de 
ferro-carriles,  la  de  policía  de  los  mismos,  la  de  enjuciamiento  civil,  la 
de  sanidad,  la  de  remplazo  del  ejército;  mejoró  la  condición  de  los  sargen- 
tos y  los  inválidos;  se  ocupó  de  colonias  agrícolas,  del  fomento  de  la  ga- 
nadería, de  pósitos,  propios  y  arbitrios;,  de  facilitar  las  relaciones  con 
Portugal  y  Gibraltar;  de  fijar  el  derecho  de  asilo  para  los  refugiados  po- 
líticos pxtrangeros;  autorizó  la  construcción  de  cementerios  no  católicos; 
atendió  á  las  calamidades  públicas;  protegió  las  artes;  auxilió  á  los  tea- 
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tros  y  estudió  su  legislación;  llamó  4  la  arquitectura  (i  perpetuar  el  re- 
cuerdo del  convenio  de  Vergara,  y  á  la  pintura  á  conservar  la  memoria 
de  la  coronación  de  Quintana. 

»Si  en  Madrid  dan  testimonio  de  los  beneficios  de  las  Corles  constitu- 
yentes de  ISoí  el  Canal  de  Lozoya,  la  reforma  de  la  Puerta  del  Sol ,  la 
Fuente  de  la  Reina,  la  Casa  de  la  Moneda  y  otras  obras,  en  las  provin- 
cias hablan  con  la  misma  elocuencia  el  en.-anche ,  abrigo  y  mejora  del 
puerto  de  Barcelona,  la  reparación  de  las  murallas  de  C.ldiz,  el  puerto 
del  Grao  de  Yaiencia,  el  canal  de  ürgel,  el  dé  la  Albufera,  la  canaliza- 
ción del  Ebro;  y  en  toda  España,  por  donde  quiera  que  se  atraviese,  se 
tropieza  con  un  hilo  eléctrico,  una  faja  de  piedra  ó  una  barra  de  hierro, 
los  tres  grandes  renglones  en  que  aquella  Asamblea  dejó  escrita  la  prue- 
ba de  la  acción  del  progreso,  completando  las  comunicaciones  telegráfl- 
cas,  reformando  y  extendiendo  las  carreteras,  sacando  del  terreno  falso 
de  las  ilusiones  en  que  estaban  los  ferro-carriles  de  Almansa  á  Alican- 
te; de  Alar  á  Santander;  de  Barcelona  á  GranoIIers,  á  Mataró,  .1  Zara- 
goza; del  Grao  de  Valencia  á  Játiva;  de  Jerez  á  Cádiz;  de  Langreo;  de 
Mataró  á  Arens  del  Mar;  de  Sevilla  á  Córdoba;  de  Tarragona  á  Reus; 
abriendo  las  lineas  de  Alar  á  Valladolid  y  Burgos  y  Falencia;  de  Barce- 
lona á  Martorell;  y  por  Gracia,  San  Gervasio  á  Sarria;  empalme  de  Cádiz 
con  la  línea  de  Jerez;  de  Espiel  y  Belmez  á  enlazar  con  la  de  Sevilla  á 
Córdoba;  de  Madrid  á  Zaragoza,  Málaga  y  Portugal,  partiendo  del  Medi- 
terráneo; de  Valladolid  á  Miranda  de  Ebro,  por  Burgos;  de  Castillejo  á 
Toledo;  de  Madrid  4  Portugal,  por  Talayera  y  Cáceres;  de  Burgos,  por 
Miranda  de  Ebro,  Vitoria  y  San  Sebastian,  á  la  frontera  francesa;  del 
Mediterráneo,  partiendo  de  Valencia,  á  terminar  en  Francia ;  de  Sevilla 
á  Jerez  y  Cádiz. » 

Después  de  los  primeros  momentos  de  pasión,  en  que  todo  se  descono- 
ce, ó  por  lo  menos  se  adiiltera,  pues  se  observa  por  el  estrecho  prisma 
del  intolerante  espíritu  de  partido,  estas  ventajas  fueron  reconocidas,  á 
pesar  de  las  calumniosas  aserciones  de  la  reacción,  que  propalaba  el  des- 
crédito con  todas  sus  fuerzas. 

El  cambio  que  se  habia  verificado  en  el  sistema  de  gobierno ,  ora 
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Innlo  mas  profundo,  cumio  que  haliia  sido  el  resultado  inevitable  de  una 
empeñada  lucha.  L<l^'  vencidos  tuvieron  que  resignarse  á  ver  destruida 
la  obra  laboriosa  de  dos  años;  pero  como  los  acontecimientos  son  supe- 
riores á  la  voluntad  de  los  mortales,  las  verdaderas  conquistas  del  espí- 
ritu del  siglo  quedaron  subsistentes  y  resistieron  al  embate  de  las  cir- 
cunstancias. 

Como  en  semejantes  casos  habia  sucedido,  temíanse  las  consecuencias 
de  aquellos  sucesos;  pero  afiirlunn(lametite  el  temor  no  se  encontró  jus- 
tilicado,  pues  el  gobierno  después  del  triunfo,  echó  al  olvido  todas  las  opo- 
siciones do  que  habia  sido  objeto  y  la  confianza  no  tardó  en  restablecerse. 

Vieron  con  disgusto  los  acérrimos  partidarios  de  la  intransigente 
reacción,  esta  conducta  sensata  y  prudente,  y  creyendo  que  la  situación 
no  lardaría  en  pertenecerles,  abogaban  porque  el  gobierno  sacase  las 
mayores  ventajas  posibles  de  la  victoria,  destruyeado  todas  las  conquis- 
tas de  1.  s  tiempos.  Preciso  es  convenir  en  que  el  gobierno  hacia  esfuer- 
zos por  mantenerse  en  ciertos  límites  y  evitar  toda  exageración,  por  mas 
que  por  esto  fuera  censurado  por  los  partidarios  de  las  doctrinas  abso- 
lutistas, que  afectaban  pretender  que  la  solución  de  la  crisis  de  18o6  ha- 
bia de  ser  favorable  á  sus  miras. 

El  resultado  de  estos  trabajos,  fué  la  suspensión  de  la  venta  de  bie- 
nes nacionales,  decretada  el  2^  de  Setiembre  del  mismo  año  de  1856, 
acontecimiento  que  ocasionó  la  salida  de  D.  Manuel  Cantero  del  minis- 
terio de  Hicienda,  por  no  hallarse  de  acuerdo  con  aquella  medida,  que 
en  eft'Glo  estaba  en  contradicción  con  los  principios  políticos  que  preten- 
día desarrollar  el  partido  que  disfrutaba  del  pnler. 

Completóse  el  Ministerio  con  D.  Pedro  Saiaverria,  que  se  encargó  del 
ministerio  que  habia  quedado  vacante  por  la  dimisión  de  Cantero;  pero 
cuando  mas  segura  se  consideraba  la  situación,  y  apenas  habia  vuelto 
del  extrangpro,  en  donde  residía  desde  algún  tiempo  antes  el  duque  de 
Valencia,  fué  llamado  por  la  reina  4  formar  Ministerio,  estableciéndose 
una  situación  puramente  conservadora,  que  revelaba  los  hábiles  trabajos 
que  los  moderados  habían  ejecutado  desdo  que  ocupaban  el  poder  los 
o'donnclistas. 
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OTRA  VEZ   LOS  MODERADOS. 


Constitucinn  del  Minislorio. — Rfstauracion. — Suspensión  alisolula  de  la  ley  de  des- 
amortización.— Anúlase  el  Acta  adicional. — Confirmación  de  los  grados  minia- 
res concedidos  por  el  conde  de  San  Luis. — Compra  de  trigos. — Empréstito  Mires. 
— Califica  el  país  esta  negociación  de  ruinosa. — Keslablécense  las  relaciones  di- 
plomáticas con  el  Gabinete  de  San  Petersburgo.  — Resulladu  de  las  elecciones.— 
11  .'forma  constitucional. 


Después  de  un  períoio  de  poco  mas  de  dos  años,  Heno  de  peripeiMas 
y  acontecimientos  los  mas  importantes  y  diversos,  entramos  otra  vez  de 
nuevo  en  un  gobierno  puramente  moderado,  cornos!  ios  acontecimientos 
que  se  habían  verificado  en  Julio  de  1856,  hubiesen  sido  consumados 
tínicamente  en  favor  de  los  conservadores.  La  historia  demuestra  con 
toda  elocuencia,  que  jamás  la  reacción  se  contiene  en  sus  verdaderos  li- 
mites, y  una  vez  arrastrados  los  hombres  políticos  por  su  rápida  pen- 
diente, vense  oblígalos  á  recorrerla  toda,  ó  á  dejar  el  puesto  á  otros 
hombres  mas  caracterizados  y  mas  en  armonía  con  sus  exigencias. 

Eáto  es  precisamente  loque  sucedió  en  aquulla  ocasión  E'icargóse  el 
general  Narvaez  de  la  presidencia  del  Consejo  de  ministros  y  forimi  el 
Gabinete  que  habia  de  desarrollar  su  pensamiento  político,  con  personas 
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en  extremo  caracteriiadas  en  el  bando  conservador.  D.  Pedro  Jusé  Pidal, 
se  encargó  de  la  cartera  de  Estado;  el  general  Urbistondo,  de  la  de  Guer- 
ra; D.  Cundido  Nocedal ,  de  la  de  (íobernacion;  D.  Manuel  Seijas  Loza- 
no, de  la  de  Gracia  y  Justicia;  D.  Manuel  García  Barzanailana,  de  la 
de  Ilcienda;  D.  Francisco  Leisundi,  de  la  de  Marina;  y  D.  Claudio  Mo- 
yano  de  la  de  Fomento. 

J)ados  los  antecedentes  políticos  de  los  hombres  que  s«  encargaban 
de  los  negocios  públicos  en  aqunlla  ocasión,  teniendo  en  cuenta  el  ver- 
dadero estado  de  las  circunstancias,  y  fijándose  á  considerar  la  tendencia 
hacia  la  reacción  que  se  observaba  desde  la  destrucción  del  gobierno  del 
duque  de  la  Victoria,  era  de  esperar,  y  asi  sucedió  en  efecto,  que  los  mo- 
derados se  entregasen  tranquilamente  al  sistema  de  restauración  de  sus 
doctrinas,  y  que  tratasen  de  borrar  de  cuantos  modos  estuviesen  á  su 
alcance,  todas  cuantas  modificaciones  hubiese  introducido  el  corto  domi- 
nio del  partido  progresista. 

Esta  oposición  sistemática,  inspirada,  mas  bien  que  en  las  verdade- 
ras necesidades  del  país,  en  el  odio  de  bandería  política ,  debia  producir 
sus  naturales  efectos,  y  así  sucedió  en  efecto.  Si  los  o'donnelistas  hablan 
comenzado  la  tarea  de  esterilizar  las  mas  importantes  consecuencias  de 
la  revolución  de  Julio;  si  de  una  sola  pluraida  no  vacilaran  en  destruir 
el  Imbajo  de  dos  años,  trabajo  en  el  cual  hablan  tenido  gran  participa- 
ción, los  conservadores  llegaron  en  este  camino  hasta  los  últimos  límites, 
borrando  hasta  las  mas  leves  .señales  de  la  dominación  anterior,  qu6  ha- 
bla venido  á  quitarles  por  un  momento  el  monopolio  que  por  muchos  años 
hablan  ejercido  en  el  disfrute  del  poder. 

El  gobierno  vicalvarista  habla  suspendido  la  desamortización,  pero 
sin  atacarla  en  principio,  y  manifestándose  dispuesto  á  continuarla,  tan 
pronto  como  llegase  á  estipularse  con  el  Papa  el  concordato  en  que  se 
conviniese  la  extensión  y  forma  de  llevarla  á  cabo.  Pero  como  las  exigen- 
cias de  la  reacción  aumentaban  por  momentos,  el  nuevo  Gabinete  del  du- 
que de  Valencia  decretó  la  suspensión  absoluta  de  la  ley  de  desamorti- 
zación, y  puso  de  nuevo  en  vigor'el  concordato  que  habia  caido  en  el  ol- 
vido á  causa  de  la  revolución  de  Julio. 
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Claramenle  se  comprendía  que  esta  medida  no  era  aislada.  Todo  (o 
contrario;  ella  podia  dar  la  norma  del  criterio  que  debía  seguir  en  su 
política  el  Gabinete  del  duque  de  Valencia,  y  por  estos  motivos,  á  nadie 
sorprendió  qne  por  medio  de  otro  decreto  se  anulare  el  Acta  adicional, 
que  habia  modiSoado  la  Coaslilucion  de  t8i5  en  sentido  algún  tanto  ex- 
pansivo y  liberal. 

No  era,  sin  embargo,  suficiente  para  satisfacer  las  exigencias  de  la 
reacción,  que  se  borrase  cuanto  había  pertenecido  á  las  pasadas  adminis- 
traciones; se  quería  además  que  se  restaurase  to  que  habia  perecido  á 
impulsos  del  movimiento  liberal  de  185  i,  y  entre  otras  medidas  que  en 
este  sentido  se  tomaron,  debemos  hacer  mención  del  cambio  de  perso- 
nal que  se  verificó  inmediatamente  en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública,  y  la  confirmación  de  los  grados  concedidos  por  el  gobierno 
del  conde  de  San  Luis  durante  el  m^s  de  Julio  de  1854,  grados  que  ha- 
bia anulado  la  revolución  después  de  su  triunfo. 

Finalmente,  tas  medidas  represivas,  la  reforma  en  sentido  reacciona- 
rio, llegaron  á  todas  las  esferas  de  la  política,  y  como  era  natural,  solo  po- 
dia ocasionar  disgusto,  y  con  él  los  trastornos  y  disturbios  que  son  su  mas 
inmediata  consecuencia. 

No  obstante,  lo  que  mas  preocupaba  al  gobierno  era  el  precario  es- 
tado de  la  Hacienda  y  el  alza  que  hablan  llegado  á  adquirir  los  trigos, 
lo  cual  era  causa  de  que  el  pan  alcanzase  unos  precios  desmedidos ,  que 
le  ponían  fuera  del  alcance  de  las  modestas  y  mas  generales  fortunas. 
No  podia  desconocer  el  Gabinete,  que  si  A  otros  elementos  de  desconten- 
to, ya  por  sí  bastante  respetables,  se  añadía  además  el  hambre  que  no 
dejaría  de  ocasionar  la  escasez  de  trigos,  los  movímíenlos  que  por  des- 
gracia tanto  menudeaban  en  España,  y  que  hasta  entonces  solo  habían 
tomado  un  carácter  político,  adquirían  tendencias  sociales,  y  acaso  po- 
drían provocar  una  verdadera  revolución,  cuyas  consecuencias,  difíci- 
les de  profetizar,  deberían  ser  no  obstante  en  extremo  sensibles  y  de- 
plorables. 

Siguiendo  los  buenos  principios  económicos,  planteando  medidas  li- 
berales, gobernando  con  equidad  y  economía  ,  dedicando  el  prinCjipal 
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cuidado  al  desarrollo  de  las  fuentes  de  la  pública  liijucza,  fomenlanilo 
las  obras  públicas,  tan  necesarias  para  la  rápida  y  ci^moda  circulación  de 
los  productos  de  mas  urgente  necesidad,  permitiendo  en  gran  escala  la 
introducción  de  cereales,  sin  traba  ni  cortapisa  alguna,  era  evidente, 
qae  podian  corlarse  rn  su  raíz  los  inconvenientes  que  se  presentaban; 
pero  como  todas  estas  medidas  estaban  en  contradicción  con  los  tradicio- 
nales principios  del  partido  moderado,  ante  el  apuro  en  que  se  enrontra- 
ba,  solo  pensó  en  recurrir  á  un  medio  empírico  y  ocasionado  á  abusos  y 
malversaciones  de  todo  gi^nero. 

Puesto  que  en  K^pana  faltaba  trigo,  di-spúsose  á  comprarlo  en  el  ex- 
trangero,  sin  tener  en  enenta  qne  jarnos  puede  ser  esta  la  misión  ile 
ningiin  gobierno,  que  se  vé  en  la  precisión  de  valerse  de  muiíhas  manos, 
que  no  puede  encontrarse  poseído  del  mismo  interés  que  guia  si  trafi- 
cante, y  que  aun  suponiéndole  de  una  esquisita  y  absoluta  integridad,  se 
vé  con  frecuencia  engañado  por  los  agentes  que  suelea  realizar  pingües 
rendimientos. 

Por  estas  razones,  el  trigo  qne  se  compró  fué  de  muy  mala  calidad; 
por  mas  que  hubiese  sido  pagado  al  parecer  á  precios  bastante  elevados, 
y  ni  se  consiguió  hacer  frente  á  las  necesidades  mas  apremiantes,  ni  se 
pudo  evitar  que  sobre  esta  negociación  circulasen  los  mas  variados  ru- 
mores. 

Las  ?umas  qne  figuraban  invertidas  en  estos  acopios  tenian  que  salir 
naturalmente  de  los  presupuestos  del  Estado,  y  para  cubrir  este  déficit, 
fué  preciso  restablecer  de  nuevo  las  contribuciones  indirectas,  suprimidas 
durante  el  pasado  bienio.  Con  esta  determinación  los  tributos  aumenta- 
ron, las  clases  trabajadoras  sintieron  los  resultados  de  aquel  error  eco- 
nómico, y  como  los  acopios  que  habia  hecho  el  gobierno  estaban  muy  le- 
jos de  haber  sido  realizados  en  ventajosas  circunstancias,  el  resaltado  do 
todo  fué  que  los  pueblos  de  donde  salió  el  dinero  para  las  compras,  tuvie- 
ron que  tomar  por  segimda  mano  á  precios  mucho  mas  crecidos,  lo  que 
hubieran  podido  adquirir  directamente  de  un  modo  mas  beneficioso  y 
tquilalivo. 

Por  lo  demás,  el  restablecimiento  de  las  contribuciones  indirectas  no 
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desalaba  el  nado  gordiano  de  la  Hacienda,  y  fdlundo  los  recursos  ordi- 
narios, fué  preciso  a|)etarai  ruinoso  medio  de  los  empréslilos. 

Bien  pi'unto  se  luvo  noticia  de  que  el  gobierno  negociaba  ono  con 
Mr.  Mires,  banquero  francés,  sobre  cuyo  crédito  circulaban  las  mas  va- 
riadas especies,  que  los  acontecimientos  posteriores  vinieron  á  justificar 
en  gran  parte.  Nadie  podía  darse  la  razón,  ni  de  los  apuros  del  gobierno, 
ni  de  la  necesidad  de  recurrir  á  tan  ruinosos  medios  para  hacer  fronte  h 
las  necesidades  ordinarias. 

Recordábase  entonces ,  que  al  subir  al  poder  el  partido  progresista 
en  185 i,  habia  encontrado  el  Tesoro  completamente  exlnu-ito,  la  deuda 
flotante  elevada  á  una  formidable  cifra,  las  ubias  públicas  completamen- 
te olvidadas,  y  que  sin  embargo  habia  podido  gobernar  á  pesar  de  la  con- 
tradicción y  la  lucha  que  encerraba  en  su  seno.  Ahora  las  cosas  variaban 
completamente  de  aspecto.  En  virtud  de  la  desamortización,  de  la  eco- 
nomía é  integridad  con  que  se  habían  manejado  los  caudales  públicos ,  y 
otra  multitud  de  circunstancias  que  seria  prolijo  enumerar,  el  Tesoro  se 
encontraba  desahogado,  las  atenciones  cubiertas,  la  deuda  llotante  casi 
extinguida,  y  en  pocos  meses  volvían  á  tocarse  de  nuevo  los  mismos  apu- 
ros que  en  otros  tiempos,  y  se  encontraba  el  país  como  en  todas  las  oca- 
siones en  que  habia  mandado  el  partido  conservador  (1). 

Esto  hacia  gran  impresión  en  todos  lo-;  ánimi'S.  No  se  trataba  de  doctri- 
nas mas  ó  menos  aletrusas  é  incomprensibles  para  la  mayoría  del  país,  ni 
de  teorías  especiosas,  ni  de  princijiios  que  pudieran  fácilmente  controver- 
tirse, sino  de  hechos  prácticos,  de  una  cuestión  de  números  que  hablaba 
muy  elocuentemente  á  tos  contribuyentes.  De  las  comparaciones  que  se  de- 
ducían de  estos  hechos,  no  salía  en  verdad  muy  bien  parado  el  partido 
conservador,  que  en  muy  pocos  meses  de  existencia  se  veia  precisado  á 


(ti  El  partido  moderado,  dejó  al  progresista  el  año  51,  por  toda  existencia  en  el  Ttsoro, 
catorce  mil  realet  no  completos,  con  un  presupuesto  dn  gastos  de  I  800  millones,  con  unos 
déficits  crecidos  en  los  ejercicios  económicos  de  los  años  anteriores:  goberní,  no  obstAnle 
los  obsIácDlos  délos  vicalvarist  is  ,  con  ni  presnpneslo  de  1.400  millones  ,  y  fljó  la  deuda 
flotante  en  460. — Ffiin\;ii>£z  ve  los  llios,  obra  citada,  púg.  552. 
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recurrir  á  reprobados  medios  para  suministrarse  los  necesarios  fundos 
para  el  gobierno,  y  esto  extrañaba  tanto  mas,  cuanto  que  no  se  habian 
emprendido  obras  públicas  que  justificasen  gastos  tan  considerables  como 
habia  sido  preciso  hacer  para  consumir  todos  los  recursos  que  acapararan 
ios  progresistas. 

Pero  no  era  esto  solo;  como  si  el  estado  de  nuestra  Hacienda  fuese  en 
extremo  deplorable,  como  si  no  se  hubiese  acabado  de  demostrar  por  me- 
dio de  la  realidad  de  los  hechos,  que  teníamos  elementos  suficientes  para 
responder  ¿cuantos  compromisos  contragésemos,  como  si  estuviésemos 
abrumados  por  una  deuda  enorme  cuyos  intereses  no  se  pagasen ,  como 
si  en  fin  nos  hubiésemos  declarado  en  quiebra,  y  por  lo  tanto  nos  viésemos 
precisados  á  adquirir  recnríos  á  toda  costa  y  sin  reparar  en  las  condicio- 
nes; la  negociación  que  se  hizo  con  el  banquero  fiancés,  fué  estipulada 
en  tan  desfavorables  bases ,  que  el  país  no  dudó  en  calificirla  de  ilegal, 
anli-constitucional  y  ruinosa  bajo  todos  sus  aspectos. 

No  pertenecemos  á  los  que  sin  examen,  y  siguiendo  el  impulso  de  un 
ligero  é  inconsiderado  patriotismo,  consideran  los  recursos  de  España 
como  fabulosos,  los  productos  de  su  suelo  como  incomparables,  de  nin- 
gún modo:  es  fácil  saber  hasta  dónde  llegan  e?tos;  pero  aun  asi,  jamás  ha 
habido  motivo  fundado  alguno  para  que  nuestro  crédito  hubiese  .«¡ido  tan 
despreciado  en  el  extrnngero,  mucho  mas,  cuantoque  quizá  no  exista  na- 
ción alguna  en  toda  Europa  que,  en  lo  que  respeta  á  su  deuda  nacional, 
esté  menos  gravada.  Y  esto  se  ha  visto  siempre  que  ha  existido  algún  go" 
bierno  medianamente  económico  y  que  haya  atendido  algún  tanto  al  des- 
arrollo de  las  fuentes  de  riqueza  del  país,  y  por  este  motivo  encontramos 
doblemente  censurables  las  operaciones  ruinosas  y  los  emiiréstilos  á  tipos 
exagerado'^ ,  aceptables  únicamente  para  los  deudores  morosos  y  des- 
acreditados. 

Una  de  las  consecuencias  del  sistema  de  restauración  emprendido 
por  los  moderados,  fué  el  predominio  que  fueron  adquiriendo  los  parti- 
darios del  absolutismo,  los  cuales,  conservando  en  el  fondo  sus  ideas, 
abandonaron  como  irrealizables  ciertas  restauraciones.  Por  lo  demás,  se- 
gún la  marcha  que  llevaban  nuestros  gobiernos  podía  llegarse  siguiendo 
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este  camino  á  la  realizücion  de  aquellas  docli  inas  sin  recurrir  á  una  lu- 
cha abierta,  espuesta  siempre  á  los  azares  de  la  suerte,  y  si  se  conseguía 
el  objeto,  la  cuestión  de  nombre  debía  despreciarse  como  secundaria. 
Grande  fué  en  efecto  la  satisfacción  de  los  absolutistas  de  Isabel  H  al  ob- 
servar que  se  establecían  las  relaciones  diplomáticas  entre  las  cortes  de 
San  Petersburgo  y  de  Madrid,  pues  esto  parecía  indicar  que  el  gobierno 
del  duque  de  Valencia  no  pensaba  detenerse  en  el  camino  de  la  reacción 
hasta  llegar  á  sus  últimos  limites. 

Sin  embargo,  era  menester  guardar  todavía  las  apariencias ,  pues  á 
todas  luces  se  comprendía  qus  era  en  extremo  aventurado  excitar  en  de- 
masía la  opinión  de  ios  partidos  constitucionales,  que  abandonando  por 
un  momento  sus  diferencias,  podrían  coaligarse  para  salvar  las  fórmulas 
parlamentarias ,  ünicos  despojos  que  iban  ya  quedando  de  nuestra  revo- 
lución política.  Por  lo  tanto,  la  obra  demoledora  debía  caminar  despacio 
y  con  cierta  hipooresfa  para  no  alarmar  demasiado  los  ánimos,  pues  siem- 
pre que  se  consiguiese  con  la  anuencia  de  las  Cortes,  toda  reforma  serla 
meno.s  violenta  y  mas  estable,  por  lo  mismo  que  era  mas  conforme  con  la 
legalidad. 

Para  esto  bastaba  con  que  en  las  Cortes  predomínase  el  elemento 
moderado,  y  «sto  ya  sabían  hacerlo  los  conservadores,  mucho  mas  cuan- 
to que  en  el  decreto  de  convocatoria,  en  vez  de  la  elección  por  provin- 
cias, se  debían  hacer  ateniéndose  á  la  ley  de  elecciones  de  1846.  Sabi- 
do es  que  esta  ley,  que  era  una  consecuencia  del  Código  constitucional 
de  1845,  establecía  para  la  elección  de  diputados  el  sistemado  pequeños 
distritos,  en  los  cuales  el  influjo  del  gobierno  era  mas  inmediato  y  direc- 
to, mucho  mas,  cuanto  que  por  la  misma  ley  se  elevaba  el  censo  electo- 
ral, y  por  lo  tanto  se  disminuía  en  gran  escala  el  número  de  electores. 

El  resultado  de  la  elección  nada  dejó  que  desear  al  gcbíerno,  que 
tuvo  á  su  disposición  una  mayoría  dócil  y  compacta  con  la  cual  podía 
atreverse  á  plantear  todas  las  reformas  que  juzgase  convenientes  á  lá  mas 
pronta  realización  de  sus  designios. 

Como  la  Constitución  de  18'to  habia  sido  restablecida  en  toda  su  In- 
tegridad, y  despojada  por  lo  tanto  del  Acta  adicional  que  creyeron  opor- 
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tuno  añadirle,  constituyóse  desde  luego  el  alto  Cuerpo  colegisiador  spgun 
las  antiguas  bases. 

Iniciaron  aquellas  Curtes  sus  sesiones  el  l.'de  Mayo  (1857),  y  como 
era  de  esperar,  la  discusión  sobre  el  discurso  de  la  Corona  fué  el  campo 
escogido  para  tratar  los  últimos  acontecimientos  que  se  habia.i  verificado, 
y  que  por  algún  tiempo  modificaran  tan  profundamente  el  modo  de  ser 
del  gobierno.  Atacaron  rudamente  los  moderados  á  los  vicalvaristas,  pues 
no  podían  olvidar  que  sus  manejos  les  habían  privado  del  goce  tranquilo 
dol  poder  que  venían  disfrutando  sin  competencia  por  espacio  de  muchos 
años,  y  el  general  O'Donnell  so  defendió  acaloradamente  en  el  alto  Cuer- 
po colegislador,  haciendo  revelaciones  que  no  dfijaron  muy  bien  parada 
la  consecuencia  de  algunos  de  los  principales  adalides  de  las  doctrinas 
conservadoras.  Narvaez .  al  contestar  al  conde  de  Lucena  demostró  un 
espíritu  de  conciliación  que  no  estaba  muy  en  armonía  con  su  carácter; 
pero  los  demás  compañeros  de  Gabinete  no  imitaron  esta  conduela,  y  la 
discusión  fué  por  lo  tanto  bastante  acalorada. 

Un  movimiento  insurreccional  fué  descubierto  en  Málaga,  lo  cual  dio 
ocasión  al  gobierno  para  continuar  en  su  restauración  reaccionaria ,  y 
reno  la  prensa  atacalta  bastante  duramente  al  Ministerio,  presentó  éste 
un  proyecto  de  ley  sobre  imprenta  al  Congreso,  proyecto  debido  áD.  Cán- 
dido Nocedal,  y  que  era  en  extremo  represivo.  Como  la  comisión  nombra- 
da para  dar  su  diclamento  sobre  el  proyecto  citado,  le  variase  de  un  modo 
notable,  el  gobierno  pidió  autorización  para  plantearle  sin  discusión,  y  una 
insurrección  acaecida  en  Sevilla  y  ahogada  en  sangre,  fué  el  preteslo  de 
que  se  sirvió  el  Gabinete  para  despreciar  en  este  punto  las  prácticas 
constitucionales  y  sujetar  á  la  prensa  á  una  ley  opresiva  y  casi  intolerable. 

A.I  mismo  tiempo,  los  designios  del  Ministerio  eran  continuar  su  mar- 
cha en  las  vias  de  la  reacción,  para  lo  cual  era  un  poderoso  obstáculo  la 
Constitución  de  1845,  que  se  tenia  ya  como  ineficaz  y  demasiado  liberal. 
Con  el  objeto  de  obviar  este  inconveniente,  presentó  Narvaez  á  las  Cor- 
tes un  proyecto  de  reforma  constitucional  en  sentido  reaccionario,  que  fué 
considerado  como  el  anuncio  de  un  verdadero  golpe  de  Estado. 

No  obstinte,  los  hombres  que  estaban  al  frente  de  aquella  situación  i 
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se  encontraban  ya  totalmente  gastados.  Si  después  de  haberse  halladu 
por  algún  tiempo  alejados  del  poder,  habian  sido  olvidados  sus  errores; 
si  el  trascurso  de  algunos  años  los  habia  rehabilitado  en  parte  en  el  con- 
cepto de  la  muchedumbre,  de  suyo  olvidadizi,  tan  pronto  como  llegaron 
al  poder  y  comenzaron  á  empeñarse  en  desarrollar  su  tradicional  sistema, 
el  descrédito  en  que  cayeron  fué  grande ,  pues  la  nación  entera  habia 
liegado  á  conocer  por  medio  de  una  triste  y  desgraciada  esperiencia, 
que  aquellas  doctrinas  eran  ineficaces  para  labrar  la  felicidad  y  el  bien- 
estar del  pafs.  Por  lo  demás ,  puesto  que  se  trataba  de  continuar  por  las 
vias  reaccionarias,  puerto  que  se  habia  apelado  en  este  sentido  por  me- 
dio de  una  reforma  en  el  CiVligo  constitucional  de  ISí-o,  no  eran  en  ver- 
dad Narvaez  ni  sus  hombres  los  llamados  á  conducir  la  nave  del  Estado 
por  aquel  derrotero,  pues  otros  habia  que  representaban  genuinamente 
aquellas  ideas,  y  que  habian  manifestado  mas  resolución  que  el  duque  de 
Valencia  para  realizarlas. 

Esto  produjo,  como  era  de  esperar,  la  caída  de  Narvaez,  que  solo  dejó 
como  muestra  de  su  nuevo  paso  por  el  poder  un  desengaño  mas  para  la 
nación  y  la  elocuente  enseñanza  de  que  el  partido  moderado  no  habia 
aprendido  nada  en  la  desgracia. 


CAPITULO  XX. 


MINISTEEIOS  DE  ARMEKO  E  ISTUEIZ. 


Inconvenientes  de  la  situación. — Algunas  palabras  de  D.  Juan  Bravo  Murilllr.— 
Nonibramiunto  del  Ministeriu  Armero. — Sus  tendencias. — Convocación  de  las 
Cortes.— Derrota  del  Míuislerio  en  la  cuestión  de  la  presidencia  de  la  Cámara 
popular.— Nuevo  Ministerio. — Poca  signiGcacion  política  de  aquellos  frecuentes 
cambios. — Discusión  sobre  la  estatua  de  Mendizabal. — Modificación  ministerial. 
— Triunfo  de  la  llamada  L'nion  liberal. 


La  situación  no  dejaba  de  ofrecer  graves  Inconvenientes.  Los  hom- 
bres mas  importantes  hablan  perdido  en  el  roce  del  poder  la  mayor  par- 
le de  su  prestigio,  y  la  duda  acerca  de  la  marcha  que  se  debía  seguir 
se  habla  apoderado  de  todos  los  ánimos.  Era  inútil  pensar  por  entonces 
en  llamar  de  nuevo  al  partido  progresista,  que  siempre  habla  pasado  por 
las  esferas  del  mando  como  un  fugaz  meteoro ,  ascendido  por  la  fuerza 
de  los  acontecimientos  y  derribado  por  los  manejos  y  tenebrosos  planes 
de  sus  enemigos.  El  partido  moderado  histórico  acababa  de  demostrar 
que  solo  podia  gobernar  empleando  el  sistema  de  absoluta  represión,  vi- 
viendo de  ruinosas  operaciones  rentísticas,  invirtiendo  sin  beneficio  del 
país  crecidos  presupuestos,  y  concitándose,  no  solo  el  odio  de  los  partidos 
avanzados,  sino  también  la  mal  querencia  de  los  absolutistas  y  retrógrados. 
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Como  no  deja  de  envolver  algiin  peligro  el  discurrir  sobre  los  moti- 
vos que  ocasionaron  la  caida  del  Ministerio  del  duque  de  Valencia  y  el 
apreciar  las  causas  que  elevaron  al  poder  al  que  le  sucedió,  lirailámo- 
nos  sobre  este  punto  á  insertar  en  este  sitio  algunos  pormenores  debidos 
á  la  pluma  de  un  importante  hombre  políúco,  que  dan  alguna  luz  sobre 
los  sucesos  que  narramos  (1).  Hé  aquí  loque  nos  parece  mas  interesantr: 

«Flallán'lorae  en  París,  á  principios  de  Octubre  de  1857,  recibí  un 
despacho  telegráfico  paiticular,  anunciándome  que  el  Ministerio  del  du- 
que de  Valencia  habia  presentado  su  dimisión  y  que  S.  M.  la  Reina  de- 
seaba hiblarmp.  No  se,  me  decía,  el  motivo  de  la  dimisión,  ni  he  sabido 
después  cual  fuese  el  verdadero. 

«Constituido  brevemente  en  Madrid  y  á  la  presencia  de  la  Reina, 
?.  M.  tuvo  h  bien  preguntarme  si  consideraba  úiil  y  provechoso  un  Mi- 
nisterio que  no  tuviera  mas  presidente  que  á  la  Reina  misma,  locualcieia 
S.  M.  que  reportada  grande  ventaja,  por  cuanto  es  menos  difícil  encon- 
trar personas  suficientemente  aptas  para  ponerse  al  frente  de  los  respec- 
tivos departamentos,  que  una  que  dirija  la  política  en  general,  y  con  la 
cual  se  identiflquen  todos  y  cada  uno  de  los  ministros.  Si  siempre  y  res- 
pecto de  todos  considero  un  deber  hiblar  con  verdad  y  con  franqueza, 
creo  que  lo  es  muy  especialmente  hacerlo  así  cuando  se  habla  á  los  reyes. 
Contesté  á  S.  M.,  como  lo  sentía,  que  no  consideraba  coaveniente  el  pen- 
samiento: que  hasta  en  tiempo  del  abs(í!ulismo,  su  difunto  padre  el  rey 
Fernando  habia  tenido  Consejo  de  ministros,  presidiéndolo  uno  de  estos: 
que  en  el  sistema  vigente  era  esencial  la  e-TÍstencia  de  aquel  C  msejo:  que 
habiéndolo,  es  decir,  una  reunión,  una  corporación,  era  indispensable 
que  ésta  tuviera  una  persona  que  dirigiese  las  sesiones  y  discusiones:  que 
el  presidente  debia  ser  indispensablemente  un  subdito  responsable,  como 
todos,  de  sus  actos:  que  el  monarca,  que  es  mucho  mas ,  que  es  irrespon- 
sable y  está  sobre  todos,  se  halla  por  lo  mismo  imposibilitado  de  serlo, 


(l)     D    Juan  Brwo  Muhillo. — Oyitiícuírts,  tono  I,  pd-,-.  65  y  signienles. 
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¡\  la  manprn  que  lo  eslá  de  ser  gobemadur  áo  una  provincia,  ó  corregi  - 
dor  ó  alcalde  de  un  pueblo. 

»I*oco  tiempo  después  de  esta  conferenoia  privada ,  nos  encontraba  - 
mes  á  la  presencia  de  S.  M.,  convocados  cada  cual  individualmente, 
las  personas  que  siguen:  el  general  D.  Francisco  Armero,  que  se  hallaba 
el  primero  á  la  derechi  de  la  Reina,  y  á  quien  segnia  yo;  el  general 
marques  de  la  Pezuola;  el  Sr.  D.  José  Caveda;  el  Sr.  D.  Ventura  Gonza 
lez  Romero  y  el  Sr.  D.  Antonio  Alcalá  Guliano. 

«Inauguró  S.  M.  la  sesión,  manifestando  el  pensamiento  y  el  deseo 
de  que  se  formase  un  nuevo  Ministerio  compuesto  de  los  presentes,  bajo 
la  presidencia  del  Sr.  D.  Javier  lUuriz,  de  cuyo  Ministerio  se  prometía 
los  mas  felices  resultados,  trabajando  en  los  departamentos  que  respecti  ■ 
vamente  tes  asignaba,  y  para  los  cuales  los  consideraba  muy  á  propósito. 
El  Sr.  Isturizera  el  designado  para  el  minlHerio  de  la  Gobernación,  con 
la  presidencia;  el  Sr.  AlcalA  Galiano,  para  Estado;  el  Sr.  González  Ro- 
mero, para  Gracia  y  Justicia;  el  Sr.  general  Pezuola,  para  Guerra;  el 
Sr.  Caveda  para  Fomenta;  y  yo  para  Racienda.  Abrigaba  la  magnáuima 
Isabel  II,  como  se  dijo  en  una  publicación  de  aquella  época,  el  noble  pro- 
pósito de  constituir  una  situación  política  respetable  por  el  concurso  leal 
de  antiguos  distinguidos  miembros  del  partido  conservador,  fuerte  por  la 
fusión  de  doctrinas  que  la  regia  iniciativa  intentaba  entre  las  fracciones 
de  aquel  gran  partido.  Comenzóse  á  hablar,  veriQcAndolo  por  el  orden 
inverso,  es  decir,  principiando  el  Sr.  Alcalá  Galiano,  que  se  hallaba  el 
primero  á  la  izquierda  de  la  R«ina,  siguiendo  los  demás  por  aquel  orden. 

»Creo  ser  exacto  en  la  referencia  de  lo  que  suslancialmente  se  dijo; 
pero  si  incurriese  en  algún  error,  si  cometiese  cualquiera  inexactitud, 
que  podria  recliflcarse,  deberla  atribuirse  al  tiempo  Irascurrido. 

))El  Sr.  Alcalá  Galiano  se  limitó  A  manifestar  que  se  hallaba  á  dispo- 
sición de  la  Reina,  no  habiendo  por  su  parte  inconveniente  en  que  se 
tratase  du  ver  si  podia  tener  efecto  la  combinación  propue-^la.  El  Sr.  Gon- 
zález Romero  se  redujo  también  á  una  simple  indicación,  la  de  que  habla 
pertenecido  á  un  Gabinete  cuyo  presidente  se  hallaba  allí ,  creyendo  por 
ello  que  éste  debia  enunciar  primeru  su  opinioa  en  el  asunto  de  que 
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se  trataba.  El  Sr.  Caveda  fué  también  muy  breve:  procuró  oscusarse  de 
emitir  su  parecer  en  el  asunto,  indicando  modestamente  insuficiencia  de 
su  parte.  Llegó  su  turno  al  señor  general  marqués  de  la  Pezuela,  el  cual 
apoyó  el  pensamiento,  creyendo  que  el  trabajo  de  cada  ministro  en  su 
ramo  (pues  cada  uno  debia  procurar  en  él  lo  mejor)  seria  muy  provecho- 
so. Trató  de  la  presidencia  del  Sr.  Isturiz ,  de  cuyo  honor  le  considerah  i 
muy  digno  por  su  larga  carrera,  por  los  alto?  puestos  que  habia  desem- 
peñado y  las  condecoraciones  que  había  recibido;  y  sin  hablar  de  si  mis- 
mo, enrareció  la  aptitud  de  los  demás  para  el  departamento  (¡ue  se  les 
asignaba.  Al  llegarme  la  vez,  manifeílé  que  no  me  parecía  posible  pres- 
cindir de  la  política  del  Gabinete  á  que  habia  pertenecido,  á  la  cual  creia 
que  deberían  acomodarse,  en  general,  los  actos  del  Ministerio  que  se  for- 
mase. No  consiilerando  conveniente,  aunque  fuese  posible  y  se  prescin  - 
diese  del  tiempo  trascurrido,   insistir  en  el  proyecto  de  reforma,  que 
además  no  estaba  íntegro,  pues  una  parte  de  ella,  la  que  habia  creído  pro- 
cedente, se  habia  realizado  en  tiempo  del  Gabinete  Narva^z,  no  podía  ,  sin 
embargo,  prescindir  de  algunos  puntos  que  yo  consideraba  indispensables, 
cuales  eran  las  reformas  de  la  ley  electoral  y  una  ley  sobre  empleados  pu 
blicos;  y  que  si  los  demás  podían  juzgar  y  juzgaban  que  no  era  oportuna 
la  situación  para  locar  desde  luego  estos  puntos,  á  mi  me  parecía  que 
no  podía  prescindir  de  ellos  un  Ministerio  de  que  yo  formase  parte,  y  que 
debia  anunciar  desde  luego  la  necesidad  de  tr.itarlos,  aunque  la  ejecu- 
ción se  pudiese  aplazar.  De  este  parecer  se  manifestó  divergente  de  todo 
punto  el  señor  general  Armero,  que  habló  en  seguida,  diciendo  que  es- 
taba por  la  Constitución  de  18i5,  ni  un  punto  mas,  ni  un  punto  menos; 
comenzándose  ya  á  tocar  la  imposibilidad  do  que  personas  de  diferentes 
opiniones  viniesen  al  mismo  acuerdo  en  una  situación  normal  no  transi- 
toria, en  que  debiera  haber  una  política  permanente.  El  señor  general 
Armero  manifestó  en  seguida  cuan  diversa  era  su  política  de  la  que  yo 
habia  indicado,  siendo  ya  evidente  para  t;)do3  que  no  existia,  sin  haber 
esperanza  de  conseguirla,  la  uniformidad  de  ideas  que  se  requiere  en 
todo  Ministerio. 

»Se  replicó  por  algunos  á  loque  yo  habia  indicado,  níanifeslandoque 
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no  liüliia  necp^idad  de  annnoiíir  inmediatamente  lo  (|iie  no  se  ii:iliia  de 
proponer  desde  luego,  sin  embargo  de  lo  cual  reiteré  mi  convencimien- 
to de  ser  para  mi  indispensable,  supuestos  los  antecedentes  que  existían, 
el  anuncio  inmediato,  si  llegase  el  caso;  y  que  esta  era  mi  firme  resolu- 
ción. Tal  insistencia  de  mi  parto,  y  la  diversidad  de  política,  especial- 
mente de  parte  del  señor  general  Armero,  produjo  en  lodos  el  convenci- 
miento de  que  no  era  realizable,  por  plausible  que  fuese,  el  plan  indicado; 
debiendo  en  su  consecuencia  decidirse  la  Reina  por  una  política  deter- 
minada, y  elegir  persona  de  su  agrado  que  la  representase. 

))Se  decidió  por  la  que  habla  manifestado  el  señor  general  D.  Francis- 
co Armero,  y  se  formó  en  su  consecuencia  un  nuevo  iMiuislerio  bajo  su 
presidencia.» 

Las  palabras  que  acabamos  de  trascribir,  debidas,  según  ya  hemos 
indicado,  k  uno  de  los  hombres  del  partido  moderado  mas  inclinados  i\  lle- 
gar dentro  de  estas  doctrinas,  lo  mas  lejos  posible,  en  el  camino  de  la 
reacción,  pero  también  de  los  mas  consecuentes,  ponen  en  relieve  que 
solóse  trataba  al  arrancar  el  mando  do  las  manos  del  general  Narvaez, 
de  realizar  el  golpe  de  Estado  para  el  cual  tan  repetidas  tentativas  se  ha- 
blan hecho. 

Es  altamente  significativo,  que  Bnivo  Murillo,  autor  de  la  primera 
reforma  que  se  babia  intentado  del  Código  de  \SV6  en  sentido  retrógado, 
hubiese  sido  llamado  de  París  para  ser  consultado  acerca  de  la  conve- 
niencia de  plantear  una  política  que  daba  fin  con  el  sinema  constitucio- 
nal ,  al  menos  en  la  esencia,  y  que  no  era  mas  que  un  puente  que  debia 
conducir  mas  tarde  ó  mas  temprano,  según  los  acontecimientos  lo  acon- 
sejasen, al  sistema  absolutista. 

El  autor  de  la  reforma,  por  masque  aquellas  ideas  no  estuviesen  en 
disonancia  con  las  suyas,  manifestólas  dificultades  que  debían  tocarse  al 
intentar  realizarlas ,  pues  para  esto  seria  preciso  volver  de  nuevo  á  dar 
fuerza  y  vigor  al  partido  absolutista  y  ponerse  en  contradicción  con  el  mo- 
derado, que  por  reaccionario  quo  fuese,  no  creía  prudente  prescindir  de 
las  fórmulas  constitucionales,  mas  adecuad.is  para  la  satisfacción  de  sus 
ambiciones  y  deseos,  que  no  las  absolutistas,  que  ofrecen  siempre  menos 
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campo  á  las  aspiraciones  de  los  hombres  de  aptitud  política.  Aquel  paso 
sign¡íical)a  lanío  como  separar  ai  partido  moderado  del  poder,  y  como  el 
progresista  lo  estalla  ya  de  hecho,  y  los  o'doanelistas  verían  también  en 
él  un  alejamiento  mas  ó  menos  indefinido  de  aquellas  esferas,  era  muy 
posible  provocar  una  coalición,  que  no  dejaba  de  envolver  peligros  dignos 
de  ser  tenidos  en  cuenta. 

De  lo  que  llevamos  dicho  se  desprende  que  las  palabras  de  Bravo 
Murillo,  no  podian  ser  mas  sensatas  y  envolvían  una  reivindicación  de  la 
doclrina  puramente  constitucional.  Otra  cosa  muy  diíerente  era  introdu- 
cir en  el  Código  fundamental  del  país  todas  las  reformas  que  se  juzga- 
sen necesarias  para  dar  mayor  ensanche  al  poJer  real;  pero  sin  destruir 
por  completo  la  base  de  aquel  sistema,  é  indudablemente  en  este  camino 
Bravo  Murillo  se  hubiera  prestado  á  realizar  las  ideas  que  en  todas  ocasio- 
nes habia  manifestado  con  una  franqueza  que  le  acarreó  la  caida  del  po- 
der, cuando  mas  elementos  parecía  tener  de  subsistencia  y  de  estabilidad. 
Sin  embargo,  después  de  haber  sido  aband^mada  la  primera  idea, 
no  fué  la  de  reforma  la  que  prevaleció,  tendiendo  mas  bien  la  política 
liiicia  una  situación  que  le  inclinase  á  la  Union  liberal,  ó  por  lo  menos,  que 
se  mantuviese  dentro  de  los  límites  de  la  Constitución  de  18í3  sin  Acta 
adicional  y  sin  reforma. 

Esta  idea ,  claramente  manifestada  por  el  general  Armero  delante 
de  la  reina,  sin  ambajes  ni  rodeos,  fué  la  que  prevaleció  y  se  consideró 
por  entonces  mas  eDcaz  para  veriücar  la  proyectada  unión  de  las  dife- 
rentes fracciones  en  ¡jue  se  encontraba  dividido  desde  algún  tiempo  4 
aquella  parte  el  bando  conservador. 

Compúsose  el  Ministerio  que  entonces  se  constituyó  (Octubre  de  1857) 
de  las  siguientes  personas,  bajo  la  presidencia  de  I).  Francisco  Armero, 
que  se  encargó  del  departamento  de  la  Guerra;  de  D.  Francisco  Martí- 
nez de  la  Rosa,  que  tomó  la  de  Estado;  D.  Alejandro  Mon,  la  de  Hacien- 
da; D  Manuel  Bermudez  de  Castro,  la  de  Gobernación;  D.  José  Joaquín 
Casaus,  la  de  Gracia  y  Justicia;  D.  Pedro  Salaverria ,  la  de  Fomento;  y 
el  general  Bustillo,  la  de  Marina. 

Cmstiluido  el  Ministerio,  hibíase  spüilado  el  día  13  de  Diciembre 
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para  la  apertura  de  las  Corles;  poro  el  nacimiento  del  prlnnipe  do  Astu- 
rias, hecho  acaecido  el  28  de  Novieiiihre,  ajilazó  por  algún  tiempo  la  reu- 
nión del  Parlamento  y  dio  alguna  tregua  á  las  luchas  políticas. 

El  10  de  Enero  inauguraron  las  Cortes  sus  sesiones,  recibiendo  ya 
en  la  primera  una  derrota  decisiva  aquel  Ministerio  por  parte  de  las 
fracciones  conservadoras  coilíadas  contra  él,  pues  le  considerahan  con 
tendencias  á  la  llamada  Union  liberal. 

Hé  aquí  de  qué  modo  el  Sr.  Bravo  Murillo  esplica  este  suceso: 

«Creyó  el  partido  moderado,  vistos  los  primeros  actos  del  nuevo  Mi- 
nisterio, que  éste  propendía  á  la  llamada  Union  liberal.  Presentóse  de 
consiguiente  en  oposición,  y  fué  objeto  de  reñida  batalla  la  elección  de 
presidente  del  Congreso.  Las  oposiciones,  si  bien  cada  cual  trata  de  rea- 
lizar exclusivamente  su  sistema,  según  es  justo  cuando  llega  al  poder, 
se  unen  todas  para  combatir  al  Ministerio  existente.  Tenia  éste,  como 
era  natural,  su  candidato;  y  en  oposición  al  mismo  trataron  muchos 
hombres  del  antiguo  partido  moderado,  agregándosele  naturalmente 
otros  de  los  que  estaban  en  desacuerdo  con  el  gobierno,  de  elejirme.  La 
lucha  fué  empeñada,  y  puedo  decir  con  toda  verdad  que  ful  completa- 
mente extraño  á  ella.  No  me  resistí  abiertamente  al  honor  que  se  me 
dispensaba:  no  me  hubiera  resistido  nunca,  porque  no  siendo,  como  no 
era  en  realidad,  partidario  del  nuevo  Ministerio,  habría  siempre  temido 
que  se  me  inculpase  de  no  contribuir  por  mi  parte  á  la  proyectada  y 
deseada  unión  del  partido  moderado. 

«Llegó  el  10  de  enero  de  1858,  para  el  cual  estaban  convocadas  las 
Corles:  se  procedió  á  la  elección,  y  fui  nombrado  presidente,  aunque  por 
una  mayoría  de  pocos  votos. 

«Siguiendo  la  costumbre  inveterada,  que  por  las  circunstancias  es- 
peciales era  para  mi  un  deber  mas  sagrado,  si  cabe,  pronuncié  en  el 
acto  de  tomar  posesión  las  palabras  siguientes: 

«Señores  diputados:  La  honra  que  acabado  dispensarme  el  Congreso 
al  nombrarme  para  el  difícil  cargo  de  su  presidente,  es  tan  grande  y  de 
tan  alto  precio  que  á  nadie  seria  permitido  solicitarla.  Por  mi  parte  pue- 
do añadir  con  sinceridad  que,  convencido  íntimamente  de  que  no  la  me- 
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recia,  ni  aspiraba  á  ella  ni  la  esperaba  tampoco;  pero  esta  distinción  tan 
honrosa  me  impone  deberes  graves  y  dilloiies  de  cumplir.  E-^tos  deberes 
«on  dirigir  las  discusiones  en  el  espíritu  de  la  mas  estricta  imparcialidad , 
de  manera  que,  concillando  la  libertad  que  deben  tener  lo^  representan- 
tes de  la  nación,  amplia  y  omnímoda,  para  emitir  sus  opiniones,  se  con- 
.«i?a  al  mismo  tiempo  el  respeto  y  el  decoro  que  se  merece  este  Cuerpo, 
y  evitando  todo  motivo  de  desavenencia,  se  consiga  el  alto  ün  á  que  está 
llamado. 

»Por  este  medio  se  logrará  seguramente,  y  no  por  otro  alguno,  y 
será  el  mas  eficaz  do  todos,  la  estabilidad  de  las  instituciones,  el  esplen- 
dor del  Trono  y  el  prestigio  de  la  Representación  Nicional,  que  son  los 
fines  á  que  indudablemente  aspiramos  todos,  á  que  aspira,  a^í  el  gobier- 
no de  S.  M.  como  el  Congreso  de  ios  diputados,  sin  que  en  esto  haya 
divorgencia  de  opiniones.  Si  así  lo  conseguimos,  también  se  logrará  al 
mismo  tiempo,  tal  vez,  la  apetecida  unión  en  las  ideas,  divergentes  aca- 
so mas  en  los  medios  que  en  los  fines;  porque  en  estos  fines  pienso  yo,  y 
creo  hacer  justicia  á  todos,  que  acaío  convenimos  absolutamente.  Ksto 
es  lo  único  que  entiendo  deber  decir  al  Congreso,  manifestándole  mi  pro- 
fundo reconocimiento  por  la  honra  altísima  que  rae  ha  dispensado,  hon- 
ra que  no  tengo  palabras  con  que  agradecer.» 

Después  de  la  divergencia  que  habla  existido  entre  el  que  ahora  ocu- 
paba la  presidencia  de  la  Cámara  electiva,  y  el  que  poco  tiempo  antes 
po  habla  encargado  de  los  negocios  públicos,  divergencia  ya  manifestada 
á  presencia  de  la  misma  reina,  era  natural  que  el  Ministerio  considerase 
ta  elección  de  Bravo  Murillo  como  una  derrota,  y  que  se  viese  en  la  al  - 
ternativa  de  resignar  su  cargo  ó  disolver  las  Cámaras  al  dia  siguiente 
de  h  iberse  constituido. 

El  Gabinete  Armero,  formado  de  elementos  moderados,  no  podia. 
sin  embargo,  considerarse  mas  que  como  de  pura  transición;  pues  ni  su 
presidente  tenia  la  talla  política  para  asumir  en  sí  la  dirección  de  un  par- 
tido tan  importante,  ni  las  vacilaciones  y  dudas  que  le  hacían  inclinarse 
hA''ia  la  Union  liberal  le  podían  conquistar  la  benevolencia  del  bando 
[■mámente  conservador. 
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En  efecto,  el  general  Aimero  liabia  manifestaJo  que  so  atendría 
única  y  exclusivamente  á  la  Constitución  de  ISi.'i,  ni  un  punió  mas,  ni 
un  punto  menos,  y  como  los  aconteci/uientos  ijne  desde  algún  tiempo 
antes  se  iiabian  verificado,  modifiíjaran  eu  cierto  modo  la  manera  de  ser 
y  de  pensar  deJ  partido  moderado,  no  pitdia  contar  con  su  asentimiento 
para  .sostener  aquella  política,  que  en  otro  tiempo  era  la  verdadera  con- 
servadora. En  efecto,  uno  de  los  rasgos  mas  originales  y  característicos 
de  la  citada  parcialidad  [lolitica,  era  la  de  aspirar  al  monopolio  del  go- 
bierno, y  de  aquí  su  afán  constante  de  retrogradar  sin  ilescanso. 

Cuando  los  progresistas  hicieron  el  Cóiligo  constitucional  de  1857, 
los  moderados  confesaron  sin  ambajes  y  rodeos,  que  los  prin«ipios  (jue 
campeaban  en  aquella  Constitución  pertenecían  á  su  escuela,  y  sin  em- 
bargo, muy  poco  después  la  rechazaron  como  legalidad  común,  esterili- 
zando en  germen  la  condescendencia  de  los  progresistas,  que  deseosos 
de  cerrar  el  período  consiilucional,  no  tituvearon  en  sacrificar  en  parte 
su?  deseos.  Va  hemos  visto  en  varias  ocasiones  la  inutilidad  de  los  es- 
fuerzos (le  los  progresistas.  Primeramente  su?  contrarios  creyeron  su- 
ficiente para  cerrar  la  puerta  del  poder  á  los  partidarios  del  progreso, 
modificar  las  leyes  orgánicas;  pero  no  dejaron  de  aprovechar  la  ocasión 
que  les  presentó  un  notable  triunfo  para  confeccionar  un  nuevo  Código, 
hecho  exclusivamente  según  sus  principios, 

Pareciéndoles  aun  esto  poco,  al  cabo  de  algún  tiempo  intentaron  una 
reforma  en  sentido  represivo,  y  si  bien  la  tentativa  no  tuvo  por  entonces 
resultado  alguno,  la  idea  no  dejó  de  ganar  partidarios  lentamente,  y  el 
efímero  paso  por  el  poder  del  partido  progresista  durante  el  bienio  de  1834 
á  1856,  fué  causa  mas  que  suficiente  para  que  la  idease  generalizase  en 
la  mente  de  la  gran  mayoría  del  partido. 

Ya  hemos  visto  mas  arriba  cómo  el  general  Narvaez  realizó  aquellas 
aspiraciones  con  una  reforma  en  sentido  restrictivo,  al  paso  que  ahora 
la  elección  del  Sr.  Bravo  Murillo ,  adversario  del  Ministerio,  no  por  el 
partido  que  representaba,  sino  porque  se  prometía  ser  el  paladín  de  la 
Constitucioa  de  1843,  significaba  de  un  modo  bastante  elocuente  que  la 
rcfoi  ina  de  la  Constitución  era  un  deseo  gi-neral  en  el  partido. 
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Contra  esta  oposición  tan  claramente  manifestada  no  le  quedaba  mas 
recurso  al  Ministerio  que  presentar  su  dimisión,  pues  el  camino  de  cer- 
rar las  Cortes  no  dejaba  de  ofi-ecer  graves  inconvenientes,  y  asi  lo  hizo 
en  efecto,  habiendo  sido  llamado  para  sncederle  el  Sr.  innriz.  qne  orpra- 
nizósu  Ministerio  con  los  siguientes  colegas.  ReservAndose  para  si  el  pre- 
sidente del  Consejo  la  cartera  de  Estado,  encargó  la  de  Gracia  y  .Tnsticia 
A  t).  José  Fernandez  de  la  Hoz;  la  de  Gobernación,  á  D  Ventura  Diaz; 
la  de  Fomento,  al  conde  de  Guendiilain;  y  la  de  Marina,  al  jefe  de  escua- 
dra D.  Vicente  Qnesada. 

Aunque  los  individuos  qne  constitnian  el  Gabinete  eran  personas  de 
antecedentes  moderados,  si  so  exceptúa  el  presidente,  los  demíís  indivi- 
duos tenian  escasa  representación,  lo  cual  indicaba  que  únicamente  se 
habla  intentado  formar  un  Ministerio  de  transición  y  evitar  con  la  poca 
importancia  de  las  personas  destinadas  á  desempeñar  los  diversos  depar- 
lamentos que  constituían  la  [n'ihlina  administración,  los  celos  y  rencillas 
lan  poco  á  propósito  para  la  reconciliación  que  se  intentaba  entre  las  dis- 
tintas fracciones  en  que  se  habia  dividido  aquel  partido,  aunque  bien 
puede  asegurarse  que  esto  deseo  no  pudo  ser  realizado- 
Sobre  este  punto  creemos  exactas  las  siguientes  apreciaciones  que 
hace  un  escritor  contemporáneo  que  hemos  citado  en  distintas  ocasio- 
nes (1): 

«Lacaida  de  OTIinnell  y  la  subida  de  Narvaez,  tiene  una  esplica- 
cion  mediana;  pero  al  Qn  una  esplicacion:  entre  ambos  Ministerios  hubo 
siquiera  la  diferencia  del  Acta  adicional  á  la  Reforma  del  57,  de  la  ley 
de  imprenta  restablecida  á  la  ley  de  Nocedal;  pero  ¿por  qué  salió  Narvaez 
y  entró  Armero?  ¿Par  qué  fué  derribado  Armero  y  ensalzado  Isturiz?,.. 
Porqué,  es  fácil  que  alguna  vez  se  sepa;  para  qué,  no  se  sabrá  jamás. 
Lo  que  se  veia  claro,  era  la  confirmación  de  que  el  partido  retrógrado 
habia  dejado  de  ser  partido,  y  no  habia  fuerzas  humanas  capaces  de  reor- 
ganizar aquella  serie  de  grupos  políticos,  sin  ideas  fijas,  sin  principios 
reconocidos.  En  seis  meses  de  poder  discrecional  el  ministerio  Narvaez 


(1)    Fer'aspeí  T't.  tos  H  i"«.  — 0/(':nfin,  FMváio  fnlílirn  y  Hográfico,  pig.  533. 
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no  logró  establecer  (!omo  en  otras  ocasiones  vínculos  de  unión,  siquieui 
fuesen  fugaces  ó  efímeros,  entre  los  miembros  dispersos  de  la  comunión 
moderada;  por  lo  contrario,  nunca  fueron  mayores  las  disidencias  ni  mas 
patentes,  ni  mas  profundas,  ni  mas  incurables.  Armero  é  Isturiz  no  es- 
tuvieron mas  felices  que  Narvaez.  De  aquellos  grupos  se  deducían  dos 
tendencias  al  parecer  contrarias:  una  dispuesta  á  realizar  hondas  refor- 
mas on  la  organiznclon  de  los  poderes  públicos,  en  las  leyes  administra- 
tivas, en  la  de  imprenta,  en  el  sistema  electoral,  en  los  reglamentos  de 
las  Ciarles,  de  manera  que  se  formara  una  obra,  aceptable  para  una  frac- 
ción del  partido  absolutista;  otra  que  fingia  el  deseo  de  introducir  en  la 
situación  elementos  mas  liberales,  descentralizar  la  administración  y  dar 
mas  independencia  A  las  elecciones. 

«Aun  se  conservaba  el  eco  de  los  discursos  que  en  este  sentido  hablan 
pronunciado  en  las  Cortes  los  hombres  de  la  Union  liberal ;  aun  se  lei.in 
las  últimas  promesas  de  ese  género  que  prodigaban  sus  órganos  en  la 
prensa,  cuando  O'Donnell,  que  sentia  la  comezón  mas  ciega,  la  impacien- 
cia mas  violenta  de  ser  primer  ministro,  halló  medio  de  que  en  ciertas 
conferencias  celebradas  en  Aranjuez  del  16  al  18  do  Mayo  de  1858,  hu- 
biera un  Vellido  Dolfos,  que  el  28  de  Junio  le  facilitara  la  entrada  en  la 
tienda  de  Isturiz.» 

Hasta  aquí  el  escritor  citado  No  obstante,  antes  de  entrar  á  esponcr 
lo  acaecido  en  el  segundo  ministerio  O'Donnell,  y  decimos  segundo,  por- 
que este  personaje  durante  el  bienio,  por  mas  que  influyese  muy  direc- 
tamente en  la  política  del  Ministerio,  no  la  reasumía,  debemos  ocuparnos 
de  los  actos  del  Gabinete  Isturiz,  por  mas  que  este  antiguo  hombre  polí- 
tico, muchos  años  antes,  ardiente  paladín  de  las  ideas  del  progreso,  no 
hubiese  realizado  nada  de  notable  durante  el  escaso  tiempo  en  que  tuvo 
en  sus  manos  las  riendas  del  poder. 

Durante  el  bienio  progresista,  objeto  ahora  de  todas  las  censuras,  ha- 
bíase hecho  con  los  productos  de  una  suscricion  nacional  la  estatua  del 
eminente  patricio  Mendizabal  (1),  destinada  A  ser  erigida  en  la  plazuela 


(l)     F.n  f I  concurso  que  fnloncrs  se  veiificó  cnlre  los  .titislas,    fué  aprobaJo  el  inoJcl  • 
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del  Progreso.  TuJos  los  trabajos  estaban  ya  concldidos,  y  la  estHlua  ¡ler- 
manecia  depositada  en  uno  de  los  edificios  del  Buen  Rotiro  hasta  el  mo- 
mento de  su  erección;  mas  como  las  cosas  hablan  cambiado  de  un  modo 
radical,  comenzaron  á  suscitarse  inconvenientes  para  llevar  íl  cabo  aquel 
proyeclo.  Por  último  la  cuestión  fué  tratada  en  el  Senado,  en  cuyo  cuerpo 
se  trabó  una  acalorada  discusión  sobre  este  asunto,  si  bien  no  se  llejifV 
á  no  acuerdo  definitivo,  ni  aun  en  el  sentido  propuesto  jror  varios  sena- 
dores, de  que  á  nadie  se  levanten  estatuas,  hasta  que  pasen  por  lo  me- 
nos cincuenta  año>  después  de  su  muerte.  En  resumen,  el  asunto  ha  per- 
manecido en  susfienso  hasta  ahora,  y  es  difícil  predecir  hasta  cuando 
permanecerá  en  el  mismo  estado. 

El  único  hecho  notable  y  de  importancia,  ya  que  no  para  la  nacton, 
al  menos  para  el  pueblo  de  Madrid,  de  cuantos  se  verificaron  en  el  corlo 
Ministerio  de  Isturiz,  fué  la  inauguración  del  Canal  de  Isabel  II,  que  sur- 
ti(^  de  abundantes  y  esquisitas  aguas  á  la  capital,  que  basta  entonces 
habia  venido  careciendo  de  tan  importante  elemento,  con  especialidad 
durante  los  calorosos  meses  del  estío. 

La  marcha  política  del  Ministerio  era  cada  vez  ma''  trabajosa.  En  vano 
habia  intentado  reformar  en  parte  su  personal,  sustituyendo  en  el  impor- 
tante departamento  de  la  Gobernación  al  Sr.  D.  Ventura  Diaz  con  Posa- 
da Herrera,  apóstata  de  las  ideas  del  progreso,  y  cuya  misión  fué  prepa- 
rar la  calda  del  Ministerio  Isturiz  y  contribuir  h  la  formación  de  otro  de 
Union  liberal,  pues  lo  mis  uo  que  al  parecer  debía  darle  mas  vida  y  ro- 
bustez contribuyó  á  derribarle. 

En  efecto,  proponía  el  nuevo  ministro  una  rectificación  de  las  listas 
electorales  y  la  disolución  délas  Cortes,  que  eran  algún  tanto  hostiles  al 
Ministerio,  y  que  lo  serian  todavía  mucho  mis  si  se  llevaban  á  completa 
realización  los  planes  del  miaistro  de  la  Gobernación,  y  en  estos  puntos 
estaba  en  completo  desacuerdo  con  el  Ministerio. 

Esperábase  entonces  que  el  disidente  ministro  se  separarla  do  sus  com- 
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püñeros;  pero  sucedió  precisamente  lo  contrario.  Kl  Ministerio  on  ma<a 
presentó  su  dimisión,  llamóse  A  O'Djnnell  para  formar  un  nuevo  Gabinete, 
y  en  él  qnedó  Posada  üerrera,  que  habia  preparado  esta  combinación  é 
influido  para  que  se  llevase  á  debido  cumplimiento. 

Otra  vez  volvía  O'Donnell  al  disfrute  del  poder,  que  tanto  habia  am- 
bicionado. Kn  esta  ocasión,  asi  como  el  partido  progresista  liabia  sido 
vencido  en  1856,  el  moderado  acababa  de  dar  una  nueva  prueba  de  su 
impotencia  para  el  gobierno,  de  su  división  profunda,  de  la  imposibilidail 
de  llegar  á  un  acuerdo,  y  por  lo  tanto  incapacitado  para  desarrollar  una 
política  fuerte,  robusta  y  duradera.  Por  estas  razones  O'Donnell  podia 
contemplarse  sin  rivales;  todo  le  sonreía.  En  el  horizonte  político  no  56 
columbraba  sombra  alguna,  de  suerte  que  bren  poJia  decirse  que  la  Union 
liberal,  formada  de  la  descomposición  de  todos  los  partidos  históricos,  iba 
á  reinar  sobro  las  ruinas  de  todos  ellos  sin  oposición  ni  lucha. 

Antes  de  entrar  en  la  narración  de  esta  época,  fecunda  en  aconteci- 
mientos de  verdadera  importancia;  antes  de  examinar  la  política  que  la 
llamada  Union  liberal  desarrolló  en  el  poder,  durante  su  larga  domina- 
ción, debemos  examinar  lo  que  era  este  partido,  y  de  qué  modo  llegó  á 
constituirse  y  organizarse  con  la  destruccioa  de  los  demás. 


CAPITULO  XXI. 


LA  UNION  LIBERAL. 


DesDaeiiidas  alabanzas. ^Espcclaliva  general. — Cómi  nació  la  ¡dea  de  la  Union  li- 
beral.— Disípase  el  enlusiasmo. — Concesiones. — Fórmula  de  transacción. — Rup- 
tura y  división. — Deserción. — Los  santones. — Inútil  precaución. — Conducta  de 
la  Union  liberal  en  la  oposición.— Algunas  palabras  de  La  Época.— Comienzan  las 
contradicciones. — Afectado  respeto  á  la  legalidad.— Caracteres  distintivos  de  la 
Union  liberal.— Rectificación  de  las  listas  electorales.— La  familia  O'Donnell.— 
Sus  tradiciones. — Recuerdo  del  conde  del  Avisbal.— D.  Leopoldo  O'Donnell  duran- 
te la  guerra  civil. — Pándelo. — Insurrección  de  Pamplona. — Triunfo. — Persecu- 
ciones. 


Tanto  los  periódicos  como  los  hombres  afiliados  á  la  ünioa  liberal, 
saludaron  con  enlusiasmo  el  advenimiento  de  O'Donnell  al  poder,  aconte- 
cimiento que  consideraban  como  el  mas  feliz  augurio  de  gue  ibaná  ter- 
minarse para  siempre  todos  nuestros  sinsabores  políticos.  Decíase  con 
magistral  aplomo,  que  las  dotes  de  gobierno  del  general  O'Donnell  eran 
todavía  completamente  desconocidas ,  por  mas  que  hubiese  ocupado  dos 
veces  los  altos  puestos  del  Estado.  Por  los  años  de  1854  al  1836,  O'Don- 
nell habia  representado,  según  manifestaban  los  unionistas,  un  papel  se- 
cundario. Su  dictamen  no  habia  podido  prevalecer  en  un  Ministerio  en 
el  cual  predominaban  los  elementos  puramente  progresistas,  y  tratándo- 
se de  una  situación  mucho  mas  avanzada  todavía  de  lo  que  era  el  Minis- 
terio, y  que  tanto  influía  ea  la  marcha  de  la  cosa  pública.  Bastante  habia 
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hecho  en  el  concepto  de  sus  secuaces,  si  á  fuerza  de  perseverancia  y  pa- 
ciencia, habia  consesuido  destruir  aquella  situación  y  preparar  el  camino 
parala  realización  de  la  política  unionista,  que  todavía  no  habla  podido 
ser  planteada  ni  por  lo  tanto  conocidos  sus  maravillosos  resultados. 

Anadian  también  los  prcconizadores  de  la  escuela  vicalvarista,  que 
aunque  en  1856  hubiese  logrado  O'Donnell  descartarse  de  los  elementos 
progresistas  y  constituir  una  situación  exolusivamente  suya,  esto  solo  ha- 
bia podido  ser  pasible  después  de  una  ruda  y  sangrienta  lucha,  y  no  sin 
que  la  victoria  le  hubiese  impuesto  condiciones  fatales  (|ue  dieron  el  po- 
der ¡i  los  moderados.  Efectivamente,  la  acción  progresiva  de  la  revolu- 
ción solo  habia  podido  ser  paralizada  por  medio  de  glandes  esfuerzos  en 
sentido  reaccionario,  y  una  vez  dados  estos  antecedentes,  una  política  en 
semejante  sentido,  solo  poilia  ser  favorable  para  preparar  el  camino  á  los 
elementos  conservadores.  Por  lo  demás,  durante  el  corto  tiempo  de  su 
dominación,  O'Donnell,  según  decían  sus  adeptos,  no  habia  disfrutado  el 
espacio  suficiente  para  dar  á  conocer  su  pensamiento  de  gobierno,  ni  por 
lo  tanto  realizar  sus  designios. 

Mas  ahora  las  cosas  se  presentaban  de  un  modo  totalmente  distinto. 
O'Donnell  subía  al  (loder  de  una  manera  pacílica,  encontrando  desacre- 
ditado al  partido  moderado  y  destruido  ó  desorganizado  el  progresista,  y 
por  lo  tanto  no  tardarían  en  palparse  las  ventajas  de  su  política.  Añadían 
también  los  partidarios  del  yícalvaiismo,  con  cierto  tono  de  afectado  mis- 
terio, que  el  cambio  ministerial  era  la  esprosion  de  una  gran  coincidencia 
de  un  plan  extenso  y  vasto ,  cuyos  resultados  no  tardarían  en  tocarse  en 
todos  los  ramos  de  la  administración.  Muchos  se  dí^jaron  alucinar  por  estas 
promesas  anunciadas  en  tono  decisivo  y  dogmático,  al  paso  que  los  avisa- 
dos, por  mas  que  creyesen  conocer  ya  á  O'Donnell  y  ásu  sistema,  no  que- 
riendo luchar  contra  la  corriente  de  la  opinión,  suspendieron  sus  ataques 
hasta  que  se  manifestase  de  un  modo  ostensible  la  política  del  Gabinete. 
No  tardaremos  en  hacer  constar  cuan  pronto  quedaron  burladas  muchas 
aspiraciones  generosas  y  defraudadas  muchas  esperanzas. 

La  Union  liberal  estaba,  pues,  en  el  poder,  y  según  sus  mismos  ór- 
ganos, hatiia  subido  á  él  en  las  mejores  condiciones  y  con  todos  los  medios 
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de  realizar  grandes  beneficius  para  el  paÍ3.  ¿Cuáles  eran,  pues,  los  prin- 
cipios políticos  de  aquella  comunión  política  que  pretendía  levantarse  sobre 
las  ruinas  de  los  demás  partidos,  de  qué  modo  se  habia  formado  y  cuáles 
eran  sus  antecedentes?  Hé  aquí  unas  cuestiones  que  necesitamos  tratar 
previamente,  para  poder  comprender  el  nuevo  período  histórico  en  que 
vamos  á  entrar,  y  cuyos  resultados  no  se  han  tocado  todavía  total- 
mente. 

Algunos  progresistas  fueron  los  que  arrojaron  sobre  el  estadio  de  la 
fiolílica  la  palabra  Union  liberal,  destinada  á  adquirir  una  celebridad 
que  ni  sus  mismos  autores  se  habían  atrevido  á  esperar.  En  medio  del 
entusiasmo  producido  por  la  victoria,  después  de  la  destrucción  del  lla- 
mado polaquismo,  por  medio  de  una  coalición  casi  general,  los  progresis- 
tas, en  cuya  mano  estuvo  desde  los  primeros  momentos  crear  una  situa- 
ción suya  propia,  sólida  y  estable,  por  lo  mismo  que  obedecería  á  un  sistema 
dado,  y  realizar  de  esta  suerte  sus  doctrinas  y  aspiraciones  en  la  esfera 
del  poder,  detuviéronse  en  su  camino,  acaso  alarmados  ante  el  espec- 
táculo de  la  revolución,  y  dieron  participación  á  sus  eternos  contrarius, 
que  solo  se  hablan  coalígado  para  arrojar  del  poJer  al  enemigo  común. 

Para  este  On,  hablóse  entonces  de  unión  liberal,  de  agrupación  de 
todus  los  hombres  que  defendiesen  las  doctrinas  liberales,  cualesquiera 
que  fuesen  por  otra  parte  sus  antecedentes  y  principios,  con  tal  de  que 
1  iadiesen  homenaje  á  las  prácticas  constitucionales  y  fuesen  partidarios 
del  sistema  parlamentario  en  toda  su  pureza. 

En  los  primeros  momentos  de  entusiasmo,  como  no  se  trataba  enton- 
ces de  plantear  principio  alguno,  como  solo  se  gobernaba  de  un  modo 
provisional,  hasta  que  las  Constituyentes  normalizasen  y  legalizasen  la 
situación,  no  se  hizo  alto  en  diferencias  ai  divisiones,  y  los  unoscreyen- 
do  de  buena  fó  que  el  entusiasmo  podía  durar  siempre,  y  los  otros  c<m 
fines  menos  desinteresados  proclamaron  la  Union  liberal,  que  venia  á  ser 
eomo  un  dique  contra  toda  situación  inmoral  y  retrógrada. 

Pero  nada  hay  mas  pasagero  y  efímero  que  el  entusiasmo,  y  una  vez 
pasado  éste,  comenzaron  á  notarse  las  divergencias  que  existían  en  el 
mismo  seno  de  la  situación,  y  desde  entonces  la  contradicción  y  la  duda 
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fueruD  las  señales  caractorfálícas  de  aquella  siluacion  ni  progresista  ni 
conservadora. 

En  un  principio  los  elementos  conservadores  que  apoyaban  al  gobier- 
no, no  hablan  tenido  inconveniente  en  hacer  concesiunes  de  importancia 
on  favor  de  la  conciliación  general.  De  esta  suerte,  por  entonces  al  me^ 
nos,  se  encontraba  justificado  el  Ululo  de  Union  liberal  que  se  daba  á  la 
situación.  Uno  de  los  miembros  mas  característicos  del  bando  moderado, 
el  Sr.  Rios  Rosas,  no  habia  tenido  inconveniente  en  manifestar  en  pleno 
Parlamento  que  «toda  potestad  pública  emana  de  la  nación,»  y  el  mismo 
O'Donnell,  contestando  en  las  Corles  al  Sr.  Collado,  se  aventuró  hasta 
pronunciar  las  siguientes  palabras; 

«Señores:  He  dicho  ayer  y  repilo  hoy,  que  para  mf  era  un  hecho  in- 
dudable que  la  Constitución  de  1845  no  existía  desde  el  programa  de 
Manzanares,  ó  de  lo  contrario,  habia  de  ponerme  en  contradicción  con 
lo  que  habia  dicho.  Estas  esplicaciones  creo  que  bastaran  para  conven- 
cer á  los  señores  diputados,  salvando  la  opinión  del  Sr.  Collado,  que  es- 
tos son  los  hechos  ciertos  y  positivos;  que  desde  la  revolución  de  Julio,  la 
Constitución  de  1845  habia  venido  abajo.» 

Planteada  por  los  mismos  conservadores  la  cuestión  de  soberanía  na 
cional,  y  descartada  la  Constitución  de  18i3,  la  fórmula  de  inteligencia 
entre  los  partidos  constitucionales  no  era  una  cosa  imposible,  pues  depen- 
día de  la  confección  del  nuevo  Código  que  en  aquella  fecha  estaban  discu- 
tiendo las  Corles.  Bajo  este  punió  de  vista,  no  puede  negarse  que  las  Cons- 
tituyentes de  1834  hicieron  tantos  esfuerzos,  sino  mas  que  las  de  1837, 
y  por  lo  tanto,  en  donde  debe  bu^^carso  el  origen  de  la  ruptura  es  en  la 
fuerza  misma  de  las  circunstancias,  que  debian  demostrar  que  las  conce- 
siones que  de  una  y  otra  parte  se  hablan  hecho,  ni  habian  sido,  ni  podían 
ser  sinceras.  Y  aun  cuando  supongamos  esto,  el  que  algunos  individuos 
de  distintos  partidos  se  mostrasen  dispuestos  á  avenirse  á  unairansacion, 
no  podía  significar  que  los  partidos  prescindiesen  de  sus  mutuas  antipa- 
tías, ni  desistiesen  de  realizar  sus  doctrinas  y  aspiraciones. 

En  efecto,  hemos  visto  mas  arriba  que  los  aconlecimientos  hablan 
venido  á  demostrar  que  la  reconciliación  estaba  muy  lejos  de  ser  sincera. 
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La  Constitución  de  1854  fué  destruida  á  cañonazos,  y  el  Código  que  se 
decia  muerto  restablecido  con  un  apéndice.  Desde  aquel  momento  toda 
inteligencia  debia  necesariamente  quedar  rota ,  y  una  ancha  sima  divi- 
dir á  los  partidos  progresista  y  el  que  se  titulaba  de  Union  liberal. 

Sin  embargo,  O'Donnell  necesitaba  constituir  un  partido  mas  ó  me- 
nos compacto  que  le  ayudase  á  so-tener  sus  doctrinas,  y  este  fué  el  obje- 
to que  se  propuso  al  admitir  en  su  campo  hombres  de  todos  los  partidos, 
desertores  de  todas  las  ideas,  con  tal  que  abdicasen  en  parte  de  sus  creen- 
cias, si  es  que  las  tiene  el  que  las  pospone  á  su  opinión  particular. 

Un  escritor  pfrogresista  ha  pintado  oon  las  siguientes  gráficas  palabras 
la  deserción  de  algunos  miembros  del  campo  progresista: 

«Entre  los  grupos  marcados  en  nuestra  hi-storia  política  contemporá- 
nea con  el  sello  candente  de  la  inconsecuencia  y  la  deserción;  entre  to- 
das las  fracciones  que  en  estos  tiempos  de  transacción  y  comercio  político 
se  han  señalado  por  la  indisculpable  desnudez  de  las  mas  francas  contra- 
dicciones, hubo  una  que  excedió  á  todas  en  celebridad,  la  de  un  gran 
número  de  hombres,  que  constituidos  en  jefes  del  partido  progresista,  ex- 
plotaban esta  posición  en  los  periodos  de  fortuna  para  dirigir,  con  harta 
desdicha  por  cierto,  la  marcha  de  la  cosa  pública,  y  en  las  épocas  de 
desgracia  se  interponían  como  una  vieja  muralla  entre  los  arranques, 
siempre  generosod  de  aquel  partido,  y  el  punto  adonde  era  preciso  di- 
rigir los  esfuerzos,  encontrando  así  en  los  buenos  como  en  los  malos  tiem- 
pos, ventajas  individuales  que  recoger  de  una  representación  tan  prove- 
chosa para  ellos  como  funesta  para  la  causa  del  progreso.  Preciados  de 
sí  mismos,  como  sí  dieran  muestra  de  una  soberana  inteligencia  á  los 
hombres  notables  de  todos  los  partidos,  altaneros  con  los  que  formando  á 
su  lado,  no  quisieron  seguirles  en  aquella  evolución  tan  esperada  como 
fácil  y  miserable,  entraron  á  tomar  la  escasa  participación  en  el  poder 
que  les  dio  O'Donnell,  silbados  por  los  conservadores,  censurados  por  los 
progresistas  con  frases  y  epítetos  que  rebosaban  de  verdad,  y  que  ellos 
con  la  fé  dudosa  de  los  hábiles  y  la  conciencia  presuntuosa  de  los  santo- 
nes, querían  disculpar  repitiendo  la  creencia  harto  esacta  en  verdad,  y 
emitida  en  pleno  Parlamento,  de  q'ie  el  partido  progresista  estaba  des- 
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lieredado  del  poder,  y  linjfiflndo  abrigar  la  ilusión  de  que  cesara  (il  des- 
heredamiento  con  el  auxilio  de  la  Union  liberal.» 

Con  talos  elementos,  con  hombres  políticos  segregados  de  todos  los 
partidos,  y  que  posponían  al  medro  personal  la  fé  en  sus  principios  y 
convicciones,  iba  constituyéndose  la  Union  liberal,  que  según  tendremos 
ocasión  de  ver  en  adelanta,  erigió  la  contradicción  y  la  inconsecuencia 
en  sistema,  el  excepticismo  en  dogma,  y  el  descreimiento  on  norma  de 
conducta. 

No  obstante,  la  mayor  parte  de  los  diarios  progresistas,  queriendo 
quitar  todo  pretesto  ü  que  se  les  achacase  que  solo  hacian  la  oposición 
por  espíritu  de  partido,  y  que  miraban  mas  bien  á  los  hombres  que  á  las 
doctrinas  que  propalaban,  esperaron  los  primeros  actos  del  Ministerio 
para  juzgarle,  y  aun  llegaron  á  ofrecerle  su  concurso,  si  como  los  órga- 
nos ministeriales  propalaban  con  grandilocuente  tono,  realizaba  en  el 
poder  doctrinas  do  libertad,  de  prc^reso,  en  una  palabra,  si  se  colocaba 
á  la  altura  de  las  circunstancias  y  al  nivel  de  las  ideas  de  los  tiempos. 

Generosa  pero  inútil  precaución;  la  Union  liberal,  A  pesar  del  modo 
con  que  se  habia  elevado  al  poder;  il  pesar  de  encontrar  desorganizados 
los  partidos  que  podian  hacerle  una  op-isicion  fuerte  y  vigorosa;  h  pesar 
de  encontrarse  en  las  mas  favorables  circunstancias  para  desarrollar  una 
política  digna,  patriótica  é  ilustrada,  siguió  el  mismo  sistema  que  duran- 
te su  primera  dominación,  manifestando  que  estaba  muy  distante  de  com- 
prender sus  errores,  y  que  si  los  conocia,  no  creía  prudente  para  la  rea- 
lización de  sns  designios  el  remediarlos. 

La  Union  liberal  se  habia  distinguido  en  la  oposición  por  la  violencia 
con  que  habia  atacado  todas  las  medidas  reaccionarias  tomadas  por  el 
Ministerio  Narvaez.  Lo  mismo  en  ambas  Cámaras  que  en  todos  los  pe- 
riódicos del  vicalvarismo,  se  llevó  la  censura  hasta  el  último  extremo 
al  tratarse  de  la  reforma  constitucional ,  de  la  ley  de  imprenta  y  del 
sistema  electoral.  Sobre  este  punto  uno  de  los  periódicos  de  mas  tem- 
pladas formas  de  la  comunión  o'donneli4a  se  expresaba  en  los  siguien- 
tes términos,  que  no  dejan  de  ser  altamente  significativo^: 

«En  primer  lugar,  probados  ya  por  la  esperiencia  los  inconvenien- 
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les  del  siilema  de  distrilo?,  tanto  por  el  ardor  de  las  ludías  y  por  las  ti- 
ranías qne  establecen  en  las  localidades,  como  por  la  dependencia  de  los 
electores  en  que  ese  sistema  constituye  á  los  diputados,  y  siendo  muy  di- 
fícil y  muy  desigual  un  sistema  de  nuevas  subdivisiones  del  territorio 
como  el  que  existe  hoy  en  Inglaterra,  que  este  mismo  país  ha  reformado 
ya  en  ciertos  puntos  y  se  dispone  á  reformar  en  otros,   estableceríamos 
franca  y  resueltamente  el  sistema  de  elección  por  provincias,  que,  sobre 
hacer  desaparecer  por  completo  los  inconvenientes  indicados ,  tiene  la 
ventaja  de  hacer  que  los  diputados  se  interesen  mas  por  las  necesidades 
generales  de  las  mismas  provincias  que  por  las  necesidades  personales  y 
de  localidad,  al  propio  tiempo  que  de  impedir  vengan  á  las  C'irtes  hombres 
que  no  tengan  verdadera  importancia  territorial  ;  verdadera  altura  po- 
lítica y  grandes  y  verdaderos  servicios  hechos  á  la  provincia  y  A  la  pálria. 
«Establecidas  estas  refdi'mas;  quitando  las  presidencias  de  las  mesas 
y  los  alcaldes  mientras  fuesen  nombrados  por  el  gobierno;  dándola  á  las 
personas  elegidas  por  los  electores,  de  entre  su  mismo  seno;  admitiendo 
solo  en  los  colegios  electorales  á  las  autoridades  locales  óásus  legítimos 
represeniantes  para  mantener  el  «irden  en  ellos;  de  acuerdo  con  los  pre- 
sidentes ele;,'idos;  dando,  en  fin,  facilidaiies  reglamentarias  para  el  ejer- 
cicio de  la  sanción  penal  establecida  en  el  Código  criminal  vigente  contra 
los  que  cometan  fraudes,  cohechos  ó  violencias  en  las  elecciones,  ten 
driamos  una  buena  ley  electoral,  que  tanta  falta  hace;  disminuiríamos 
la  intensidad  y  la  frecuencia  de  las  luchas  po'ti.icas,  y  los  partidos  busca- 
rían en  la  legalidad  los  medios  de  triunfo  que  hoy  buscan   fuera  de 
ella  (1).» 

Pero  este,  según  la  costumbre  que  ya  comenzaba  á  observar  el  par- 
tido unionista,  y  que  posteriormente  en  el  tiempo  en  que  disfrutó  del  po- 
der no  dejó  de  continuar,  era  el  lenguaje  de  la  oposición,  con  el  cual  se 
puso  en  completa  y  flagrante  contradicción.  A  las  promesas  que  desde 
fuera  del  Ministerio  habia  hecho,  contestó  después  manifestando  un  hipó- 
crita respeto  á  la  legalidad  vigente,  aunque  bien  se  comprendía  que  eslu 


(1)     la  Época  del  20  de  Mayo  de  IS57. 
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lo  hacia  poniue  no  quería  desprenderse  de  medio  aljíuno  de  cuantos 
conducían  á  sostenerse  en  el  poder  el  mas  l.irgo  tiempo  pnsíhjp.  Poro  ím  - 
portaba  que  hubiera  caiifioaiJo  en  abundantes  ocasiones  ^  la  ley  de  im- 
prenta de  Nocedal  de  intolerable,  vejatoria  y  opresiva  ;  pues  llegado 
al  poder,  por  mas  que  sin  salirse  fuera  de  la  legalidad  la  hubiera  podido 
destruir  con  un  solo  decreto,  en  atención  á  que  solo  regia  en  virtud  do 
otro,  solo  pensrt  en  aprovecharse  de  ella  para  coartar  en  lo  posible  la  opo- 
sición, y  poder  hacer  el  blanco  de  sus  iras  á  los  periódicos  enemigos 
persiguiéndolos  de  un  modo  continuo,  encarnizado  y  s¡stomí\tico,  hasta  co- 
locar á  algunos  tan  al  borde  del  abismo,  que  solo  lograron  salvarse  de  la 
tormenta  á  causa  de  los  esfuerzos  de  todo  un  partido  y  de  su  apoyo  efi- 
caz y  generoso. 

Por  lo  que  respeta  á  la  reforma  contra  la  cual  los  unionistas  habían 
tronado  desde  la  tribuna  y  la  prensa,  continuó  sosteniéndola  en  el  poder, 
dando  de  este  modo  en  el  fondo  la  razón  al  partido  moderado  contra  el 
cual  había  esgrimido  toda  clase  de  armas,  muchas  de  no  muy  buena  ley, 
desdo  la  oposición. 

Lt,  misma  ínconsecueacía  que  se  había  notado  en  lo  relativo  á  la 
cuestión  constitucional ,  siguió  imperando  en  lo  que  hacia  referencia 
á  las  elecciones.  Los  unionistas  deseaban  traer  á  toda  costa  unas  Corles 
suyas,  exclusivamente  suyas,  dóciles  á  su  voluntad,  y  acaso  también  á 
sus  caprichos,  y  para  realizar  estos  designios  juzgaron  mas  fácil  soste- 
ner el  sistema  moderado  de  distritos,  y  no  contentos  con  esto,  trabaja- 
ron con  empeño  y  sin  descanso  on  la  rectifuiacion  de  listas  electorales, 
descartando  de  ellas  cuantos  elementos  había  contrarios  6  dudosos,  y  para 
justificar,  tanto  estas  tareas,  cuanto  lo  que  meditabm  ínfiniren  las  elec- 
ciones, crearon  con  una  falta  total  de  aprensión  y  respeto  á  las  prácti- 
cas constitucionales  que  los  gobiernos  tenían ,  no  solo  el  derecho,  sino 
hasta  el  deber  de  influir  directamente  en  las  elecciones,  idea  que  bauti- 
zaron con  el  nombre  de  influencia  moral . 

Bajo  estos  auspicios  comenzaron  los  unionistas  su  dominación,  y  da- 
das estas  premisas  no  es  difícil  comprender  las  consecuencias  que  debían 
producir  en  lo  futuro. 
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l'or  de  pronto,  lo3  moderados  declararon  una  tenaz  resistencia  al 
partido  vicalvarista,  por  mas  que  realizasen  muclias  de  sus  afirmaciones 
y  principios;  pero  á  parte  del  deseo  de  sustituir  á  aquel  Gabinete,  no  po- 
dían perdonarle  sus  contradicciones  é  inconsecuencias.  En  efecto  ,  así 
como  eran  politicamente  considerados  los  ministros,  así  debiaser  aquella 
situación.  El  jefe  de  ella,  el  que  la  caracterizaba  raatoriaimente,  el  que 
parecía  en  primer  término  y  daba  el  impulso  á  aquella  política,  era  el  ge- 
neral O'Donnell,  oriundo  de  una  familia  irlandesa,  que  desde  algún  tiem- 
po antes,  y  en  la  época  en  que  España  era  la  tierra  de  promisión  de  los 
aventureros,  se  había  establecido  en  ella.  Donde  primero  comenzó  á  figu- 
rar esta  familia  ya  en  alguna  escala,  fué  durante  la  guerra  de  lalndepen- 
dencia,  y  así  como  uno  de  sus  miembros,  que  según  ya  hemos  visto  en- 
otro  lugar,  á  causa  de  sus  victorias  en  Cataluña,  habia  recibido  el  titulo 
de  conde  del  Abisbal,  se  condujo  esforzadamente  demostrando  que  no  ca- 
recía de  valor  y  de  pericia  militar,  asi  tan  pronto  como  terminó  la  lucha, 
dio  en  una  serie  no  interrumpida  de  inconsecuencias,  abundantes  y  pal- 
marias pruebas  de  que  como  político  distaba  muy  lejos  de  encontrarse 
á  la  altura  que  como  militar  habia  alcanzado. 

No  debemos  olvidar  que  cuando  la  vuelta  de  Fernando  VII  de  Valen- 
cey,  envió  á  uno  de  sus  ayudantes  para  que  le  felicitara,  dándole  dobles 
pliegos,  uno  en  sentido  absolutista  y  otro  en  sentido  constitucional ,  para 
que  emplease  en  la  audiencia  con  S.  M.  el  quemas  en  armonía  estuvie- 
se con  el  modo  de  pensar  del  restaurado  monarca  y  sus  consejeros.  Este 
era  un  principio  do  conducta  al  cual  obedeció  siempre  el  conde  del  Abis- 
bal, y  los  acontecimientos  que  acaecieron  en  el  movimiento  liberal  de 
las  Cabezas  de  San  Juan ,  dieron  una  nueva  prueba  de  su  inconsecuen- 
cia. Primero  con  los  insurrectos ,  luego  en  contra  y  en  su  persecución, 
después  obligando  á  las  tropas  que  mandaba  k  proclamar  la  Constitución 
de  Cádiz,  porque  observó  que  la  insurrección  alcanzaba  el  triunfo;  en 
todas  ocasiones  manifestó,  que  aunque  no  poseia  las  dotes  del  hombre 
político  y  previsor  para  prever  los  acontecimientos ,  tenia  no  obstante  la 
suficiente  falta  de  aprensión  política  para  plegarse  á  los  sucesos  y  tran- 
sigir con  lo  que  demandaban  los  hechos  consumados. 
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Eslos  principios  de  conduela  se  hicieron  tradicionales  en  la  familia 
O'Düunell,  y  en  el  fondo  fueron  los  mismos  gue  siguió  el  conde  de  Lu- 
cena,  al  cual,  no  obslante,  no  se  pueden  negar  ciertas  cualidades.  Du- 
rante la  guerra  civil ,  aunque  algunos  miembros  de  su  familia  tomaron 
partido  por  el  pretendiente,  D.  Leopoldo  continuó  afiliado  bajo  la  bandera 
de  la  reina  Isabel. 

Asi  como  el  conde  del  Abisbal,  demostró  según  hemos  repetido  en 
diversas  ocasiones  bravura  y  pericia  en  los  combales,  D.  Leopoldo  desde 
los  principios  de  la  lucha  manifestó  que  continuaba  las  tradiciones  de 
familia,  y  si  bien  dio  ocasión  á  que  las  tropas  sublevadas  en  ilernani 
contra  el  conde  de  Mirasol,  le  aclamasen  como  jefe,  esto  lo  colocó  en 
la  categoría  de  general  de  división,  eji  cuyo  cargo  pudo  mostrar  que 
contaba  con  las  suficientes  dotes  militares  para  ocupar  un  puesto  honru.^o 
entre  los  jefes  constitucionales. 

Después  de  terminada  la  campaña,  lanzóse  O'Donnell,  impulsado  por 
una  ambición  muy  superior  á  sus  merecimientos  como  hombre  político, 
al  terreno  de  las  insurrecciones.  Fué  de  los  que  ofrecieron  á  Cristina  su 
espada  eu  el  movimiento  insurreccional  de  18íO.  En  los  desgraciados 
acontecimientos  de  Octubre,  O'Donnell  levantó  el  estandarte  de  la  rebe- 
lión en  Pamplona,  se  encerró  en  la  ciudadela,  afligió  á  la  población  con 
los  estragos  de  un  bombardeo,  si  bien  tuvo  la  previsión  de  a[ielar  á  la 
fuga  con  la  debida  oportunidad,  y  evitar  la  suerte  que  otros,  ó  menos  afor- 
tunados ó  menos  calculadures,esperimentaron. 

Sabido  es  que  aquella  insurrección  tenia  un  color  puramente  mode- 
rado, puesto  que  Cristina,  cuyo  nombre  habia  servido  de  bandera  para 
el  alzamiento,  se  vio  obligada  á  abandonar  la  Regencia  por  su  adhesión 
á  las  doctrinas  de  este  partido,  y  por  lo  tanto  el  general  O'Donnell,  con 
sus  ofrecimientos  primero,  y  con  su  rebelión  después ,  se  afilió  resuella- 
meole  al  partido  conservador,  que  pocos  años  después  llegó  á  las  esferas 
del  poder,  mas  que  por  el  impulso  de  sus  propias  fuerzas,  por  el  desen- 
canto del  país,  por  el  cansancio  ocasionado  por  la  lucha,  y  por  una  coa- 
lición monstruosa  en  la  cual  gran  parte  del  partido  progresista  demostró 
que,  ó  carecía  de  habilidad,  ó  que  prescindía  de  sus  duclrinas  y  |)rinci- 


DKL  SIGLO    XIX.  28o 

pios  por  las  sugestiones  del  odio  personal.  El  Irinnfu  del  partido  modera- 
do indemnizó  ampliamente  á  O'Donnell  de  los  sinsabores  del  ostracismo. 
Entonces  ocupó  pingües  y  codiciadas  posiciones;  pero  esto  podia  satis- 
facer sus  deseos  en  cierto  sentido,  pero  de  ningún  modo  su  ambición  del 
poder  y  de  mando,  que  cada  vez  le  atormentaba  con  mas  fuerza. 

Su  actitud  con  respecto  á  ciertos  Ministerios  moderados,  le  hicieion 
sospechoso,  y  entonces  comenz'í  para  O'Donnell  una  nueva  época  de  pei'- 
secucion,  que  él  empleó  en  conspirar,  en  cuyos  trabajos  demostró  una 
incontestable  habilidad  y  disposición.  Ocultóse  los  primeros  dias  en  casa 
del  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  hasta  que  habiéndose  hecho  sospe- 
choso este  asilo  fué  preciso  buscar  otro  refugio  para  desorientar  á  los 
perseguidores  que  de  un  momento  á  otro  podían  ponerse  sobre  la  pista. 

En  un  escrito  que  se  publicó  algún  tiempo  después  del  alzamiento 
de  18o4,y  que  se  titula  Cinco  meses  de  ocullacion  Jel  general  O'Don- 
nell, encontramos  los  siguientes  datos  que  no  carecen  de  interés: 

«Habiendo  recaído  alguna  sospecha  sobre  el  asilo  que  ocupaba  (O'Don- 
nell), fué  preciso  buscar  un  nuevo  domicilio,  que  reuniendo  ciertas  con- 
diciones de  seguridad,  no  participase  de  los  inconvenientes  que  ofrecían 
los  enteramente  impenetrables,  con  que  le  brindaban  personas  que  tenían 
muy  alta  representación,  pero  (i  cuyo  lado  se  hubiera  visto  imposibilitado 
de  dirigir  negocios  como  el  que  se  trataba.  D.  Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo, el  señor  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y  D.  Ángel  Fernandez  de 
los  Ríos,  con  algún  otro  amigo  del  general,  acordaron  la  traslación  á  casa 
del  Sr.  Fernandez  de  los  Ríos  y  concertaron  la  manera  de  llevarla  á  cabo, 
no  sin  que  la  primera  vez  se  interpusiese  la  policía  al  intentarlo;  era  esto 
el  23  de  Enero,  y  desde  aquella  fecha,  en  medio  de  que  arreciaba  tanto 
la  persecución  y  se  hacían  extraordinarias  pesquisas,  algunas  con  ciertos 
visos  de  fundamento,  el  general  vivió  seguro,  aunque  en  habitaciones 
separadas  por  un  solo  tabique  de  las  oficinas  de  Las  Novedades,  que 
lindan  con  el  cuarto  del  Sr.  Ríos,  y  á  las  cuales  concurrían  tantas  y  tan 
diversas  personas  diariamente,  sin  olvidar  la  policía,  que  por  maravilla 
dejaba  de  visitarlas  todas  las  mañanas  para  las  recogidas,  que  no  por 
que  pasaron  en  silencio  eran  menos  efectivas;  y  para  que  no  faltase  niii- 
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o;un  medio  dñ  averiguación,  hasta  el  fuego  prendido  en  una  chimenea 
hizo  que  se  llenaran  de  genle  las  habilaciones  que  comunmente  ocupaba 
el  general. 

))E1  movimiento  anticipado  que  el  desgraciado  brigadier  llore  hizo 
en  Zaragoza  el  18  de  Febrero,  vino  A  desconcertar  los  trabajos  que  habia 
preparados  para  el  alzamiento,  y  sirvió  de  pretesto  a!  gobierno  para  nue- 
vas ó  inesperadas  persecuciones.  Una  de  las  personas  destinadas  á  la  de- 
portación fué  el  Sr.  Fernandez  de  los  lUos,  en  unión  con  los  demás  pe- 
riodistas independientes,  que  hablan  firmado  el  célebre  maniliesto  de  la 
prensa:  el  dia  23  de  Febrero  á  las  tres  de  la  mañana  ocupó  la  policía 
la  calle  del  Carbón,  en  que  vivia  el  Sr.  Fernandez  de  los  Rios,  y  la  de 
Jacometrezo,  en  cuyo  núra   26  está  la  redacción  de  Las  Novedades,  y  lo- 
grando abrir  silenciosamente  la  puerta  de  la  calle  del  Carbón,  .se  anunció 
á  campanillazos  en  la  entrada  de  la  habitación  del  cuarto  segundo;  diez 
minutos  después  registraban  minuciosamente  la  casa  sin  el  menor  resul- 
tado; la  persona  á  quien  buscaban,  y  á  la  que  tanto  hubieran  celebrado 
encontrar  sin  buscarla,  se  habia  puesto  en  salvo  y  oia  tranquilamente  las 
conversaciones   de  la  policía ,  que  no  abandonó  su  puesto  hasta  las  siete 
de  la  mañana.  El  dia  pasó  tranquilo;  pero  por  la  noche  amenazaron  nue- 
vos registros;  yO'Donnell,  acompañado  del  Sr.  Rios,  se  trasladó  á  una  casa 
de  la  calle  del  [lorno  de  la  Mata,  que  tuvieron  que  abandonar  á  los  cinco 
dias  para  pasar  á  otra  de  la  travesía  de  la  Ballesta,  núra.  3;  en  la  cual, 
.salvo  algunos  dias  en  que  hubo  motivos  para  sospechar  algún  golpe  de 
mano,  permaneció  O'Donnell  hasta  que  llegó  la  fecha  del  28  de  Junio.» 
Ya  sabemos  cómo  terminaron  estas  tribulaciones,  y  de  qué  modo  el 
general  O'Donnell,  cuando  ya  habia  tenido  ocasión  de  perder  toda  espe- 
ranza, se  encontró  por  los  esfuerzos  del  pueblo  en  camino  de  salvación, 
trocando  por  la  perspectiva  del  destierro  las  satisfacciones  del  poder. 

También  hemos  esplicado  el  motivo  por  qué  su  ambición  no  quedó  com- 
pletamenle  satisfecha  y  de  qué  modo  trabajó,  á  pesar  de  las  muestras  de 
adhesión  que  en  repetidas  ocasiones  habia  hecho  en  favor  de  aquel  Mi- 
nisterio, para  descartar  al  hombre  que  le  habia  cubierto  con  su  manto  de 
popularidad,  y  que  por  conservarle  en  el  Ministerio,  en  contra  de  las  exi- 
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geociasde  la  opinioa  que  le  recliazalian,  no  vaciló  en  gastar  parte  del 
aura  y  respeto  popular  que  le  circundaban. 

Sentados  estos  precedentes;  examinadas  las  circunstancias  que  habían 
traido  á  O'Konnell  al  alto  puesto  pulltico  que  ocupaba;  teniendo  en  cuen- 
ta el  tegido  de  contradicciones  que  formaba  la  vida  pública  do  este  perso- 
naje, es  fácil  comprender  que  el  fondo  de  su  sistema  de  gobierno  debe- 
ría ser  la  duda,  la  vacilación,  el  monopolio  y  el  alejamiento  de  todos  los 
dem^ts  partidos  del  poder. 

En  los  capítulos  subsiguientes  tendremos  ocasión  de  ver  hasta  qué 
punto  son  exactos  nuestros  juicios. 


CAIMTULO  XXIÍ. 


PRIMEROS  ACTOS  DKL  CÍABINETB   O'DONNEL- 


I,a  trinqnitiilail  material  y  el  exceplicismn  pnltücn.— (Irnvísimo  error. — ETcolos  qufi 
produce  el  ef-'nismo. — Los  Heserlores  polilieos. — Sus  inteiicionados  ataques. — Mer- 
ranlilismn.  — Desor(s;an¡zacion  del  partido  progresista. — Prudente  espeetaliva. — 
Oposición  ruila  de  los  moderailos. — r.ircuhires  del  Ministerii. — Posada  Herrera, 
— náliiins  tuaitiobras. — Desfavorable  irnpresiori  que  pjoducen  las  circulares. — 
Tregua. — Trabajos  electorales. 


Gfaífi  mal  fué  itiduJablp.mHnlo  pai-a  la  marcha  de  la  poIflÍRa,  durante 
el  periodo  constitucional,  el  no  haber  encontrado  los  dos  partidos  histó- 
ricos que  debian  sucfider.se  alternativamente  en  el  poder,  por  las  causas 
que  con  la  debida  extensión  dejamos  mas  arriba  apuntadas,  la  fórmula 
(le  sucesión  míitua  de  un  modo  pacífico  y  ordenado.  Hlsta  circunstancia 
precisamente  fué  la  que  dio  orf»en  al  advenimiento  á  las  esferas  del  po- 
der de  la  llamada  Union  liberal ,  uno  de  los  mayores  males  de  cuantos 
aquejaron  á  nuestro  desdichado  país,  por  la  perturbación  general  que 
introdujo  en  todas  las  instituciones,  y  por  el  estado  en  que,  con  su  larpa 
[iprmanencia  en  el  poder,  quedaron  los  partidos  verdaderamente  consti- 
tucionales. 

En  ninguna  época  se  demostró  mas  elocuentemente,  que  la  Iranqui- 
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lidad  iiialeiial  y  la  estabilidad  de  iin  gobierno  por  espacio  do  un  largo 
periodo,  son  por  si  solas  de  todo  punto  insuficientes  para  labrar  la  felici- 
dad de  un  pueblo,  y  en  ningún  tiempo  tampoco  apareció  con  mayor  cla- 
ridad la  idea,  de  que  la  prosperidad  material  es  insuficiente  por  si  mis- 
ma para  cumplir  lo<?  destinos  de  una  nación,  cuando  no  corresponde  A  un 
pensamiento  fecundo  que  contenga  en  si  mismo  los  gérmenes  del  adelan- 
to y  del  progreso,  á  que  debe  obedecer  el  desarrollo  de  los  pueblos. 

Al  tender  la  vista  por  la  larga  serie  de  trastornos  y  luchas  políticas, 
que  durante  todo  el  trascurso  del  presente  siglo  trabajaron  nuestro  ter- 
ritorio, muchos  que  no  se  paraban  á  considerar  mas  que  los  mas  cerca- 
nos efectas  y  desdeñiban  la  consideración  de  las  causas,  y  ó  no  querían 
i'i  no  sabian  elevarse  de  los  detalles  al  conjunto ,  consideraban  aquel  pa- 
réntesis de  paz  aparente,  aquel  Rcticio  de?arrollo,  aquella  activiilad  mas 
febril  que  real  y  duradera ,  como  una  señal  de  que  entrábamos  en  una 
nueva  era  de  verdadero  adelanto,  y  qne  solo  debíamos  preocuparnos  en 
el  desarrollo  de  las  fuentes  materiales  del  país,  como  si  á  todo  progreso 
no  debiese  presidir  siempre  una  idea  que  le  fecundice  y  que  le  dé  vida  y 
dirección  adecuada  y  conveniente.  Después  de  tantos  trastornos,  de  sin- 
sabores sin  cuento,  do  luchas,  muchas  de  ellas  estériles,  de  en^ayo-s 
poco  felices,  de  violentas  tempestades,  en  fin,  no  debe  extrañirno.s  que 
todos  ansiasen  un  punto  de  reposo  para  repoaer  las  fuerzas  casi  agola  - 
das  para  prepararse  á  las  nuevas  jornadis  que  se  columbraban  en  el 
porvenir.  Para  conseguir  cte  resultado,  aqui^llos  que  por  el  aleja:niento 
del  poder  y  por  sus  aspiraciones  solo  desean  el  libre  ejercicio  de  su  acti- 
vidad, sien  algún  tiempo,  hablan  defendido,  movidos  por  la  fé  en  los 
principios  y  arrastrados  por  el  entusiasmo  cierta  clase  de  ideas,  prescin- 
dieron entonces  del  es[)lritu  de  partido  y  no  pedian  mas  que  la  conti- 
tiuacion  de  la  tranquilidad  y  consideraban  como  mejor  al  gobierno  que 
mas  probabilidades  ofreciese  de  continuarla  piT  mas  tiempo. 

El  movimiento  político  quedó  por  lo  tanto  casi  completamente  muer- 
to en  la  nación,  y  en  la  inmensa  mayoría  de  las  provincias  era  conside- 
rado como  monomaniaco  el  que  manifestaba  todavía  alguna  añcion  A 
preocuparse  por  la  marcha  de  la  política    Hasta  este  extremo  habia  lle- 
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gado  «'I  cansancio  do  los  piinhlos,  y  hasta  este  punto  lialiia  cundido 
por  todas  partes  el  exoeplioismo  político.  Haya  tranquilidad,  sedéela, 
desarróllense  á  su  sombra  las  fuentes  de  riqueza  del  pais,  y  poro 
debe  importar  la  política  que  no  origina  mas  que  trastornos  sin  cuento, 
encarnizadas  luchas,  y  una  constante  agitación  que  separa  á  los  puebhts 
y  A  los  individuos  de  su  verdadero  objeto. 

¡Insigne  y  lastimoso  error,  cuyas  consecuencia"  quizáis  toc^iremos  to- 
davía para  nuestra  desgraaia  por  mmiho  tiempol  Ei  las  sociedades  mo- 
dernas, que  según  el  estado  en  que  se  encuentran  constituidas  sus  ac- 
tuales necesidades,  sus  verdaderas  aspiraciones,  exigen  marchen  guiadas 
por  el  impulso  de  la  opinión  pública,  no  puede  darse  mas  funesto  sofisma 
que  el  que  hace  consistir  la  vida  y  el  progreso  en  el  marasmo  y  la  parali- 
zación. El  principal  deber  de  todo  ciudadano,  es  intervenir  según  sus 
medios  y  su  esfera  de  acción,  por  modesta  que  pueda  ser,  en  la  marcha 
de  los  negocios  públicos,  no  solo  porque  esto  le  intere.sa  de  cerca,  sino 
también  porque  necesita  pagar  su  concurso  á  favor  de  la  sociedad  en 
que  vive;  y  cuando  se  olvida  en  los  pueblos  este  principio,  y  cuando  la 
mayoría  de  los  individuos  solo  escucha  las  sugestiones  mezquinas  del 
mas  rerin.{<lo  egoísmo,  la  tiranía  y  el  abuso  se  levantan  cada  dia  con 
aspecto  mas  amenazador. 

Sobre  este  indiferentismo,  engendrado  por  causas  diferentes,  pero  las 
cuales  hemos  examinado  anteriormente  con  el  detenimiento  debido,  esta- 
hlecirt  sus  tiendas  tranquilamente  la  Union  liberal,  dispuesta  ámonopoli- 
z;ir  de  un  modo  indefinido  el  goce  del  poder.  No  obstante,  si  en  la  ma- 
yoría de  la  nación,  contaba  con  el  asentimiento  negativo  producido  por  el 
cansancio  y  los  desengaños,  en  la  esfera  de  la  política  no  dejaba  do  en- 
contrarse con  personalidades  importantes,  tanto  en  el  campo  moderado 
como  en  el  progresista,  que  ya  lanzadO'»  por  la  ambición  per^^onal,  ya  im  - 
pulsados  por  otros  nirtviles  mas  puro^  y  desinteresados,  permanecían  en 
actitud  hostil  dispuestos  ft  atacar  k  aquel  gobierno  que  sintetizaba  una 
fracción  completa  de  elementos  incoherentes,  dispersos  de  los  demás  par- 
tidos. Sin  embargo,  el  atractivo  del  presupuesto  y  de  todos  los  favores 
que  emanan  del  poder  era  suficiente  para  hacer  vacilar  la  fé  de  losdébi- 
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les,  y  eslablecidü  este  medio  de  corrupción,  no  era  difícil  comprender  de 
guémodo  podrian  ir  creciendo  las  huestes  de  la  Union  liberal.  Pero  los 
hombres  que  procedían  de  diversos  campos,  atraídos  por  el  imán  del  pre- 
supuesto, al  abdicar  de  sus  antiguos  compromisos  y  olvidar  sus  pasadas 
iradiciones,  debían  acon^'ejar  también,  aun(iue  no  fuese  mas  que  (¡ara 
justificar  de  modo  alguno  su  conducta,  la  deserción  y  el  exceplioismo,  y 
atacar  rudamente  los  mismos  principios  que  foi'maban  el  credo  político 
del  partido  á  que  antes  hablan  pertenecido. 

Fácil  es  comprender,  sin  embargo,  que  de  este  mudo  es  imposible 
formar  un  partido,  que  solo  puede  constituirse  una  reunión  de  hombres, 
mas  ó  menos  numerosa,  la  cual  únicamente  permanecerá  unida  y  com- 
pacta mientras  í|ue  las  diversas  ambiciónos  se  vean  largamente  satisfe- 
chas, y  no  ocurran  momentos  de  desgracia  que  vengan  á  poner  á  prueba 
la  inconsecuencia  de  los  afiliados  á  aquella  agrupación  política. 

Entonces  los  partidos  históricos  tuvieron  que  presenciar  el  repugnan- 
te espectáculo  de  ver  á  muchos  de  sus  hombres  desertar  de  sus  banderas 
para  pasarse  al  campo  de  la  .Union  liberal,  donde  imperaba  el  mercauti- 
Ijsmo,  y  en  donde  por  falta  de  personal  se  premiaban  todas  las  apostaslas 
y  se  pagaban  todas  las  deserciones. 

.Con  respecto  á  los  que  del  campo  progresista  marcharon  á  au- 
mentar las  huestes  de  O'Djnnell,  ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  lo  sufi- 
ciente; pero  réstanos  añadir  aquí,  que  este  pernicioso  ejemplo,  dado  por 
algunos  de  los  que  siempre  habían  monopolizado  los  primeros  puestos, 
arrastró  á  muchos  á  imitarles,  é  introdujo  en  la  masa  general  del  partido 
progresista.  Ja  desconfianza,  la  división,  el  desaliento,  en  tanta  mayor 
escala  cuanto  que  este  partido  acababa  de  rrcibir  un  rudo  golpe  que 
liabia  dejado  debilitadas  sus  fuerzas  de  un  modo  en  extremo  sensible. 

En  este  mismo  período  tendremos  ocasión  de  ver,  de  qué  modo  los 
üabajos  de  unos  cuantos  hombres  de  este  partido,  uni'ios  y  compactos, 
ten  iendo  por  medios  de  accioB  y  por  elementos  la  prensa  y  la  tribuna, 
consiguieron  volver  á  reunir  las  huestes  del  progreso  y  hacer  aparecer 
al  partido  fuerte  y  vigoroso,  cuando  sus  enemigos  políticos  doclaraban 
(;on  fingido  aiilomo  que  habia  muerto  para  siempre. 
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Como  los  unionistas,  no  solo  en  la  oposición,  sino  también  á  su  ad- 
venimiento al  poder,  no  escasearon  las  promesas  de  todo  género;  como 
intentaron  con  la  mas  halagüeña  perspectiva  adormecer  el  pafs,  canya- 
do  ya  por  tantas  luchas  estériles  é  infecundas,  el  papel  que  correspondía 
á  los  hombres  del  progreso,  que  aunaban  sus  esfuerzos  en  la  patriótica 
tarea  de  organizar  las  deslriiiilas  y  dispersas  huestes  progresistas,  era 
«I  de  una  prudente  espectativa,  si  no  querían  merecer  el  dictado  de  am- 
biciosos impacientes,  que  solamenlo  obedecían  al  espíritu  sistemático  de 
oposición,  ó  á  la  idea  de  realizar  aspiraciones  y  deseos  individuales.  Kn 
aquella  ocasión,  en  que  parecía  que  para  el  país  se  descubrían  nuevos 
horizontes ,  en  que  aun  los  mas  incrédulos  se  vieron  precisados  á  sus- 
pender sus  juicios  y  á  esperar  los  aconlecimientos  ,  los  diarios  oposicio- 
nistas pertenecientes  á  la  comunión  progresista,  suspendieron  sus  ataques 
y  esperaron  tranquilamente  á  que  el  Ministerio  revelase  por  medio  de 
iicchos  positivos  y  que  no  admitiesen  duda  alguna,  la  marcha  política 
que  intentaba  llevdr  á  un  completo  desarrollo. 

La  violenta  oposición  que  se  dirigía  al  Ministerio  del  conde  de  La- 
cena, parecía  indicar  que  las  promesas  de  espansion  y  de  libertad  que 
se  habían  lanzado  con  tan  pomposo  tono  no  quedarían  reducidas  al  ca- 
rácter de  meros  ofiecimíentos  sin  realización;  pero  sí  se  tenía  en  cuenta 
la  organización  del  Ministerio,  las  ideas  de  los  individuos  que  le  cons- 
tituían, sus  antecedentes  y  tradiciones,  la  participación  que  se  asígnal)a 
al  elemento  procedente  del  campo  moderado,  la  manera  de  distribuir  los 
cargos  públicos,  y  la  supeditación  en  que  se  hallaban  colocados  los  per- 
sonajes procedentes  del  campo  progresista  que  se  habían  adherido  á  la 
política  de  la  Union,  todo  esto,  repetimos,  parecía  demostrar  que  la  tre- 
gua era  inútil,  y  que  no  podría  prolongarse  por  mucho  tiempo.  Así  su- 
cedió en  efecto.  Dos  circulares,  que  los  ministros  de  Gracia  y  Justicia  y 
Gobernación,  dirigieron  á  sus  respectivos  subordinados,  dieron  ya  á  co- 
nocer el  espíritu  que  dominaría  en  aquella  admistracion,  y  este,  en  ver- 
dad, no  era  el  mas  A  propósito  para  tranquilizar  los  ánimos  y  satisfacer  las 
esperanzas  que  muchos  con  su  excesiva  candidez  habían  acariciado  al 
advenimiento  de  la  Union  liberal  al  poder. 
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La  ohra  de  Posada  Herrera  retrataba  perfectameste  su  carácter  es- 
cíptico  y  suffstico.  Hubo  un  tiempo  en  que  el  céletire  ministro  de  la  Go- 
bernación de  la  Union  liberal,  y  decimos  célebre,  tanto  porque  á  causa 
de  muchas  circunstancias  se  puso  en  relieve,  como  pur  la  importancia  que 
tenia  en  aquella  situación,  á  la  cual  en  gran  parte  dirigía,  hubo  un  tiem- 
po, volvemos  á  decir,  en  que  aquel  personaje  se  manifestara  ardiente 
paladín  de  las  ideas  del  progreso.  Cuando  llegó  la  época  de  las  defeccio- 
nes, cuando  tantos  hombres  de  los  que  habian  logrado  adquirir  renombre 
é  importancia  y  llegar  á  la  satisfacción  de  sus  deseos  de  posición  á  impul- 
sos do  las  ideas  liberales,  renegaron  de  la  bandera  bajo  la  cual  se  ha- 
bian cobijado,  Posada  Herrera,  previendo  los  acontecimientos,  se  lanzó 
de  lleno  en  el  campo  moderado,  y  t)mó  una  participación  activa  y  en  ex- 
tremo intencionada  en  la  acusación  que  se  lanzó  al  Sr.  Olózaga  en  ple- 
no parlamento,  acusación  que  proscribió  al  partido  progresista  del  poder 
casi  indetfiíninadamente. 

Pero  once  años  consecutivos  de  poder  contribuyerou  poderosamente 
á  desorganizar  al  partido  moderado,  que  vio  desgarrado  su  propio  seno 
por  fracciones  mas  ó  menos  importantes,  mas  ó  menos  reaccionarias,  y 
que  caiecia  por  lo  tanto  de  la  unidad  de  aspiraciones  y  de  tendencias 
necesarias  para  continuar  en  el  goce  del  poder. 

Una  parte  de  él  la  vimos  unirse  á  los  progresistas  para  derribar  al 
conde  de  San  Luis,  sobre  el  cual  se  lanzaron  anatemas  y  acusaciones  de 
todo  género,  y  eía  misma  fracción  fué  la  que  contribuyó  A  mantener  el 
dualismo  que  se  observó  en  el  gobierno  del  bienio,  y  que  según  hemos 
tenido  ocasión  de  observar  á  su  debido  tiempo,  fué  la  causa  principal  de 
la  resolución  que  tuvo  aquella  larga  y  trabajosa  crisis  de  dos  años. 

Las  diferencias  que  dividieron  á  las  diversas  fracciones  moderadas, 
eran  no  obstante,  demasiado  profundas  para  que  pudiesen  desaparecer 
por  completo  ni  aun  en  mas  de  dos  años  de  alejamiento  del  poder,  y  por 
este  motivo ,  cuando  el  partido  moderado  creyó  poder  constituir  de  nuevo 
un  Ministerio  estable  y  duradero,  solo  pudo  constituir  algunos  de  tran- 
sición ,  que  se  sucedieron  rápidamente  unos  en  pos  de  oíros ,  demos- 
trando de  un  modo  elocuente  para  la  conciencia  de  todos,  que  no  había 
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I  logado  todavía  el  momento  de  que  el  partido  moderado  disfrutase  del 
poder  con  la  misma  estabilidad  de  épocas  anteriores  ,  cuando  su  sistema 
no  se  hallaba  gastado  todavía,  y  no  se  habia  recogido  aun  sus  frutos. 

Aliora  bien,  entre  pertenecer  á  un  Gabinete  como  el  delsturiz,  cuya 
vida  estaba  totalmente  gastada,  cuya  existencia  amenazaba  extinguirse  á 
cada  momento,  ó  formar  otro  bajo  la  base  O'Donnell,  que  según  se  decia, 
nn  habia  tenido  tiempo  todavía  para  desarrollar  su  sistema,  y  que  según 
manifestaban  en  todos  los  Lonos  sus  adeptos,  estaba  llamado  á  realizar 
la  felicidad  del  país,  la  elección  no  podia  ser  dudosa,  y  hé  aquí  por  qué 
se  constituyó  el  nuevo  Ministerio  de  Union  liberal,  quedando  de  lazo  de 
unión  entre  el  que  caia  é  inauguraba  sus  funciones,  el  ministro  de  la  Go- 
bernación, que  asi  como  el  presidente,  alimentaba  la  convicción,  que  en 
efecto  se  realizó,  de  que  su  permanencia  en  el  poder,  seria  excepcional 
por  lo  larga  en  España. 

La  circular  del  ministerio  de  la  Gobernación ,  asi  como  la  del  de 
Gracia  y  Justicia,  causaron  desfavorable  impresión  en  lodo  el  pais,  en 
los  progresistas,  porque  veían  una  vez  más  defraudadas  sus  esperanzas,  y 
en  los  moderados  porque  observaban  que  los  unionistas  gobernaban  se- 
gún sus  principios,  y  para  esto  no  podrían  comprender  el  motivo  do  su 
alejamiento  de  las  esferas  del  poder. 

Por  este  motivo,  así  como  continuó  la  oposición  dura  y  enérgica  de  los 
moderados  históricos  contra  aquella  situación  híbrida  y  negativa  á  la  par, 
los  diarios  progresistas  rompieron  la  tregua  que  espontáneamente  se  ha- 
liia  impuesto,  y  recomenzaron  sus  ataques  con  su  acostumbrada  rudeza. 

No  obstante ,  la  circunstancia  de  haber  salido  la  corto  á  recorrer  las 
provincias  del  Norte,  dio  alguna  tregua  á  la  política,  y  el  Ministerio 
tuvo  el  tiempo  suficiente  para  organizar  sus  fuerzas  y  prepararse  para 
la  campaña  electoral  que  se  acercaba. 

Como  en  las  operaciones  relativas  á  la  rectiflcacion  de  las  listas  elec- 
torales, el  Ministerio  habia  ido  tan  lejos  como  creyó  necesario  para  que 
los  demás  partidos  no  pudiesen  estorbarle  el  triunfo,  no  era  difícil  pre- 
ver cuál  habia  de  ser  el  resultado  de  las  elecciones,  y  todos  suponían  ya 
desde  que  vló  la  luz  pública  el  decreto  de  convocatoria  en  el  periódico 
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oQcial,  que  el  Ministerio  contaria  con  los  eiemftntos  suficientes  p:ira  des- 
arrollar su  política,  que  según  el  programa  publicado  también  en  la  Ga- 
cela, era  puramente  de  unión  liberal;  es  decir,  de  confusión  y  mezcla  de 
todas  las  doctrinas,  de  todos  los  principios,  relazos  de  los  credos  polí- 
ticos desglosados  de  los  códigos  de  los  partidos  históricos,  como  que  en 
efecto  se  alimentaba  la  idea  de  formar  un  nuevo  partido ,  que  pudiese 
monopolizar  de  un  modo  indefinido  el  poder,  y  'pie  asentase  su  domina- 
ción larga  y  tranquila  sobre  las  minas  de  los  demás  partidos,  que  hasta 
entonces  se  hablan  sucedido  con  mas  ó  menos  repo'o  en  el  disfrute  del 
mando. 

Bien  esplicaban  estas  tendencias  del  Ministerio  O'noniieil,  la  ruda 
oposición  que  los  partidos  históricos  le  dirigieron ,  pues  no  podian  ser 
desconocidas  para  los  que  fijaban  su  atención  en  la  marcha  de  los  nego- 
cios públicos,  las  funestas  consecuencias  que  acarrearla  tan  infecunda 
política. 

En  efecto,  tomando  elementos  y  principios,  lo  mismo  de  los  dogmns 
que  siempre  hablan  profesado  los  progresistas,  que  de  los  que  constituían 
el  credo  conservador,  formábase  un  compuesto  cuyas  diversas  parles  se 
rechazaban  entre  sí  y  que  debían  provocar  en  la  marcha  de  la  política 
la  indecisión  y  la  duda  que  esterilizarla  todas  cuantas  mejoras  se  intenta- 
ran. Y  no  se  contentaba  con  esto  solo  la  Union  liberal.  Habla  tomado  lo-i 
principios,  pero  necesitaba  además  los  hombres  mas  importantes,  tanto 
paraconsegiiir  sus  propósitos  de  debilitar,  fomentando  la  deserción ,  á  los 
demás  partidos,  como  para  robustecer  la  unión  cuyo  único  lazo  de  orga- 
nización era  el  poder  y  los  elementos  que  ella  suministrase. 

Los  principales  apóstoles  del  uoionismo  no  podian  dejar  de  conocer, 
que  no  fundándose  su  pretendido  partido  en  afirmaciones  de  principios, 
el  alejamiento  del  poder  provocarla  la  ruina  y  el  desmoronamiento  de 
aquella  agrupación  que  no  reconocia  por  fundamento  mas  que  el  cansan- 
cio del  país,  el  desconcierto  de  los  demás  partidos,  y  mas  que  todo  el  sis- 
lema  de  seducción  empleado  en  gran  escala,  sistema  al  cual  solo  podian 
resistir  las  naturalezas  privilegiadas ,  los  hombres  de  arraigadas  convic- 
ciones, de  fé  en  el  porvenir  y  de  bastante  independencia  de  carácter  para 
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arrostrar  las  consecuencias  de  una  persecución  sisiemilica  y  continua,  y 
que  si  no  se  distinguía  en  verdad  por  su  carácter  duro,  si  es  cierto  que 
se  encontraba  velada,  bajo  cierto  barniz  de  tolerancia,  no  por  fi=o  dejaba 
de  ser  tanto  mas  positiva  y  pesada,  por  su  carácter  de  persistencia  y  por 
la  intención  aviesa  y  hábil  conque  era  manejada. 

No  solo  el  partido  conservador  dirigía  rudos  ataques  á  aquella  situa- 
ción que  amenazaba  esterilizarlo  todo;  los  progresistas  conlribiiian  tam- 
bién por  su  parle  al  mismo  objeto,  por  mas  que  apenas  acababan  de 
salir  del  estado  excepcional  en  que  los  sucesos  acaecidos  en  185G  los 
hablan  colocado. 

A.ntes  de  continuar  debemos  esponer  sucintamente  el  estado  en  quf? 
se  encontraba  el  partido  progresista,  en  el  mismo  momento  en  que  se 
verificaban  tas  elecciones,  que  hablan  de  dar  origen  á  las  Cortes  de  vida 
mas  larga,  de  cuantas  habian  existido  en  España  en  todas  las  épocas 
constitucionales. 

Este  será  el  objeto  del  capitulo  siguiente. 


CAPÍTULO  XXIII. 


DIGRESIÓN 


I.o  que  piiPiie  unn  voluntad  onérgicn.— Fumlacioii  de  un  periódico. — Su  actitud  en 
la  prensa. — Sus  aspiraciones. — La  vnz  de  alarma. — Calvo  Ascnsio. — Su  laborio- 
sidad.— Diputado  y  secretario  del  Congreso. — Amonestaciones, — Su  inutilidad. — 
Difícil  tarea. — La  dispersión. — Comienza  á  eslahlecerse  la  conliatiza. — Necesidad 
de  organizar  las  fuerzas. — Las  elecciones. — Reunión  verilicada  en  el  teatro  di' 
Novedades. 


Al  comenzar  este  libro,  que  dedicamos  A.  la  memoria  de  un  üuslre 
pal  icio,  que  guió  nuestros  primeros  pasos  por  la  áspera  senda  de  la  po- 
Iftica,  que  con  su  ejemplo  nos  enseñil  la  fortaleza  y  la  constancia,  que 
deben  ser  siempre  la  cualidad  relevante  de  los  que  según  sus  conviccio- 
nes y  creencias  .se  afilian  para  la  defensa  y  propagación  de  las  ideas  que 
creen  justas  y  equitativas,  y  al  hacernos  cargo  de  la  defección  que  des- 
pués de  los  sucesos  de  Julio  de  1856  trabajó  al  partido  progresista,  de- 
ciamos  las  siguientes  palabras: 

«Aquella  decepción  hirió  profundamente  el  espíritu  público.  Muchos 
de  los  que  sostuvieron  en  aciagos  dias  la  bandera  del  partido  progresista, 
al  mirar  el  horizonte  sombrío,  vacilaron,  y  en  vez  de  volver  á  sus  antiguas 
tiendas,  en  vez  de  abrazarse  A  la  rota,  pero  gloriosa  enseña,  avanzaron 
hacia  el  enemigo  y  depusieron  ante  él  sus  armas. 
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))Estas  deserciones  repelidas  y  continuas  engendraron  el  descrelnnien- 
lo.  El  ejemplo  se  hizo  contagioso:  hombres  de  reputación  venerable  se 
pasaron  descaradamente  al  enemigo,  disparando  dardos  contra  los  solda- 
dos fieles  ft  su  bandera.  A  puco  la  política  se  convirtió  en  un  gran  bazar: 
se  compraba  la  abjuración,  y  la  severidad  y  la  consecuencia  en  las  doc- 
trinas, pasaron  entonces  por  el  peligroso  crisol  de  las  posiciones  y  de  los 
grandes  deslinos.» 

En  medio,  pues,  de  csle  pernicioso  ejemplo,  cuando  el  partido  pro- 
gresista después  de  un  rudogolpe,  recibía  como  consecuencia  el  abandono 
de  muchos  de  los  que  hasta  entonces  le  hablan  permanecido  fieles,  cuan- 
do aquella  bandera  enarbolada  con  gloria  en  lanías  ocasiones,  yacía  por 
el  suelo  desjíarrada  por  la  división,  una  mano  poderosa,  joven  y  robiiíta. 
la  enarbulú  de  ni  evo,  para  que  sirviese  de  punto  de  reunión  en  torno  del 
cual  se  agruparían  los  que  comenzaban  á  desesperar  del  porvenir  de  sus 
ideas. 

Este  hombre  era  Calvo  Asensio,  joven  en  la  política  y  en  la  vida, 
lleno  de  fé  y  de  esperanza  en  sus  convicciones,  y  que  en  su  corta  car- 
rera pública,  habia  dado  ya  abundantes  muestras  de  lo  que  debía  espe- 
rar de  él  su  partido,  vendido  por  aquellos  mismos  que  mas  le  hablan  es- 
piolado. 

Pocos  años  antes ,  y  con  solo  modestos  recursos ,  pero  á  impulsos  de 
una  voluntad  persistente  é  indomable,  Calvo  Asensio  habia  conseguido 
fundar  un  periódico  político,  sueño  que  habia  acariciado  durante  toda  su 
vida,  desde  el  instante  en  que  las  nociones  de  patria  y  libertad  germina- 
ran en  su  cerebro.  Esle  diario,  que  habia  nacido  al  calor  de  una  idea 
mas  generosa  que  realizable  acaso  en  un  tiempo  determinado,  vio  la  luz 
pública  pocos  momentos  antes  del  alzamiento  de  1854,  colocándose  desde 
el  instante  de  su  aparición  en  las  esferas  de  la  política,  en  una  actitud 
francamente  liberal.  Sabido  es  por  todos  el  inmenso  esfuerzo  que  es 
preciso  desarrollar  para  asegurar  la  -existencia  á  un  diario  político  qne 
no  depende  del  influjo  oficial,  y  que  nace,  mas  bien  que  á  impulsos  del 
deseo  de  lucro  y  con  los  necesarios  elementos  de  sostenimiento,  aconse- 
jado por  una  idea  patriótica,  por  un  arranque  de  voluntad. 


UEt.  sir.Lo  XIX.  299 

Diisde  su  primera  época  ¿a  Iberia  se  manifestó  resuellamente  dis- 
puesta á  la  defensa  de  las  ideas  liberales,  dentro  de  los  límites  de  las 
doctrinas  progresistas,  y  no  tardó  en  ocupar  nn  lugar  favorable  en  el  es- 
tadio de  la  prensa,  por  la  firmeza  de  sus  convicciones,  por  la  noble  in- 
dependencia en  que  se  in^^piraha  y  por  las  tendencias  patrióticas  y  eleva- 
das á  que  dirigia  sus  constantes  esfuerzos. 

Encontrándose  desligada  de  los  compromisos  histiVicos  de  todos  los 
partidos,  adoptando  tan  solo  las  ideas  que  intentaba  defender,  prescin- 
diendo de  cuestiones  anteriores  de  conducta  qne  ligaban  á  otros  dia- 
rios de  la  ra's  na  significación  política;  cuando  en  los  últimos  tiempos  del 
Ministerio  d«l  conJu  de  Sin  Luis  suspendieron  muchos  jieriódicos  su 
publicación,  La  /éerm  continuó  su  marcha,  inquebrantable  en  sus  desig- 
nios, y  valiéndose  para  la  defensa  de  sus  doctrinas  del  estrecho  circulo  de 
que  por  entonces  podia  disponer. 

Cuando  los  sucesos  de  Junio  y  Julio  de  18o4  tuvieron  el  desenlace 
imprevisto  é  inesperado  que  en  su  lugar  hemos  descrito,  Ln  Iberia  lan- 
zó oportunamente  el  nombre  de  Espartero,  y  la  opinión  pública  acogió 
e)n  entusiasmo  aquella  solución,  única  que  por  entonces  podia  resolver 
las  cuestiones  pendientes  sin  apelar  á  un  radicalismo  que  era  en  general 
temido.  Establecido  el  nuevo  gobierno,  Li  iberia  se  vio  naturalmente 
colocada  en  el  campo  ministerial,  por  la  misma  fuerza  de  los  hechos; 
pero  teniendo  en  cuenta  estos  antecedentes,  claramente  se  coraprendia 
que  no  había  de  serlo  de  un  modo  sistemático,  porque  no  había  sido 
creada  á  impulsos  del  favor  oficial,  ni  aspiraba  á  arrastrar  una  existencia 
lánguida  y  mezquina,  sino  á  echar  profundas  raices  en  la  opinión  liberal 
del  país. 

No  habia,  pues,  que  esperar  del  diario  á  que  aludimos,  la  defen- 
sa sistemática  de  los  actos  políticos  del  Ministerio  del  duque  de  la  Vic- 
toria, ni  que  ocultase  su  opinión  cuando  fuese  desfavorable  á  la  marcha 
política  del  Gabinete,  sino  una  cooperación  leal  y  desinteresada  y  una 
oposición  franca  y  decidida  cuando  el  gobierno  abandonase  la  senda  del 
progreso  y  de  la  libertad. 

Así  sucedió  en  efecto.  Ni  acogió  con  tanto  ardor  y  entusiasmo  como 
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los  demás  periódicos  liberales  la  idea  de  Union  liberal,  pues  (¡emprendía 
los  peligros  que  encerraba,  ni  ocultó  por  un  solo  luomenlo  su  disgus- 
to, tan  pronto  como  pudo  observar  que  aqueUa  situación  se  desnaturali- 
zaba y  perdia  de  vista  lo  que  debía  ser  objeto  constante  de  sus  esfuer- 
zo;>.  Sin  dejar  de  conocer  y  apreciar  las  relevantes  cualidades  del  duque 
de  la  Victoria,  no  olvidando  los  insignes  servicios  que  este  popular  pa- 
tricio había  prestado  en  diferentes  ocasiones  á  la  causa  de  las  libertades 
constitucionales,  La  Iberia  fué  la  primera  en  dar  la  voz  de  alarma  cuan- 
do la  reacción  asomó  de  nuevo  su  faz  en  el  horizonte  de  la  política. 

Calvo  Asensio  no  solo  trabajaba  para  la  consecución  de  sus  patrióti- 
cos fines  desde  las  columnas  de  su  periódico,  sino  que  con  una  actividad 
admirable,  con  una  fuerza  de  voluntad  invencible,  con  el  ardor  y  fogo- 
sidad de  una  juventud  no  gastada  prematuramente  pnr  las  sugestiones 
de  una  interesada  ambición,  so  dedicaba  al  cumplimiento  de  los  deberes 
que  le  imponía  su  carácter  do  representante  del  país,  y  los  no  menos  sa- 
grados de  la  dirección  del  periódico  que  había  traído  al  estadio  de  la 
prensa  una  misión  importante,  noble  y  patriótica. 

La  laboriosidad  que  desplegaba  Calvo  Asensio,  las  simpatías  que  á 
cada  paso  despertaba,  las  muestras  que  daba  do  su  idoneidad  para  el 
manejo  de  los  negocios  públicos,  le  valieron  la  confianza  de  sus  compa- 
ñeros de  diputación,  que  le  elevaron  al  cargo  de  secretario  del  Congreso. 

Tan  pronto  como  las  tendencias  que  había  llevado  al  Ministerio  el 
conde  de  Lucena  comenzaron  á  manifestarse,  Calvo  Asensio  ya  desde  la 
tribuna,  ya  desde  la  prensa,  las  atacó  con  duieza,  aconsejando  lealmenle 
al  jefe  ostensible  del  Ministerio  una  politica  decidida,  fuerte  y  liberal,  que 
pudiese  conjurar  los  peligros  que  comenzaban  ya  á  presentarse  y  que 
cada  dia  se  acercaban  mas  y  mas. 

Ya  sabemos  que  por  desgracia  quizá  para  el  establecimiento  de  un 
gobierno  sólido,  estable  y  duradero,  que  practicase  las  doctrinas  consti- 
tucionales en  toda  su  pureza,  que  estableciese  el  turno  ordenado  y  nor- 
mal en  el  poder  de  los  verdaderos  partidos  parlamentarios,  aquellos  tra- 
bajos y  continuos  esfuerzos  fueron  inútiles.  El  duque  de  la  Victoria,  mas 
acostumbrado  en  verdad  á  la  vida  de  los  campamentos  y  en  extremo  re- 
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suelto  y  decidido  cuando  se  trataba  de  combatir  á  los  enemigos  de  las 
in.slitiiciones  fundamentales,  manifestaba  en  el  gobierno,  al  lado  de  una 
inconcebible  impericia,  una  debilidad  y  vacilación  extremas,  que  al  paso 
que  causaban  hondo  disgusto  y  zozobra  en  las  huestes  del  partido  pro- 
gresista, antes  unidas  y  compactas,  y  poco  después  divididas  y  fraccio- 
nadas, preparaba  el  terreno  á  su  mortal  enemigo  para  la  realización 
de  sus  ambiciosos  planes. 

Nada  servia  que  Calvo  Asensio,  rodeado  de  algunos  amigos  jóvenes, 
resuellos,  decididos,  consecuentes  adalides  del  progreso  y  de  la  liber- 
tad, que  constituían  la  redacción  de  aquel  periódico,  de  cortas  pero 
dignas  tradiciones,  lanzase  diariamente  las  mas  enérgicas  advertencias; 
nada  servia  que  una  v^z  y  otra  se  pusiesen  en  relieve  los  hechos  que 
hacian  presentir  una  catástrofe ;  que  se  descubriesen  á  la  clara  luz  del 
dia  las  conspiraciones  que  se  tramaban  contra  aquel  orden  de  cosas;  el 
efe  predilecto  del  partido  progresista  alimentaba  la  errónea  idea  de  que 
lodos  aquellos  manejos,  si  acaso  existían,  se  quebrarían  ante  la  populari- 
dad de  que  gozaba,  sin  tener  en  cuenta  que  las  mismas  circunstancias 
podían  cortarle  de  todo  punto  la  acción  y  condenarleen  los  momentos  de 
supremo  peligro  á  la  inaccioa  mas  completa. 

Los  acontecimientos  no  lardaron  en  demostrar  la  exactitud  que  en- 
volvían estas  decisiones.  En  aquellos  momentos,  en  que  como  siempre 
sucede  en  política,  triunfó  la  habilidad  persistente  é  intencionada  de  la 
lealtad  y  de  la  buena  fé  confiadas  en  la  recta  conciencia  de  sus  puras 
intenciones,  el  caudillo  de  la  libertad  se  encontró  con  las  manos  aladas 
por  la  fuerza  de  los  compromisos  anteriores,  de  los  juramentos  presta- 
dos, de  las  gloriosas  tradiciones,  de  las  mismas  convicciones  y  de  la  falta 
quizá  de  una  ambición  desmesurada. 

En  los  tristes  sucesos  que  dieron  el  poder  sin  rivalidad  al  general 
O'Donnell ,  que  todo  lo  tenia  previsto  y  preparado,  que  como  esperimcn- 
tado  guerrero  habia  tomado  todas  las  medidas  que  podían  conducir  al 
triunfo.  Calvo  .Vsensio,  según  ya  hemos  indicado  en  ctro  lugar,  fué  de 
los  primeros  en  acudir  adonde  sus  juramentos  y  compromisos  le  llama- 
ban, y  aunque  al  retirarse  de  los  últimos  después  de  la  refriega  tuvo  el 
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dolor  de  ver  la  libertad  vencida,  al  partido  projíresisla  dividido  por  la 
derrota,  desconriado,  lleno  de  cansancio  y  de  desaliento,  no  por  eso  des- 
confió de  sus  propósitos,  y  diri-j'ieodo  desde  entonces  su  atención  á  la 
reorganizioion  del  partido  en  que  se  hibia  aQliado  desde  su  primera  ju- 
ventud, dedicóse  con  mas  ardor  ijue  nunca  á  las  tareas  perioJfstieas , 
para  llegar  á  la  realización  de  sus  generoso''  fines. 

La  tarea  era  mucho  mas  difícil  da  lo  que  puJo  creer  en  un  principio. 
No  se  trataba  solo  de  destruir  ii  fuerza  de  constante  perseverancia  las 
consecuencias  siempre  sensibles  de  una  derrota,  de  reanimará  los  débi- 
les, do  infundir  nueva  fortaleza  á  los  tímidos ,  de  excitar  de  nuevo  la  fó 
en  los  desen{!;añados  por  los  repetidos  golpes  de  una  larga  esperiencia; 
necesitábase  además  contrarrestar  el  pernicioso  ejemplo  que  ofrecían  al- 
gunos ambiciosos  impacientes,  algunos  hombres  venales,  dispuestos  á  en- 
tregarse al  mejor  postor,  y  como  entre  ellos  se  encontraban  muchos  de 
los  que  habían  ocupado  los  primeros  puestos  en  el  partido,  era  mas  que 
natural  que  tuviesen  muchos  imitadores.  No  parecía  sino  que  habla  so- 
nado la  hora  de  la  dispersión  general,  y  que  arrojada  por  el  suelo  la  ban- 
dera del  partido  progresista,  se  habia  oído  el  pavoroso  sálvese  quien  pue- 
da, que  infunde  el  pánico  y  disuelve  y  desorganiza  las  mas  aguerridas 
legiones. 

Desde  esta  época  comienzan  los  grandes  servicios  que  prestó  Calvo 
Asensio  á  las  ideas  del  progreso ,  pues  en  los  momentos  de  desaliento 
pülltioo,  y  cuando  los  desencantos  frecuentes  y  repetidos  hacen  vacilar  la 
fé  de  los  mas  fuertes,  solo  el  ejemplo  de  algunos  hombres  de  temple  y  de 
carácter  indomable  puede  destruir  los  efectos  de  la  derrota  y  el  decai- 
miento. 

Entonces  el  partido  progresista  acababa  de  presentar  en  algunos  de 
sus  miembros  un  espectáculo  en  verdad  bien  poco  edilicante.  De  aquellos 
ilustres  patricios  que  en  épocas  supremas  de  peligro  habían  hecho  flore- 
cer la  libertad  en  nuestra  patria,  sin  abandonar  por  eso  la  patriótica 
tarea  de  disputar  palmo  á  palmo  el  territorio  español  á  las  aguerridas 
huestes  del  imperio  francés,  apenas  quedaba  ya  representante  alguno  y 
de  la  generación  siguiente  que  habían  resistido  á  las  frecuentes  lentacio- 
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ne^  que  ofrecen  los  cambios  polilicos,  existían  todavía  algunos  qne  hasta 
entonces  habían  sabido  saciiOcar  las  sugestiones  de  la  ambición  perso - 
nal  ante  el  ara  de  sus  ideas  y  de  sus  convicciones. 

Cuando  el  viento  de  la  desgracia  había  soplado  contra  las  doctrinas 
progresistas,  la  esperanza  de  tifim¡tüs  mejores  sostuvo  á  ranchos  de  los 
personajes  del  progreso;  pero  después  do.  la  jornada  ile  Julio,  creyendo 
sin  duda  muerto  para  siempre  el  partido  áque  habían  pertenecido,  y  que 
había  recompensado  con  consideraciones  de  todo  género  los  sacrificios  que 
en  pro  de  sus  intereses  se  habían  realizado,  desertaron  casi  en  ííiasa  de 
sus  bandera?,  considurando  con  desdeñosa  indiferencia  á  los  jóvenes  que 
permanecían  adictos  á  los  compromisos  contraído''. 

Knlre  estos  jóvenes  ocupaba  uno  de  los  primeros  puestos  Calvo  A<;en- 
sio,  no  solo  por  la  ruda  campaña  que  acababa  de  sostener  en  la  larga 
vida  de  las  Curtes  constituyentes,  sino  también  por  las  ideas  emitiilas  en 
la  prensa  y  por  la  palanca  que  á  costa  de  grandes  esfuerzos  había  logra- 
do crearse  en  el  periódico  que  le  debía  su  existencia. 

Cerradas  las  Cortes  y  disuelta  la  Milicia  Nacional,  noquedalja  á  Cal- 
vo Aíensiü  mas  esfera  de  combate  que  su  periódico ,  y  aun  esto  con  las 
limitaciones  que  son  consiguientes  á  una  época  como  la  que  se  inaugu- 
raba con  el  ministerio  O'Donnell.  Pero  no  era  esto  el  mayor  trabajo. 
Hacíase  preciso  sostener  además  el  periódico  con  los  mas  modestos  recur- 
sos, conquistarse  lentamente  el  favor  y  el  apoyo  de  los  correligionarios 
de  la  idea  del  progreso,  y  sabido  es  cuanta  perseverancia,  cuan  constan- 
tes esfuerzos,  cuanta  fuerza  de  voluntad  es  preciso  desplegar  para  ase- 
gurar la  vida  de  un  diario  político,  cuando  no  existen  otros  capitales  que 
la  firmeza  de  las  convicciones,  la  incansable  laboriosidad  de  un  nombre 
puro  y  honrado. 

Conociendo  Calvo  A.«ens¡o  que  en  el  sistema  de  corrupción  desplega- 
do por  el  general  O'Donnell  en  vasta  escala,  sistema  que  ya  comenzaba 
á  producir  los  mas  amargos  frutos,  estaba  el  peligro  mas  inminente  de 
cuantos  podían  amenazar  al  partido  progresista,  A  este  punto  dirigió  con 
principal  empeño  sus  ataques,  puso  de  manifiesto  adonde  debía  condu- 
cir en  lo  sucesivo  el  oaercantilismo  político,  aconsejó  la  abnegación  y  la 
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firmpza,  y  reciiiriendo  k  las  páginas  brillantes  de  nuestra  historia,  pre- 
sentó los  prloriosos  ejemplos  de  nuestros  ilustres  patricios  como  otros 
tantos  hechos  que  debían  imitarse,  si  se  queria  salvar  el  ré^jimen  cons- 
lilucional  conquistado  á  costa  de  tan  grandes  esfuerzos. 

Al  mismo  tiempo,  presentado  un  punto  de  unión,  logró  que  en  torno 
de  él  se  agrupasen  los  dispersos,  infundiendo  confianza  en  todos  los  áni- 
mos y  disipando  el  temor  causado  por  la  derrota. 

La  confianza  compnzó  á  restablecerse  en  el  seno  del  partido  progre- 
sista. Ks  cierto  que  las  pérdidas  que  se  hablan  esperimentado  eran  sensi- 
bles, pero  de  ningún  modo  irreparables ,  y  si  por  un  lado  abandonaban 
las  filas  de  la  libertad  hombres  gastados  y  que  no  atendían  ya  mas  que 
á  las  sugestiones  del  mas  refinado  egoi-<mo,  en  cambio  otros  nuevos  in- 
gresaban en  ellas  Henos  de  fé  en  el  porvenir  y  con  el  entusiasmo  desin- 
tíM'Psadodel  neófito. 

Lo  principal  por  el  momento  no  estaba  en  el  número.  B.ijo  este  pun- 
to de  vista,  el  partido  progresista  no  solo  esperimenló  pérdidas  por  las 
deserciones  provocadas  por  los  ofrecimientos  de  O'Dwmell,  sino  que  al 
mismo  tiempo,  lasmasasque  no  razonan,  que  en  vez  de  marchar  impulsa- 
das por  la  idea,  obran  tan  solo  á  imfmlsos  del  sentimiento,  dejaron  tam- 
bién dfi  pertenecerle,  pasándose  en  gran  parle  á  los  partidjs  radicales  que 
entonces  adquirieron  alguna  importancia,  y  que  liarla  aquella  fecha  eran 
casi  desconocidos  en  nuestro  país,  en  el  cual  la  inmensa  mayoría  de  ios 
individuos  profesaba  la«  ideas  constitucionales.  Pero,  volvemo-í  á  repe- 
tirlo, lo  principal  no  era  el  número.  Lo  mas  importante  entonces  era  que 
no  se  interrumpiesen  las  tradiciones  del  progreso,  que  al  ejemplo  perni- 
cioso de  la  defección  se  opusiese  el  consolador  e?pecti\culo  de  la  abnega- 
ción y  de  la  consecuencia,  y  este  era  el  papel  que  representaba  Calvo 
Asensio,  rodeado  de  algunos  de  sus  amigos  particulares  y  políticos  á  la 
vez,  y  auxiliado  por  los  hombres  importantes  del  progreso  que  permane- 
cían fieles  todavía  á  su  bandera. 

líl  espectáculo  que  ofrecieron  los  tránsfugas  de  las  ideas  progresis- 
tas hizo  mucho  mas  daño  en  las  provincias  que  en  la  capital,  pn  donde  en 
lodos  tiempos  se  conserva  siempre  aun  en  las  mas  aciagas  épocas  un  des- 
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lello  de  vida  poiflica;  y  los  que  no  faltaroa  á  su  couiproiüiso,  dejaron  de 
tomar  una  participación  activa  en  la  marclia  de  los  negocios  públicos  y 
el  indiferentismo  á  que  aspiraba  la  Union  liberal  estuvo  á  punto  de  alcan- 
zarse por  completo. 

A  evitar  este  triste  resultado  se  dirigieron  los  esfuerzos  de  Calvo 
Asensio,  que  diariamente  desde  las  coluranasde  su  periódico  inculcaba  la 
idea  de  la  unión  y  de  la  concordia,  y  poniendo  ante  la  vista  de  sus  cor- 
religionarios las  necesidades  que  aquejaban  al  país,  y  el  remedio  á  que 
debia  recurrirse,  atacaba  la  indiferencia,  infundía  valor  y  esperanza  en 
el  ánimo  de  los  mas  débiles,  excitando  el  entusiasmo  en  los  poco  resuel- 
tos y  decididos. 

Y  era  natural  que  esto  so  hiciese.  Li  época  de  las  elecciones  se  acer- 
caba por  momentos;  era  preciso  organizar  las  fuerzas  para  la  lucha  legal, 
pues  por  mas  que  pudiera  predecirse  de  antemano  hacia  que  parte  se 
inclinarla  el  triunfo,  por  mas  que  teniendo  en  cuenta  los  trabajos  del  go- 
bierno, la  rectificación  de  las  listas,  la  misma  ley  de  elecciones  que  se 
habia  restaurado,  el  censo  electoral,  y  hasta  finalmente  la  doctrina  de 
la  influencia  moral  que  acababa  de  demostrar  hasta  dónde  pensaba  el 
Gabinete  emplear  los  rafídios  de  que  podia  disponer  para  reunir  unas 
Cortes  dóciles  á  su  voz,  siempre  convenia  que  el  partido  tuviese  una  re- 
presentación en  la  C'imara  popular,  pues  si  los  Ministerios  necesitan  el 
número  para  desarrollar  su  política,  las  oposiciones  tienen  que  preocu- 
parse mas  bien  por  la  calidad  de  ios  individuos  que  las  representan,  por- 
.  que  si  el  triunfo  material  é  inmediato  es  siempre  de  la  mayoría,  en  el 
porvenir  la  victoria  moral  es  de  las  oposiciones  cuando  estas  compren- 
den sus  deberes,  desarrollan  el  tacto  y  la  habilidad  suficientes,  y  no  se 
dejan  arrastrar  por  la  censura  sislerailtica  del  espíritu  de  pai  tido. 

La  época  de  las  elecciones  se  acercaba  y  los  trabajos  electorales 
llamaban  principalmente  la  atención  du  los  hombres  políticos  de  todos 
los  partidos.  Nadie  dejaba  de  comprenderque  en  aquellas  circunstancias, 
en  que  la  Union  liberal  acababa  de  llegar  á  las  esferas  del  poder  después 
de  haber  couseguiio  atraerse  por  medio  de  sus  manejos  á  muchas  notabi- 
lidades políticas  de  las  que  pertenecían  á  los  diversos  partidos  históricos, 
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y  en  ijiie  había  conseguidí)  sorprender  y  aun  oapiarse  el  asenlimienlo  de 
los  (niolilos  por  medio  de  pomposas  promesas,  era  imposible  disputarle 
el  Iriiinlb,  pues  en  todas  ocasiones,  cuando  un  partido  no  gastado  toda- 
vía por  el  continuo  roce  del  poder  llega  á  disfrutarle,  debe  contar  como 
cosa  segura  con  una  mayoría  compacta  y  dócil  en  las  Cortes.  Asi  su- 
cedi(^  con  el  partido  liberal  después  de  los  anonleoimientos  ocurridos 
en  1820  en  las  Cabezas  de  San  Juan,  y  al  banilo  conservador  en  las  pri- 
meras Cortes  que  reunió  después  de  la  coalición  que  derribo  al  duque 
de  la  Victoria. 

Sin  embargo,  aunque  Calvu  Asensío comprendía  esta  verdad,  aunque 
no  dejaba  de  conocer  hasta  qué  punto  el  gobierno  podia  sacar  ventajas 
de  la  influencia  moral  que  tan  dispuesto  se  manifestaba  á  emplear  ei 
Sr.  Posada  Herrera,  no  obstante,  creía  que  el  partido  debía  dar  seña- 
les de  que  no  había  sido  aniquilado  en  la  anterior  derrota,  ni  con  las 
deserciones  repetidas  que  desgarraron  su  seno.  Aconsejó  por  lo  tanto  la 
lucha  en  los  comicios,  dentro  del  terreno  legal,  la  organización  de  co- 
milt^s  en  los  principales  centros  de  población  para  luchar  en  las  urnas, 
y  en  el  teatro  do  Novedades  se  verificó  una  reunión  electoral  en  la  cual, 
bajóla  presidencia  del  Sr.  Olózaga,  que  por  su  importancia  política,  por 
su  larga  vida  parlamentaria,  por  las  posiciones  oficiales  que  en  diversas 
épocas  había  desempeñado,  fué  considerado  como  jefe  del  partido  pro- 
gresista,  se  trató  ampliamente  acerca  de  la  conducta  que  convenia  se- 
f;uir,  los  trabajos  que  deberían  practicarse;  se  designaron  los  candida- 
tos para  los  distritos  de  la  cipital,  y  se  acordó  que  el  comité  no  se  disol- 
viese hasta  la  convocación  de  i  tras  Cortes,  en  cuyo  caso  se  reuniría  cim 
la  conveniente  anticipación  para  hacer  un  llamamiento  al  partido,  con  el 
fin  de  que  eligiese  el  que  debía  sucederle  durante  otro  período  parla- 
mentario. 

Esta  reunión  fué  de  suma  trascendencia  para  el  porvenir  del  parti- 
do. Es  cierto  que  en  Madiid,  A  pesar  do  los  ru'los  golpes  (jue  habia  es- 
perimentado,  se  mantenía  aun  bajo  un  pié  respetable,  á  causa  del  espí- 
ritu que  habia  dominado  casi  siempre  en  la  población  de  la  Corte  ,  en 
donde  las  instituciones  constitucionales  tenían  una  gran  mayoría  do  par- 
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tid.irios;  pero  esto  mismo  no  suuedia  en  las  provincias,  en  donde  fallaba 
en  general  espíritu  político,  y  en  donde  los  individuos  no  contaban  con 
la  misma  independencia,  viéndose  obligados  á  ceder  en  la  mayor  parle 
de  las  ocasiones  á  las  exigencias  de  localidad,  ya  públicas  ya  privadas,  A 
la  fuerza  de  las  afecciones  personales  y  á  otra  multitud  de  consideracio- 
nes que  fácilmente  comprenderán  nuestros  lectores,  y  q'ie  seria  largo  y 
enojoso  enumerar.  Por  lo  demás,  si  no  podia  aspirarse  á  alcanzar  el 
triunfo,  si  el  gobierno  contaba  con  elementos  mas  que  suBcifntes  para 
llevar  al  seno  de  la  Representación  una  inmensa  mayoría,  ¿A  q\iA,  pues, 
trabajar  inútilmente;  á  qué  esponerse  á  las  consecuencias  que  podría  acar- 
rear en  algunas  localidades  el  haberse  significado  en  cierto  bando?  \ 
ante  esta  consideración,  que  envolvía  un  germen  indudable  de  egoísmo, 
muchos  que  no  qnerian  prescindir  de  sus  convicciones,  se  retraían  de  pre- 
sentarse ante  las  urnas  á  dar  señales  de  la  existencia  política  del  parti- 
do en  cuyas  filas  siempre  habían  militado. 

Este  era  precisamente  el  error  de  que  muchos  se  encontraban  po- 
seídos. No  se  veía  por  el  momento  la  posibilidad  de  alcanzar  el  triunfi', 
y  sin  tener  en  cuenta  que  las  ideas  germinan  y  se  propagan  letitamento 
y  á  costa  do  grandes  y  permanentes  esfuerzos,  sentían  su  ánimo  presa 
déla  desconfianza  y  el  desaliento,  y  no  fallaban  muchos  que  ante  esta 
imposibilidad  daban  sus  sufragios  al  gobierno,  por  mas  que  en  el  fundo 
Intimo  de  su  conciencia  continuasen  Beles  á  sus  compromisos  políticos  y 
á  las  ideas  quo  en  todas  ocasiones  habían  defendido  y  profesado. 

Sin  embargo,  en  esto  mismo  consistía  el  principal  error.  En  las  mi 
norias,  sobre  todo  cuando  contienen  sus  aspiraciones  eu  los  verdaderos 
límites,  no  importa  tanto  la  cantidad  como  la  calidad  de  los  individuos 
que  las  constituyen.  La  verdad  considerada  de  un  modo  abstracto,  no  lo 
.será  mas  porque  tenga  abundante  número  de  defensores,  y  siempre  que 
estos  sepan  contener  su  impaciencia  y  marchar  por  el  verdadero  camino 
á  su  realización,  llegarán  á  la  consecución  de  sus  fines  mas  tarde  ó  mas 
temprano,  pero  siempre  con  gloria. 

Esto  es  precisamente  lo  que  pensaba  Calvo  .Vsensio  y  en  lo  que  esta- 
ba de  acuerdo  con  sus  compañeros,  y  esto  es  lo  que  les  impulsaba  tam- 
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bien  á  trabajar  activamente  en  las  elecciones  para  que  su  partido  pudiese 
tener  en  lu  Representación  nacional  una  digna  aunque  poco  numerosa 
legión  que  defendiese  sus  doctrinas.  En  lo  sucesivo  tendremos  ocasión 
de  observar  de  qaé  modo  se  realizaron  estos  designios  y  cómo  contribu- 
yeron á  la  realización  de  este  objeto  los  individuos  que  constituyeron  la 
llamada  minoría  progresista  durante  las  Cortes  mas  largas  que  se  han 
conocido  en  tuda  la  época  constitucional  moderna.  ) 


CAPITULO  XXIV. 


APERTURA  DE   LAS  COBTES. 


Promoción  senatorial. — Elementos  que  constituían  aquellas  Cortes.— Los  neo-cató- 
licos.— El  discurso  de  la  Corona. — Martinez  de  la  Rosa  es  nombrado  presidente 
de  la  Cámara.— Constitución  del  Congreso.— Discusión  del  proyecto  de  contesta- 
ción.— Es  aprobado  por  una  gran  mayoría. — Asunto  relativo  al  comisario  de  Cru- 
zada Santaella.— Reúnese  el  Senado  en  Tribunal.—  Los  130,000  cargos  de  pie- 
dra.— Proposición  aprobada  por  el  Congreso  por  unanimidad.  —Acusación.  — Pasa 
«1  asunto  al  Senado.— Resultados. 


El  dia  1.*  de  Diciembre  de  1858  era  el  señalado  para  la  apertura  de 
las  Cortes,  y  el  resultado  de  las  elecciones  fué,  según  ya  hemos  indica- 
do mas  arriba,  en  extremo  favorable  al  gobierno,  que  se  vio  de  esta  suer- 
te en  aptitud  de  poder  desarrollar  su  política  sin  temer  que  sus  proyec- 
tos naufragaran  en  el  Congreso.  No  obstante,  en  el  Senado  predomina- 
ba el  elemento  conservador,  como  era  natural,  tanto  por  la  significación 
de  este  alto  Cuerpo  colegislador,  cuanto  por  haber  sido  constituido  por 
un  gobierno  moderado  después  de  la  época  de  1854  á  1856. 

Puesta  en  vigor  por  el  Ministerio  Narvaez  la  Constitución  de  J845 
descartada  del  Acta  adicional,  fué  preciso  volver  á  reunir  el  Senado  en 
conformidad  con  las  prescripciones  constitucionales.  Por  este  motivo  no 
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CDiitiiliii  O'Donnell  con  raayoria  en  este  cuerpo  ,  por  mas  que  no  dejalia 
de  leiier  un  él  algunos  partidarios  de  ios  que  habían  abandonado  las  lilas 
del  partido  conservador;  pero  dentro  de  la  Constitución  existia  el  medio 
de  oliviar  este  inconveniente,  y  á  él  recurrió  naturalmente  aquel  Minis- 
terio. Decretóse,  pues,  una  promoción  de  senadores,  entre  los  cuales  Dgu- 
raroü  algunos  antiguos  miembros  del  partido  progresista,  de  los  que  for- 
maron resueltamente  en  las  Illas  de  la  Union  liberal  después  de  las  jor- 
nadas de  Julio  de  185ü. 

Los  elementos  que  constituían  aquellas  Cortes  eran  los  siguientes: 
Una  gran  mayoría  que  pertenecía  al  gobierno ;  una  minoría  conservado- 
ra de  pocos  pero  importantísimos  individuos  moderados  que  se  disponían 
á  hacer  la  guerra  A  aquella  situación  sin  tregua  ni  descanso;  otro  grupo 
poco  notable  on  el  numero,  pero  de  gran  signiQcaoion  por  la  calidad  de 
los  miembros  que  le  conslituian  ,  que  formaba  la  minoría  progresista,  á 
cuyo  frente  se  había  colocado  por  su  importancia  política  y  parlamenta- 
ria á  la  vez,  el  Sr.  Olózaga;  y  Analmente  algunos  individuos  de  los  perte- 
necientes al  bando  absolutista,  y  que  entonces  comenzaban  á  designarse 
ya  con  la  denominación  de  neo-católicos. 

Tendremos  frecuentes  ocasiones  de  repetir  este  nombre  en  lo  que  nos 
resta  de  nuestra  tarea,  para  que  no  juzguemos  oportuno  establecer  la  filia- 
ción de  este  partido  y  el  modo  con  que  apareció  á  la  luz  de  la  política. 
En  180<S,  cuando  la  invasión  francesa,  se  apuntó  en  España  la  primera 
división  política,  aparecieron á  un  lado  los  amigos  de  las  reformas,  los 
que  creían  que  una  de  las  leyes  mas  indeclinables  y  positivas  de  la  his- 
toria es  el  perfecionamiento  de  las  soci-sdades  realizado  á  través  del 
tiempo  y  sujeto  á  condiciones  de  desarrollo  que  no  podrán  contrarrestarse 
sin  causar  la  paralización,  la  atonía,  y  como  consecuencia  el  decai- 
miento y  la  ruina  de  los  pueblos. 

No  obstante,  debe  tenerse  presente  que  cuando  ese  partido  apareció 
en  la  esfera  de  la  política  ya  contaba  con  algunas  tradiciones,  pues  nin- 
gún hecho  histórico  brota  repentinamente  sin  haber  sido  preparado  de 
antemano  por  medio  de  un  trabajo  lento  que  con  frecuencia  pasa  des- 
apercibido á  todas  las  observaciones.  Es  lo  cierto  que  si  en  España  antes 
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de  la  época  de  la  invasión  fraooesa  no  se  conocía  diversidad  de  partidoís, 
existia,  como  era  natural,  entre  los  que  se  dedicaban  al  manejo  de  los 
negocios  públicos  diversidad  de  pareceres  é  ideas,  que  no  llamaban  tan- 
to la  atención  pues  no  se  dirigían  al  fondo  de  las  cosas,  y  si  solo  á  las 
formas  ó  á  los  medios  de  llegar  al  cumplimiento  de  ciertas  y  determina- 
das instituciones. 

La  unidad  de  pensamiento,  la  conformidad  de  idea»,  la  armonía  que 
aparecía  en  la  superficie  de  la  sociedad  antes  de  la  época  á  que  nos  re- 
ferimos era  mas  aparente  que  real.  Bajo  aquella  capa  de  tranquilidad  y 
de  reposo,  de  concordancia  de  aspiraciones  y  sentimientos,  germinaba 
el  elemento  de  lucha  y  antagonismo ,  que  adquiría  cada  dia  mayores 
proporciones,  y  que  solo  esperaba  para  manifestarse  un  acontecimiento 
que  conmoviese  aquel  estado  y  dejase  en  libertad  de  salir  ü  la  superficie 
los  gases  que  permanecían  en  el  fondo  sufriendo  la  pre-ion  de  las  vie- 
jas y  rancias  preocupaciones  que  dominaban  sin  rival,  y  en  virtud  del  de- 
recho que  les  daba  su  largo  dominio,  con  toda  la  confianza  de  la  tra- 
dición. 

Sin  embargo,  no  solo  España,  sino  la  Europa  ,  y  aun  si  hemos  de  ser 
exaotos,  el  mundo  civilizado^- estaban  abocados  A  grandes  mudanzas  no 
verificadas  en  un  momento  dado,  sino  preparadas  lentamente  y  sin  esfuer- 
zo sensible  hasta  que  apareciesen  de  un  modo  claro,  sorprendiendo  A 
los  espíritus  que,  por  no  penetrar  en  el  fondo  de  los  sucesos  creen  intem- 
pestivo é  inmotivado  lo  que  ha  sido  obra  de  largos  años  de  gestación. 

Por  mas  que  la  situación  de  España  fuera  excepcional  en  la  Europa 
por  la  posición  que  ocupa ,  no  por  eso  dejaba  de  traspirar  por  los  mil 
conductos  invisibles  que  se  escapan  á  la  previsión  humana  y  á  todos  los 
medios  de  represión,  las  ideas  que  entonces  iban  adquiriendo  predomi- 
nio, y  que  con  su  fuerza  incontrastable  é  irresistible  demi)lían  paulatina- 
mente los  elementos  que  constituían  el  mundo  antiguo  y  preparaban  los 
gérmenes  del  que  había  de  sucederle. 

Entonces,  á  los  escritos  en  que  se  rendía  completo  tributo  á  la  anto- 
ridad,  cualquiera  que  fuese  por  otra  parte  la  forma  que  aceptase,  sus. 
lituyeron  los  que  admitían  el  nuevo  elemento  de  la  critica  y  que  des- 
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truiany  pulverizaban  antiguas  preocupaciones,  rancias  é  infecundas  creen- 
cias, erróneos  juicios,  que  no  reconocían  por  fundamento  en  la  mayor 
parte  de  las  ocasiones  mas  que  los  dogmáticos  asertos  de  autoridades  In- 
competentes, pero  que  desplegaban  todo  el  orgullo  de  la  presunción  y 
de  la  ignorancia. 

Al  mismo  tiempo  que  se  iba  verificando  este  cambio  en  las  ideas ,  el 
malestar  que  esperimentaba  el  pueblo  á  causa  de  la  multitud  de  deplo- 
rables sucesos  que  hablan  colocado  á  la  España  al  borde  del  abismo, 
abria  también  un  nuevo  horizonte  á  la  poUtica  y  preparaba  la  demoli- 
ción del  mundo  antiguo,  que  nada  hacia,  ó  mejor  dicho ,  que  nada  podia 
hacer,  para  remediar  inveterados  males,  que  solo  podían  curarse  echan- 
do mano  de  heroicos  lemedios,  y  destruyendo  los  gérmenes  de  la  dolen- 
cia que  se  habla  ido  desarrollando  hasta  adquirir  colosales  proporciones 
al  calor  de  los  abusos  tradicionales. 

La  voz  de  reforma  sonó  entonces  en  todos  los  Ámbitos  de  la  nación. 
Tudos,  aun  aquellos  que  mas  aferrados  se  mostraban  á  las  antiguas  idea?, 
comprendieron  la  necesidad  de  mejorar  aquel  estado,  y  si  bien  todos 
convenían  en  los  fines,  en  la  manera  de  realizarlos  existia  una  notable, 
ó  mejor  dicho,  extrema  divergencia. 

Unos  creían  que  en  la  restauración  completa  del  antiguo  régimen 
estaba  el  secreto  reparador  que  podia  conducir  á  la  sociedad  á  la  reali- 
zación de  las  aspiraciones  do  felicidad  y  bienandanza;  y  por  el  contrario 
otros,  á  la  palabra  restauración  oponían  la  de  renovación,  de  la  cual  es- 
peraban toda  clase  de  resultados  beneficiosos. 

Los  primeros  miraban  con  terror  y  espanto  cualquier  paso  que  se 
intentase  dar  en  la  vía  do  lo  desconocido,  y  los  segundos,  sintiendo  los 
males  presentes ,  el  estado  de  desasosit'f{0  y  de  decaimiento  del  país, 
creían  bueno  lodo  lo  que  fuera  destruir  estorbos .  arrollar  obstáculos, 
desarraigar  prencnpaciones  y  allanar  contrariedades  y  oposiciones. 

El  espectáculo  de  los  sangrientos  horrores  de  la  Revolución  francesa, 
produjo  en  este  punto  una  reacción  que  no  dudaríamos  en  calilicar  de 
f.ivorable,  si  no  hubiera  llegado  á  las  veces  á  un  extremo  pernicioso  y 
perjudicial.  No  obstante,  encontramos  justificado  que  los  hombres  que 
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presenciaron  aquellos  acoiilecimieiilos  creyesen  jireferible  á  ellos  cual- 
quier estado  y  situación,  y  por  este  motivo  no  extrañamos  la  especie  de 
leaccioij  que  se  verificó  en  algunos  espirilus,  que  de  profundamente  re- 
formistas que  eran,  se  convirtieron  en  ardientes  sostenedores  del  régimen 
antiguo.  Sin  embargo,  en  el  camino  de  las  reformas  se  liabian  intentado 
algunos  pasos,  habían  comenzado  á  cogerse  los  frutos  de  tales  medida*, 
Y  no  era  fácil  que  se  abandonase  el  camino  emprendido  por  haber  en- 
contrado en  él  algún  peligro  que  se  creia  poder  evitar  marchando  con 
tacto  y  habilidad. 

En  este  estado  las  cosas,  la  invasión  francesa,  que  colocó  á  la  nación 
en  un  estado  excepcional,  dio  mirgen  á  que  el  edificio  antiguo  casi  arrui- 
nado se  conmoviese,  y  que  un  nuevo  horizonte  se  abriese  pira  esta  na- 
ción, sumida  por  espacio  de  siglos  en  un  letargo  que  destruía  lenta- 
mente lodos  ios  gérmenes  de  su  existencia  y  de  su  prosperidad. 

Entonces  los  dos  partidos  diversos,  los  tradicionalislas  y  reformistas, 
aparecieron  frente  á  frente,  y  comenzó  una  nula  contienda  cuyas  conse- 
cuencias estamos  locando  aun  todavía,  y  que  quizá  sigamos  esperinien- 
tando  aun  por  mucho  tiempo. 

Mientras  el  principal  cuidado  de  todos  los  españoles,  prescindiendv» 
do  creencias  políticas,  fué  el  de  la  salvación  de  la  patria,  en  todos  loi 
punios  se  notaba  la  conformidad  do  miras,  pues  en  los  campos  de  bata- 
lla solo  se  trataba  de  rechazar  aquella  injustificada  agresión,  preparada 
por  el  dolo  y  la  mala  fó  y  consentida  por  la  debilidad  y  la  torpeza. 

Pero  tan  luego  como  al  abrigo  de  las  primeras  victorias  se  tuvo  el 
pensamiento  de  subvenir  á  las  necesidades  que  surgían  de  la  emigración 
á  Bayona  y  luego  al  interior  de  la  Francia  de  la  familia  real  española, 
tan  pronto  como  hubo  necesidad  de  acudir  á  las  primeras  urgencias,  y 
se  pensó  en  crear  un  gobierno  que  representase  al  pilncipo  cautivo,  la.» 
diferencias  surgieron  naturalmente,  y  los  partidos  políticos  se  colocaron 
uno  en  frente  del  otro  disputándo-eencarnizadamenle  el  terreno. 

En  la  Junta  central,  primer  gobierno  que  se  conslituyó  después  de  la 
prisión  de  Fernando  en  Francia,  triunfaron  los  anli  reformistas,  y  ya  he- 
mos vislo  en  su  lugar  correspondiente  que  la  candidatura  do  Floridablan 
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ca,  representante  entonces  de  las  ideas  reaccionar ¡a.o,  oblnvo  noayorla  de 
sufragios  contra  la  de  Jovellanos,  sostenida  por  los  partidarios  de  las  re- 
formas, y  que  por  entonces  se  manifestalian  dispuestos  á  contentarse  con 
pequeñas  modificaciones  en  lo  que  respecta  á  la  gobernación  del  Estado. 

Los  triunfos  que  después  de  la  derrota  de  Bailen  alcanzaron  los  fran- 
ceses sobre  los  ejf^rcitos  de  España,  condujeron  á  la  Junta  central  al  ex- 
tremo meridional  de  la  Península  con  el  pensamiento  altamente  patriótico 
de  defender  el  territorio  español  palmo  4  palmo  de  la  agresión  extrangera, 
y  no  desistir  de  su  noble  y  generoso  empeño  mientras  que  quedase  en 
posesión  de  algún  rincón  de  tierra  española.  Pero  aunque,  según  en  otro 
lugar  ya  hemos  observado,  la  Junta  central  no  pudo  en  ninguna  ocasión 
ser  tachada  de  anli-patriólica,  en  su  afán  de  centralizar  el  poder  y  opo- 
nerse á  la  independencia  que  manifeítaban  algunas  Juntas  provinciales, 
absoibirt  en  cuanto  pudo  todo  el  poder  de  aquellas,  intentó  centralizar  lus 
ejércitos,  desconociendo  que  no  era  este  el  sistema  mas  adecuado  para 
luchar  con  ventaja  con  los  aguerridos  soldados  del  imperio. 

En  gran  parte  contribuyó  esta  conducta  reaccionaria  y  centralizadora 
de  la  Junta,  á  resfriar  por  algún  tiempo  el  entusiasmo  de  que  se  encon- 
traban poseídos  los  pueblos,  que  observaban  con  dolor  que  de  sus  multi- 
plicados esfuerzos  en  pro  de  la  independencia  de  la  patria,  no  les  resul- 
taban las  garantías  y  preeminencias  que  en  un  principio  creian  haber 
podido  alcanzar.  En  medio  de  la  apurada  situación  en  que  se  encontraba 
el  reino,  abandonado  de  su  monarca,  sin  contar  con  una  autoridad  popu- 
lar que  fuese  bastante  simpática  para  imificar  todos  los  esfuerzos  y  mul- 
tiplicarlos por  medio  del  entusiasmo,  surgió  en  la  mente  de  los  innova- 
dores la  idea  de  convocar  las  Cortes  generales  del  reino,  únicas  que 
podian  disfrutar  de  la  autoridad  soberana  en  la  ausencia  del  rey,  adoptar 
toda  clase  de  medidas  para  acudir  á  la  salvación  de  la  patria,  y  recibir  ei 
pleito  homenaje  de  todas  las  provincias  que  en  ellas  se  verian  legítima- 
mente representadas. 

Alarmáronse  en  gran  manera  con  semejante  idea  los  enemigos  de  las 
reformas.  Sin  distinguir  de  tiempos  ni  de  lugares,  sin  tener  en  cuenta  las 
circunstancias  especiales  en  que  se  encuentran  los  países,  y  no  queriendo 
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comprender  que  la  situación  de  E'ipaña  distaba  rauclio  de  ser  idéntica  á  la 
de  Francia  en  1789,  coiuenzaron  á  recordar  en  falMIco  tono  las  consecuen- 
cias que  iiabian  producido  en  la  nación  vecina  la  reunión  de  los  Estados 
generales,  y  con  las  palabras  de  trastornos  y  revolución,  se  lanzaban  en- 
vueltos los  mas  funestos  augurios.  Inútiles  esfuerzos-;  (os  enemigos  de 
nuestra  independencia  continuaban  sometiendo  una  á  una  todas  las  pro- 
vincias de  España;  la  Junta  no  desplegaba  la  energía  ni  la  decisión  nece- 
sarias para  el  buen  éxito  de  la  defensa,  y  si  bien  los  pueblos  se  batian 
con  empeño  y  perseverancia ,  todo  indicaba  que  se  hacia  preciso  evocar 
una  nueva  idea,  que  sirviera  como  de  enseña  para  la  lucha  (¡ue  se  pro- 
seguía en  medio  de  las  mayores  dificultades. 

Todavía  ios  reaccionarios  consiguieron  alejar  por  un  momento  el  pe- 
ligro que  creían  existia  en  la  reunión  de  las  Cortes;  pero  fuéles  preciso 
para  obtener  este  resultado  sustituir  la  Junta  central  por  medio  de  una 
Regencia,  que  no  fué  en  verdad  mucho  mas  acertada  que  su  predecesora 
en  la  dirección  de  las  cosas  pertenecientes  á  la  guerra. 

Por  último  no  quedó  mas  recurso  que  ceder  en  lo  que  tan  justamente 
reclamaban  los  pueblos,  interesados  en  que  sus  constantes  sacrificios  no 
fuesen  perdidos  para  la  causa  de  la  salvación  de  la  patria.  Decretada  la 
convocación  de  las  Cortes,  todavía  la  Regencia  aplazó  con  prelestos  mas 
6  menos  plausibles  por  largo  tiempo  la  reunión  de  la  Representación  na- 
cional, que  cada  dia  era  mas  deseada  por  los  pueblos ,  y  solo  después  que 
la  nación  se  pronunció  en  este  punto  de  una  manera  unánime  y  decidi- 
da, y  el  territorio  libre  de  los  ejércitos  franceses  quedaba  reducido  á  la 
Isla  de  León,  fué  cuando  se  pensó  en  llevar  á  cabo  el  decreto  de  con- 
vocatoria. 

Pero  ni  aun  así  prescindieron  ios  anti-reformistas  de  sus  maquiavélicos 
planes.  Creyeron  que  dejando  abandonadas  las  Cortes  á  sf  mismas  serian 
víctimas  de  su  inesperiencia  y  caerían  envueltas  en  su  desprestigio;  pero 
afortunadamente  no  faltaron  varones  ilustres  que  con  su  reconocida  com- 
petencia, con  sus  elocuentes  esfuerzos  y  con  su  abnegación  destruyesen 
las  intrigas  de  la  Regencia  y  salvasen  á  la  patria  de  una  de  las  mas  difí- 
ciles crisis  porque  ha  atravesado. 


516  LA  ESFaNa 

Entonces  Io3  partidarios  liel  retroceso  recibieron  un  rudo  golpe.  Las 
Cortes  snpifiron  subvenir  á  todas  las  necesidades;  reorganizaron  los  me- 
dios de  defensa,  destruyeron  inveterados  abusos,  cortaron  los  obstáculos 
que  se  oponían  á  la  rejíeneracion  del  país,  y  el  resultado  de  sus  glorio- 
sas tareas  fué  la  expulsión  de  ios  ejércitos  franceses  del  territorio  de  la 
Península,  y  la  Con^-tilucion  política  de  la  nación,  bajólas  nuevas  bases 
que  habia  engendrado  el  modo  de  ser  de  los  modernos  pueblos. 

No  obstante,  una  vez  alcanzada  la  victoria,  una  vez  dilucidado  de 
un  modo  favorable  para  la  nación  el  problema  de  la  independencia,  los 
reaccionarios  pensaron  en  vengarse  do  su  pasada  derrota, y  mortificados 
por  haber  permanecido  en  el  seno  de  las  Corles  en  una  constante  mino- 
ría, conocieron  que  con  la  vuelta  del  rey  conseguirían  todos  sus  anhela- 
dos deseos. 

Asi  fué  en  efecto.  Por  si  acaso  el  monarca  \  su  regreso  A  España 
vacilaba  acerca  del  partido  que  deberla  tomar,  dieron  el  célebre  mani- 
fiesto denominado  de  los  Persas,  que  en  su  'mas  principal  parte  ya  co- 
nocen nuestros  lectores,  y  apoyaron  todo  cuanto  entonces  se  hizo  para 
perseguir  A  los  que  con  su  patriótica  conducta  acababan  de  rescatar  la 
pAlria  del  dominio  extra'igcro. 

La  ingratitud  no  podía  ser  mas  manifiesta;  pero  las  ideas  reformistas 
no  se  hablan  dlfimdído  lo  suficiente  en  nuestra  patria,  para  que  la  opinión 
se  manifestase  con  la  nei;esaria  imiilail  para  poner  un  dique  á  los  traba- 
jos de  la  reacción,  y  el  partido  ab-olutista  pudo  entonces  dominar  sin 
rival,  y  entregarse  tranquilainenle  á  la  obra  de  restaurar  la  organización 
antigua  y  destruir  una  á  una  las  conquistas  del  movimiento  reformista. 

Algunos  años  mas  tarde  fueron  de  nuevo  vencidos;  las  instituciones 
constitucionales  volvieron  otra  vez  4  imperar  en  el  país ;  pero  desde  este 
momento  no  cesaron  los  anti-reformistas  da  oponer  toda  clase  de  obs- 
táculos al  gobierno  constitucional,  que  vio  muy  pronto  conjurados  contra 
si,  no  solo  los  numerosos  elementos  reaccionarios  que  el  pais  encerraba, 
sino  también  la  coalición  extrangera  que  se  apellidó  con  el  título  de  Saii' 
la  Alianza.  Los  retrógrados  en  su  primer  triunfo  no  necesitaron  del 
auxilio  de  las  bayonetas  extranjeras;  pero  en  este  segundo  período  fué- 
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les  preci«o  aceptar  el  concurso  de  cien  mil  franceses,  que  no  lardaron 
en  volver  á  su  pais  después  de  restaurado  el  antiguo  régimen  asusta- 
dos de  su  propia  obra,  al  ver  que  la  reacción  llegaba  á  unos  límites  que 
repugnaban  ya  con  lo  que  demandaba  el  espíritu  del  siglo  y  los  adelan- 
tos de  los  modernos  tiempos. 

El  partido  absolutista  siguió  imperando  sin  rival  hasta  la  muerte  del 
rey,  y  aun  en  los  últimos  dias  de  su  existencia  llegó  A  mirar  con  descon- 
üanza  al  que  siempre  habla  realizado  sus  deseos.  La  reacción  se  manifes- 
taba insaciable,  y  ya  habia  hecho  antes  de  la  muerte  del  rey  varios  es- 
fuerzos para  sustituirle  en  el  trono  con  otro  candidato  que  le  merecía 
mas  confianza.  Si  entonces  no  pudo  realizar  sus  deseos,  la  muerte  del 
rey  Fernando  VII  le  proporcionó  la  ocasión,  y  entonces  recurriendo  á  pre- 
tendiilos  derechos  que  solo  se  fundaban  en  leyes  extrañas  á  la  nación,  de- 
rogadas ademils  con  toda  solemnidad,  elevaron  el  pendón  del  absolutismo 
é  hicieron  una  monstruosa  mezcla  de  la  religión  y  de  la  política  porque 
así  convenia  á  sus  maquiavélicos  fines. 

Es  cierto  que  en  una  ob-itinada  y  cruenta  contienda,  que  ensangrentó 
por  espacio  de  siete  año?  las  mas  bellas  comarcas  del  territorio  español 
fueron  vencidos ;  pero  destrozados  los  ejércitos  quedábales  la  esperanza 
de  influir  por  las  vías  pacíficas  para  hacer  volver  á  la  sociedad  española 
á  los  tiempos  antiguos,  y  en  este  terreno  desplegaron  los  partidarios  de 
las  rancias  tradiciones  una  habilidad  y  discreccion  admirables.  Compren- 
diendo que  ya  Iwbia  pasado  la  época  de  la  intransigencia,  y  que  según  el 
predominio  que  las  instituciones  constitucionales  hablan  tomado  en  la 
nación,  toda  lucha  abierta  y  ostensible  era  peligrosa,  ó  por  lo  menos  in- 
eficaz, transigieron  con  les  hechos  consumados,  y  valiéndose  de  las  épocas 
de  libertad  y  tolerancia,  exgrimieron  las  armas  del  ridículo  desde  la  prensa 
y  la  tribuna,  sirviéndose  de  la  tribuna  y  de  la  prensa  contra  las  mismas 
instituciones  que  intentaban  desacreditar. 

Para  este  objeto  no  perdonaban  medio  ni  tregua  alguna.  Conocían 
que  durante  el  presente  siglo  hablan  perdido  mucho  terreno;  pero  se  en- 
contraban con  suficiente  paciencia  y  perseverancia  para  dirigir  lodos  sus 
esfuerzos  á  reconquistarle  aunque  fuese  paulatinamente. 
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Desarrollando  gran  actividad  en  los  momentos  en  que  la  política  en 
sus  osciiacidnes  se  les  acercaba  algún  tanto,  dpteniéndose  cuando  el  ai- 
rado suplo  de  la  revolución  soplaba  con  fuerza  y  energía,  aprovechán- 
dose del  espíritu  de  tolerancia  necesario  en  ciertos  gobiernos  ,  en  una 
palabra ,  no  perdonando  nnedio  alguno;  sin  tener  en  cuenta  mas  que  la 
máxima  jesuítica  de  que  el  fin  justifica  los  medios,  no  tardó  en  presen- 
tarse la  parcialidad  vencida  en  los  campos  de  Vergara  con  nueva  vida  é 
influencia.  Es  cierto  que  en  la  contienda  habia  perdido  esforzados  guer- 
reros, muertos  unos  en  los  campos  de  batalla,  emigrados  otros  A  lejanos 
países  por  no  abdicar  sus  doctrinas  ,  formando  no  pocos  en  las  huestes 
constitucionales,  que  les  pagó  con  largueza  su  transacción;  pero  en  cam- 
bio quedaban  en  España  hábiles  negociadores  que  no  dejarían  de  aprove- 
charse de  las  circunstancias  para  volver  á  adquirir  el  perdido  influjo. 

Y  asi  sucedió  en  efecto.  Cuando  los  partidos  históricos  quedaron  des- 
organizados á  causa  de  la  formación  del  bando  unionista,  los  neo- cató- 
licos adquirieron  nuevos  é  importantes  elementos  que  vinieron  á  engro- 
sar sus  filas.  Este  refuerzo  no  dejaba  de  ser  importante  por  la  calidad 
de  los  individuos  que  le  componían,  y  de  este  modo  quedaba  este  partido 
en  aptitud  de  tener  representación  en  las  Cortes. 

El  día  1."  de  Diciembre,  según  ya  dejamos  indicado,  celebróse  con 
toda  solemnidad  la  ceremonia  de  apertura,  con  asistencia  de  la  reina, 
que  debía  inaugurar  las  sesiones  con  el  discurso  de  la  Corona. 

Como  este  discurso  en  la  legislatura  que  entonces  se  inauguraba,  pue- 
de considerarse  como  el  complemento  del  programa  del  Ministerio ,  su 
lectura  es  del  mayor  interés.  Dice  así: 

«Señores  senadores  y  diputados:  Vengo  con  íntimo  placer  á  inaugu- 
rar vuestras  tareas.  Rodeada  por  los  representantes  de  la  nación  que  en 
todos  tiempos  me  han  dado  señaladas  muestras  de  alecto  y  lealtad ,  se 
fortifica  en  mi  la  esperanza  de  que  á  la  sombra  del  trono  disfrutará  tran- 
quilamente España  las  ventajas  del  régimen  constitucional ,  y  alcanzará 
el  antiguo  poder  á  que  la  elevaron  el  valor  y  la  ciencia  de  sus  hijos,  su 
religiosa  piedad  y  la  prudente  dirección  de  sus  monarcas. 

«Visitando  este  verano  diferentes  provincias,  he  tenido  ocasión  de 
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reconocer  las  necesidades  del  país,  á  la  vez  que  sus  progresos ,  debidos 
en  gran  parle  á  las  reformas  adoptadas  con  el  concurso  de  las  Corles  du- 
rante mi  reinado.  i£n  todos  los  pueblos  he  recibido  afectuosas  pruebas  del 
amor  y  respeto  que  los  españoles  han  tenido  siempre  á  sus  monarcas,  y 
me  complazco  en  recordar  sus  entusiastas  manifestaciones  de  adhesión  á 
mi  real  persona. 

»Mi  augusto  esposo  y  nuestros  hijos  han  sido  objeto  de  iguales  testi- 
monios de  lealtad,  y  solo  siento  que  el  príncipe  de  Asturias  no  pueda  por 
su  tierna  edad  fijarlos  indelebles  en  el  corazón.  Espero  que  referidos  por 
mi  despertarán  en  él  las  virtudes  de  los  esclarecidos  reyes  que  le  prece- 
dieron, y  que  algún  dia  corresponderá  al  cariño  de  madre,  mirando  con 
incansable  celo  por  el  bien  y  prosperidad  de  la  nación  que  la  Providencia 
le  tiene  destinada. 

))E1  soberano  pontífice  continua  dándome  distinguidas  muestras  de  su 
benevolencia;  y  anhelando  yo  terminar  las  dificultades  creadas  por  vici- 
situdes de  los  tiempos,  he  comunicado  instrucciones  á  mi  embajador  en 
Roma  para  que  concierte  con  la  Santa  Sede  del  modo  mas  ventajoso  á 
los  intereses  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  la  solución  de  todas  las  cuestiones 
pendientes. 

«Tengo  la  satisfacción  de  anunciaros  que  nuestras  relaciones  con  las 
potencias  amigas  son  actualmente  las  mas  cordiales  y  sinceras. 

)>He  adoptado  lodos  los  medios  compatibles  con  la  dignidad  nacional 
para  evitar  que  llegue  á  turbarse  la  paz  entre  dos  países  unidos  por 
vínculos  fraternales;  pero  si  contra  mis  deseos  y  esperanzas  no  se  obtiene 
de  las  negociaciones  pacíficas  pronto  resultado,  emplearé  los  recursos 
ya  preparados  para  apoyar  mis  reclamaciones  con  tanto  vigor  y  energia 
como  fué  mi  moderación  y  templanza  en  el  largo  periodo  de  las  contes- 
taciones suscitadas  con  el  goíiierno  de  Méjico. 

«Algunos  buques  de  la  escuadra  reunida  en  la  Habana  han  salido  ya 
para  situarse  en  el  rio  de  Tampico  y  en  las  aguas  de  la  isla  de  los  Sa- 
crificios con  el  fin  de  proteger  los  intereses  y  la  vida  de  mis  subditos. 

))E1  rey  de  Marruecos  ha  reconocido,  como  no  lo  habia  hecho  hasta 
el  dia,  un  principio  consignado  en  sus  tratados  con  España,  conviniendo 
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pur  consecuencia  en  la  indemnización  del  buque  apresado  por  los  moros 
del  Riff  liace  mas  de  dos  años.  Confio  que  sefjuirá  haciendo  igual  justicia 
á  mis  reclamaciones,  y  que  no  tendré  necesidad  de  recurrir  A  la  fuerza 
para  hacer  respetar  el  pabellón  español,  y  evitar  que  se  repitan  losexce- 
sos  que  contra  nuestras  plazas  y  contra  nuestros  buques  mercantes  han 
cometido  los  riffeños  en  distintas  épocas. 

»Los  alentados  de  que  fueron  victimas  nuestros  misioneros  en  el  Asia 
me  han  obligado  á  enviar,  en  unión  con  el  emperador  de  liis  franceses, 
una  expedición  militar  á  Cochinohina.  Las  tropas  de  mar  y  tierra  corres- 
ponderán, si  la  ocasión  se  presenta,  á  sus  tradiciones  y  A  la  memoria  de 
las  hazañas  con  que  el  soldado  español  se  distinguió  siempre  en  defensa 
de  los  intereses  y  del  honor  de  su  pAtria  y  de  sus  reyes. 

))E1  ejército  que  con  acreditado  valor  y  disciplina  constantemente  ha 
prestado  tan  eminentes  servicios,  se  hace  cada  dia  mas  acreedora  mi 
real  benevolencia  y  A  la  gratitud  de  la  nación,  lo  mismo  que  la  marina, 
cuyos  adelantos  me  han  llenado  de  completa  satisfacción  al  visitar  uno  de 
nuestros  principales  estab'.euimientos  marítimos. 

»EI  estado  de  las  provincias  de  Ultramar  continua  siendo  el  mas  flo- 
reciente: las  reformas  introducidas  en  su  administración,  cuya  mejora 
procura  mi  gobierno  con  particular  solicitud,  dan  y  seguirán  dando  en 
mayor  escala  los  grandes  resultados  que  de  ellas  debia  prometerse  la 
nación.  Y  me  complazco  en  manifestaros  que  se  han  adoptado  medidas 
capaces  para  que  las  abandonadas  posesiones  del  golfo  de  Guinea  alcan- 
cen el  grado  de  importancia  comercial  que  están  llamadas  á  tener  por 
su  posición  geográfica. 

«Deseando  mi  gobierno  restablecer  el  rigoroso  cumplimiento  de  las 
leyes,  ha  levantado  el  estado  de  sitio  en  todas  las  provincias,  sin  que  por 
esto  se  haya  alterado  la  profunda  paz  que  el  pais  disfruta.  Una  política 
previsora  que  mejore  lo  presente  sin  destruirlo,  que  procure  el  progreso 
seguro,  aunque  lento,  en  todos  los  ramos  de  la  gobernación  del  Estado, 
conciliarA  al  Gn  los  ánimos  de  los  españoles  y  hará  posible  su  concurso 
para  afirmar  la  prosperidad  de  la  nación  y  la  práctica  sincera  del  régi- 
men constitucional. 
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»Mi  gubienio  os  presentará  diferonles  pruyeclos  Je  ley  encarainados 
4  realizar  este  pensamiento.  Ei  país  desea  hace  tiempo  una  ley  de  Im- 
prenta que  permita,  bajo  la  protección  del  jurado,  la  libre  discusión  de 
los  intereses  públicos  y  de  los  actos  de  los  ministros;  pero  que  manteR^.i 
ilesos  losderechitsy  las  preroifalivas  del  Trono,  las  facultades  de  las  Cor- 
les, la  religión  católica  y  la  honra  de  los  ciudadanos. 

«También  es  necesario  introducir  en  las  leyes  de  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales,  mejoras  que  faciliten  la  intervención  de  los 
pueblos  en  sus  intereses  sin  embarazar  la  acción  del  gobierno,  y  que  les 
doten  de  los  recursos  indispensables  para  atender  á  sus  necesidades,  sin 
dificultar  la  cobranza  de  las  contribuciones  y  rentas  del  Tesoro.  Comple- 
mento de  estas  mejoras  sorAn  lis  leyes  del  Consejo  de  E-»tado,  consejos 
provinciales  y  gobiernos  de  provincia,  que  también  se  someterán  á  vuestro 
examen,  todo  coi»  el  fin  de  ordenar  la  administración,  hacer  su  acción 
mas  expedita,  y  dar  á  los  intereses  públicos  y  particulares  mas  seguridad 
de  acierto  y  de  justicia. 

»Inraedialaraente  se  os  presentarán  los  presupuestos  del  Estado  para  el 
añ')  próximo  Sin  nuevas  cargas  para  los  pueblos,  las  contribuciones  y  las 
rentas  públicas  bastarán  á  cubrir  las  atenciones  ordinarias  de  lodos  los  ra- 
mos déla  administración.  Otras  necesidades,  á  que  aquellas  no  alcanzan, 
exigen  recursos  especiales  que  mi  gobierno  os  propondrá,  y  realizando  con 
ellos  un  plan  general  de  fomento  y  mejora ,  serán  atendidas  como  requiere 
su  importancia,  la  reparación  de  templos,  las  obras  públicas,  el  material 
de  guerra  y  marina  y  los  establecimientos  penales  y  de  beneficencia. 

«Continuando  la  enagenacion  acordada  por  leyes  anteriores,  de  los 
bienes  de  los  pueblos  y  de  otras  corporaciones  civiles,  se  os  propondrán 
en  su  interés  nuevas  bases  para  la  redención  de  los  censos  y  para  la  mas 
segura  y  beneficiosa  colocación  de  los  capitales  de  las  ventas. 

»Una  cosecha,  sino  abundante,  mas  feliz  que  en  los  últimos  años,  h^ 
preparado  la  ocasión  oportuna  de  establecer  las  regla>  que  han  de  regii 
sobre  importación  de  cereales,  concillando  los  intereses  de  la  agricultura 
con  los  del  comercio  de  un  modo  tal,  que  asegure  la  subsistencia  de  las 
clases  niene>tero3as. 
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))Las  naciones  qup  ilehon  á  la  naliinileza  un  suelo  Un  fecunJo  como 
la  España,  no  han  de  fiar  el  sustento  de  sus  habitantes  á  las  especulacio- 
nes eventuales  de!  conercio,  sino  fonentar  la  producción  facilitando  los 
riegos,  y  apartar  los  obstáculos  ijue  en  el  sistema  de  hipotecas ,  en  ios 
medios  de  crédito  y  en  el  régiftren  de  acotamientos,  pueden  oponerse  á 
su  desenvolvimiento  y  prosperidad.  Oportunamente  os  serán  presentadas 
sobre  cada  una  de  estas  materias,  proyectos  de  ley  conformes  á  los  ade- 
lantos do  la  ciencia  rural  y  económica  y  á  las  necesidades  sociales. 

»K1  principal  escollo  en  que  siempre  ha  tropezado  nuestra  agricultu- 
ra es  la  falla  de  comunicaciones  interiores  que  nivelen  la  producción  y  el 
consumo  entre  las  diferentes  provincias. 

»Con  el  impulso  que  diversas  empiesas  han  logrado  dar  á  la  construc- 
ción de  ferro-carriles,  A  favor  de  la  tranquilidad  que  el  país  disfruta  y 
de  los  auxilios  del  Tesoro,  se  acerca  el  dia  en  que  la  nación  entera  go- 
zará las  inmensas  ventajas  de  la  mas  acelerada  comunicación.  El  gobier- 
no os  propondrá  convenientes  medidas  que  aseguren  la  terminación  do 
las  lineas  mas  importantes  para  enlazar  con  ellas,  en  virtud  de  un  sis- 
tema general  de  caminos  ordinarios,  todos  los  puntos  productivos  del 
territorio,  sin  desatender  por  eso  las  demás  obras  públicas,  necesarias 
para  el  fomento  de  la  riqueza  pública.  Animismo  se  someterán  á  vuestra 
aprobación  las  leyes  de  minas,  do  sociedades  mineras,  y  de  arreglo  del 
notariado,  algunas  de  las  cuales  fueron  ya  objeto  de  la  deliberación  de 
las  Cortes  en  la  pasada  legislatura. 

«Muchos  y  graves  son  los  asuntos  de  que  habréis  de  ocuparos;  pero 
ninguno  supera  vuestras  fuerzas  y  patriotismo.  Examinando  con  deten- 
ción y  atentos  como  siempre  al  bien  público  las  leyes  que  se  os  presen- 
tarán ;  concurriendo  á  mi  propósito  de  restablecer  en  el  pueblo  español 
la  unidad  de  sentimientos ,  causa  un  dia  de  su  grandeza  y  de  su  gloria, 
Dios  bendecirá  nuestros  trabajos  ,  y  yo  obtendré  lo  que  mas  anhela  mi 
corazón:  la  riqueza,  el  poder  y  la  prosperidad  de  la  nación  española.» 
Terminada  la  lectura  del  di^^cursodel  Trono,  el  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  declaró  abierta  la  legislatura  de  1858  á  18  >9. 

En  la  sesión  del  2  de  Diciembre ,  la  inmensa  mayoría  del  Congreso 
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eligió  por  presidente  al  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  tomando  los  demás  car- 
gos de  la  mesa  individuos  elegidos,  ya  entre  los  o'Jonellistas  mas  carac- 
terizados, ya  también  entre  los  progresistas  que  abandonaron  sus  com- 
promisos políticos  por  pasarse  al  campo  de  la  Union.  Sin  embargo, 
todos  pudieron  notar  entonces  que  estos  últimos  hablan  sido  menos  aten- 
didos por  el  Ministerio  al  distribuir  estos  cargos. 

Dedicó  la  Cámara  popular,  según  lo  prescriben  las  disposiciones  re- 
glamentarias, las  primeras  sesiones  en  el  examen  y  discusión  de  las  ac- 
tas, y  el  13  de  Diciembre  se  declaró  constituido  el  Congreso ,  siendo  ele- 
gido definitivamente  para  la  presidencia  el  Sr.  Martínez  de  la  Ro-a, 
que  según  ya  hemos  indicado,  la  habla  disfrutado  hasta  entonces  interi- 
namente. 

Siguiendo  la  Cámara  en  sus  tareas  no  tardó  en  inaugurarse  la  dis- 
cusión relativa  al  discurso  del  Trono,  cuyo  proyecto  de  contestación  es- 
taha,  como  era  de  esperar,  en  un  iodo  conforme  con  el  espíritu  que  do- 
minaba en  el  discurso  regio,  en  lo  cual  podia  también  conocerse  la  gran 
mayoría  de  que  disponía  el  gobierno  en  el  seno  de  la  Cámara  popular. 

Las  discusiones  sobre  el  proyecto  de  contestación  fueron  en  extremo 
animadas,  como  casi  siempre  sucede,  pues  sabido  es  que  esta  ocasión  es 
aprovechada  por  las  oposiciones  pasa  pasar  revista  á  todos  los  actos  del 
Ministerio  y  para  censurar  las  tendencias  de  su  política,  y  aunque  la 
oposición  con  que  tenia  que  luchar  el  Gabinete  no  era  numerosa,  era, 
no  obstante,  importantísima  por  la  calidad  de  los  individuos  que  la  cons- 
tituían. 

Apenas  habian  inaugurado  las  Cortes  sus  trabajos  cuando  comenzó  á 
excitar  la  pública  atención  un  asunto  que,  sin  tener  en  sí  mismo  carácter 
político,  era  de  importancia  por  la  calidad  de  la  persona  que  en  él  figu- 
raba en  primera  línea.  Referímonos  á  la  acusación  dirigida  contra  el 
Sr.  Santaella,  miembro  de  la  alta  Clmara,  al  cual  se  acusaba  de  mal- 
versación de  fondos  en  la  época  en  que  había  sido  comisario  general  de 
Cruzada. 

Los  periódicos  neo-católicos  achacaban  la  actitud  que  habia  tomado 
el  gobierno  con  respecto  á  este  asunto  á  una  venganza  política,  y  sin  (jua 
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podamos  estar  de  acuerdo  en  un  lodo  sobre  este  punto,  demasiado  sr  com- 
prendía quo  al  poner  la  mano  en  negocios  de  esta  naturaleza ,  tratatia 
acaso  de  desprestigiar  á  algunos  individuos  de  los  mas  allegados  al  neo- 
catolicismo que  hacian  cruda  guerra  al  Ministerio. 

Lci<>  periódicos  ministeriales  sinceraban  al  gobierno  de  estos  cargos,  y 
La  Época,  uno  de  los  que  mas  le  apoyaban  ocupándose  de  este  asunto  in- 
sertaba las  siguientes  significativas  lineas: 

«Injusta  nos  parece  la  idea  de  dar  á  la  acusación  del  Sr.  Santaella 
el  carácter  de  una  venganza  política  por  paite  del  Ministerio.  ¿En  qué 
becliüá  se  funda  tan  absurda  suposición?  ¿Ha  creado  el  Ministerio  0"í)on- 
nell  la  causa  que  ha  sometido  á  la  deliberación  del  Senado?  Nadie,  sin 
ponerse  en  mon-^lruosa  contradicción  con  la  esperien(!ia,  podrá  contestar 
aflrraativamente,  y  nosotros  estamos  persuadidos  de  que  no  lo  harán  los 
periódicos  de  la  liga  (1)  á  pesar  de  su  obcecación.  Pues  si  los  hechos 
origen  de  esta  causa  no  han  bacido  bajo  el  pensamiento  del  Gabinete 
O'Donnell,  ni  se  deben  á  su  impulso;  si  las  actuaciones  vienen  desenvol- 
viéndose en  distintos  tribunales  desde  hace  diez  añis;  si  el  gobierno,  de- 
clarándose éstos  incompetentes  para  conoi^er  de  la  acción  criminal  contra 
1).  Manuel  Santaella,  ha  recibido  los  procedimientos  para  elevarlos  á  otro 
tribunal;  si  el  gobierno  no  ha  podido  prescindir  de  hacerlo  sin  infringir 
las  luyes  y  sin  dar  á  la  maledicencia  un  pretesto  para  poner  en  tela  de 
juicio  su  moralidad  y  buena  fé;  si  todo  esto  ha  sido  obra,  ó  de  las  circuns- 
tancias ó  do  la  ley  providencial  de  las  expiaciones,  es  preciso  convenir 
en  que  pocas  veces  se  ha  lanzado  contra  el  Ministerio  cargo  mas  gra- 
tuito, mas  apasionado  y  mas  destituido  de  toda  apariencia  de  razón.» 

El  31  de  Enero  (1839)  se  constituyó  el  Senado  en  tribunal  para  en- 
tender en  la  causa  de  Santaella.  Después  de  haberse  suscitado  la  cues- 
tión de  si  era  ó  no  necesaria  la  autorización  del  Senado  para  procesar  á 
un  individuo  de  su  seno,  según  lo  dá  á  entender  la  ley  fundamental,  se 


(1)     Los  periúdicos  que  repreaentabaii  las  diversas  oposiciones  del  Congreso,  entre  lu  coa- 
te:) ;>l' :>upuiiia  existir  buena  inteligencia. 
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resolvió  negativamente,  y  se  procedió  en  seguida  al  nombramiento  de  cua- 
tro coraisario," ,  los  cuales,  en  unión  con  el  presidente,  debian  reunirse 
para  comenzar  el  sumario. 

De  los  antecedentes  que  se  pudieron  á  disposición  de  la  comisión  del 
Senado  encargada  de  formar  el  sumario,  resultó  que  la  iniciativa  en 
este  asunto  habia  partido  del  Sr.  Bravo  Murillo.  En  corroboración  de  lo 
que  dejamos  asentado  véase  si  no  lo  que  encontramos  en  un  diario  minis- 
terial que  soguia  con  interés  el  asunto  y  que  trataba  de  demostrar,  que 
aun  cuando  el  Senado  se  declarase  incompetente  para  este  negocio,  no 
por  e.^o  ol  Ministerio  quedaba  de^^airado.  Dice  asi  el  diario  á  que  alu- 
dimos: 

«Si  no  estamos  equivocados ,  la  iniciativa  en  este  negocio  partió  del 
Sr.  Bravo  Murillo,  que  cuando  constituyó  su  Mmisterio,  juzgaba  con 
gran  severidad  y  con  gran  justicia  á  la  fracción  política  del  Sr.  conde 
de  San  Luis,  en  la  cual  figuraba  el  Sr.  Santaella.  El  Tribunal  mayor 
de  Ciieutas  y  el  Tribunal  supremo  de  Gracia  y  Justicia  han  intervenido 
en  este  expediente,  y  sus  determinaciones ,  expedidas  cuando  no  existia 
el  actual  Gabinete,  creemos  que  no  favorecen  á  dicho  señor.  AdemAs,  el 
Consejo  real,  y  por  cierto  en  tiempo  del  ministerio  Narvaez,  opinó  por- 
que el  Senado  era  el  que  debía  juzgar  al  Sr.  Santaella » 

El  dia  14  de  Febrero  presentó  el  Sr.  Sagasta  en  el  Congreso  una 
proposición  pidiendo  á  las  Cortes  el  expediente  iniciado  en  el  ministerio 
de  Fomento  sobre  el  acopio  de  ciento  treinta  y  tantos  mil  cargos  de  pie- 
dra destinados  á  obras  en  el  canal  de  Manzanares.  Apoyó  Sagasta  hre  • 
vemente  la  proposición,  sin  manifestar  encono  contra  el  gobierno  del 
conde  de  San  Luis,  bajo  cuya  ad.ninistracion  se  habia  realizado  este  he- 
cho; pero  excitando  al  gobierno  á  que  se  pusiese  en  claro. 

Tomó  el  Congreso  en  consideración  la  proposición  A  que  nos  referi- 
mos, y  aun  la  hubiera  aprobado  en  aquel  instante,  á  no  ser  por  la  peti- 
ción interpuesta  por  el  Sr.  González  Braho,  que  pidió  á  la  Cámara  escu- 
chase en  este  asunto  al  conde  de  San  Luis,  y  por  lo  tanto  aplazase  su 
decisión  hasta  el  dia  siguiente. 

Asi  sucedió  en  efecto,  quedando  de^'pue«de  algunos  descargos  dados 
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por  el  Sr.  Conde  de  San  Luis  aprobada  la  proposición  por  unanimidad. 

Algunos  dias  después  el  Coni,'reso  declaraba  que  bahía  lugar  á  la 
acusación  contra  el  Sr.  Esteban  Collantes ,  rainislro  de  Fomento  en  la 
época  á  que  se  refiere  el  expediente.  Hé  aquí  la  esposieion  de  hechos  que 
sobre  este  asunto  hizo  el  diputado  Sr.  Biigallal  en  el  discurso  de  acusa- 
ción que  fulminó  contra  la  administración  del  Sr.   Esteban  Collantes: 

«En  28  de  Agosto  de  1853  el  ministro  de  Fomento  D.  Agustín  Es- 
teban Cüllantes  expidió  una  real  orden  autorizando  al  director  de  obras 
publicas  para  celebrar  una  contrata  que  tuvo  por  objeto  acopiar  150.000 
cargos  de  piedra  en  la  primera  esclusa  del  canal  de  Manzanares  para 
darles  la  aplicación  que  conviniese. 

»En  virtud  de  otra  real  orden  de  20  de  Febrero  de  1834,  expedida 
por  el  mismo  Sr.  Esteban  Callantes,  dirigida  al  director  de  Obras  públi- 
cas ,  fueron  separados  los  ingenieros  y  demás  funcionarios  facultativos 
del  canal  de  Manzanares,  se  dio  otra  organización  al  servicio ,  y  se  nom- 
bró á  un  D.  Juan  Bautista  Beratarrechea  para  la  recepción  y  medición 
de  los  cargos  de  piedra.  Verificada  esta  irregular  contrata,  y  comisiona- 
do el  Sr.  Beratarrechea  para  los  fines  indicados,  aparecen  tres  certifica- 
ciones de  este  señor,  manifestando  que  las  piedras  se  acopiaron  efecti- 
vamente, y  que  el  servicio  en  los  meses  de  Noviembre  y  Diciembre  se 
había  efectuado  como  en  la  contrata  se  prevenía.  En  vista  de  esto,  el 
entonces  ministro  de  Fomento,  dictó  una  real  orden  ,  fecha  10  de  Mayo 
de  1834,  ordenando  el  pago  de  la  cantidad  de  973.000  reales  á  favor 
ilel  contratista  Luque,  y  la  cantidad  se  pagó  efectivamente,  como  resulta 
de  documentos  que  obran  en  el  expediente. 

«De  este  mismo  expediente  resulta  de  una  manera  inconcusa  que  se- 
mejante servicio  no  se  efectuó,  porque  no  apareció  en  osa  esclusa  del 
canal  de  Manzanares,  donde  se  dice  que  fueron  acopiados  los  maler'ales, 
ni  una  sola  piedra;  hecho  evidenciado,  así  por  las  declaraciones  de  lodos 
los  ingenieros  de  la  provincia  de  Madrid,  como  también  por  los  poste- 
riores del  mismo  Luque Hay  otras  pruebas  mas  fehacientes  todavía: 

personas  que  se  encontraron  allí  después  de  la  salida  de  los  ingenieros, 
y  que  han  permanecido  durante  la  época  en  que  .se  suponían  acopiadas 


hkl  siclo  \\x.  527 

las  piedras,  declaran  que  no  las  vieron.  Kstá  ,  pues,  probado  el  delito,  y 
no  insisto,  porque  el  expediente  anda  en  manos  de  todos.» 

Después  de  esta  rápida  esposicion  de  hechor,  ipie  el  orador  trató  de 
hacer  con  toda  la  ligereza  posible,  puesto  que  habiéndose  im|ireso  el  ex 
pediente  innohado  sobro  este  asunto  y  repartido  para  su  conocimiento, 
ya  no  era  un  misterio  para  nadie,  el  diputado  á  que  nos  referimos  pro- 
siguió su  tarea,  intentando  sacar  las  consecuencias  que  envolvían  las 
premisas  indicadas,  para  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  la  Cáma- 
ra y  conseguir  el  fin  que  se  habia  propuesto. 

líntre  tanto  en  el  Senado  continuaban  los  procedimientos  contra  el 
comisario  de  rriizada,  y  los  diarios  neo-católicos  propalaban  en  todos  los 
tonos  la  incomptítencia  de  aquol  tribunal,  sosteniendo  que,  caso  de  existir 
el  delito  que  se  perseguía,  era  de  la  incumbencia  de  los  tribunales  ecle- 
siásticos, y  de  ningún  modo  del  alto  Cuerpo  colegislador. 

El  resultado  de  todo  esto  fué  la  absolución  del  citado  comisario,  que 
no  se  vio,  sin  embargo,  admitido  de  nuevo  en  el  seno  del  S'inado.  Reti- 
róse el  Sr.  Santaella  de  la  Corle,  y  este  acontecimiento  fui!  olvidándose 
poco  á  poco,  según  de  ordinario  sucede,  con  los  acontecimientos  políti- 
cos, mucho  mas  en  épocas  en  que  se  suceden  con  rapidez  unos  á  otros 
ganando  en  importancia  y  en  interés. 

El  Senado  declaró  que  existia  en  efecto  culpabilidad,  puesto  que  se 
habia  cometido  el  doble  delito  de  falsedad  y  defraudación;  pero  absolvió 
al  ministro  de  Fomento  acusado,  condenando  al  director  de  Obras  públi- 
cas, que  á  la  sazón  residía  en  Londres.  Puco  tiempo  después,  el  citado 
director  de  Obras  públicas,  hizo  circular  con  profusión  por  toilo  el  país 
un  folleto  en  que  se  defendía  do  los  cargos  que  se  le  hacian;  folleto  que 
entonces  exnitó  en  gran  manera  la  atención  general,  que  deseaba,  por 
medio  de  todos  los  datos  qne  existiesen,  llegar  al  conocimiento  de  tan 
ruidoso  asunto. 

Aunque  consentimiento,  hemos  hecho  mención  de  estos  acontecimien- 
tos porque  caen  de  llono  bajo  el  dominio  de  la  historia;  pero  ni  la  Índole 
de  nuestra  obra  nos  permite  entrar  en  detalles  y  pormenores,  ni  la  na- 
turaleza enojosa  de  estos  asuntos  deja  de  ofrecer  embarazos  al  escritor 
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que  desea  á  toila  c<Hta  preícindir  de)  espíritu  de  paroialid  id  y  pasión, 
que  tan  difícil  es  evitar  cuando  se  trata  de  acontecimientos  tan  cerca- 
nos que  no  se  encuentran  colocados  todavía  á  la  conveniente  distancia 
para  que  puedan  apreciarse  con  completa  sangre  fría  en  toda  su  ver- 
dad y  exactitud. 


CAPITULO  XXV. 


EL  IMPERIO  DE  MARRITKCOS. 


Hábil  conducta  del  Ministerio.— Táctica  do  los  pnrióilicos  semi-oficiales.— Bri>Ví 
reseña  del  imperio  marrn(|uí.— Anlecedenles  históricos.— Estado  niililar  del  im- 
perio de  Marriiecns. — Los  moros  carecen  de  toda  táctica  y  disciplina. — Modo  ile 
formar- e  los  ejércitos.— FiuT/.as  marítimas.— La  guerra  santa.— Oiganizacidii 
militar  de  las  tribus. —Diíiciillades  que  ofrécela  guerra. — Fechoría-;  de  los  mo- 
ros contra  los  españoles.— Objeto  que  debe  tener  una  expedición  militar  contra 
el  imperio  marroquí. 


»Cuanilo  la  opinión  empezaba  á  preguntar  qué  mejora,  qué  reforma, 
qué  medida  ülil  dehia  A  la  dominación  vicalvarisla;  cuando  pregunt<iba 
qué  dotes  de  mando,  qué  giaii  cualidad  pedia  disculpar  tantas  y  tan  ex- 
traordinarias contradicciones  como  forman  la  carrera  política  del  hom- 
bre que  personalizaba  la  siluasion ;  dónde  estaba,  en  fin,  el  gran  esta- 
dista que  habían  fabricado  sus  parciales,  lanzó  h  las  oposiciones,  con 
teatral  seguridad  ,  un  desafío  impertinente  é  insostenible ,  que  logró  tam- 
bién un  efecto  escénico:  dijo  con  la  osadía  de  una  amenaza,  informal 
pero  solemne  por  las  condiciones  que  dá  el  recinto  del  Congreso  Ala  de- 
claración de  los  ministros,  que  estaría  al  frente  del  Ministerio  ocho  años. 
Fué  aquella  una  bravata  ridicula  y  un  escándalo ,  porque  cualesquiera  que 
fuesen  sus  condiciones  de  lealtad  y  monarquismo,  no  pedia  resolver  el 
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pmhleina  de  imponerso  como  el  rapjur ,  ni  como  el  fínico  A  la  libéi  rima 
voluntad  de  la  reina;  no  podia  suprimir  las  alteraciones  íl  qne  dieran 
liijfar  lo';  sucesos  (1)  » 

En  efecto,  el  asHi  lo  Jel  general  O'Dmnell  no  podía  ser  mas  aventura- 
do é  insostenible.  Para  que  pudiera  realizarse  tan  extraña  as(iiracion, 
tan  ambicioso  deseo,  era  preciso  que  todos  los  partidos  que  le  hacian 
la  ()|iosioion  fuesen  destruido^,  que  ■'e  estableciese  entre  todos  los  es- 
pañoles la  unión  y  la  concordia,  qufl  el  poder  no  gastase  A  lo«  indivi- 
duos, aun  á  aquellos  que  con  ma^  acierto  conduiíen  la  nave  del  Estado,  y 
sobre  todo,  era  también  nece-sario  que  contase  con  el  apoyo  indefinido, 
tanto  del  jefe  del  Estado  como  de  los  Cuerpos  colegisladores ,  en  todas 
cuantas  cuRsliones  pudieran  suscitarse  en  tan  largo  periodo. 

No  podían  tomarse,  pues,  por  lo  serio  las  afirmai-iones  que  en  aquel 
sentido  propalasen  los  principales  sostenedores  de  aquella  situación ,  tanto 
mas,  ruanlo  que  se  veía  que  la  oposición  de  las  Cortes,  aunque  exigua 
en  el  mVnero,  abría  en  todis  las  cuestiones  de  verdadera  importancia 
con  sus  atinados  discursos  grandes  brechas  en  la  popularidad  del  Ministe- 
rio, que  se  contentaba  con  contestar  con  la  superioridad  del  número  á  la 
superioridad  de  las  razones,  sin  tener  al  parecer  en  cuenta  que  esla  con- 
ducta trabajaba  paulatinamente  su  prestigio. 

En  efecto,  la  esperiencia  pudo  en'^eñarle  que  k  pe^ar  de  toilas  las 
seguridades  que  aparentaba  de  perpetuarse  en  el  poder,  los  obstáculos 
iban  brotando  á  su  lado.  Es  cierto  que  en  la  primera  legislatura  consi- 
gui("i  además  de  los  presupuestos  ordinarios  un  presupuesto  extraordi- 
nario de  dos  mil  millones  con  destino  al  fomento  de  las  obras  públi- 
cas ,  al  material  de  guerra  y  al  acrecentamiento  de  la  marina;  pero  al 
mismo  tiempo  los  partidos  bisti^ricos  iban  saliendo  de  su  pasado  letargo, 
organizándose  con  mayor  fuerza,  presenfindoso  en  frente  del  Ministerio 
cada  vez  mas  unido';  y  compactos;  y  como  al  mismo  tiempo  se  tocaban  al- 
gunos de  los  frutos  de  aquel  gobierno  que  tan  pomposos  ofrecimientos  ha- 
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l)iii  hecho,  la  opinión  comenzaba  A  presenUrsir  hoslil  y  A  minar  lenta- 
mente su  existencia. 

Reconoció  0"Djnnell  estos  síntoma?  y  propftsosft  conjurarlos  por  me- 
dio de  una  hábil  maniobra.  Reducíase  ésta  á  exritar  la  atención  del  pafs 
sobre  los  acontecimientos  exteriores  para  separarla  de  la  po  iUca  interior, 
verificar  al  mismo  tiempo  la  unidad  y  concordia  entre  los  sentimientos 
lie  los  españoles  por  medio  de  una  empresa  que  despertase  las  dormidas 
tradiciones  y  el  patriotismo  universal,  en  muchos  verdadero  y  en  algu- 
nos fingido,  pues  su  prudencia  les  recomendaba  no  oponerse  á  lo  que  la 
opinión  pública  prqialaba  en  todos  los  toaos  y  cm  la  mayor  fuerza  y 
energía. 

Hay  motivas  fundados  para  cre«r  que  el  general  O'Donnelí  abrigaba 
la  idea  áe  llevar  las  armas  españolas  á  África  desde  los  primeros  dias 
de  su  Ministerio,  ó  por  lo  menos  creyó  encontrar  en  un  acontecimiento 
de  esta  especie,  meJin  oportuno  para  prolongar  su  poder,  restaurar  la 
popularidad  que  pudiese  gastar  en  él  con  sus  desaciertos,  pues  los  pe- 
riódicos semi-oQciales  dirigieron  algunos  artículos  á  preparar  la  opinión 
hacia  estos  designios. 

Discurrían  entonces  los  diarios  mas  acreditados  del  Ministerio  acer- 
ca de  los  puntos  adonde  nos  llamaba  nuestro  destino,  recordando  que 
la  Francia  hacia  los  mayores  esfuerzos  por  extender  su  poder  por  el 
África,  con  el  objeto  de  dominar  en  el  MjJiterráneo  y  dejarnos  de  este 
modo  cercados  por  todas  partes  y  sin  poder  sacar  el  partido  beneficioso 
que  pudiera  esperarse  del  comercio  de  algunas  de  nuestras  costas.  La 
política  que  con  respecto  al  África  hablan  desarrollado  los  monarcas  es- 
pañoles, tan  luego  como  hubieron  conseguido  expulsar  del  territorio  de 
la  Península  á  los  musulmanes,  las  empresas  mas  ó  menos  atrevidas, 
mas  ó  menos  felices  que  en  diversas  ocasiones  se  hablan  llevado  á  cabo, 
con  el  fin  de  extender  nuestra  dominación  allende  el  Estrecho,  asegurar 
la  pacifica  y  tranquila  posesión  de  las  comarcas  con  que  contábamos  en 
aquel  país,  y  destruir  la  piratería  que  tanto  dañaba  á  nue.-^tro  comercio; 
todas  estas  idoas,  y  otras  muchas,  se  deslizaban  hábilmente  en  ciertos 
perii^ií-os  con  el  designio  bien  manifiesto  de  que  abandonando  las  preo- 
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ciipaciones  que  p<idia  suscitar  la  política  interior,  dirigiésemos  la  vista 
A  otras  esferas  y  el  gobierno  pudiera  perpetuarse  en  el  poder. 

Preciso  es  confesar  >|ue  la  conduclai  que  segiiia  la  prensa  ministerial 
era  en  extremo  hábil  y  conduoia  direnlamente  al  fin  propuesto,  pues 
sabido  es  cu.ln  es|.uesto  es  oponerse  á  ciertas  ideas  y  pensamientos 
cuando  tienen  que  contrarrestar  añ«j¡is  preocupaciones,  inveteradas  ene- 
mistades, emtiozadas  en  ranchas  ocasiones  b^jo  el  manto  de  un  patrio- 
tismo mas  bullicioso  que  razonado  y  conveniente. 

Muchos  fueron  vUtimas  de  la  trama  tan  sabiamente  urdida,  hacién- 
dose eco  de  las  hábiles  maniobras  del  gobierno,  y  desdo  entonces  se 
maniP'stó  una  especie  de  fruición  en  recordar  nuestras  luchas  gloriosas 
con  los  sarracenos,  la  misión  que  nos  habia  legado  al  parecer  la  Provi- 
dencia íle  cristianizar  el  África  occidental,  las  tentativas  que  en  este 
sentido  se  hablan  hecho  en  diversas  ocasiones,  los  claros  hechos  reali- 
zados en  la  costa  de  África  por  el  cardenal  Cisneros,  Carlos  V  y  otros 
esforzados  adalides,  añadiendo  A.  todas  estas  sugestiones  otras  de  índole 
en  la  apariencia  mas  política. 

Dudase  que  Kspaña  debia  á  toda  costa  destruir  el  influjo  que  la  In- 
;ílaterra  pretende  ejercer  en  el  vecino  reino  de  Marruecos  con  perjuicio 
de  los  intereses  del  catolicismo,  y  de  este  modo  se  encontrarla  quizás  el 
mejor  camino  para  que  la  orgullosa  Albion  nos  devolviera  á  Gibraltar, 
con  cuya  posesión,  si  bien  no  domina  en  el  Estrecho,  mantiene  viva 
siempre  una  maestra  de  nuestra  decadencia. 

A  pesar  de  que  para  arrastrar  á  la  opinión  en  cierto  y  determinado 
sendero,  no  podian  emplearse  medios  mas  eficaces  que  los  que  acabamos 
de  apuntar  ligeramente,  demasiado  conocía  O'Donnell  que  no  le  convenia 
manifestarse  demasiado  propicio  á  realizar  estas  ideas,  pues  esto  podría 
muy  bien  provocar  una  reacción  en  los  ánimos,  hacer  que  se  conociesen 
los  móviles  y  fines  interesados  que  hacia  estos  objetos  le  impulsaban,  y 
aun  suscitarle  una  violenta  oposición  ,  tanto  en  las  Cámaras  como  en 
el  pais. 

De  este  modo  se  esplica  la  conducta  del  gobierno,  vacilante  é  irreso- 
lul>  al    arecer,  por  masque  tuviese  ya  de  antemano  formado  su  partido. 
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Queria  aparentar  que  se  veia  obligado  á  atinella  empresa,  ya  que  no  á  pe- 
sar íuyo,  con  el  temor  del  que  desconfia  de  sus  propias  fuerzas,  con  cuya 
conducta  estaba  seguro  de  no  despertar  la  suspicacia  de  las  oposiciones, 
de  recibir  el  mas  discrecional  apoyo  de  parle  de  la  nación,  y  no  asumir 
en  si  todo  el  peso  de  la  responsabilidad  en  un  hecho  que  podia  sernos 
favorable  ó  adverso,  pues  por  mas  que  los  pueblos  con  quienes  teníamos 
que  combatir  no  contaban  con  la  organización  de  los  ejércitos  de  Europa, 
militaban  no  obstante  en  su  propio  territorio,  y  lo  que  no  pudiera  hacer 
la  superioridad  de  las  armas,  podria  conseguirlo  aca-o  el  exceso  del  nú- 
mero y  hasta  la  fortuna,  que  no  deja  de  burlar  á  veces  las  combinacio- 
nes mejor  meditadas  de  los  hombres. 

No  dejaba  de  h.iber  personas  que  comprendiesen  que,  según  el  estado 
en  que  todavía  se  encontraba  España,  no  debia  agotar  en  empresas  exte- 
riores las  fuerzas  que  necesitaba  para  reponerse  de  los  anteriores  que- 
brantos, tanto  mas,  cuanto  que  aun  supuesto  el  buen  éxito,  no  podíamos 
sacar  de  aquella  guerra  resultado  alguno  favorable  .  Ninguna  nación 
menos  que  España  debia  ignorar  cuan  peligroso  es  olvidar  los  intereses 
interiores  por  seguir  una  política  de  espansion  y  desbordamiento,  pues 
á  costa  de  grandes  lecciones,  debidas  á  una  triste  esperiencia, 'debíamos 
haber  comprendido  que  la  grandeza  exterior  está  casi  siempre  en  razón 
inversa  de  la  prosperidad  interior  de  las  naciones;  sobre  todo  cuando 
aquella  no  se  funda  en  un  gran  Uorecimiento  anterior  que  hace  posibles 
grandf'S  sacrificios.  España  estaba  muy  lejos  de  encontrarse  en  estas  cir- 
cunstancias. A  causa  de  siglos  enteros  de  decaimiento,  originado  prin- 
cipalmente por  una  política  semejante  á  la  que  en  esta  ocasión  se  acon- 
sejaba, y  de  repetidas  contiendas  (lollticas,  que  habian  trabajado  la  época 
de  nuestra  moderna  reconstitución  ,  estábamos  muy  lejos  de  encontrar- 
nos en  circunstancias  oportunas  para  hacer  grandes  sa''rificios,  tanto 
mas,  cuanto  que  en  la  actualidad  ya  los  ejércitos  no  pueden  vivir  sobre 
ios  países  conquistados,  y  consumen  en  sus  movimientos  enormes  sumas, 
que  exigen  un  Tesoro  mas  desahogado  del  que  podia  proporcionar  la  Ha- 
cienda española. 

Es  cierto  que  todos  se  mostraban  dispuestos  á  hacer  sacrificios  priva- 
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dus,  y  que  se  adiinciaKiii  donativos  de  consideración;  pero  aparte  deque 
jamás  debe  cifrarse  ol  éxito  Je  operaciones  importantes  en  auxilios  tan 
(loco  seguros  y  normales,  era  preciso  tener  en  cuenta  las  circunstancias 
en  que  se  encontraba  el  país  y  el  carAcler  del  entusiasmo  que  se  mani- 
festaba por  la  guerra,  para  comprender  que  en  comparación  de  los  enor- 
mes gastos  que  la  exiiedicion  hiibi;i  de  producir,  los  donativos  y  suscri- 
ciones  serian  de  todo  punto  ineficaces. 

Por  lo  demás,  no  debia  olvidarse  tampoco  que  al  lanzarnos  sobre  el 
imperio  de  Marruecos,  debíamos  contar  por  lo  menos  con  la  frialdad  de 
la  Franciai,  y  con  la  hostilidad  moral  de  la  Inglaterra,  cnyo  asentimiento 
no  podíamos  osper'ar  sin  ceder  en  puntos  que  quizá  podrían  cercenar  en 
gran  parte  los  resultados  de  la  campaña. 

Pero  entonces,  ni  era  fácil  que  nadie  se  atreviese  á  arrostrar  de  fren- 
te á  la  opiniím,  que  deseaba  la  guerra,  ni  nada  so  hubiera  adelantado 
con  ello;  los  trabajos  del  gobierno  habían  alcanzado  su  objeto;  pues  á  pe- 
sar de  ser  el  primero  que  habla  pensado  en  este  asunto,  y  el  que  deseaba 
mas  ardientemente  llevarle  á  cabo,  supo  aparentar  que  cedía  ante  las 
exigencias  de  la  voluntad  nacional  unánimemente  maniÍKStada. 

Este  era  el  mejor  modo  de  apuntalar  aquella  situación  vacilante, 
á  pesar  del  ^loco  tiempo  que  llevaba  de  existencia;  pues  una  vez  resuelta 
la  guerra  y  acordada  la  invasión  contra  el  imperio  marroquí,  todo  el 
mundo  consideraría  como  anli- patriótico  el  oponerse  al  Ministerio,  que 
en  caso  de  que  la  fortuna  le  diese  la  victoria,  haría  olvidar  con  la  gloria 
fie  los  combales  los  desaciertos  y  torpezas  que  pudiese  cometer  en  la  ad- 
ministración. 

Antes  de  entrar  en  la  consideración  de  las  causas  inmediatas  que 
produgeron  aquel  rompimiento,  se  hace  preciso,  para  qne  podamos  juz- 
gar acertadamente  de  ios  hechos,  examinar  los  elementos  con  que  conta- 
ba el  imperio  de  Marruecos  para  resistirá  las  fuerzas  que  España  enviaba 
á  pedir  satisfacción  de  los  agravios  que  se  le  habían  inferido. 

Comprende  este  imperio  una  muy  con^ideraido  parte  de  la  región  que 
los  romanos  designaban  con  el  nombre  de  .Mauritania.  Son  los  linderos 
actuales  del  imperio  marroquí,  por  la  parte  del  Norte  el  Mediterrá- 
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neo;  por  el  Sur  el  monte  Aila^,  ó  m«jor  diüho,  el  rio  denominido  Snz  , 
que  le  separa  del  reino  de  Tafilet;  por  el  Oliente  la  colonia  francesa  de 
Ar^ei ;  y  por  el  Occidente  el  mar  Oocéano.  Su  mayor  anchura  es  la 
de  290  millas,  y  menos  de  la  mitad  de  e^ta distancia  en  los  parajes  mas 
estrechos,  y  su  longitud  de  Nordestea  S'ile^te,  la  mas  con-<iil(',rable  se 
acerca  por  algunos  puntos  á  la  extensión  de  500  millas. 

En  este  país  se  hablan  formado  en  la  mayor  parte  de  la?  ocasiones 
las  tempeslides  que  vinieron  á  estallar  en  distintas  épocas  sobre  la  Pe- 
nínsula ibérica  ,  poniendo  \  dos  deiios  de  su  ruina  la  rxistencia  de  los 
reinos  cristianos.  Los  musulmanes  de  Oriente,  antes  de  lanzarse  sobro 
el  imperio  de  los  godos,  sojuzgaron  todos  los  países dfl  África  setenlrio- 
nal ,  y  en  ellos  reclntaban  las  legiones  que  después  se  desparramaban 
como  impetuosos  torrentes  sobre  E^paBa  y  sobre  el  ¡Mediodía  de  la  Fran- 
cia, denominada  por  los  Árabes  el  país  de  Afranc. 

Cuando  á  costa  de  grandes  y  perseverantes  esfuerzos,  que  duraban 
siglos  enteros,  los  reinos  cristianos ,  reducidos  primero  á  la  estretiha 
lengua  de  tierra  que  media  entre  los  Pirineos  y  el  mar  Cantábrico,  con- 
seguían extender  sus  dominios  hacia  el  Mediodía  de  la  Península,  los 
musulmanes,  considerándose  impotentes  para  resistir  á  aquellos  deno- 
daíloí?  guerreros,  llamaban  á  sus  correligionarios  de  África,  que  vi- 
niendo como  auxiliares  se  converlian  siempre  en  dueños  absolutos,  bajo 
los  cuales  se  veian  obligados  Á  vivir  los  musulmanes  andaluces,  que  pur- 
gaban de  este  modo  la  falta  política  de  encomendar  á  pueblos  extraños 
la  defensa  de  una  patria  que  por  su  propia  debilidad  no  podían  con- 
servar. 

Después  que  la  conquista  de  Toledo  por  Alfonso  VI  demostró  á  los 
sarracenos  que  aquellos  reinos  que  en  un  princi[tio  hablan  despreciado 
comenzaban  á  adquirir  verdadera  inportanoia,  los  andaluces  llamaron  en 
su  auxilio  h  los  almorávides  de  África,  que  por  algún  tiempo  contuvieron 
á  los  cristianos  con  sus  impetuosas  algaradas,  sujetando  al  mismo  tiem- 
po á  su  dominación  á  los  mismos  que  les  hablan  abierto  las  puertas  de 
Rspaña,  confiados  en  destruir  el  poder  cristiano  con  su  ayuda. 

Después  de  los  alincravides,  y  cuando  su  dominación  tocaba  á  su  fin, 
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penetraron  en  ol  lerrilorio  español  los  iMohedianosó  Almohades,  que  en- 
tonces reinaban  en  Marruecos,  y  otra  vez  la  ornzse  vio  obligada  á  redo- 
blar sus  esfuerzos  para  destruir  aquellos  iin[ietuoso3  enemiijos,  que  unían 
á  la  ferocidad  salvaje  el  fanatismo  religioso. 

La  dominación  de  los  A.lmohades  no  fué,  sin  embargo,  de  larga  du- 
ración en  iíspaña.  Algunos  monarcas  guerreros  de  Castilla  y  de  Aragón 
redugeron  á  los  mas  estrechos  limites  á  los  musulmanes  de  la  Península, 
qne  se  vieron  confifiados  en  tiempo  de  D.  Jaime  el  Conquistador  y  de 
Fernando  III  de  Castilla  al  exiguo  territorio  quo  se  denominaba  reino  de 
Granada,  último  refugio  da  los  sectarios  del  Islam  en  la  Península 
ibérica. 

Este  reino,  á  pesar  de  su  escaso  territorio  tenia,  sin  embargo,  gran 
importancia,  por  la  mucha  población  que  contenia,  por  el  caráoler  laborio- 
so de  sus  moradores  y  por  los  recursos  de  que  podían  disponer.  Estas 
causas,  y  el  haberse  sucedido  en  Castilla  una  serie  de  revés  que  con 
cortas  excepciones  no  siguieron  las  tradiciones  de  Alfonso  VIII  y  Fernan- 
do III,  fueron  el  motivo  de  que  el  reino  de  Granada  hubiese  subsistido 
hasta  el  siglo  XVI. 

Desde  esta  época  no  cesaron  los  españoles  de  enviar  expediciones  á  la 
costa  de  África,  como  si  quisiesen  pagar  la  deuda  que  tenían  pendiente 
con  el  imperio  marroquí;  peroen  general,  si  algunas  de  ellas  fueron  glo- 
riosas y  conquistaron  para  la  madre  patria  algunas  ciudades,  las  mas 
fueron  poco  afortunadas  y  poco  fecundas  en  resultados  positivos. 

Desde  entonces  los  habitantes  de  Marruecos,  viéndose  en  la  imposibi- 
lidad de  invadir  de.  nuevo  la  España,  molestaban  por  medio  de  la  pirate- 
ría los  buques  mercantes  que  discurrían  por  el  Mediterráneo,  provocando 
con  toda  clase  de  desafueros  la  guerra,  y  manteniendo  siempre  vivo  el 
odio  entre  ambos  pueblos. 

Hé  aqui  por  qué  la  lucha  era  tan  popular  en  España.  Veamos  aho- 
ra los  elementos  ojililares  con  que  contaba  para  oponerse  á  las  tropas 
españolas. 

«La  fuerza  militar  de  este  país  consisto  —  dice  un  escritor  contempo- 
ráneo— en  unos  36.000  hombres,  casi  todos  negros  y  de  caballería,  y 
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alguna  iiifdiiteria,  como  tropa  permanente,  nianJado?  por  un  baja  y  algu- 
nos alcaides.  El  emperador  los  viste  y  dá  al  aao  una  cortísima  paga ,  pues 
estas  tropas  viven  á  costa  del  país  y  merodean  lo  que  pueden.  No  so  dis- 
tinguen en  el  traje  de  los  demás  moros;  poro  sí  en  las  armas.  Lm*  de 
caballería  usan  una  cíiambra  encarnada,  gorro  ó  virrete  del  mismo  color 
y  el  jaique  ó  íiayqn  de  lana,  blanco,  ó  un  albornoz  de  lo  mismo. 

»La  infantería  viste  del  mismo  modo;  sus  armas  son  sables  ó  alfan- 
ges;  escopetas  largas  con  muchas  abrazaderas  y  de  culata  muy  lar¿a.  En 
una  bolsa  de  pellejo  que  llevan  pendiente  de  un  cinto  guardan  las  balas, 
y  la  pólvora  en  cuernos  coleados  de  un  cordón  de  lana  ó  de  estambre. 
Sus  pistolas  son  grandes,  de  arzón.  También  usan  gumía  con  giiainicion 
de  hupfo,  de  ébano,  de  madera  inferior,  ó  de  marOI,  mas  ó  menos  guar- 
necidas y  adornadas  de  vainas  de  metal ,  y  aun  de  plata.  Las  sillas  son 
como  las  de  nuestros  picadores  de   toros,  cubiertas  con  una  funda  de 
paño  encarnado  ordinario.  Los  grandes  persunajcs  las  cubren  de  tercio- 
pelo carmesí  bordado  de  oro  y  de  plata,  6  de  ante  bien  pespunteado  d? 
sedas  de  colores.  Los  estribos  son  por  el  estilo  de  los  que  usan  nuestrcs 
labradores  ó  gente  del  campo,  de  hierro,  de  hoja  de  lata  ,  de  madera  ó 
de  cuero  fuerte  guarnecido  de  hierro.  .Montan  muy  corto,  casi  sentados, 
y  sus  espuelas,  semejantes  á  púas  de  puerco-espin  en  lo  largas  y  pun- 
tiagudas, no  tienen  estrella  que  evite  el  mucho  daño  que  hacen  á  los  ca- 
ballos. Estos  carecen  de  escuela;  solo  saben  mrrer  á  escape  y  pararse  de 
repente  hasta  á  dos  líneas  de  una  part-d.  pues  á  e-te  ejercicio,  tan  nocivo 
y  perjudicial,  los  acostumbran  los  moros  en  sus  únicos  y  frecuentes  ejer- 
cicios. Como  no  tienen  cuadra  y  viven  á  la  intemperie,  son  fuertes  pero 
de  pelo  largo  y  áspero,  de  aspecto  sucio,  con  los  cascos  según  se  los  dii'i 

la  naturaleza  con  poca  diferencia 

»En  cuanto  á  la  táctica,  no  la  conocen:  siguen  los  pelotones  en  desor- 
den los  estandartes  de  los  jefes;  atacan  á  la  carrera,  cada  uno  por  su 
lado  y  dando  gritos  espantosos ,  ya  sea  proclamando  que  «no  hay  ma-< 
Dios  que  Dios,  y  que  Mahoma  es  su  profeta»,  que  es  su  oración  habitual 
y  constante,  ya  pronunciando  maldiciones  y  anatemas  contra  los  cristia- 
nos. Si  del  primer  ataque  no  arrollan  al  enemigo,  vuelven  grupas  con 
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igual  velocidad  á  la  que  usan  en  el  ataque,  siendo  notable  que  ya  no  pa- 
ran su  carrera  en  una  larga  distancia.  Es  difícil ,  si  no  imposible,  el  re- 
hacerlos, porque  en  estos  casos  lodos  hablan  á  la  vez  y  ahogan  los  gritos 
de  sus  jefes ,  si  es  qne  no  los  hacen  culpables  de  la  resistencia  y  sangre 
fria  del  enemigo. 

»Sin  disciplina  de  ningún  género,  el  ejército  marroquí  mas  bien  pa- 
rece un  enjambre  en  tropel  confuso,  que  tropas  de  ningún  gí'n^ro  ni 
condición.  El  emperador  conserva  cerca  de  su  persona  seis  ú  ocho  mil  de 
estos  soldados,  especie  de  guardia  personal  que  le  deflende  en  tiempo  de 
paz.  Los  demás  están  repartidos,  como  ya  se  ha  dicho,  en  diversos  pue- 
blos bajo  las  órdenes  de  sus  respectivos  bajas  y  alcaides  de  las  provin- 
cias. Este  pequeño  número  de  tropas  permanentes,  que  al  emperador 
cuestan  una  pequeña  suma  al  año,  sii'ven  de  mucho  á  la  funiiiicion  de 
inmensos  eji^rcitosen  tiempo  de  guerra,  pues  según  la  religión  y  las  le- 
yes del  país,  todo  moro  clá  obligado  á  lomar  las  armas  cuando  es  lla- 
mado al  efecto,  manteniéndose  ásu  costa;  y  si  es  moro  principal  costean- 
do á  su  vez  con  una  cantidad  de  alcuzcuz  ó  de  harina  ,  bástanle  á  vivir 
por  el  número  de  diasque  dure  el  olijeto  de  la  expedición.  A>1  que, 
cuando  ésla  se  prolonga  mas  allá  del  tiempo  que  se  calculó,  los  ejércitos 
se  desbordan  por  si  mismos,  faltos  de  medios  de  sulisistir,  pues  los  pue- 
blos quedan  desiertos  al  aproximarse  las  tropas;  ni  llevan  comisariato, 
ni  almacenes,  ni  provisiones,  ni  ninguna  de  las  conveniencias  usadas 
por  los  ejércitos  de  los  países  civilizados. 

»Si  el  objeto  de  la  guerra,  ó  mas  bien  el  armamento,  pido  mas  do 
tresme.ses,  el  emperador  por  edictos  manda  (|ue  concurran  á  los  campa- 
mentos con  provisiones  lodos  los  moros  no  armados,  que  están  en  las 
provincias  mas  inmediatas.  En  estos  casos,  los  hebreos  cargan  con  el  peso 
del  abastecimiento  bajo  severas  penas,  inclusa  la  de  la  vida;  y  paguen 
^  no  los  consumidores  los  artículos,  tienen  que  llevarles  lo  que  les  piden 
sin  retribución.  Es  imposible  formarse  una  idea,  ni  aun  aproximada,  de 
la  crueldad  con  que  son  tratados  los  judíos  en  A.''rica.  Pero  degradados 
basta  la  vileza  ,  lo  sufren  todo  á  trueque  de  ejercer  el  tráfico  de  que  es- 
tán principalmente  apoderados,  pues  los  moros  desdeñan  ciertas  ocupa- 
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ciones  y  oficios ,  mirando  el  comercio  en  general  como  profesión  poco 
lionrosa  y  demasiado  molesla,  que  resisten  sus  hábitos  de  hoigazaneria  y 
sus  preocupaciones  religiosas. 

))A  este  número,  pues,  se  reducen  las  fuerías  permanentes  del  im- 
perio en  tiempo  de  paz,  pudiendo  aumentarse  á  cincuenta  mil  caballos 
•en  casos  dados,  hasta  el  armamento  general  en  el  de  gueria  santa,  como 
llaman  á  la  de  invasión. 

»En  estos  últimos  años,  y  especialmente  desde  1844,  han  adquirido 
á  buen  precio  algunos  cañones  y  otras  armas  de  guerra,  coronando  sus 
fortificaciones  de  Tánger  especialmente,  fabricadas  de  hormigón,  como 
sistema  general  de  sus  construcciones;  pero  la  instrucción  en  ei  manejo 
de  las  piezas  es  casi  nula.» 

Sobre  las  fuerzas  marítimas  encontramos  también  en  el  autor  á  que 
nos  referimos  los  siguientes  detalles: 

«Tuvo  este  imperio  en  algún  tiempo  hasta  quince  pequeñas  fragatas, 
algunos  jabeques  y  de  veinte  á  treinta  galeras,  con  cuyos  buques,  servidos 
y  mantenidos  por  particulares,  hacia  el  corso  sobre  las  cosías  deE-!paña  y 
de  Italia,  haciendo  numerosas  presas  y  no  pocos  esclavos.  De  todo  ello  te- 
nia el  emperador  la  décima  parte,  y  el  derecho  de  apoderarse  de  lo  de- 
más, pagando  á  los  armadores  precios  que  dictaba  caprichosamente  por 
si  á  sus  principales  autoridades.  Pero  como  dichos  buques,  la  mayor  par- 
te regalados  por  principes  europeo?,  nolenian  buenosjefes  ni  marineros, 
ni  en  el  país  se  podian  reparar,  fueron  destruyéndose  hasta  quedar  aban- 
donados los  ca?cos,  ó  acabándose  de  podrir  en  Larache  y  otros  puertos 
del  Occéano.  En  el  dia  solo  tienen  algún  pequeño  y  mal  bergantín,  man- 
dado por  un  patrón ,  sin  mas  conocimiento  que  la  práctica  incompleta 
que  han  podido  suministrarle  sus  correrlas. 

«Sobre  la  costa  del  Mediterráneo  tienen  los  moros  muchas  lanchas, 
malísimamente  construidas,  con  dos  proas,  sin  timón  ni  vela,  y  á  lasque 
ellos  dan  el  nombre  de  cárabos,  derivado  sin  duda  del  de  carabelas,  fa- 
luchos pequeños  armados  en  guerra ,  que  usaron  los  españoles  en  tiempo 
de  Carlos  V  y  sus  inmediatos  sucesores.  Con  estos  cárabos  trasportan  sus 
granos  á  lo  largo  de  la  costa.  Alguna  vez  aiman  con  dos  remos  y  uno  de 
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!«us  jaiíjiies  lina  especie  de  vela  redonda,  que  los  impele  sin  remar,  apro- 
Tochandü  el  vienlosi  lenes  favoraliie.  Kslos  inisfrios  cüíahos  cargados  de 
hombres  armados,  les  sirven  de  cursarios  para  apoderarse  de  los  buques 
mercantes  que  len¡;an  la  desgracia  de  quedar  en  calma  á  corta  distancia 
de  aquellas  costas  inhospitalarias.  Pero  es  tal  el  peso  con  que  tripulan, 
que  van  estos  cáralxjs  casi  sumergidos  y  apenas  descubren  unas  quince 
pulgai^as  del  borde;  de  manera  ,  que  levantándose  un  poco  de  viento  y 
algo  de  marejada  ,  tienen  que  echarse  al  agua  y  nadar  hasta  tierra  al- 
gunos de  los  tripulantes  ó  espon^rse  á  ir  á  fondo.  Por  lo  regular,  cuando 
Tan  al  remese  dtsslian  del  jaique  para  ir  mas  desembarazados,  y  sin 
cambinr  de  posición  en  los  bancos  cian  ó  bogan,  según  les  conviene, 
evitando  de  este  modo  las  bordadas  que  por  falta  de  timón  les  serian 
difíciles  de  ejecutar  en  aquellos  lanchones  largos  y  angostos.» 

Sin  embargo,  A  pesar  del  triste  estado  del  ejército  organizado,  y  de 
los  cortos  recuisos  normales  renlí^ticos  con  que  cuenta  aquel  país,  la  em- 
presa de  invasión  era  mas  arriesgada  de  lo  que  á  primera  vista  pudiera 
oreerse.  Es  cierto  que  el  ejército  permanente  es  casi  nulo,  y  que  ni  en 
número,  ni  en  organización  ,  ni  disciplina  ,  ni  en  armamento,  ni  en  tAc- 
lii'a  puede  rivalizar  con  los  europeos;  pero  cuando  ocurre  un  caso  de  in 
rasión  y  la  guerra  santa  se  predice  en  todas  las  mezquilas  del  imperio, 
acude  á  la  defensa  del  pais  una  multitud  innumerable,  que  pelea  con 
bravura  y  decisión ,  aunque  de  un  modo  desordenado,  y  si  son  derrota- 
dos no  por  eso  se  desalientan,  á  una  muchedumbre  sucede  otra,  siempre 
dispuestas  á  demostrar  cu^n  profundo  es  su  odio  por  el  nombre  cristiano. 
La  misma  organización  de  las  tribus  llamadas  kabiias  esa  propósito 
para  esta  clase  de  guerras.  Obedecen  naturalmente  á  sus  jefes  de  tribu, 
y  entre  ellas  se  establece  una  especie  de  rivalidad  y  competencia  que 
las  hace  todavía  mas  terribles.  Los  habitantes  que  no  están  en  disposición 
de  t)atirse,  abandonan  los  pueblos  con  todo  lo  que  poseen,  y  los  ejércitos 
eurupeos,  ni  aun  pagándolo  religiosamente,  encuentran  con  que  satisfa- 
cer las  mas  urgentes  necesidades  en  aquellos  inho^pililarios  países. 

Esto  es  causa  de  que  no  puedan  moverse  los  ejércitos  regulares  sin 
lomar  grandes  precauciones  y  sin  conducir  numerofos  trenes  de  vive- 
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res  y  provisiones  de  todo  género,  cofa  que  embaraza  sobre  manera 
sus  marchas  y  todas  las  operaciones  de  la  campaña.  Por  el  contrario, 
el  enemigo  está  en  una  completa  movilidad.  No  tiene  que  preocupar- 
se por  los  abastos,  pues  los  mismos  que  por  su  edad  ú  otras  circuns- 
tancias no  pueden  dedicarse  al  ejercicio  de  la  guerra,  están  obligados  & 
conducir  víveres  á  los  campamentos.  Una  vez  deshecho  un  cuerpo  de  aque- 
llos enemigos  é  inirnducido  en  él  la  dispersión,  vuelve  á  reunirse  de 
nuevo  cada  uno  en  su  respectiva  tribu,  y  como  no  fallan  otras  que  ven- 
gan de  refuerzo,  fórmase  como  por  encanto  un  nuevo  ejército,  si  es  que 
merece  este  nombre  aquel  numeroso  enjambre  de  combatientes  que  no 
obedece  á  ningún  principio  de  los  que  aconseja  el  arte  militar. 

Cuando  un  ejército  regular  esperimenla  una  derrota  de  consideracicn 
y  el  enemigo  desplega  actividad  para  aprovecharse  de  la  victoria,  la  ocu- 
pación de  un  país  suele  ser  la  consecuencia  de  una  batalla  decisiva;  pero 
en  aquel  territorio  no  sucede  nada  parecido ,  los  ejércitos  no  dominan 
mas  que  el  territorio  que  ocupan  con  sus  plantas,  tanto  mas,  cuanto  que 
seria  en  extremo  peligroso  distraer  las  fuerzas  deransi^do,  pues  en  de- 
tall se  verían  rodeados  de  numerosos  enemigos  que  los  derrotarían,  ó 
los  colocarían  por  lo  menos  en  gravo  apuro. 

Al  mismo  tiempo  debia  tenerse  presente ,  antes  de  arriesgarse  á  se- 
mejantes empresas,  que  la  necesidad  de  ellas  fuese  reclamada  por  moti- 
vos de  conveniencia,  y  de  ningún  modo  por  satisfacción  del  orgullo  na- 
cional ó  por  injurias  que  tenían  mas  de  imaginario  que  de  real  y  positivo; 
pues  era  preciso  pensar  .'i  un  tiempo,  que  en  el  caso  de  alcanzar  la  victo- 
ria, aunque  por  ello  hubiera  que  desplegar  heroicos  esfuerzos,  las  demás 
potencias  compararían  el  estado  militar  de  ambos  pueblos,  lo  cual  qui- 
tarla gran  parte  de  mérito  á  la  empresa,  y  en  caso  de  una  derrota,  cosa 
que  cabía  en  lo  posible,  el  descrédito  seria  inmenso,  y  las  naciones  extran- 
geras,  que  miraban  con  disgusto  el  que  España  se  lanzase  á  esta  contien- 
da, no  dejarían  de  aprovecharse  de  esta  circunstancia  si  por  desgracia 
acaecía,  para  propalar  en  todos  los  tonos  nuestro  desprestigio. 

Es  indudable  que  las  tribus  que  lindaban  con  nuestras  wsesiones  y 
presidios  de  África  no  perdonaban  medio  alguno,  ni  jamás  lo  habian  per- 
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ilonailo,  para  vejarnos  y  morliflcar  aquellas  plazas  con  todo  género  de 
aseciíanzas  y  emboscadas;  pues  consideraban  que  estábamos  ocupando 
lerritorios  que  les  peitenecian,  y  esto,  añadido  á  la  diferencia  de  relijiion 
y  al  odio  iradiciünal  que  profesan  á  los  cristianos,  era  suficiente  para  que 
creyesen  ejecutar  un  acto  meritorio  causándonos  todo  el  dañu  posible. 

Como  comprobante  de  lo  que  acabamos  de  esponer,  citaremos  al  aca- 
so algunos  hechos  particulares  que  demuestran  el  modo  con  que  consi- 
deran aquellas  tribus  semi-salvajes  á  los  europeos,  pero  mas  especial- 
mente á  los  españoles,  cuya  vecindad  les  es  molesta,  sobre  todo  para 
entregarse  con  completa  comodidad  á  la  piratería.  Veamos  lo  que  sobro 
este  punió  dice  un  escritor  contemporáneo. 

«Cuando  algún  pobre  cristiano  tiene  la  desgracia  de  caer  en  su  po- 
der, no  hay  género  de  crueldad  que  no  empleen  para  atormentarlo  liusia 
su  muerte.  En  una  ocasión  una  lancha  de  pescadores  españoles,  pur 
efecto  de  un  huracán  inesperado  tuvo  que  locar  en  la  inmediata  playa  de 
Melilla.  Eran  tres  los  infelices  majiueros  y  se  postraron  de  rodillas  pi- 
diendo hospitalidad  delante  de  la  multitud  de  muros  que  corrieron  h.icia 
ellos  como  furias.  Siendo  subditos  de  un  rey  amigo  del  emperador,  náu- 
fragos, y  hallándolos  desarmados,  dignos  eran  por  su  desgracia  de  me- 
recer alguna  consideración;  mas  aquellos  salvajes  se  disputaban  la  honra 
de  despedazar  á  los  miseros  cristianos ;  les  sacaron  los  ojus  con  las  pun- 
tas de  las  gumías,  los  hicieron  cuartos,  y  después  los  quemaron  á  la  vista 
de  la  plaza. 

»En  otra  época,  y  según  referencia  fidedigna,  aconteció  que  un  ber- 
gantín español,  procedente  de  Mallorca,  mandado  por  un  capitán  llama- 
do Miguel  Bonet,  tuvo  la  poca  precaución  de  acercarse  á  la  playa  de 
los  moros  por  el  lado  de  las  islas  Chafarinas.  Querían  comprar  granos 
para  Cádiz,  á  la  sazón  sitiada  por  los  franceses.  Vinieron  á  su  bordo  al- 
gunos moros  y  le  invitaron  á  que  fuese  á  tierra  para  tratar  de  ajuste  con 
un  rico  labrador  de  aquellas  Inmediaciones.  El  incauto  Bonet  echó  su 
bote  al  agua,  y  con  tres  marineros  desarmados  y  un  negrillo  que  llevaba 
de  intérprete,  salló  en  tierra  después  de  haber  examinado  si  habla  ó  no 
moros  armados.  No  bien  habla  llegado  al  grupo  de  tres  ó  cuatro  que  le 
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esperaban,  salieron  de  entre  lo3  pitas  otra  multitud  de  ellos.  Mataron  á 
lo?  marineros  é  iban  á  hacer  lo  mismo  con  él,  cuando  el  negrillo  les  dijo 
»jiie  era  el  amo  de  aquel  buque  y  podia  rescatarse.  Esto  le  valió  la  vida 
al  capitán  y  al  intérprete  negro  que  de  Gibrallar  llevaba. 

«Comprólos  inmediatamente  im  morabito,  que  gozaba  en  aquel  cam- 
po de  la  reputación  de  santo.  E^le  se  lo  llevó  A  su  casa  y  allf  le  dio  es- 
tera en  que  reclinarse  y  le  curó  como  pudo  su?  heridas.  Le  trató  con 
cariño  y  le  dio  de  comer  cuscusú  con  gallina  ,  higos,  pasas,  dátiles,  que 
entre  aquellas  gentes  era  todo  lo  que  podia  esperarse.  Cuando  ya  esta- 
ba en  disposición  de  andar,  le  pidió  al  santón  que  le  llevase  á  Melilla 
para  tratar  allf  del  rescate.  Lo  llevaron  en  efecto,  pero  solo  con  la  ca- 
misa y  un  mal  pantalón  blanco;  llegaron  al  atraque  del  rio,  que  era  el 
apostadero  mas  inmediato  lie  los  moros,  y  desde  allf  le  permitieron  que 
.se  adelantase  algunos  pasos  para  gritar  á  nuestros  centinelas  pidiendo 
socorro,  en  tanto  que  por  detrás  le  estaban  apuntando  con  las  escopi-las 
seis  6  ocho  moros.  Dieron  parte  al  gobernador  y  éste  dispuso  que  vinie- 
se el  interesado  á  la  plaza,  ó  que  mandase  persona  que  digese  lo  que 
quería.  Se  acercó  el  negrillo  á  este  mandato  con  otros  dos  moros;  se 
ajustó  el  rescate  adelantándole  el  dinero  las  autoridades  de  la  plaza  ,  y 
como  el  honrado  Bonet  quedó  con  el  santim  en  llevárselo  por  mar  al 
punto  en  que  residia,  pidió  que  una  falúa  de  la  plaza  fuese  con  él  á 
desempeñar  su  compromiso,  en  la  inteligencia  de  que  según  lo  acordado 
con  su  libertador  había  de  ir  desarmada,  condición  A  que  no  podia  acce- 
der el  gobernador  conociendo  la  perfidia  de  Ids  moros. 

«Deseoso,  sin  embargo,  de  complacer  á  Bonet,  mandó  que  los  mari- 
neros llevasen  fusiles  ocultos  debajo  de  las  tablas  del  buque  para  defen- 
derse de  cualquiera  traición.  No  contento  el  buen  Bonet  con  entregar 
su  dinero  en  plata,  quiso  llevar  también  al  santón  unos  pañuelos  de  seda 
y  algunas  otras  frioleras  de  regalo  en  señal  de  gratitud,  por  lo  bien  que 
le  habia  tratado  durante  su  cautividad.  Partió  en  efecto  la  falúa:  llegó 
al  punto  convenido  y  allí  le  salió  al  encuentro  un  cárabo  de  moros,  en 
donde  iba  el  consabido  morabito.  Atracó  el  cárabo  á  la  falúa,  y  después 
de  darse  la  mano  Cordialmente  el  morabito  y  Bonnet,  contó  é.ste  su  diñe- 
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ro  entregándoselo  con  los  regalos  indicados.  Tomó  el  santón  uno  y  olro 
haciendo  extremos  de  gratitud  ,  y  mientras  con  la  una  mano  pasaba  el 
dinero  al  moro  mas  inmediato,  con  la  otra  sacó  una  pistola  que  llevaba 
oculta  debajo  del  jaique  y  le  asestó  un  tiro  á  Bonet  sobre  la  tetilla  iz- 
quierda, dejándole  muy  mal  herido  sobre  el  casco  del  buque.  Quisieron 
los  demás  moros  apoderarse  de  la  falúa  y  de  los  cristianos,  pero  esto;) 
se  defendieron  valerosamente  de  aquellos  asesinos,  y  aunque  con  dos  ó 
tres  heridos ,  lograron  regresar  á  la  plaza. 

wEn  otra  ocasión  se  presentó  en  el  rastrillo  de  Mantelete,  á  deshora 
de  la  noche,  uno  de  los  moros  confidentes  que  disfrutaban  sueldo  por  la 
plaza.  Pidió  que  bajare  inmediatamente  el  intérprete,  pues  tenia  que  co- 
municar al  gobernador  noticias  déla  mayor  importancia.  Bhjó  en  efecto, 
y  después  de  un  ralo  de  conversación  amistosa  para  inspirar  confianza, 
por  entre  los  mismos  hierros  del  rastrillo  le  disparó  un  pistoletazo  que 
le  hirió  de  gravedad  en  la  parle  superior  del  brazo  izquierdo.  Kn  segui- 
da echó  á  correr,  encomiando  el  gran  servicio  que  habia  hecho  á  su  re- 
ligión deshaciéndose  de  nn  cristiano. 

))No  es  posible,  por  fin,  referir  la  multitud  de  casos  que  acreditan 
la  mala  fé  de  los  moros,  y  su  odio  inextinguible  á  los  cristianos.  Basto 
decir,  que  aquellos  que  mas  frecuentan  las  plazas  con  sus  efectos,  lo^ 
que  por  la  intimidad  del  trato  tienen  mas  molivos  de  reconocimiento  á 
los  españoles,  que  les  compran  cuantas  mercancías  llevan,  que  les  fnci- 
litan  socorros  y  medicinas  si  las  necesitan,  que  loa  reciben  siempre  hasta 
con  cariño;  aquellos  mismos  moros  qge  al  retirarse  del  mercado  han  es- 
trechado la  mano  de  sus  favorecedores,  protestando  por  el  profeta  de  su 
amistad,  de  su  reconocimiento  y  amor,  esos  mismos  vuelven  caras  al  lle- 
gar a  sus  parapetos  y  disparan  su  escopeta  contra  la  plaza,  como  si  de 
este  modo  quedaran  limpios  del  pecado  de  haber  vendido  comestibles  á 
los  infieles. » 

Los  hechos  que  acabamos  de  citar,  y  que  no  son  mas  que  una  mues- 
tra de  los  que  diariamente  se  repiten,  algunas  veces  aun  de  peor  índole 
que  los  que  hemos  apuntado,  demuestran  de  un  modo  indudable  que  no 
debe  pensarse  en  expedición  algima  al  África,  para  que  ésla  sea  prove- 
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chuáa,  áiuu  llevánJula  á  cab»  bijo  ciertas  cuiidicioiies  y  en  una  vasta  es- 
cala que  pueda  cortar  de  raíz  el  origen  de  estas  continuas  molestia?. 

Poco  sirve  en  verdad  que  aquellas  seini-salvajes  kihilas  sufran  der- 
rotas de  consideración,  esperimenlen  toda  la  superioridad  de  las  arnaas 
europeas,  y  se  convenzan  por  medio  de  las  mas  repelidas  lecciones  de  la 
esperiencia,  que  jamis  polrán  luchar  ventajosamente  contra  los  euro- 
peos;  el  re^^uitado  de  todo  e?to  siempre  serA  el  mismo,  es  decir,  que  las  ¡ 

tropas  invasoras  agotarán  sus  fuerzas  en  una  lucha  interminable,  pues  á  | 

'  unas  kabilas sucederán  otras,  y  los  moros,  aunque  tengan  que  retirarse  | 

al  interior,  sacarán  siempre  la  ventaja  de  ir  diezmando  poco  á  puco  al 
enemigo,  que  se  verá  obligado  al  fin  á  retirarse,  aunque  cubierto  de  glo- 
ria, sin  haber  alcanzado  otro  fin  y  obj»^to  que  aumentar  con  el  escar- 
miento el  odio  que  ya  nos  tienen  aquellos  pueblos. 

En  algunas  ocasiones  podrá  obligarse  al  emperador  á  hacer  ó  soli- 
citar Id  paz;  pero  aun  dado  caso  que  ésta  se  lleve  á  cabo  en  las  mejores 
condiciones  para  los  invasores,  después  de  la  evacuación  del  territorio, 
las  cosas  volverán  al  mismo  estado  que  antes  de  la  guerra;  los  moros 
fronterizos,  continuarán  infatigables  en  sus  ataques,  y  los  piratas  come- 
terán cuantas  fechnrias  puedan  con  el  objeto  de  saciar  sus  deseos  de  lu- 
cro y  el  odio  qne  les  despierta  el  nombre  cristiano.  Y  aun  cuando  de 
parte  del  emperador  exista  la  buena  fé,  cosa  muy  rara  y  difícil,  le  será 
imposible  mantener  las  condiciones  de  la  paz,  por  la  independencia  que 
tienen  los  pueblos  que  viven  lejos  del  poder  central,  por  la  falta  ab-elu- 
ta  de  administración  regular  y  ordenada,  y  por  la  impotencia  de  las  au- 
toridades para  sujetar  las  kabilas,  pues  para  ello  se  verían  obligados  á 
desarrollar  grandes  fuerzas  militares,  y  ya  hemos  visto  que  no  existen 
en  todo  el  imperio. 

Por  estas  razones,  con  respecto  á  aquellos  pueblos  solo  restan  dos 
extremos,  ó  vivir  siempre  prevenidos  contra  la  mala  fé  de  los  moros, 
esgrimiendo  las  mismas  armas  que  ellos  emplean  para  mole.starnos,  y 
vigilar  aquellas  costas,  para  exterminar  la  piratería  que  tantos  daños 
puede  causar  al  comercio,  ó  emprender  la  conquista  de  la  zona  norte  del 
territorio,  ocupar  el  país  suficiente  para  la  fundación  y  mantenimiento 
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de  una  ooloiiia  que  servirá  de  puesto  avanzado  contra  sus  ataques  y  que 
podrá  paulatinamente  sojnzí,'ar  aquellas  indómitas  tribus.  Pero  de  estos 
extremos,  á  una  guerra,  existe  mucha  diferencia;  y  en  cuanto  al  segun- 
do medio,  no  necesitamos  mucho  para  convencernos  de  que  no  nos  encon- 
trAhamos  entonces  en  circunstancias  favorables  para  realizarlo.  Ténganse 
presentes  los  grandes  saürificios  que  ha  tenido  que  hncer  el  gobierno 
fran»  és  para  la  conquista  de  la  Argelia,  y  aunque  Francia  sea  la  nación 
menos  á  propósito  para  la  colonización,  cuenta  con  una  riqueza  y  una 
población  sumamente  mas  considerables  que  la  nuestra. 

Por  largos  años  no  hnbia  que  pensar  en  que  aquellas  comarcas  ofre- 
ciesen lo  suficiente  para  pagar  los  gastos  de  la  colonización,  y  el  Tesoro 
esfiañol  de  ningún  raoJo  poJria  subvenir  á  las  costosas  necesidades  que 
originaria  la  colonia,  que  debia  sostener  .i  la  vez  un  fuerte  ejército  de 
ocupación  y  de  conquista,  el  cual  consumiria  enormes  sumas  que  no  esta- 
rían á  nuestro  alcance  hasta  que  España  pudiese  desarrollar  todos  los 
elenwntos  de  su  riqueza  y  aumentase  la  población  en  una  escala  propor- 
cional á  su  territorio. 

Ena  fué  la  principal  falta  del  gobierno  de  O'Donnell  al  emprender 
la  expedición  al  África,  sabiendo  á  ciencia  cierta,  que  de  ningún  modo 
podia  conservar  las  conquistas  que  hiciese,  paos  aun  cuando  á  fuerza  de 
sacrificios  pudiera  haberse  hechi^,  ñus  hubiéramos  encontrado  con  las 
complicaciones  y  disgustos  que  nos  habría  sugerido  la  animosidad  de  la 
Inglaterra,  al  observar  que  podíamos  privarla  del  influjo  de  que  dis- 
pone en  aquellas  comarcas. 

En  una  guerra  tal  como  la  que  se  meditaba,  y  para  la  cual  por  toda 
clase  de  medios  se  habla  preparado  la  opinión,  jamAs  se  obtendrían  bene- 
ficios positivos,  aun  llevando  la  mejor  parte  en  la  contienda,  pues  tan 
luego  como  nuestras  tropas  regrosasen  de  nuevo  á  la  Península,  los  mo- 
ros seguirían  en  el  mismo  sistema,  y  dándonos  nuevos  pretestos  para  vol- 
ver á  comenzar  la  lucha.  ¿.A  qué,  p'ies,  emprender  expediciones  de  esta 
especie?  ¿4  qué  evaporar  nuestros  escasos  recursos  en  estériles  contiendas? 
Justo,  muy  justo  qud  se  vengasen  los  insultos  inferidos  en  los  mismos  que 
los  hablan  omuetido.    que  so  empleasen  las  mismas  armas  que  ellos  usa- 
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ban  en  la  defensa  de  nuestras  posesiones;  pero  de  ningim  modo  prooedor 
á  una  guerra  general  que  de  ninguna  manera  podría  prolongarse. 

Sin  embargo,  el  mirar  la  cuestión  por  este  prisma,  seria  tanto  como 
considerarla  por  su  aspecto  conveniente  con  relación  á  España,  y  lo  que 
necesitaba  sobre  todo  O'Dannell,  era  distraer  el  pafs  para  que  separase 
su  vista  de  los  asuntos  interiores,  y  adormecerle  por  algún  tiempo  con  la 
esperanza  de  una  gloria  que  habia  de  ser  costosa  y  efímera. 

Desde  los  primeros  anuncios  de  guerra,  y  tan  luego  como  comenzaron 
á  hacerse  los  preparativos,  la  Inglaterra  manifestó  de  un  modo  ostensible 
su  descontento,  y  nuestro  gobierno  no  encontró  otro  medio  de  impedir 
la  abierta  hostilidad  de  esta  potunoia,  que  el  manifestar  imprudente- 
mente por  medio  de  notas  diplomáticas,  que  dieron  triste  celebridad  al 
ministro  de  Estado  de  aquel  tiempo,  que  España  solo  iba  á  Marruecos  á 
exigir  la  satisfacción  de  las  injurias  inferidas,  de  ningún  modo  á  procurar- 
se aumento  de  territorio. 

Esto  era  ya  esterilizar  desde  el  principio  los  resultados  que  podria 
producir  la  campaña  que  iba  á  emprenderse,  olvidar  que  la  guerra  en 
sus  diversas  fases  podria  exigir  lo  contrario  de  lo  que  entonces  se  prome- 
tía, y  sobre  todo  perder  el  único  provecho  que  podria  haberse  sacado  de 
loa  sacrificios  que  se  iban  á  realizar. 

En  efecto,  lanzado  á  la  guerra,  debía  haber  aspirado  el  gobierno  á 
asegurar  la  tranquilidad  de  nuestras  posesiones  de  África  con  la  ocupa- 
ción de  puntos  estratégicos,  y  4  aumentar  el  territorio  que  rodea  á 
aquellas  poblaciones,  para  que  con  el  desarrollo  del  cultivo,  al  abrigo  de 
las  agresiones  de  los  moros  riffeños,  pudiesen  vivir  aquellas  ciudades 
sin  tener  que  recurrir  á  los  naturales  del  país,  y  verse  por  lo  tanto  espues- 
tas continuamente  á  sus  asechanzas. 

Nada  de  esto  se  hizo  por  desgracia,  según  tendremos  ocasión  de  ver 
en  los  capítulos  sucesivos. 


CAPITULO  XXVI. 


DOCÜMKNTOS  DIPLOMÁTICOS- 


Notas  cambiadas  entre  el  plptiipoteneiarir»  español  residente  en  Tánger  y  el  minis- 
tro del  sultán,  Sidi-Moliamed. — Razonables  pretensiones  del  gobierno  español. — 
Astuta  conducta  del  representante  marroquí. — Ruptura  de  jas  negociaciones. — 
Protesta  de  Sirii-Mohamed ,  dirigida  á  las  potencias  europeas — Circulares  del 
gobierno  español  para  justificar  su  conduela. —  \ciilud  dül  gobierno  inglés. — No- 
tas cambiadas  entre  el  embajador  inglés  y  el  ministro  de  Estado  español. 


Antes  de  entrar  de  lleno  en  la  narración  de  los  hechos  que  constitu- 
yen la  campaña  de  África  de  1830  á  1860,  mas  copiosa  en  glorias  para 
el  ejército  que  en  resultados  positivos  para  el  país,  debemos  examinar 
los  antecedentes,  y  para  esto  nada  mas  conducente  que  la  consideración 
de  los  documentos  diplomáticos  quo  mediaron  sobre  este  asunto. 

Comenzamos,  pues,  nuestra  tarea  por  las  notas  que  se  cambiaron 
entre  nuestro  ministro  re.sidente  en  Tánger  y  el  ministro  de  Estado  del 
emperador  de  Marrue'^os.  Dicen  asi: 

El  Sr.  Blanco  á  Sidi-Mohamed  El  Kalib. 

Alabado  sea  Dios  Omnipotente. 

A  mi  limo,  amigo  Sidi-iMohamed  Rl-Katib,  minislro  de  Estado  de 
S.  M.  el  rey  de  Marruecos. 

La  paz  sea  con  vos. 

El  ultraje  cometido  contra  el  p?.bel'on  español  por  las  tribus  salvajes 
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que  hahilan  la  provincia  de  Anghera,  cerca  de  la  plaza  de  Ceuta,  que  es 
el  aiütivo  de  su  inusilada  ajíresion.es  de  lal  naturaleza,  que  ningún  go- 
bierno que  tenga  ideas  de  iionor  puede  tolerarlu.  Sabed  que  el  gobierno 
de  la  reina,  mi  augu4a  suberana,  está  decidido  á  obtener  la  com[ileta  y 
debida  reparación  que  piden  la  magnitud  de  la  ofensa  y  el  honor  de  la 
nación  que  ha  sido  insultada. 

Ha  contemporizado  demasiado  tiempo,  confiindo  en  las  protestas 
de  amistad  y  en  las  garantías  que  en  nombro  do  vuestro  monarca  rae 
habéis  prodigado  tantas  veces,  asegurándome  que  la  guarnición  españo- 
la situada  en  vuestro  territorio  seria  respetada,  y  que  los  que  le  hicie- 
sen la  guerra  serian  severamente  castigados. 

No  quiero  agraviaros  poniendo  en  duda  la  sinceridad  y  franqueza 
de  vuestras  palabras  é  iutenciones;  pero  sean  las  unas  y  las  otras  tan 
técnicas  y  francas  como  quieran  suponerse ,  los  hechos  han  demostrado 
que  el  rey,  vuestro  amo,  carece  de  la  fuerza  y  del  poder  necesarios  para 
hacerse  respetar  y  obedecer  de  sus  propios  vasallos. 

Fijad  un  momento  vuestra  alenciín  en  los  ataques  que  los  moros  del 
Riff  han  dirigido  con  frecuencia  contra  las  furtalezas  de  Melilla,  el  Pe- 
ñon  y  Alhucemas;  fijad'a  después  en  Ceuta  ,  que  porlantcs  dias  ha  sido 
objeto  de  las  hostilidades  de  las  kabilas  de  las  inmediaciones,  y  decid- 
me si  no  ha  de  ponerse  jamás  fln  á  ataques  de  tal  importancia,  y  si  el 
último  ba  de  quedar  cubierto  con  el  manto  de  la  impunidad. 

Estad  seguro  de  que  el  gobierno  de  la  reina  está  resuelto  á  que  no 
se  repitan  hechos  semejantes,  y  para  ello  pide  como  satisfacción  y  cor- 
rección el  mas  severo  castigo  para  los  ofensores. 

Si  S.  M.  el  sultán  no  se  cmsidera  bastante  poderoso  para  ello,  de- 
cidlo de  una  vez,  y  los  ejércitos  españoles,  penetrando  en  vuestros  do- 
minios, harán  sentir  el  peso  de  su  indignación  y  de  su  intrepidez  á  esas 
tribus  bárbaras,  deshonra  do  los  tiempos  en  que  vivimos. 

Pero  si  no  fuese  asf;  si  el  sultán  juzga  que  tiene  aun  los  medios  ne- 
cesarios para  reprimir  y  castigar  los  actos  de  que  rae  quejo,  es  absolu- 
tamente necesario  que  se  apresure  á  dar  satisfacción  dentro  del  plazo 
mas  corto  posible  á  las  justas  pretensiones  del  Gabinete  de  Madrid. 
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E^5las  pretensiones  son: 

1.'  Que  las  armas  de  E-;paña  sean  fioloeadas  y  saludadas  por  las 
tropas  iIpI  sultán  en  el  mismo  sitio  donde  fueron  derribadas. 

2."  Que  los  principales  agresores  sean  conducidos  al  campo  de  Ceu- 
ta, á  fin  de  que  sean  severamente  castigados  d  presencia  de  su  guarni- 
ción y  de  sus  habitantes. 

3."  Formal  declaración  del  completo  derecho  que  asiste  al  gobierno 
de  la  reina  para  levantar  en  el  campo  de  dicha  guarnición  las  fortifica- 
ciones que  crea  necesarias  para  su  defensa  y  seguridad. 

4.*  La  adopción  de  las  me  lilas  que  os  indiqué  en  nuestra  última 
conferencia,  á  fin  de  prevenir  la  repetición  de  los  desórdenes  ocurridos 
para  turbar  la  paz  y  armonía  que  existían  entre  ambas  naciones. 

Os  doy  diez  dia?  de  término  para  adoptar  una  decisión  respecto  de 
estas  decisiones.  Si  á  la  conclusión  de  diolin  plazo  no  han  sido  completa- 
mente satisfechas,  me  retiraré  de  este  pais  con  los  subditos  de  la  reina, 
mi  señora. 

Paz. — Tánger  5  de  Setiembre  de  1859.— El  encargado  de  negocios 
y  cónsul  general  de  S.  .VI.  C. — Firmado,  J.  Blanco  del  Valle. 


El  encargado  de  negocios  de  España  á  Sidi-Mohamed  El-Kalib- 

¡Alabanzas  sean  dadas  á  Dios! 

A  S.  E.  Sidi  Mohamed  El-Katib,  ministro  de  negocios  extrangeros  del 
sultán  de  Marruecos. 

El  gobierno  de  S.  M.  la  reina  ha  accedido  á  lo  que  Y.  E.  pedia  en 
su  carta  del  diez  y  seis  de  safar,  que  corresponde  al  lo  de  Setiembre,  y 
ha  consentido  en  prorogar  el  segundo  plazo  concedido,  por  mi  mediación, 
en  un  despacho  del  12  último;  la  presente  próroga  completará  indispen- 
sablemente el  plazo,  sin  haber  esperanza  de  que  se  conceda  otro;  la  pró- 
roga no  será  mas  que  de  diez  dias  y  terminará  el  15  del  presente  mes. 
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podiiin  ocasionar  en  Id  futuro  >éi'¡as  consecuencias,  y  puesto  que  los  tra- 
tados que  rigen  al  presentw  adniten  duJas,  y  dan  motivo  para  cuestionar 
Sobre  su  significación,  y  resppcto  del  espacio  de  teireno  que  perteni'ce  á 
Ceuta,  nos  vemos  obligados  A  aclarar  las  pretensiones  del  gobierno  espa- 
ñol, y  á  pedir  para  ello  que  se  marquen  de  nuevo  los  límit'S  de  dicha 
ciudad,  incluyéndose  las  alturas,  es  decir,  las  colinas  vecinas,  para  me- 
jor defensa  de  la  plaza:  esto  es  también  indispensable  para  estrechar  y 
robustecer  los  amistosos  lazos  quo  unen  á  ambas  naciones.  También  es 
necesario  prepararse  para  arreglar  amistosamente  los  negocios  de  Meli- 
lla,  asf  como  los  de  Muíey-Ablerrahman  (que  en  paz  descanse)  arregló 
con  respecto  á  di^'ho  negiicio,  y  además  arreglar  lo  que  he  exigido  de 
V.  E.  respecto  del  alentado  del  pueblo  de  Anghera,  tan  desobediente,  tan 
fanático  y  tan  bárbaro  como  io^  mismos  cafres. 

Todo  cuanto  llevo  dicho  no  puede  tener  efecto  entre  ambas  partes 
hasta  que  se  t^xlienda  un  documento  formal  declarando  que  un  convenio 
se  concluirá  entre  nosotros  en  los  términos  anunciados  y  á  satisfacción  de 
mi  augusta  soberana.  Si  el  15  de  Octubre,  ó  dentro  del  término  que 
S.  M.  la  reina,  con  la  generosidad  que  tanto  contrasta  con  el  mal  trata- 
miento que  hemos  recibido  de  vuestro  pueblo,  ha  concedido  á  vuestro 
señor  el  sultán,  no  dá  al  gobierno  de  S.  M.  una  contestación  satisfactoria 
á  sus  peticiones,  que  no  admitirá  ni  retractación  ni  modificación,  no  tole- 
raremos ya  mas  tiempo  é  insistiremos  en  que  nuestras  pretensiones  sean 
inmediatas  y  completamente  satisfechas,  porque  este  es  negocio  que  no 
podemos  permitir  continué  por  mas  tiempo  en  el  presente  estado. 

Paz ,  3  de  Octubre  de  1859.  — Firmado,  Blanco  del  Valle. 


Sidi-Mohamed  El  Kalib,  al  encargado  de  negocios  de  España. 
Hemos  recibido  vuestra  carta  de  ayer,  en  la  coal  nos  esplicais  el  sen- 
tido de  la  tercera  y  cuarta  petición,  contenida  en  vuestra  carta  del  15  de 
Setiembre;  ayer  os  escribimos  que  nuestro  señor  nos  había  mandado  ac- 
ceder á  las  cuatro  peticiones  contenidas  en  vuestra  mencionada  caria 
que  habíamos  enviado  al  sultán,  y  fueron  aceptadas  por  S.  M.,  porque 


( 
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desea  coDliniiai'  las  buenas  relaciones  entre  lus  Jos  gobiernos.  Rn  cuanto 
á  vuestras  esplicaciones  respecto  de  las  lineas  de  Ceuta,  estribamos  en 
la  inteligencia  de  que  la  palabra  española  campo  era  el  territorio  conte- 
nido entre  las  antiguas  lineas  de  aquella  plaza,  y  que  el  terreno  para 
pastos  no  estaba  incluido  en  él,  porque  en  el  artfculn  líídel  tratado  an- 
lij^tio,  la  palabra  campo  de  Ceuta  está  mencionada  así  como  el  terreno 
de  pastos;  pero  en  vuestra  carta  solo  usáis  la  palabra  campo,  cuando  ha- 
bláis de  las  IbrtiPicaciones  que  deberán  construirse.  Pero  puesto  que  nos 
decis  que  usando  de  aquella  palabra  vuestro  gobierno  desea  que  so  en- 
tienda por  ella  lodo  el  territorio  ijue  se  extiende  hasta  los  límites  marca- 
dos en  el  año  de  1261  (18i3),  lo  espondremos  al  sultán  y  le  haremos  ver 
la  equivocación  originada  entre  lo  que  vos  habéis  escrito  y  lo  que  nos  he- 
mos entendido. 

Ruego  á  Dios  que  todo  esto  pueda  aclararse  á  satisfacción  de  ambas 
parles  ¡pero  ahora  que  lodos  los  asuntos  se  han  concluido  ^nlre  nosotros 
por  la  aceptación  de  vuestras  peticiones,  os  rogamos  prorogueis  el  plazo 
de  15  de  Octubre,  á  Bo  de  tener  tiempo  para  esplicar  y  asegurar  al  sul- 
tán, nuestro  señor,  los  deseos  de  ambas  partes,  y  que  podamos  recibir 
una  respuesta  satisfactoria. 

Respecto  de  lo  que  decis  de  la  cuarta  petición,  cuando  se  haya  arre- 
glado la  estipulación  de  territorio  será  negocio  que  trataremos  entre  los 
dos  después  de  haberlo  sometido  al  sultán,  de  manera  que  esto  sea  claro. 

Paz,  ele » 

La  negociación  continuó  todavía  en  estos  términos,  pidiendo  el  mi- 
nistro del  emperador  marroquí  nutvas  esplicaciones,  y  por  lo  tanto  la 
prorogacion  de  los  plazos,  tanto  para  ponerse  de  acuerdo  con  el  sultán, 
como  para  recibir  de  é^te  los  plenos  poderes  que  decia  necesitar  para 
terminar  las  negrciaciones.  Sdbre  la  cuestión  del  campo  de  Ceuta,  al 
decir  lo  que  se  referia  ft  la  facultad  que  debia  tener  el  gobierno  español 
para  levantar  fortificaciones  en  los  puntos  de  su  territorio  que  lo  tuviera 
por  conveniente,  y  á  la  ocupación  de  las  alturas  que  circulan  la  plaza 
para  evitar  que  los  hechos  que  entonces  se  .lamentaban  se  repitiesen  de 
nuevo,  sin  manifestarse  el  ministro  del  sultán  en  desacuerdo,   pedía 
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nuevas  espliuaciones,  y  á  pesar  de  haber  dicho  en  ñutas  anteriüres  que 
estaba  facultado  por  su  señor  para  cerrar  las  negociaciones,  expre- 
saba qiiB  estos  poderes  no  llegaban  á  todo  lo  que  pedia  el  ministro  re- 
sidente español,  Sr.  Blanco  del  Valle. 

Véase  si  no  como  una  muestra  de  lo  que  decimos  la  nota  que  el  mi- 
nistro del  sultán  envió  á  nuestro  encargado  de  negocios  con  fecha 
del  13  de  Octubre. 

«Ueraos  recibido  vuestra  carta  focha  de  esto  dia,  en  la  cual  manifes- 
táis vuestra  satisfacción  por  habernos  el  sultán  autorizado  para  acceder 
A  las  peticiones  que  presentasteis  en  vuestra  carta  de  5  de  Setiembre 
y  5  de  Octubre;  pero  dpciais  en  ella  que  no  aludimos  a!  conteniólo  do  vues- 
tra carta  del  3  de  O  tubre,  en  la  cual  habláis  de  las  alturas.  Sabed  que 
per  el  lenguaje  de  vuestras  cartas  suponíamos  nosotros  que  dichas  altu- 
ras están  dentro  de  los  límites  del  campo,  y  el  territorio  para  pastos  de 
vuestros  ganados;  porque  en  vuestra  carta  del  5  de  Octubre  habláis  dt^l 
derecho  que  vuestro  gobierno  tiene  á  hacer  cuanto  le  acomode  en  punto 
á  levantar  nuevas  forlincaciones  ensanchando  los  mencionaJus  limites;  y 
también  nos  pareció,  por  las  noticias  de  personas  conocedoras  de  aquel 
territorio,  que  las  alturas  se  hallaban  dentro  de  los  limites  marcados;  p  m 
si  fuese  de  otra  manera  que  la  que  yo  imagino,  animado  del  deseo  de 
remover  toda  causa  que  pudiera  producir  daño  ó  discusión  entre  ios  dos 
gobiernos,  consentimos  en  que  los  limites  de  vuestra  guarnición  de  Ceuta 
se  extiendan  hasta  las  alturas  que  puedan  ser  necesarias  para  la  defensa 
y  ensanche  de  la  mencionada  guarnición.» 

Engañado  el  representante  espaü  )l  por  los  términos  de  la  nota  tras- 
crita, en  la  cual,  aunque  no  dejan  de  hacerse  los  razonamientos  necesarios 
para  encontrar  una  salida  en  caso  preciso,  se  accedía  en  la  apariencia 
á  todo  lo  que  pedia  el  gobierno  español,  contestó  al  ministro  del  sultán 
en  estos  términos. 

«Toda  vez  que  vuestra  nota  del  13  del  actual  ha  removido  las  difi- 
cultades que  impedían  el  dar  una  completa  satisfacción  por  los  ultrajes 
cometidos  contra  el  pabellón  español  en  las  cercanías  de  la  plaza  de  Ceu- 
ta, el  gobierno  de  la  reina  me  previene  os  haga  saber  que  la  satísfac- 
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cion  pediiJa  debe  ser  concedida  sin  pérdida  de  momentü,  y  en  la  fornna 
siguiente: 

1 ."  El  jefe  de  las  tropas  moriscas,  que  debe  ser  el  bajá  ó  gobernador 
déla  provincia,  colocará  por  sus  mismas  manos  las  armas  de  España  en 
el  mismo  sillo  donde  estaban  antes  de  ser  derribadas  por  los  vándalos  de 
Aniíhera,  haciendo  que  sus  soldados  saluden  dichas  armas, 

2.°  Los  soldados  llevarán  á  efecto,  en  presencia  de  la  guarnición  de 
la  mencionada  plaza,  la  última  pena  señalada  por  la  ley,  en  las  perso- 
nas que  fueren  las  verdaderas  instigadoras  del  ataque.  Estas  dos  condi- 
ciones se  harán  cumplir  inmediatamente. 

3."  El  gobierno  marroquí  nombrará  dos  ingenieros,  quienes  junta- 
mente cun  otros  dos  nombrados  por  la  España,  decidirán  acerca  de  los 
punios  mas  convenientes  para  la  línea  limitrofe,  entendiéndose  que  di- 
chos ingenieros  deberán  necesariamente  tomar  la  Sierra-Bullones  por 
base  de  su  demarcación.» 

Terminaba  esta  nota  manifestando  enérgicamente  que  estas  repa- 
raciones deberían  verificarse  iiiinetliatamenle  sin  réplica  ninguna;  que 
el  gobierno  español  continuaba  haciendo  los  aprestos  militares  necesa- 
rios para  hacerse  por  si  mismo  justicia  si  sus  reclamaciones  eran  desoí- 
das; y  que  finalmente  no  le  quedaba  al  gobierno  del  sultán  mas  alterna- 
tiva q\ie  acceder  á  las  satisfacciones  exigidas  ó  decidirse  por  la  lucha. 

Lenguaje  de  esta  naturaleza,  por  masque  no  fuese  muy  diplomático, 
no  admitía  ré[)I¡ca  ni  aplazamiento,  y  por  lo  tanto,  el  ministro  del  sultán 
creyó  llegado  ya  el  momento  de  la  ruptura,  y  abandonando  el  lengua- 
je conciliador  que  hasta  entonces  habla  afectado  contestó  de  esta  suerte 
al  representante  español: 

«Hemos  recibido  vuestra  carta  de  ayer  16  de  Octubre,  y  hemos  en- 
tendido su  contenido;  pero  nos  admira  cuanto  en  ella  decis,  porque  no 
concuerda  con  lo  que  me  digisteis  en  nuestra  entrevista,  ni  en  vuestras 
cartas  anteriores.  Hemos  sido  autorizados,  según  os  be  dicho,  para  arre- 
glar las  reclamaciones  que  mencionabais  en  vuestras  cartas  del  5  do  Se- 
tiembre y  5  de  Octubre.  Nosotros  convinimos  en  nuestra  carta  del  15  en 
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que  ocupaseis  las  alturas  necesarias  para  la  defensa  y  seguridad  de  vues- 
tra plaza,  pero  no  con  otra  mira  alguna.  Me  habiais  dictio  en  conversa- 
ción particular,  que  suponíais  que  dichas  alturas  estaban  dentro  de  los 
límites  marcados. 

»No  conocemos  e!  sitio  que  liara  lis  Sierra-Bullones;  pero  si  este  fue- 
se el  que  me  han  dicho,  á  saber:  como  á  unas  tres  horas  de  camino  de 
la  plaza  de  Ceuta,  no  estamos  autorizados  para  semejante  concesión;  Cita 
deberá  llevarse  al  sultán  y  conceder  un  plazo  para  enterar  á  S.  M.  del 
asunto  á  ün  de  que  tenga  tiempo  para  considerarle  y  contestar. 

))No  os  ocultaré  mi  extrema  sorpresa  al  considerar  los  términos  en 
que  me  escribís,  después  de  la  manera  amistosa  conque  hemos  procedido 
accediendo  una  tras  otra  á  vuestras  peticiones  en  tres  ocasiones  diferen- 
tes con  el  solo  objeto  de  complaceros.  Si  llegáis  á  romper  nuestras  re- 
laciones, y  á  declarar  la  guerra,  según  decís,  porque  yo  no  accedo  á 
aquello  para  lo  cual  no  estoy  autorizado  por  el  sultán,  protestaré  contra 
vos  por  todas  las  consecuencias  que  puedan  seguirse  ahora  y  en  ade- 
lanta. 

«Réstame  repetir,  sin  embargo,  que  nos  adherimos  á  los  compromi- 
gosque  hemos  contraído  para  cumplir  con  las  peticiones  hechas  en  vues- 
tras cartas;  pero  no  en  el  sentido  que  en  ellas  os  permitís  dar  á  vues- 
tras palabras,  porque  no  tenemos  poder  para  semejantes  concesiones. 

))17  de  Octubre  de  1859— Mohamed  El-Katib.« 

Dada  la  energía  que  se  notaba  en  todas  las  notas  de  nuestro  repre- 
sentante, Sr.  Blanco  del  Valle,  era  de  esperar  que  esta  actitud  que  to- 
maba el  ministro  del  sultán  cortase  toda  probabilidad  de  continuar  las 
negociaciones.  Es  cierto,  que  aun  manifestando  Sidí-Moharaed  que  no 
estaba  autorizado  por  el  sultán,  su  señor,  para  hacer  cesiones  de  terri- 
torio tan  importantes  como  las  que  exígia  el  gobierno  español,  insistía 
en  sus  primeros  ofrecimientos  y  aceptaba  la  proposición  de  arreglar  la 
cuestión  de  límites  por  medio  de  comisionados  elegidos  por  ambos  go- 
biernos; pero  negándose  á  acceder  el  que  se  estableciese  de  un  modo  ab- 
soluto y  neceisario  como  base  de  la  limitación  de  territorio  el  punto  co- 
nocido oon  el  nombre  de  Sierra-Bullones. 


556  LA  esi'AÑA 

Hiibipra  sido  do  desear  que  en  el  cambio  de  notas  que  se  cruzaron 
entre  el  Sr.  Blanco  del  Valle  y  Sidi-Mohainetl  iinbiese  existido  mas  cla- 
ridad y  precisión  en  las  del  primero;  pues  si  esta  cualidad  es  siemjjre 
indispensable  para  llegar  ¡i  una  buena  intellí^encia ,  lo  era  en  aquella 
ocasión  tanto  mas,  cuanto  que  se  trataba  con  un  gobierno  que  no  brilla- 
ba en  efecto  por  la  buena  fé  en  el  cumplimiento  de  sus  compromisos.  Y 
así  se  vé,  que  si  se  leen  las  notas  que  dejamos  extractadas  sin  el  nece- 
sario detenimiento,  es  fácil  creer  que  el  representante  del  emperador 
marroquí  estaba  nfsuelto  h  llegar  en  las  negociaciimes  á  una  solución 
pacllica,  mientras  que  el  Sr.  Blanco  del  Valle  se  obstinaba  en  modificar 
sus  exigencias  á  medida  que  eran  aceptadas  en  principio  por  el  ministro 
Sidi-Muharaed. 

Sin  embargo,  penetrando  en  e!  fondo  de  la  negociación  se  observa 
y  comprende  la  mala  fé  con  que  procedía  el  ministro  del  sultán ,  contes- 
tando á  una  parte  de  las  notas,  haciendo  caso  omiso  de  otras,  manifes- 
tándose poco  enterado  de  las  circunstancias  del  terreno,  y  dejando  siem- 
pre en  cierta  vaguedad  sus  promesas.  Por  este  motivo  hubiera  sido  de 
desear  que  el  Sr.  Blanco  del  Valle  se  hubiese  expresado  en  términos 
claros  y  precisos  desde  el  primer  momento,  y  de  fste  modo,  el  ministro 
marroquí  no  hubiera  tenido  ni  aun  pretesto  para  afirmar  que  las  exigen- 
cias y  peticiones  del  gobierno  español  aumentaban  á  medida  que  el  go- 
bierno marroquí  se  manifestaba  dispuesto  á  la  conciliación.  De  este  aser- 
to, á  suponer  gratuitamente  que  la  España  deseaba  la  guerra  no  hay 
mas  que  un  paso,  y  como  en  el  fondo  el  gobierno  español  no  vela  con 
desagrado  que  surgiese  un  motivo  que  mantuviese  y  aun  acrecentase  su 
crédito  y  popularidad  por  mucho  tiempo,  los  asertos  del  ministro  del 
sultán  de  Marruecos  parecían  tener  mayor  fundamento.  Por  lo  demís, 
no  podemos  desconocer  que  el  negociador  moro  desarrolló  bastante  ha- 
bilidad en  sus  gestiones.  Aceptando  al  parecer  en  principio  las  peticiones 
del  gobierno  español,  protestando  de  su  deseo  de  llegar  á  una  cordial 
inteligencia,  insistía  como  si  fuese  en  cuestiones  de  detall,  de  ninguna 
ó  poca  significación  é  importancia,  en  la  verdadera  clave  de  las  nego- 
ciaciones, que  era  lo  quo  se  referia  al  arreglo  de  los  limites  y  á  que  la 
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plaza  de  Ceuta  se  colocase  por  este  iratado  en  circunstancias  mas  sopor- 
tables que  las  que  hasta  entonces  babia  disfrutado. 

Si  se  hablan  de  estorbar  las  asechanzas  siempre  repetidas  de  los 
moros  que  rodeaban  la  plaza,  era  preciso  ampliar  los  límites  del  campo 
de  Ceuta,  dar  á  esta  ciudad  la  posesión  de  las  principales  alturas  que  la 
circuyen,  con  la  facultad  de  utilizarlas  para  la  defensa  de  la  plaza  por 
medio  de  la  construcnion  de  las  convenientes  fortificaciones  para  la  se- 
guridad de  los  habitantes  y  de  la  guarnición  de  aquella  ciudad. 

Al  recibir  nuestro  representante  el  ultimo  despacho  de  Sidi-Mohamed, 
de  que  dejamos  hecho  mérito  mas  arriba,  pudo  comprender  que  los  moros 
no  intentaban  otra  cosa  mas  que  ganar  tiempo,  y  como  por  lo  demás  la 
negociación  y  la  actitud  de  los  marroquíes  no  babia  dejado  de  traspirar, 
la  contemplación  era  ya  mal  mirada  por  la  opinión  pública,  y  el  gobierno, 
aparentando  cederá  sus  exigencias,  se  manifestaba  cada  vez  mas  dispues- 
to á  lanzarse  á  la  lucha.  De  este  modo,  cuando  se  cambiaban  los  dos  úl- 
timos despachos  que  mediaron  entre  los  representantes  de  España  y  de 
Marruecos,  se  declaraba  en  íilenas  Cortes  la  guerra  al  imperio  africano 
en  medio  de  un  enlu^ia^tno  difícil  de  describir. 

En  estas  notas  á  que  nos  referimos  se  contenia  la  ruptura,  pues  la  del 
ministro  residente  do  España  ya  no  daba  lugar  á  avenencia  alguna.  En 
efecto,  el  Sr.  Blanco  del  Valle ,  después  de  hacer  una  reseña  de  todo  lo 
ocurrido  hasta  la  fecha  en  que  SiJi  .Mohamed  contestó  á  la  nota  del  o  de 
Octubre  con  estas  significativas  palabras:  «.Vceptamos  que  los  límites  de 
Ceuta,  de  que  se  hace  mención,  se  extiendan  hasta  las  alturas  mas  á 
propósito  para  la  seguridad  y  tranquilidad  de  dicha  guarnición,»  añaiiia 
entonces,  que  después  de  tan  concluyenle  ofrecimiento  restábale  esplicar 
la  forma  en  que  debería  darse  la  satisfacción  ,  la  naturaleza  del  castigo 
que  babia  de  imponer  á  los  culpables,  y  culles  eran  las  alturas  mas  con- 
venientes á  la  seguridad  de  la  plaza;  que  hecha  esta  esplicacion  fué  con- 
testada rehusando  el  ministro  de  Marruecos  loque  antes  habia  concedido; 
que  solo  una  vez  habia  hecho  éste  promesas  terminantes,  pero  que  ar- 
repentido al  parecer,  habia  tratado  de  evadirlas  luego  con  inescusables 
subterfugios,  y  por  último,  que  convencido  el  gobierno  español  deque  el 
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de  ¡Marruecos  no  corre:'pondia  á  su  lealtad,  flado  en  Dios  y  en  su  derecho 
sometía  definitivamünte  la  cuestión  que  se  debatía  á  lo  que  determinase 
la  suerte  de  las  armas. 

No  por  eso  abandonó  SidíMohamed  la  conducta  que  se  babia  im- 
puesto desdo  el  principio  de  las  negociaciones.  Demasiado  podía  conocer 
que  no  lograrla  nuevos  aplazamientos  ni  dilaciones  aunque  lo  solicitase; 
pero  le  convenia  aparecer  como  dispuesto  k  evitar  á  todo  trance  la  guer- 
ra, y  si  la  admitía  como  una  necesidad,  no  dejaba  por  eso  de  buscar  toda 
clase  de  medios  para  esplicar  su  vacilante  conducta.  Atribuía  la  acusa- 
ción que  le  hacia  el  representante  del  gobierno  español,  relativa  al  no 
cumplimiento  de  los  compromisos  contraídos,  k  la  diferencia  de  las  len- 
guas y  al  supuesto  de  que  por  esta  circunstancia  se  habían  originado  equi- 
vocaciones. Apelaba  en  su  justificación  á  la  correspondencia  que  había 
mediado,  y  decia  para  sincerarse  de  los  atentados  de  Anghera  y  de  la  im- 
punidad de  los  culpables,  que  si  la  agresión  corilinuó  fué  contra  su  vi  lun- 
tad,  y  si  no  fueron  ca-tigados  fué  porque  el  hecho  tuvo  lugar  al  ocurrir 
la  muerte  del  sultán  Muley-Abderrahman.  Añadía  taiibíen  en  la  nota  á 
que  nos  referimos,  que  la  pena  de  muerte  pedida  para  los  culpables, 
solo  el  emperador  podia  imponerla;  que  respecto  de  limites  persistía, 
como  lo  había  conoedido,  en  que  los  ingenieros  españoles  y  moriscos  de- 
terminasen las  alturas  convenientes  para  la  defensa  de  Ceuta;  y  final- 
mente, que  para  dar  una  prueba  mas  do  su  deseo  de  paz,  proponía:  Que 
en  el  caso  deque  los  ingenieros  no  convinieran  en  la  demarcación  de  lí- 
mites, cada  gobierno  eligiese  un  tercero  en  discordia  y  se  aceptase  res- 
pectivamente su  decisión. 

Terminadas  las  negociaciones,  y  desvanecidas  todas  las  probabilida- 
des de  arreglo,  pues  en  el  fondo  ninguna  de  las  parles  deseaba  una  ave- 
nencia ,  sino  solamente  justificar  su  conducta  á  los  ojos  de  las  demás  po- 
tencias, el  ministro  del  sultán  dirigió  á  las  naciones  una  protesta  en  la 
cual,  haciendo  una  reseña  de  los  hechos  que  habían  motivado  la  actitud 
respectiva  de  las  partes  contratantes,  y  esponiendo  el  curso  que  habían 
llevado  las  negociaciones,  echaba  la  responsabilidad  de  lo  que  iba  á  su- 
ceder sobre  el  gobierno  español,  que  rechazaba  todo  medio  de  avenencia. 
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Si  las  triliiis  de  Angliera  habían  buslilizadu  la  plaza  de  Ceuta  y  mo- 
lestado á  la  guarnicioD,  decía  Sidi-Mohamcd  eu  su  protesta,  babia  sido 
porque  ergobierno  no  se  encontraba  en  un  principio  con  los  medios  su- 
flüientes  para  castigarlos,  y  la  muerte  del  sultán  habia  venido  á  compli- 
car los  sucesos.  Además  anadia  el  ministro  del  sultán,  que  tan  pronto 
como  se  habían  iniciado  las  negociaciones  y  había  recibido  de  sn  sobera- 
no plenos  poderes  para  estipular  las  bases  de  un  convenio,  demostní  sus 
deseos  por  la  paz,  cediendo  á  todas  las  exigencias  del  representante  es- 
pañol, sobre  cuyo  gobierno  debia  caer  toda  la  responsabilidad  de  lo  que 
aconteciese. 

Por  su  parte  el  gobierno  español  publicó  también  dos  documentos 
dirigidos  á  los  representantes  que  la  España  tenia  á  la  sazón  en  las  di- 
ver.as  potencias  d-i  Eiiropa.  En  el  primero,  fechado  en  24  de  Setiem- 
bre (1859).  después  de  manifestar  al  ministro  de  Estado,  que  habién- 
dose ocupado  la  prensa  española  y  extrangera  del  conflicto  surgido  entre 
España  y  Marruecos,  era  deber  del  gobierno  dar  á  los  de  Europa  por 
medio  de  sus  representantes,  francas  esplicaciones,  que  diesen  á  conocer 
su  derecho  é  intenciones,  refiere  de  este  modo  la  agresión  de  los  moros 
ante  la  plaza  de  Ceuta: 

«Acababan  de  terminarse  satisfactoriamente,  con  la  celebración  de 
un  convenio  llrmado  en  Tetuan  á  lr>  de  Agosto  último,  las  graves  dife- 
rencias suscitadas  en  estos  últimos  tiempos  entre  España  y  Marruecos  so- 
bre los  limites  de  Melílla  y  apresamiento  de  buques,  cuando  los  moros 
de  la  kabila  de  Anghera,  en  número  de  l.oOO,  atacaron  la  plaza  de  Ceu- 
ta. La  escasa  guarnición  do  aquel  presidio  rechazó  la  acometida,  que  se 
renovó  en  los  dias  siguientes  por  mayores  fuerzas.  Los  agresores  destru- 
yeron las  obras  comenzadas  para  resguardo  de  aquella  fortaleza,  y  arran- 
caron las  armas  de  España,  colocadas  en  la  piedra  que  marca  la  línea 
divisoria  entre  el  campo  español  y  el  marroquí.» 

Manifiesta  en  seguida  que  se  habían  dado  instrucciones  al  cónsul  gene- 
ral en  Tánger  para  que  pidiese^reparacion  del  ultraje  y  que  se  adopta- 
ran medidas,  ya  para  reforzar  la  guarnición  de  Ceuta,  ya  para  reunir 
en  el  puerto  de  Algecíras  las  fuerzas  necesarias  y  formar  un  ejército  da 
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observación,  iin;i  vez  ijiie  lo^  ataques  de  I(h  moros  coiitiiinaban  sin  inler- 
rupoion;  pero  que  con  la  noticia  oficial  de  la  muerte  del  emperador  Ab- 
derrahman,  el  gobierno  de  España  se  adelanlóá  ampliar  el  plazo  señala- 
do para  la  reparación. 

En  tal  estado  el  asunto,  termina  la  circular  diciendo,  que  el  Gabinete 
de  Madrid  no  habia  pensado  acudir  á  las  armas  sino  cuando  veia  que 
eran  ineficaces  las  gestiones  diplomáticas;  que  llegado  este  caso  estaba  re- 
suelto á  emplear  los  mismos  medios  que  otras  naciones,  y  aunque  deplora- 
ba las  consecuencias  de  este  oonflicto,  le  tranquilizábala  seguri.lad  de  no 
haberlo  suscitado,  por  cuya  razón,  no  cediendo,  como  no  cedia,  en  esta 
cuestión  al  deseo  de  conquista,  si  la  guerra  se  emprendiese  tendría  por 
objeto  el  castigo  de  la  agresión  y  la  celebración  de  acuerdos  que  le  diesen 
garantías  para  en  lo  sucesivo,  si  bien  no  era  dado  prever  la  extensión  é 
importancia  de  las  operaciones  militares,  ni  la  naturaleza  de  las  garan- 
tías que  pudiese  verse  en  la  necesidad  de  pedir  para  esegurar  el  respeto 
de  sus  derechos. 

En  la  segunda  nota,  con  fecha  del  29  de  Octubre,  manifiesta  el 
ministro  de  Estado  qno  todos  los  esfaerzos  del  gobierno  para  el  manteni- 
miento de  la  paz  han  sido  infructuosos,  que  el  representante  español  en 
Tánger  se  habia  retirado,  y  que  el  rompimiento  de  las  relaciones  entre 
los  des  gobiernos  era  por  consiguiente  un  hecho  consumado.  Indica  además 
que  España  está  resuelta  á  dar  principio  á  las  hostilidades;  mas  que  por 
esta  misma  razón  se  cree  en  el  deber  de  dar  á  conocer  á  todas  las  poten- 
cias con  quienes  mantiene  amistosas  relaciones,  la  indudable  justicia 
que  le  asiste.  Espone  también  el  hecho  de  que  apenas  hay  nación  en 
Europa  cuyos  subditos  no  hayan  esperimentado  ataques  de  las  tribus  del 
Riff  y  los  cárabos  moros,  y  como  España  viendo  constantemente  amena- 
zadas sus  plazas  de  Meiilla,  el  Peñón  y  Alhucemas,  entabló  negociacio- 
nes que  dieron  por  resultado  en  Agosto  (IS59)  un  convenio,  en  el  cual 
si  no  estaba  incluida  Ceuta,  era  porque  mas  dóciles  que  los  riffeños  las 
tribus  vecinas,  no  parecían  ofrecer  los  mismos  inconvenientes;  mas  como 
al  mismo  tiempo  los  moros  do  Anghera  atacasen  á  Ceuta  renovando  por 
varios  dias  sus  agresiones,  el  gobierno  español  se  había  visto  obligado 
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á  refüizar  la  guarniciun  y  i  pedir  la  satisfacciun  JebiJa,  con  garantías 
para  el  porvenir  como  las  habla  obtenido  respecto  á  Melilla.  El  ministro 
español  sn  extiende  luego  en  consignar  de  un  modo  detallado  todo  el  cnr- 
soque  han  llevado  las  negociaciones  hasta  el  16  de  Ootnbre,  en  que  for- 
malizadas por  nueslro  cónsul  en  Tánger  las  tres  peticiones  de  España 
fueron  contestadas  por  el  ministro  marroquí  negando  todo  lo  que  habia 
concedido  explícitamente.  Después  añade,  que  viendo  el  gobierno  con 
indecible  pesar  desvanecidas  las  esperanzas  que  habia  concebido,  y  cor- 
respondidas  con  deslealtad  la  generosidad  y  buena  fé  que  demostrara, 
habia  dado  círden  al  crtnsul  general  en  Tánger,  para  que  después  de  pa- 
sar una  nota  razonada  al  ministro  marnxjui  de  la  inconsecuenoia  de  su 
proceder,  bajase  su  pabellón,  declarando  terminadas  las  negociaciones  y 
encomendando  á  la  suerte  de  las  armas  la  resolución  del  conflicto.  Por 
último,  al  apelar  el  gobierno  español  al  juicio  de  los  Gabinetes  extrange- 
roí,  juicio  que  no  duda  le  sea  favorable  atendida  la  moderación,  digni- 
dad y  firmeza  con  que  se  ha  conducido,  ofrece  respetar  en  el  curso  de 
la  guerra  los  derechos  de  las  potencias  neutrales  y  protegerá  los  subdi- 
tos de  las  naciones  amigas,  protesta  que  sin  combinación  con  ninguna 
otra  potencia  y  exenta  de  toda  mira  ambiciosa,  quiere  poner  término  con 
una  guerra  al  estado  insufrible  de  hostilidad  en  que  perpetuamente  se 
hallan  los  moros  vecino'  con  las  guarniciones  de  nuestras  plazas,  y  pro* 
mete  no  ocupar  permanentemente  punto  alguno,  cuya  posesión  pueda 
proporcionar  á  España  una  superioridad  peligrosa  para  la  navegación 
del  Mediterráneo. 

Estas  esplicaciones  no  parecieron  bastante  claras  y  explícitas,  y  por  lo 
tanto  no  salisfacieron  al  gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  que  desde  el  mo- 
mento en  que  pudo  comprender  que  el  Gabinete  español  estaba  decidido 
á  enviar  al  vecino  continente  un  ejército  con  el  designio  de  vengar  las 
ofensas  recibidas  y  poner  coto  de  una  vez  á  las  molestias  que  causaban 
los  moros  continuamente  á  nuestra*  posesiones  de  África,  no  disimuló 
su  descontento,  proponiéndose,  ya  que  no  podia  hacer  otra  co^a,  emba- 
razaren lo  p)S¡bleal  gobierno  de  España  en  la  realización  de  sus  pro- 
pü.>ilo9. 
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Con  este  inolivo  mediaron  algunas  ñolas  entre  el  gobierno  británico 
y  el  (Je  S.  M.  C,  cuya  parte  mas  esencial  damos  á  conocer  á  nuestros 
lectores,  para  la  cabal  inteligencia  de  los  hechos  que  tendremosen  breve 
oca.-;ion  de  esponer. 

En  22  de  Si  liembre  el  ministro  inglés  encargó  A  su  representante 
en  la  corte  de  Madrid,  M.  Buchanan,que  pidiese  al  gubierno  español  una 
declaración  por  escrito  en  la  cual  manifestaFC,  que  si  en  el  curso  de  las 
hostilidades  con  Marruecos  las  tropas  de  Eí^paña  llegaban  á  ocupar  á 
Tángor,  esta  ocupación  seria  temporal  y  no  se  prolongarla  después  que 
se  ratiücara  un  convenio  de  paz  entre  las  dos  naciones.  A  este  encargo, 
contestó  M.  Buchanan  con  fecha  del  7  de  Octubre  á  su  gubierno,  que 
habiendo  convenido  con  el  ministro  de  Estado  de  España,  Sr.  Calderón 
Cullantes,  en  dirigirle  una  carta  expresando  los  deseos  del  gobierno  inglés» 
lo  habia  verificado  al  tenor  de  la  copia  que  le  incluía  juntamente  con  la 
conleslacioa  que  habia  recibido. 

En  la  carta  dirigida  al  ministro  español,  á  que  hace  referencia  el  re- 
presentante de  Inglaterra,  manifeslalja  ésle  que,  considerando  el  interés 
con  que  el  gobierno  inglés  miraba  al  imperio  de  Marruecos,  y  la  impor- 
tancia del  comercio  de  Tánger  con  sus  posesiones  del  Mediterráneo,  ten- 
dría una  satisfacción  en  saber  que  los  preparativos  de  España  para  em- 
prender operaciones  militares  en  \frica  no  indicaban  la  intención  de 
hacer  conquistas  en  Marruecos,  ó  de  ocupar  de  un  modo  permanente  nin- 
gima  parte  del  territorio  del  sultán. 

A  tal  interpelación,  el  6  de  Ot;tuhre  contestó  ol  ministro  de  Estado 
español  á  M.  Buchanan,  que  las  invariables  intenciones  del  gobierno  de 
España  le  eran  ya  conocidas  por  sus  declaraciones  verbales  y  notas  an- 
teriores, asi  como  por  la  que  últimamente  habia  remitido  en  24  de  Se- 
tiembre á  los  representantes  toJos  en  las  C(^rtesde  Europa.  El  Gabinete 
de  Madrid,  decia,  no  cede  en  esta  cuestión  á  impulsos  de  un  deseo  pre- 
existente de  aumento  de  territorio;  solo  le  mueve  el  deber  sagrado  de 
defender  la  dignidad  y  el  honor  de  la  nación.  Mas  adelante  anadia,  que 
si  su  deseo  de  conciliación  no  se  realizara,  se  esforzarla  en  obtener 
por  otros  medios  el  castigo  de  los  agresores,  la  satisfacción  debida  y  la 
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conclusión  de  un  convenio  que  tendiese  á  garantizar  materia!  y  eficaz- 
mente  la  reproducción  de  ultrajes  no  provocados.  Por  úliirao,  que  cuan- 
do fuese  ratificado  un  tratado  de  paz  entre  España  y  Marruecos  y  queda- 
sen arregladas  favorable  y  definitivamente  las  cuestiones  pendientes,  el 
gobierno  español,  después  de  realizadas  sus  intenciones,  no  continuaría 
ocupando  la  fortaleza,  aun  en  el  supuesto  de  que  se  hubiese  visto  obli- 
gado á  establecerse  en  ella  para  asegurar  un  resultado  favorable  á  las 
operaciones. 

El  15  de  Octubre,  el  ministro  inglés  Lord  John  Russel,  encargó  á 
M.  Buchanan  que  anunciase  al  ministro  de  Estado  del  Gabinete  de  Ma- 
drid, que  el  gobierno  de  la  reina  de  Inglaterra  aceptaba  con  placer  la 
seguridad  dada,  añadiéndole  que  deseaba  anuentemente  no  hubiese  nin- 
gún cambio  de  posesión  sobre  las  costas  moriscas  del  Estrecho,  y  que  le 
seria  imposible,  como  á  toda  otra  potencia  marítima,  mirar  con  indiferen- 
cia la  ocupación  permanente  por  España  de  una  posición  semejante  en 
esas  costas,  porque  le  permitirla  cerrar  el  paso  del  Estrecho  á  los  bu- 
ques que  frecuentan  el  Mediterráneo. 

Cumpliendo  con  estos  encargos  el  representante  inglés,  preguntó  al 
ministro  de  Estado,  Sr.  Calderón  Goll antes,  hasta  qué  punto  el  gobierno 
español  pretendía  que  se  extendiese  el  radio  de  Ceuta,  y  especialmente 
le  indicaba  que  se  sirviese  expresar  los  puntos  de  la  costa  que  en  caso 
de  ejecutarse  las  miras  del  Gabinete  de  Madrid  quedarían  comprendidos 
en  su  territorio. 

Claro  está  por  demás  que  á  una  pregunta  tan  directa  no  podía  con- 
testarse de  un  modo  categórico  y  determinado  sin  esponerse  á  crear  di- 
ficultades y  obstáculos  para  la  buena  marcha  de  las  operaciones  militares 
que  deberían  emprenderse  muy  en  breve,  y  por  lo  tanto  no  debe  parecer- 
nos  extraño  que  el  Sr.  Ciideion  Collantes  contestase  al  gobierno  inglés, 
que  en  el  estado  en  que  la  cuestión  s^'  encontraba,  era  muy  diíícil, 
si  no  imposible,  determinar  ni  aun  aproximadamente,  la  naturaleza  de  las 
garantías  que  el  Gabinete  de  Midrid  podía  tener  necesidad  de  pedir  para 
asegurar  los  resultados  de  las  hostilidades;  mas  á  pesar  de  esto,  añadía 
el  mmistro  español  que  el  gobierno  uo  modificaba  sus  primeras  intancio- 
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lies,  reducidas  en  cnanto  á  la  pregunta,  á  no  ocupar  ningún  punto  en  el 
Estrecho,  cuya  posesión  le  diese  una  superioridad  peligrosa  para  la  na- 
vegación. Por  ultimo,  que  si  para  evitar  toda  especie  de  dudas,  el  go- 
bierno de  Madrid  qiieria  dar  estas  esplicaciones,  era  en  la  seguridad  de 
que  el  inglés  al  pedirlas  no  llevaba  el  objeto  de  intervenir  en  la  lucha 
próxima  \  empeñarse  entre  dos  Estados  independientes. 

Tal  fué  el  resultado  de  las  negociaciones  que  mediaron  entre  los 
Gabinetes  de  Madrid  y  Londres  sobre  un  asunto  de  tamaña  importancia. 
Del  contexto  de  las  notas  y  hasta  del  sumario  extracto  que  dejamos  tras- 
crito, so  desprende  que  el  gobierno  británico  consiguió  el  fin  que  deseaba, 
reducido  á  oponer  cuantos  obstáculos  estuviesen  á  su  alcance  al  Gabinete 
de  Madrid  en  la  empresa  que  intentaba,  y  salvar  por  entonces  á  Tánger 
del  ataque  de  las  armas  españolas,  que  dirigieron  hacia  otro  punto  sus 
miras.  Supuestos  estos  antecedentes,  entremos  ahora  en  la  narración  de 
la  gloriosa  campaña  de  A.rrica. 
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PRIMEEOS  ENCUENTEOS. 


Agresiones  de  las  tribus  fronterizas  á  Ceula. — Ataque  del  24  de  Agosto. — Repílen- 
se  los  ataques  los  dias  subsiguientes. — Declaración  oQcial  de  guerra. — Entusias- 
me—Discurso del  presidente  del  Consejo  de  ministros  en  las  Corles.— Unidad 
del  sentiiniemo  público. — División  del  ejército  expedicionario.  —  Preparativos 
de  los  moros.— Embarque  del  primer  cuerpo.— Alocución  de  Echagüe.  —  Co- 
mienzan las  escaramuzas. — Posesióuansa  las  tropas  españolas  del  Serrallo. — 
Otros  encuentros. 


Ya  dejamos  indicado  en  los  anteriores  capítulos  que  los  moros  fron- 
terizos á  nuestras  posesiones  de  Afíica  hübian  desarrollado  en  todas  oca- 
siones toda  la  astucia  y  mala  fé  de  que  son  susceptibles  para  mantener 
la  alarma  y  la  inseguridad  aun  en  el  seno  de  estas  poblaciones.  Era  na- 
tural que  el  gobierno  español  dirigiese  sus  esfuerzos  á  recobrar  la  com- 
pleta tranquilidad  de  nuestros  presidios  de  África  y  á  la  extirpación  de 
los  actos  de  pillaje  que  los  cirabis  moros  ejecutaban  sin  cesar  contra 
nuestras  pequeñas  é  indefensas  naves  mercantes. 

Poco  tiempo  antes  de  la  muerte  del  sultán  de  Marruecos,  Muley  Ab- 
derrahman,  habíase  estipulado  un  contrato  entre  los  gobiernos  español 
y  marroquí,  que  comprendía  las  plazas  de  Melilla,  el  Peñón  y  Alhuce- 
mas. En  este  convenio  ,  en  atención  al  car  ácter  semi-saivaje  y  feroz  de 
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h^  tribus  que  circtiian  estas  plazas,  se  había  acordado  entre  ambos  go- 
biernos, que  el  español  estuviese  en  la  actitud  no  solo  de  rechazar  las 
agresiones  de  los  moros,  sino  también  de  invadir  el  territorio  marroquí 
cuando  fuese  necesario  para  tomar  pronta  y  cumplida  satisfacción  de  los 
ataques  de  los  moros.  De  este  modo  el  sultán  salvaba  su  responsabilidad 
con  respecto  A  aquellas  ind<^mitas  tribus,  las  cuales  le  era  casi  imposible 
sujetar  no  contando  con  ejércitos  numerosos  y  permanentes  para  guar- 
necer aquellas  poblaciones.  En  este  convenio  nada  se  estipuló  acerca  de 
Ceuta,  puesto  que  esta  plaza  se  encontraba  en  diferentes  circunstancias. 

Pero  precisamente  la  agresión  esta  vez  paitiil  de  las  tribus  fronteri- 
zas á  Ceuta.  En  el  mes  de  Agosto  (1857)  laskabilasde  Anghera  destru- 
yeron las  fortificaciones  que  se  hablan  comenzado  á  levantar  para  prote- 
ger la  plaza  de  Ceuta,  y  deseando  los  moros  añadir  á  la  hostilidad  ma- 
nifiesta el  insulto  A  nuestro  pabellón,  derribaron  la  pieilra  que  servia  de 
limite  entre  el  territorio  español  y  marroquí  y  el  escudo  de  las  armas  de 
España  que  se  encon  traba  colocado  en  aquel  sitio.  Esta  provocación  im- 
pulsó al  gobierno  e<p  añol  á  pedir  la  satisfacción  debida  por  aquel  injiís- 
lilicado  ataque;  pero  mientras  se  seguían  las  negociaciones,  cuyos  porme- 
nores dejamos  espuestos  en  el  capítulo  anterior,  los  moros  no  cejaron  en 
sus  tentativas  de  agresión  contra  Ceuta,  sino  que  por  el  contrario  las  con  - 
tinuaron  con  mayor  ardor  y  con  ánimo  visible  y  determinado  de  molestar 
por  cuantos  medios  estuviesen  á  sus  alcances  á  la  escasa  guarnición  de 
la  plaza,  que  por  sus  cortas  fuerzas  se  veiaeu  la  imposibilidad  de  tomar 
la  ofensiva.  No  descuidó  el  gobierno,  en  tanto  que  proseguía  las  nego- 
ciaciones dijilomálicas,  loque  se  referia  á  los  preparativos  para  la  guer- 
ra y  al  refuerzo  de  la  plaza  hostilizada;  pero  como  estas  medidas  exigían 
algún  tiempo,  los  moros  desplegaban  una  gran  actividad  para  aprove- 
char las  circunstancias,  pues  no  podían  menos  de  conocer  que  tan  pron- 
to como  la  guarnición  de  la  plaza  de  Ceuta  recibiese  los  convenientes  re- 
f  leizos,  las  cosas  variarían  de  aspecto  y  se  verían  por  lo  tanto  precisados 
á  refugiarse  en  sus  pueblos,  óá  lanzarse  ya  á  una  guerra  abierta  y  en 
una  escala  difícil  para  ellos. 

Consecuentes  con  esta  determinación,  el  24  de  Ago'sto  600  ú  800 
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moras,  procedentes  de  las  hordas  rilfeñas,  las  mas  agrestes  y  bravas  de 
aquellos  contornos,  se  presentaron  delante  de  Ceuta  empleando  cuantos 
medios  tenían  á  su  disposición  para  hostilizar  la  guarnición  española.  El 
comandante  general  de  la  plazi  dispuso  la  salida  de  una  pequeña  colum- 
na, compue,«ta  de  las  fuerzas  disponibles,  y  aunque  el  número  de  los  rao- 
ros  fué  creciendo  hasta  llegar  A  mas  de  i  .500.  tuvieron  que  retirarse  en 
desorden  hu.-tigados  por  las  tropas  españolas  y  por  la  ai  tilleria  de  la  p'a- 
za,  no  sin  hatwr  esperimentado  algunas  pérdidas,  siendo  las  de  la  guar- 
nición solamente  las  de  algunos  heridos. 

Los  días  2o  y  26  se  repitió  la  misma  agresión ,  si  bien  los  moros 
se  presentaron  en  mayor  numero.  Aun  asi  se  vieron  precisados  á  reti- 
rarse después  de  algunos  ligeros  combates,  teniendo  que  lamentar  nues- 
tras tropas  algunas  bajas  entre  muertos  y  heridos. 

El  27  los  marroquíes  variaron  de  lActica,  aleccionados  con  lo  que 
habla  a(;oiilecido  los  dias  precedentes.  Habiendo  prometido  el  bajA  de  i    i 

Tetuan  que  baria  desistir  á  los  moros  de  sus  proyectos  de  hostilidad, 
los  centinelas  españoles,  aunque  sin  descuidar  las  precauciones  que  la 
prudencia  aconsejaba,  salieron  do  la  plaza  y  se  colocaron  en  los  pues- 
tos acostumbrados  antes  de  la  ruptura  de  las  hostilidades;  pero  ios  mo- 
ros, faltando  á  lo  estipulado,  hicieron  fuego  sobre  ellos  tan  pronto  como 
los  divi.<aron,  y  por  lo  tanto  los  centinelas  tuvieron  que  guarecerse  de 
nuevo  en  la  plaza,  continuando  en  los  dias  subsiguientes  los  disparos 
por  una  y  otra  parte  con  cortos  intervalos. 

Ya  hacia  el  dia  3  de  Setiembre,  biibiendu  cesado  en  parle  la  actitud 
hostil  de  aquellas  tribus,  salieron  los  ingenieros  á  continuar  sus  trabajos 
en  las  obras  de  la  pequeña  fortificación  de  cam[iaña  que  se  habla  comen- 
zado como  á  unos  cien  pasos  de  la  muralla;  pero  temiendo  alguna  agre- 
sión destacaron  varias  fuerzas  para  la  protección  de  los  obreros.  Kstas 
tropas  sa  extendieron  enguerrilla,  ocupando  los  inmediatos  cerros  hasta 
cerca  de  la  altura  denominada  del  Serrallo,  y  de  esta  suerte  pudieron 
adelantarse  algún  tanto  las  obras,  no  sin  que  los  moros  dejasen  de  mo- 
lestar con  sus  disparos  á  las  guerrilla*,  especialmente  cuando  pudieron 
obseivar  al  caer  la  tarde  que  se  replegaban  hacia  la  plaza. 


De  esta  suerte  siguieron  ios  sucesos  hasta  el  22  d«  O  tabre,  en  que 
pudo  perderse  ya  toda  esperanza  de  arreglar  la  cuestión  de  un  modo 
pacifico. 

En  este  día  se  declaró  dficiafmenle  la  guerra,  siendo  el  palacio  de 
las  Cortes  de  Madrid  el  teatro  de  un  acontecimiento  tan  importante  y  que 
excitó  en  todos  el  mayor  entusiasmo.  Desde  las  primeras  horas  de  lama, 
ñaña  y  con  las  noticias  que  hablan  traspirado  sobre  la  total  ruptura  de 
las  negociaciones  diplomátiíias,  un  inmenso  gentío  rodeaba  el  edificio  del 
Congreso.  En  todos  los  semblantes  estaba  pintado  el  mismo  deseo,  el  de 
que  se  declarase  la  guerra  al  africano  que  había  osado  ultrajar  el  pa- 
bellón nacional,  y  que  cí)fli;inuamente  hostilizaba  nuestras  plazas  do  allen- 
de el  Estrecho. 

El  anhelo  general  quedó  satisfecho.  Después  de  abierta  la  sesión,  oí 
presidente  del  Consejo  de  Ministros,  después  de  extenderse  en  la  narra- 
ción de  los  antecedentes  que  aconsejaban  la  lucha  y  el  curso  que  habían 
llevado  los  tratos  cambindos  entre  nuestro  representante  en  Tánger  y  el 
ministro  de  Marruecos  SidiMohamed,  llegóal  momento  en  que  España  se 
habia  visto  en  la  precisión  de  formular  las  garantías  y  satisfacciones  que 
reclamaba,  terminando  de  este  modo: 

«En  este  estado  el  gobierno  creyó  que  tratándose  de  llevar  á  cabo 
efectivamente  el  arreglo  de  las  cuestiones  pendientes,  y  estando  el  minis- 
tro del  sultán  plenamente  autorizado  para  ello,  debia  lijar  las  cuestiones 
de  la  manera  siguiente: 

«Satisfacción  del  agravio.  Que  el  bajA  de  Tánger  y  Tetuan  viniese  al 
frente  de  Ceuta  á  restablecer  las  armas  de  Rs|iaña  en  el  mismo  sitio  en 
que  fueron  quitadas.  Que  tropas  del  sultán  hablan  de  acompañar  al  bajá 
y  híibian  de  saludar  al  pabellón  español  en  desagravio  de  las  ofensas  que 
se  le  han  hecho  Qiie  los  reos  del  delito,  á  quien  el  gobierno  marroquí 
debia  conocer,  debian  venir  al  frente  de  la  plaza  de  Ceuta  á  sufrir  el  cas- 
tifio  en  el  mismo  sitio  en  que  habia  corrido  la  sangre  española.  Además, 
f  stuvimos  toiio  lo  moderados  ipie  poiliaino^  estar  en  la  cuestión  de  límites. 
Convenidos  en  que  era  preciso  mircar  ciertas  alturas  y  ¡larajes,  digimos 
al  sultán  que  nombrase  dos  comisionados,  y  nosotros  nombraríamos  por 
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nuestra  parte  dos  ingenieros  que,  de  co'nun  iiouerJo.  liioieiea  tas  nue- 
vas limitaciones,  lomando  por  base  la  Sierra  de  Bullones ;  pero  como 
é^ta  es  muy  esteasa  se  provino  se  hicieran  en  ella  las  liínitaciones  con- 
venientes. 

)).\si  las  cosas,  el  Congreso  comprenderá  cnfü  habrá  sido  la  sorpresa 
del  gobierno  de  S.  .M.  cuantío,  después  de  condioiones  tan  moderadas  y 
prudentes,  ha  contestado  el  ministro  del  sultán,  no  diciendo  que  no  acep- 
ta las  condiciones,  sino  que  lo  que  se  pide  es  mucho,  y  que  no  tiene  po- 
deres suficientes  para  hacer  e'ta  negociación;  que  tiene  que  consultar  al 
emperador  de  .Marruecos  y  éste  decidirá.  ¿Qué  se  había  de  contestar  á 
esto  después  de  las  consideraciones  y  de  la  moderación  que  hablamos 
usado?  ¿Ot'biamos  por  ventura  conceder  un  nuevo  plazo  al  gobierno  mar- 
roquí? No,  señores,  porque  á  la  concesión  de  ese  nuevo  plazo  se  oponía 
la  dignidad  nacional  y  ha>ta  el  honor  del  gobierno  y  del  país,  que  hablan 
dado  muestras  de  moderación  y  templanza ,  concediendo  ya  tantos  pla- 
zos y  no  aprovechándose  del  estado  del  imperio  marroquí ,  con  lo  cual 
habrá  contestado  á  los  que  creían  que  un  espíritu  de  conquista  y  no  de 
justa  reparación  nos  llevaba  á  África. 

»De  consiguiente  se  manifestó  al  encargado  de  negocios,  á  conse- 
cuencia de  esta  nota,  que  en  ella  habla  varias  inexactitudes,  y  que  des- 
de luego  las  relaciones  quedaban  rotas,  y  la  suerte  de  las  armas  decidi- 
ria  quién  tenia  razón;  la  fuerza  de  las  armas,  que  es  la  última  razón  de 
los  reyes  y  de  los  pueblos 

»No  vamos  animados  de  nn  espíritu  de  conquista ,  no.  El  Dios  de 
ios  ejércitos  bendecirá  nuestras  armas  ,  y  el  valor  de  nuestro  ejército  y 
de  nuestra  armada,  hará  ver  á  los  marroquíes  que  no  se  insulta  impime- 
mente  á  la  nación  española ,  y  que  iremos  á  sus  hogares  si  es  preciso  A 
buscar  satisfacción.» 

Ruidosas  aclamaciones  se  dejaron  oir  en  tolos  los  ámbitos  del  Con- 
greso tan  pronto  como  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  acabó  su 
discurso,  y  los  mas  célebres  oradores  de  todos  los  partidos  pronunciaron 
entusiastas  aclamaniones  en  favor  de  la  guerra.  Hacia  ya  mucho  tiempo 
que  en  aquel  recinto  no  se  habia  representado  escena  alguna  como  aque- 
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Ha  de  unión  y  de  concoi  dia  do  lodos  los  partidos,  de  todas  las  fracuionos 
y  parcialidades  polfticaa. 

El  entusiasmo  del  público  noreíonocii^  limites.  Numerosos  donativos 
y  ofrecimientos  hicieron  todas  las  corporaciones  populares,  y  hasta  las 
científicas,  y  aun  los  particulares  rivalizaron  en  manifestar  lo  dispuestos 
que  se  encontraban  á  hacer  sacnücios  de  todos  géneros.  Estoes  al  me- 
nos loque  aparecía  miradas  las  cosas  de  un  modo  superficial  y  exami- 
nando en  conjunto  las  largas  listas  de  ofrecimientos  que  en  diversos  nú- 
meros publicó  la  Gacela  y  repitieron  en  sus  columnas  los  diarios  políticos 
de  todos  matices;  pero  pesados  con  detenimiento  los  resultados,  claramen- 
te pudo  comprenderse  que  el  entusiasmo  era  mas  ruidoso  que  positivo,  y 
que  los  ofrecimientos,  por  mas  que  no  dejasen  de  ser  de  alguna  utilidad, 
no  auxiliaban  en  nada  al  gobierno,  tratándose  de  una  lucha  en  tan  respe- 
table escala  como  la  que  iba  á  comenzarse. 

Por  lo  demás,  poro  ó  nada  preocupaba  al  gobierno  este  resultado. 
El  habla  conseguido  su  objeto,  que  era  el  de  hacer  popular  la  guerra, 
y  una  vez  obtenido  este  deseo,  si  como  era  de  esperar,  alcanzaba  ven- 
lajas  en  la  lucha,  su  existencia  en  el  poder  podría  creerse  asegurada  por 
un  plazo  indefinido,  y  aun  llegar  al  limite  de  los  ocho  aaos,  según  hubia 
asegurado  el  jefe  del  Gabinete  en  plena  sesión  en  un  arranque  de  va- 
nidosa satisfacción. 

Según  ya  dejamos  indicado,  desde  que  habian  comenzado  las  nego- 
ciaciones diplomáticas  el  gobierno  seguia  los  preparativos  para  la  cara- 
paña  á  que  dtíbia  lanzarse,  y  de  esta  suerte,  cuando  se  hizo  foimal  de- 
claración de  guerra  al  enemigo,  encontrábanse  ya  en  las  provincias  del 
Mediodía  dispuestos  para  ser  trasladados  al  vecino  continente  cuatro 
cuerjios  de  ejército  con  su  correspondiente  dotación  de  infantería ,  arti- 
llería é  ingenieros.  El  total,  pues,  de  fuerzas  dis|i(inibles  desde  los  pri- 
meros momentos,  era  el  de  55.000  inlántes,  2.400  laballos  y  74  piezas 
de  artillería,  Ksla  cifra  estaba  dividida  en  cuati  o  cuerpos:  1.',  t." ,  3.° 
y  de  reserva,  al  mando  respectivamente  de  los  generales  Echagüe,  Za- 
bala,  Ros  de  Oiano  y  Prira,  asumiendo  el  mando  en  jefe  de  todo  el  ejér- 
cito el  general  O'Donnel  ,  que  á  pesar  de  su  carácter  de  presidente  del 
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Conspjo  de  ministros ,  y  sin  abandonar  este  puesto ,  habiti  sido  investido 
con  el  mando  superior  de  la  fuerza  expedicionaria. 

Para  acudir  á  las  eventualidades  que  pudiesen  surgir  de  la  lucha,  se 
disponía  la  creación  en  la  Península  de  cinco  grandes  distritos  milita- 
res, donde  se  organizasen  oíros  tantos  ejércitos,  formados  de  las  tropas 
que  hubiese  dentro  de  la  demarcación  de  cada  uno.  Al  frente  de  cada 
distrito  y  ejército  debía  colocarse  un  capitán  ó  teniente  general  que  lle- 
varía el  litulü  y  tendría  las  atribuiiioues  de  general  en  jete.  Fueron  los 
nombrados  para  estos  cargos  los  siguientes:  (tara  el  primer  distrito,  que 
comprendía  las  capitanías  generales  de  Castilla  la  Jíueva  y  Valencia, 
D.  Manuel  de  la  Concha;  para  el  segundo ,  á  que  correspondían  las  do 
Cataluña,  Aragón  é  islas  Bileares,  D.  Domingo  Dulce;  para  el  tercero, 
fjru.ado  por  la  de  Andalucía,  Granada  y  E.xtiemadura,  D.  .Manuel  Pavía; 
para  el  cuarto,  que  comprendía  las  de  Castilla  la  Vieja  y  Gilicia,  D.  Ata- 
na.siü  Aleson;  y  ünalmente,  para  el  quinto,  formado  por  las  de  Navarra, 
Provincias  Vascongadas  y  Burgos,  D.  José  Marchesi. 

Entre  tanto  que  el  gobierno  español  se  ocupaba  en  estos  y  otros  pre- 
parativos necesarios  cuando  se  trataba  de  intentar  una  campaña  de  tanta 
trascendencia,  los  moros  hacían  también  los  suyos ,  disponiendo  que  las 
pocas  tropas  regulares  de  que  poJian  disponer  se  coucenl rasen  sobre 
Tánger  y  Tetuan ,  puntos  por  donde  se  temía  debían  comenzar  los  ata- 
ques de  los  españoles,  al  mismo  tiempo  que  reunían  las  kabilas  cercanas 
á  aquellos  puntos,  para  resistir  á  las  primeras  acometidas.  Bien  pronto 
se  encontraron  reunidos  cerca  de  Tetuan  treinta  mil  moros,  y  en  sus 
inmediaciones  se  formaba  al  mismo  tiempo  un  campamento  de  doce  á 
catorce  mil  combatientes,  mientras  que  se  preparaban  uuevos  refuerzos 
á  cuyo  frente  debía  colocarse  en  calidad  de  general  en  jefe  el  mismo 
hermano  del  emperador,  llamado  jMuley-el-Abbas. 

Todavía  pudo  acariciarse  por  algunos  días  la  esperanza  de  que 
aquellos  preparativos  fuesen  innecesarios,  pues  circularon  rumores  de 
que  el  jefe  del  ejército  marroquí  se  acercaba  hAcia  Ceuta  al  frente  de 
doce  mil  caballos ,  encontrándose  al  mismo  tiempo  Investido  de  plenos 
poderes  para  acceder  á  las  exigencias  de  España  y  castigar  á  las  turbo- 
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lentas  tribus  de  Anghera,  do  las  cuales  partiera  la  provocación  y  el  ata- 
que que  hablan  dado  orlj^en  á  la  guerra.  No  obstante,  uo  tardó  en  cono- 
cerse que  aquellos  rumores  no  reconocían  fundamento  alguno  razona- 
ble, y  solo  podia  suponerse  que  habían  sido  motivados  en  el  deseo  de  los 
enemigos  de  ganar  tiempo ,  y  disfrutar  del  mayor  plazo  posible  para 
cdmpletar  los  aprestos  que  debían  emplear  en  la  defensa  de  su  territorio 
invadido. 

El  dia  18  de  Noviembre  se  procedió  en  el  puerto  de  Algeciras  al 
embarque  del  primer  cuerpo  de  ejército,  que  según  ya  hemos  indicado, 
iba  dirigido  por  el  general  líchagüe,  el  cual  dirigió  en  aquel  solemne 
acto  á  los  que  tenían  la  honra  de  ser  los  primeros  en  reivindicar  nues- 
tro pabellón  insultado  en  Ali  ica ,  la  arenga  que  trascribimos  á  conti- 
nuación: 

«Soldados  del  prmer  cueupo: — Por  primera  vez  os  dirijo  mi  voz  y 
en  momentos  los  mas  solemnes. 

«Vais  á  tener  la  honra  de  ser  los  primeros  en  pisar  el  territorio 
africano,  y  dentro  de  breves  horas  solemnizareis,  tal  vez  en  el  mismn, 
si  los  enemigos  nos  aguardan,  el  glorioso  día  de  nuestra  soberana  con 
un  hecho  de  armas  que  sirva  de  digno  prefacio  á  la  brillante  campaña 
con  que  allí  sabrá  ilustrar  el  ejército  su  preclara  historia. 

))Me  consta  vuestro  valor  y  ardimiento,  asi  como  el  deseo  que  os  ani- 
ma de  castigar  á  esas  hordas  salvajes,  reto  constante  á  la  civilización 
del  siglo. 

))Ya  sabréis  que  pelean  á  semejanza  de  los  bárbaros  que  acaudilla- 
ba el  feroz  Alila,  valiéndose  de  sofocados  gritos  y  atronadores  aullidos, 
cual  si  esta  usanza  pudiera  intimidar  á  pechos  serenos. 

«Pero  cumple  á  mi  deber,  y  es  el  objeto  que  me  propongo,  reco- 
mendaros la  mayor  calma  y  sangre  fria  en  tan  supremos  momenti  s,  asf 
como  os  encargo  despleguéis  la  mas  esquisita  vigilancia  en  los  campa- 
mentos y  en  las  marchas:  no  olvidéis  además  que  la  unión  íntima  cons- 
tituye la  fuerza  ,  y  que  la  disciplina ,  subordinación  y  ciega  obediencia 
&  las  órdenes  superiores  es  la  gran  base  de  los  ejércitos. 

MConsidero  ínülil  recomendaros  humani  Jad  para  con   los  vencidos; 
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sois  españoles,  y  como  tales  generosos  y  valientes;  guardad  pura  la  fé 
de  vuestros  mayores  y  practicad  la  caridad  en  su  verdadera  signiti- 
cacion . 

«Soldados:  la  campaña  de  África  será  la  página  mas  honrosa  de 
vuestra  vida;  en  el  campo  marroquí  recogeréis  inmarcesib'es  laureles, 
que  serán  ornamento  precioso  del  gran  reinado  de  Isabel  II. 

«Además  del  merecido  premio  os  atraeréis  el  aprecio  público  y  el 
de  vuestros  jefes,  asi  como  la  entusiasta  bendición  de  vuestros  honrados 
padres,  cuando  ufanos  os  presentéis  en  sus  modestos  hogares  á  recibirlas, 
después  de  haber  cumplido  lealmente  con  vuestros  deberes. 

«Soldados:  ]  Al  Afrira ,  y  viva  la  reinal  ¡Viva  España!  Algeciras  18 
de  Noviembre  de  1859. — Vuestro  general,  Rafael  Echague. 

Un  inmenso  gentio  saludaba  con  ardiente  estusiasmo  á  aquellos  va- 
lientes que  iban  á  derramar  en  extraño  suelo  su  sangre  para  curaplir 
con  el  deber  que  imponen  tanto  la  dignidad  de  la  patria  como  la  futura 
seguridad  de  las  colonias  'que  poseemos  en  el  territorio  africano.  En 
aquel  momento  solemne  nadie  se  acordaba  en  la  conveniencia  ó  incon- 
veniencia de  la  guerra  encarnizada  que  iba  á  trabarse;  nadie  se  preo- 
cupaba pur  los  resultados  políticos  quo  pudiera  producir;  la  lucha  había 
sido  resuelta,  y  aun  los  mas  opuestos  á  que  nuestras  armas  se  empeña- 
sen en  una  contienda  que  podiaser  estéril,  aclaraabaa  entusiasmados  á 
los  soldados  españoles  destinados  á  recabarla  tionn  de  nuestra  bandera. 

Entre  tanto  el  general  en  jefe  del  ejército  expedicionario,  desde  su 
llegada  á  las  provincias  andaluzas  revistaba  las  tropas  que  se  iban  dis- 
poniendo para  el  embarque,  tomando  ademas  las  medidas  que  juzgaba 
mas  conducentes  al  buen  éxito  de  la  jornada  que  iba  á  emprenderse. 

Mientras  que  al  abrigo  de  la  plaza  de  Ceuta  desembarcaban  los  pri- 
meros soldados  del  ejército  español,  los  moros,  comprendiendo  cuánto 
les  importaba  la  diligencia  en  los  primeros  momentos,  concentraban  ha- 
cia aquel  punto  las  kabilas  comarcanas,  y  preparaban  al  propio  tiempo 
las  fuerzas  regularos  de  que  podian  disponer  para  hacer  frente  al  grueso 
del  ejército  español. 

Tiiii  luego  como  el  primer  cuerpo  hubo  desembarcado  en  las  playas 
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enemigas  apresuróse  á  tomar  las  posiciones  que  mas  convenientes  pu- 
diesen ser  para  que  los  demás  cuerpos  desembarcasen  con  la  mayor  se- 
guridad posible,  y  ya  desde  el  primer  dia  comenzaron  las  escaramuzas 
en  ijuü  ambos  combatientes  esperinientaban  sus  fuerzas  y  aprendían  á 
comprender  el  sistema  de  pelea  empleado  por  su  contrario. 

En  un  principio  se  creyó  que  el  ejército  expedicionario  dirigiría  sus 
esfuerzos  en  combinación  con  las  fuerzas  marllimas  para  apoderarse  del 
puerto  de  Tánger,  el  principal  que  posee  el  imperio  de  Marruecos  y  del 
cual  saca  los  mas  positivos  productos.  Una  vez  conseguido  este  resulta- 
do, el  cual  no  ofrecía  inconvenientes  insuperables,  hubiera  sido  fácil 
obligar  al  emperador  do  Marruecos  á  pedir  la  paz  en  condiciones  favo- 
rables para  nosotros,  que  con  las  menores  pérdidas  posibles  hubiéramos 
aislado  al  enemigo  de  toda  comunicación  comercial  con  la  Europa. 

No  obstante,  la  actitud  hostil  del  Gabinete  inglés,  que  desde  los  pri- 
meros animcios  de  esta  contienda  no  hibia  disimulado  sus  simpatías  por 
los  marroquíes,  indugeron  al  gobierno  español  á  seguir  otro  camino  mas 
largo  y  de  resultados  menos  seguros  y  positivos,  lo  cual  no  dejó  de  dis- 
gustar bastante  á  los  que  creían  era  bochornoso  para  nosotros  ceder  á 
las  exigencias  del  gobierno  inglés,  cuando  nos  asistía  la  razón  y  la  justi- 
cia en  nuestras  diferencias  con  el  imperio  marroquí. 

Tomada,  pues,  la  resolución  de  marchar  con  dirección  á  Teluan,  la 
guerra  adquiría  mayores  proporciones ,  exijiía  mas  sacriGcios.  Hacíase 
en  primer  lugar  indispensable  contener  al  enemigo  á  cierta  distancia  de 
Cicuta  para  que  los  desembarques  de  hombres  y  pertrechos  pudiesen 
verificarse  con  la  conveniente  comodidad,  y  además  de  esto  debía  prece- 
derse también  á  la  construcción  de  un  camino  que  desde  Ceuta  conduge- 
se  á  la  ciudad  marroquí  citada,  el  cual  debia  reunir  las  condiciones  ne- 
cesarias, no  solo  para  el  paso  de  las  diferentes  fuerzas  del  ejército,  sino 
para  los  Irenes  necesarios,  si  no  -se  quería,  apelando  al  mar,  esponerse  á 
las  contingencias  que  podrían  acarrear  los  temporales  que  comenzaron 
á  esperimentarse  desde  los  primeros  momentos, 

lín  consonancia  con  este  plan  atacó  el  general  Echagüe  con  algunas 
fuerzas  las  alturas  que  dominaban  el  campo  de  Ceuta,  de.  las  cuales  se 
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habían  f  o?epionado  los  ni(.ros  con  anlii  ¡pación  valiénda'íe  de  la  escasez  de 
fuerzas  que  giiarnecian  la  plaza  española. 

Defendieron  los  marrcqnles  las  posesiones  con  tesón  y  energía,  demos- 
trando que  si  eran  inferioie-i  en  armas  y  en  la  táctica  usada  por  los  ejér- 
citos regulares,  en  nada  cedian  á  estos  en  decisión  y  arrojo;  pero  fueron 
rechazados  en  todos  los  encuentros,  no  sin  que  en  algunos  hubiésemos 
dejado  de  espprimentar  sensibles  pérdidas,  originadas  unas  en  las  conse- 
cuencias inevitables  de  la  batalla,  producto  otras  de  imprevisiones  mas 
ó  menos  censurables. 

El  19  de  Noviembre  se  posesionaron  las  tropas  del  primer  cuerpo 
del  ponto  denominado  el  Serrallo,  que  por  su  situación  era  de  mucha  im- 
portancia para  poner  á  la  plaza  de  Ceuta  al  abrigo  de  los  ataques  de 
los  moros.  Después  de  tomado  el  Serrallo  era  preciso  practicar  en  él 
las  obras  de  defensa  necesarias  para  no  estar  continuamente  espuestos 
á  los  ataques  de  los  enemigos,  y  esta  operación  se  verificó,  no  sin  que 
hubiese  que  sostener  continuos  choques  con  los  indómitos  habitantes  de 
Anjíhera,  que  hicieron  desesperados  esfuerzos  para  estorbar  á  los  espa- 
ñoles en  las  obras  de  forlilicacion. 

Kl  ataque  principal  que  dirigieron  los  moros  sobre  los  reductos  del 
Serrallo  se  verificó  el  dia  22  de  Noviembre.  Conforme  iban  llegando  las 
diversas  tropas  que  destinaba  el  emperador  de  Marruecos  á  sostener  la 
lucha  contra  el  ejército  español,  los  moros  desplegaban  mayor  vigor  en 
la  resistencia  y  manifestaban  síntomas  de  estar  mandados  por  jefes  ma<! 
peritos  en  el  arte  de  la  guerra  y  no  enteramente  ágenos  á  las  combina- 
ciones de  la  estrategia. 

El  punto  adonde  dirigían  con  predilección  sus  ataques  los  marroquíes 
eran  los  reductos  que  se  estaban  construyendo  en  las  alturas  denomina- 
das del  Serrallo,  primer  punto  de  que  se  posesionaron  las  fu  erzas  espa- 
ñolas, y  lo  hicieron  con  tal  bravura  y  decisión,  que  solo  pudieron  ser 
rechazados  á  fuerza  de  serenidad  y  arrojo  por  parte  de  las  tropas  de  Es- 
paña, que  añadieron  en  aquella  ocasión  nuevos  é  inmarcesibles  laureles 
á  los  que  en  tantas  ocasiones  hablan  alcanzado. 

El  óO  de  Noviembre  atacaron  de  nuevo  los  moros  los  reductos  y 
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ful  lifioaciones  ocupados  por  los  españoles.  Vt'ase   en  i|iié  términos  daba 
cuenta  de  este  hecho  de  armas  el  general  en  jefe  del  ejército  expedi- 
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«líjército  de  África.— Estado  mayor  general. — Exorno.  Sr.:  Seria 
la  una  del  dia  30  del  mes  pasado  cuando  empecé  á  oír  algunos  tiros  en 
la  parte  que  cubre  el  reducto  de  Isabell  II,  y  que  forma  la  derocha  de 
nuestra  linea  avanzada;  y  al  poco  tiempo ,  al  paso  que  el  tiroteo  aumen- 
taba, y  sin  que  tomase  el  carácter  de  importante,  recibí  un  parte  del  ge- 
neral Gasset  dándome  conocimiento  de  que  se  acercaban  A  nuestros 
puestos,  ascendiendo  de  la  parte  de  Anghera  y  Belzús ,  fuerzas  consi- 
derables de  moros,  y  de  que  todo  anunciaba  un  ataque  serio  á  nuestras 
primeras  posiciones.  En  el  acto  monté  á  caballo  y  subí  al  reducto  de 
Isabel  II,  desde  donde  podría  abrazar  toda  la  extensión  del  campo,  ha- 
biendo antes  ordenado  que  el  segundo  cuerpo,  á  las  órdenes  del  general 
Zabala,  avanzase  á  las  alturas  que  están  encima  del  Serrallo,  y  que  la 
división  de  reserva  lo  hiciese  á  este  último  punto  para  auxiliar  en  caso 
preciso  al  primer  cuerpo,  que  era  el  que  estaba  en  combate. 

»A.mi  llegada  encontré  que  en  virtud  de  las  disposiciones  del  gene- 
ral Gasset,  que  por  la  herida  del  general  Echagüe  (1)  manda  el  citado 
primer  cuerpo,  subían  el  regimiento  de  Borbon  y  batallón  de  Talavera, 
al  mando  del  brigadier  Sandoval,  ai  reducto  de  I>abel  II;  y  los  bata- 
llones de  Cataluña  y  Madrid  al  boquete  de  Anghera,  &  las  órdenes 
del  brigadier  Lasausaye  ,  siguiendo  las  demás  fuerzas  del  mismo  cuerpo 
para  reforzar  los  puntos  que  fuesen  necesarios. — El  enemigo  había  diri- 
gido la  mayor  parte  de  las  suyas  sobre  nuestra  derecha,  tomando  las 
alturas  hasta  la  casa  del  Renegado,  y  por  la  izquierda  sobre  el  boquete 
de  Anghera,  anunciando  querer  interponerse  entre  este  punto  y  el  Ser- 
rallo; pero  vigorosamente  recibido  por  los  batallones  de  Borbon  y  Talave- 
ra, fué  arrojado  á  los  barrancos  y  espesos  bosques  de  que  están  revestidos, 
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pprsiguiéiidoli»  Je.spiitíá  li.isla  la  garganta  que  ooiiJuce  á  Aiigliera,  desde 
doDile  previne  retrocediesen  nuestros  soldados. 

))En  la  derecha  se  habla  sostenido  un  vivo  fuego  por  baslante  tiempo, 
hasta  que  ealculando  yo  que  los  enemigos  quñ  habían  subido  á  la  altura 
del  Renegado  podían  ser  cortados,  hice  cardar  al  regimiento  de  Borhon 
con  su  coronel  á  la  cabeza  entre  dicha  altura  y  las  peñas  que  ocupaban 
nn  crecido  numero  de  aquellos,  lo  que  verificó  con  un  arrojo  admirable, 
quedando  cumplido  mi  objeto;  pero  los  moros  que  vieron  la  imposibilidad 
de  reunirse  al  grueso  de  los  suyos  por  hallarse  interpuestas  nuestras  tro  - 
pas,  se  precipitaron  en  derrota  por  los  derrumbaderos  que  caen  al  mar, 
tirándose  áél  mas  de  trescientos  y  dejando  muchos  cadáveres  en  el  ca- 
mino. Nuestros  soldados  persiguieron  al  enemigo  hasta  las  primeras 
chozas  de  la  kabila  de  Belzú,  de  las  que  quemaron  algunas,  retirán- 
dose al  campo  en  virtud  de  mis  órdenes ,  pues  consideré  innecesaria  é 
improductiva  una  persecución  mayor,  cuando  en  mis  planes  iio  entraba 
el  avanzar  mis  posiciones.» 

Efectivamente,  de  lo  que  trataba  el  genei-al  en  jefe  era  de  dar  á 
conocer  al  enemigo  la  superioridad  de  nuestras  armas  para  poder  em- 
prender el  camino  de  Tetuan  sin  verse  hostigado  á  cada  paso.  Sus  de- 
seos se  vieron  en  parte  realizados.  Si  en  las  primeras  acometidas  ios 
marroquíes  despreciaban  no  solo  el  fuego  de  la  infantería,  sino  también 
el  de  la  artillería  y  las  cargas  á  la  bayimela,  al  ver  que  sus  esfuerzos 
y  arrojo  no  obtenían  el  resultado  apetecido,  y  que  eran  continuamente 
rechazados,  demostraron  bien  pronto  menos  decisión  y  bravura  ,  ai  paso 
que  los  españoles  se  acostumbraban  á  aquel  sistema  de  coml)ate  y  com- 
prendían las  tretas  y  ardides  que  sus  contrarios  empleaban  en  la  lucha. 

El  primer  requisito  necesario  para  emprender  el  camino  de  Te- 
tuan era  la  construcion  de  un  camino  por  el  cual  pudiese  cimular  libre- 
mente la  caballería  y  la  artillería,  y  los  demás  trenes  de  pertrechos  para 
el  sostenimiento  de  un  ejército  respetable.  Para  alcanzar  este  resultado 
dejóse  una  parte  suficiente  del  primer  cuerpo  de  ejército  para  la  defen 
sa  délas  alturas  del  Serrallo  y  de  los  reductos  circunvecinos,  y  el  deno- 
minado cuerpo  de  reserva,  mandado  por  el  general  Prim,  recibió  el 
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encar^Kt  de  sostener  ¡\  los  ¡n;jeniero-i  en  la   conslrnooion  iltíl  camino. 

Para  llenar  al  mismo  tiempo  los  huecos  qne  en  nuestras  filas  hacian 
las  líalas  enemigas,  y  los  mas  considerables  aun,  causados  por  las  enfer- 
medades y  el  cólera,  consecuencia  casi  inmediata  de  la  aglomeración  de 
los  ejércitos,  se  creó  un  nuevo  cuerpo,  cuyo  mando  se  confió  al  gene- 
ral Ríos. 

Tomadas,  pues,  todas  las  precauciones  que  la  prudencia  aconseja  ha, 
emprendióse  la  marcha  con  dirección  á  Tetuan,  caminando  los  cuerpos 
(le  ejército  escalonados  para  poder  de  esta  suerte  estar  prevenidos  ¡i  re- 
chazar lus  numerosos  ataques  y  emboscadas  que  á  cada  paso  intentaban 
los  marroquíes. 

El  dia  f)  de  Diciembre,  ya  desde  el  amanecer  comenzaron  á  verse 
desde  el  campo  español  las  fuerzas  enemigas,  que  avanzaban  resuelta- 
mente para  atacar  los  reductos  de  Isabel  II  y  Francisco  de  .Vsis,  defendi- 
do el  primero  por  tres  compañías  del  regimiento  de  Castilla  y  una  ilo 
artillería  de  montaña,  y  el  segundo  por  otras  tres  del  de  Córdoba.  El  nft- 
mero  de  los  moros  aumentaba  incesantemente,  y  las  fuerzas  que  defen- 
dían los  citados  reductos  apenas  podían  contrarrestar  los  rudos  ataques  de 
que  eran  objeto  y  rechazar  al  enemigo  manteniéndole  en  respeto  en 
tanto  que  se  desplegaban  algunas  fuerzas  y  el  ataque  se  generalizaba 
cu  toda  la  línea.  Llegados  algunos  refuerzos,  que  consistían  en  el  bata- 
llón de  cazadores  de  .\rapiles  y  el  2."  de  Castilla,  apoyado  por  el  1 ."  de 
Saboya,  arrojáronse  estas  fuerzas  á  la  bayoneta  .sobre  el  enemigo,  que 
fué  prontamente  rechazado. 

Sin  embargo,  no  por  este  primer  escarmiento  cedieron  los  marro- 
quíes en  sus  proyectos.  Reforzados  con  nuevas  masas  de  combatientes, 
volvieron  de  nuevo  al  ataque  con  mayor  resolución  y  empuje  que  en  un 
principio,  sosteniendo  un  vivísimo  fuego  do  fusilería,  especialmente  por 
la  izquierda  y  centro  de  niie-^tras  tropas.  Algunas  brillantes  cargas  \ 
la  bayoneta,  dadas  on  el  ala  derecha  por  el  batallón  cazadores  de  Fi- 
giieras  y  una  sección  de  la  Guardia  Civil,  y  en  la  izquierda  por  el  de 
Alba  de  Termes,  sostenido  por  el  regimiento  de  la  Princesa,  fueron  sufi- 
cientes para  poner  en  pi  ecipitada  fuga  al  enemigo,  quo  solo  se  sostuvo  ya 
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por  algún  tiempo  en  las  alturas  del  Renegado,  apoyadas  por  el  batallón 
de  Chiciana.  Comprendiendo  los  marroquíes  que  aquel  era  un  punto  vul- 
nerable á  causa  de  las  pocas  fuerzas  que  le  guardaban,  dirigieron  contra 
él  una  masa  de  cuatro  mil  infantes  y  cien  caballos,  que  hicieron  desalo- 
jar á  los  de  Chiciana  allí  estacionados.  Sin  embargo,  viendo  los  espa- 
ñoles que  acudían  los  suGcienles  refuerzos,  atacaron  briosamente  á  la 
bayoneta  y  lograron  recuperar  el  terreno  perdido  aun  antes  de  que  lle- 
gasen los  auxilios  citados. 

Después  de  una  tenaz  resistencia  abandonaron  los  moros  sus  posicio- 
nes á  las  dos  de  la  tarde,  dejando  el  campo  cubierto  de  cadáveres  y  des- 
pués de  haber  esperimentado  una  vez  mas  que  á  pesar  de  su  decisión  y 
arrojo  no  podian  luchar  con  la  superioridad  de  nuestras  armas,  carecien- 
do como  carecían  de  la  organización  y  de  los  medios  de  que  disponen  los 
ejércitos  europeos. 

Continuando  el  general  en  jefe  del  ejército  español  en  el  desarrollo 
de  sus  planes  de  guerra,  dirigía  su  atención  á  que  se  activase  la  construc-  _ 
cion  del  camino  que  desde  las  cercanías  de  Ceuta  debia  conducir  á  Te-  j 

luán,  mas  como  los  enemigos  continuaban  molestando  á  las  tropas  en- 
cargadas de  estos  trabajos,  el  general  Prim  con  el  cuerpo  de  reserva  fué 
el  destinado  á  rechazar  á  los  moros  en  aquellas  agresiones,  y  á  ponerá  los 
trabajadores  al  abrigo  de  las  asechanzas  y  ataques  del  enemigo.  Con  tiil 
motivo  los  enciíentros  menudeaban  casi  todos  los  dias,  y  de  este  modo  el 
cuerpo  de  ejército  destinado  á  la  reserva  qu.edó  en  la  vanguardia  con  el 
encargo  de  abrir  la  marcha  á  los  demás  por  medio  de  las  asperezas  que 
conducían  áTetuan.  Además  de  las  diQcultades  que  el  terreno  ofrecía, 
molestaba  sobre  manera  á  nuestras  tropas  el  continuo  temporal  de  agua 
que  convertía  aquellos  campos  en  pantanos,  lo  cual  al  mismo  tiempo  que 
aumentaban  las  penalidades  de  la  marcha,  afectaba  al  estado  sanitario 
del  ejército,  que  comenzó  á  ver  diezmadas  sus  Blas,  mas  por  las  enferme- 
dades que  se  desarrollaron,  que  por  los  diarios  combates  que  se  veia  obli- 
gado á  sostener  opntra  los  obstinados  marroquíes. 

El  lo  de  Diciembre  se  trabó  uno  de  los  combates  mas  empeñados  de 
cuantos  habían  tenido  lugar  hasta  entonces.  Desde  el  amanecer  comen- 
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zaron  d  divisarse  en  las  «lluras  de  Sierra -Bullones  gran  número  de 
moros  de  inlanterla  y  caballería  que  acudían  presurosos  y  con  todas  las 
señales  de  prepararse  para  un  cómbale  j,'eneral.  Estaba  dispuesta  por  el 
general  en  jefo  para  las  nueve  de  la  mañana  la  celebración  de  una  misa 
que  debia  oir  todo  el  ejército  en  sufragio  de  las  almas  de  los  que  habiau 
perecido  desde  el  principio  de  la  campaña,  y  con  efecto,  cuando  ya  se 
terminaba  el  Olicio  divino  empezaron  á  oirse  algunos  disparos  por  la  de- 
recha de  las  posiciones  donde  se  hallaba  el  reduelo  de  Isabel  II. 

Nuestras  lineas  avanzadas  estaban  en  aquel  momento  relevándose 
por  el  primer  cuerpo,  quedando  por  consiguiente  sobro  el  boquete  de  An- 
ghera  un  batallón  del  regimiento  del  Rey  y  el  de  cazadores  de  Simancas: 
entre  los  reductos  Isabel  II  y  Rey  Francisco,  el  de  Barbastro,  otro  del 
Rey  y  el  de  cazadores  de  las  Navas,  protegiendo  al  de  Alba  de  Tormes, 
que  estaba  de  trabajo;  y  en  el  segundo  de  dichos  reductos,  el  batallón  de 
Burbon.— Contra  estas  fuerzas  fué,  pues,  el  primer  ataque  de  los  moros 
de  las  tribus  de  Anghera  y  Belzü,  que  avanzaban  al  mismo  tiempo  que 
unos  mil  caballos  de  los  llamados  moros  de  Rey,  y  gran  número  de  infan- 
tería descendían  por  el  frente. 

Comenzaron  amagando  el  flanco  izquierdo  del  primer  cuerpo,  cuyo 
jefe  dispuso  que  se  reforzase  con  algunas  tropas  el  reducto  Rey  Fran- 
cisco, principal  punto  de  ataque.  Bien  pronto  se  generalizó  este  por  la 
izquierda  del  primer  cuerpo,  en  cuya  situación  fué  cogido  de  flanco  por 
la  artillería  del  reducto  del  Principe  Alfonso,  que  le  ocasionó  mu- 
chas bajas,  teniendo  que  retirarse  para  rehacerse  y  concentrarse  ha- 
cia el  centro.  Aquí  los  esperaban  los  batallones  del  Rey  y  Simancas,  que 
teniendo  á  retaguardia  al  1  °  de  Granada,  los  recibió  bizarramente; 
mas  el  fuego  se  avivaba  entonces  hacia  el  boquete  de  Anghera.  Los  mo- 
ros desde  los  lindes  del  bosque  hacían  desesperados  esfuerzos  para  forzar 
nuestras  posiciones  y  nos  ocasionaban  bastantes  pérdidas,  por  lo  cual 
fué  necesario  hacer  avanzar  algunas  fuerzas  de  la  reserva,  que  cargando 
resueltamente  al  enemigo  le  obligaron  á  emprender  la. huida  en  el  acto 
mezcladas  sus  fuerzas  de  infantería  y  caballería,  para  refugiarse  en  las 
alturas  situada^  del  otro  lado  del  barranco. 
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Los  cuerpos  del  general  Zdbala  y  conde  de  Reus  tomaban  entre 
lanío  las  convenifinles  posiciones  para  acudir  si  la  necesidad  ocurría  á 
los  puntos  mas  amenazados;  pero  no  tuvieron  precisión  de  lomar  parle 
en  la  acción,  pues  los  ala-pies  de  los  moros  se  dirigieron  entonces  contra 
las  fuerzas  que  mandaba  el  general  Ros  de  Olano,  situadas  en  las  altu- 
ras que  hacían  frente  al  reduelo  Principe  AUonso.  La  acometida  del 
enemigo  fué  vigorosa  y  resuelta;  pero  la  artillería  causó  bastante  estra- 
go en  sus  filas,  mientras  que  la  infantería  sostenía  un  vivísimo  fuego  de 
fusilería,  obligando  también  en  este  punto  á  los  moros  4  retirarse  atro- 
pelladamente. 

Aun  después  de  estos  sucesos ,  los  moros  reunidos  en  las  alturas  y 
barrancos  que  se  encontraban  al  frente  de  nuestra  línea,  incomodaban 
con  sus  disparos  á  nuestras  tropas,  por  cuya  razón,  haciendo  avanzar 
las  fuerzas  necesarias  del  tercer  cuerpo  amenazando  envolver  su  dere- 
cha, se  les  arrojó  de  aquellas  posiciones  haciéndoles  huir  en  desorden, 
no  sin  alcanzarles  á  mas  de  media  legua  con  certeros  disparos  la  arti- 
llería que  se  habla  situado  á  las  inmediaciones  de  los  tres  reductos. 

Después  de  estos  movimientos  solo  quedaban  sosteniendo  la  acción 
unos  tres  ó  cuatro  mil  moros  de  las  tribus  de  Anghera  y  Belzi'i,  que  se 
sostenían  hacia  la  derecha  del  lugar  del  combale;  pero  aunque  algunos 
de  ellos  se  hablan  adelantado  hasta  ocupar  una  posición  que  nuestras  tro- 
pas abandonaron  en  la  altura  llamada  del  Renegado,  atacados  vigorosa- 
mente, fueron  rechazados  y  tuvieron  que  retirarse  al  poco  tiempo,  que- 
dando con  esto  lodas  las  posiciones  en  jpoder  de  las  fuerzas  españolas, 
que  volvieron  ya  por  la  noche  A  su  campo. 

El  17  de  Diciembre  tuvo  también  lugar  una  nueva  función  de  guerra 
enlre  el  cuerpo  de  reserva  y  algunos  batallones  del  tercer  cuerpo,  con 
mi.tivo  de  haber  continuado  los  trabajos  del  camino  con  dirección  á  Te- 
tuan.  En  un  principio  los  soldados  pudieron  entregarse  con  toda  como- 
didad á  sus  faenas;  pero  á  las  dos  de  la  tarde  se  presentó  el  enemigo, 
apareciendo  por  las  cañadas  llamadas  de  los  Castillejos  en  número  con- 
siderable. 

Dpsi'legadas  algunas  de  nuestras  fuerzas  on  guerrillas  contuvieron 
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en  respeto  al  enemipro,  en  tanto  que  el  resto  de  las  tropas  continuaba 
en  los  trabajos  del  camino.  En  muchas  ocasiones,  las  guerrillas  tuvieron 
que  apelar  á  la  bayoneta,  tal  era  el  arrojo  con  que  los  marroquíes  ata- 
caban. Finalmente,  llegada  la  noche  y  debiendo  replegarse  las  tropas  á 
sus  posesiones,  los  moros  creyeron  llegado  el  momento  de  introducir  la 
confusión  en  ellas,  y  se  lanzaron  con  el  acostumbrado  ímpetu  sobre  las 
fuerzas  que  protegían  el  movimiento,  las  cuales  se  vieron  en  la  precisión 
de  tomar  la  ofensiva  y  perseguir  á  los  moros  hasta  una  larga  distancia 
del  campamento  español. 

Los  siguientes  dias,  casi  sin  interrupción,  se  repitieron  iguales  es- 
cenas, notándose,  sin  embargo,  en  los  moros  alguna  mayor  flujedad, 
efecto  sin  duda  de  los  muchos  escarmientos  que  hablan  recibido. 

Resumamos  en  el  capítulo  siguiente  los  detalles  y  pormenores  mas 
importantes  y  necesarios  p,ira  furmarse  una  cabal  idea  de  aquellos  su- 
cesos, desde  el  momento  en  que  nuestras  tropas  comenzaron  su  movi- 
miento con  dirección  á  Tetuan,  hasta  el  dia  en  que  so  posesionaron  de 
esta  ciudad  después  de  una  marcha  trabajosa,  interrumpida  á  cada  ins- 
tante, no  solo  por  los  obstáculos  naturales  que  el  terreno  ofrecía,  sino 
también  por  los  continuos  ataques  que  dirigían  los  musulmanes  á  nues- 
tras tropas,  aprovechando  para  ello  las  circunstancias  que  el  terreno 
ol'recia,  y  en  las  que  era  mas  arriesgada  la  marcha  de  nuestro  ejército. 
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CAPITULO  XXVIIÍ. 


DE  CASTILLEJOS  A   TETUATÍ. 


Apcinn  lie  los  Caslillojns. — Conrlnctn  del  general  Prim. — Diversas  aprocíacíone!». 

Pnspsirtnansu  nuestras  tropas  de  la  casa  del  M¡iral)iit.  — Desesperado  arrojo  del 
general  Pritn. — Ocupan  nuestras  tropas  á  monte  Negron. — Operaciones  de  los 
días  7  y  8  de  Enero. — Toma  del  fuerte  de  la  ria  de  Tetuan.— Desenih;irqiie  del 
cuerpo  de  pjércilo  mandado  por  el  general  Rios. — 0"mb:iles  del  14  y  del  16  de 
Enero. — Batalla  del  3l.  — Jornada  del  4  de  Febrero.— Rendición  de  Teluan. 


Uno  de  los  puntos  de  mayor  import;incia  que  lenian  que  onnpir 
nuestras  tropas  en  el  trayecto  qne  debían  recorrer  desde  Ceuta  il  Te- 
Inan,  era  el  valle  llamado  de  los  Castillejos,  El  dia  1 ."  de  Enero  era  el 
destinado  para  intentar  este  movimiento,  y  en  él  efectivamente  tuvo  lu- 
gar uno  de  los  encuentros  mas  empeñados  de  cuantos  se  verifican  n 
durante  la  campaña. 

Era  al  pensamiento  del  general  en  jefe  el  hacerse  dueño,  según  he- 
mos indicado,  del  valle  de  los  Castillejos,  apoderándose  de  la  casa  lla- 
mada del  Marabut,  y  desalojando  después  al  enemigo  del  ho.sque,  ocupar 
aquellas  importantes  posiciones.  No  obstante,  comprendiendo  el  general 
en  jefe  el  riesgo  que  podía  correrse  con  avanzar  de  un  raodo  excesivo 
las  posiciones ,  de  ningún  modo  pensó  en  adelantarse  hasta  ocupar  el 
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campamento  enemigo,  haslando  para  sus  propc'isilos  el  dominar  el  valle 
citado.  El  ardor  de  las  tropas,  la  indiscreta  pero  noble  bravura  y  arrojo 
del  general  Prim,  que  mandaba  la  vanguardia,  la  misma  disposición  de 
la  batalla,  y  la  resistencia  desesperada  que  desplegó  el  enemigo,  dieron 
margen  á  uno  de  los  hechos  mas  gloriosos  de  toda  la  campaña  ,  el  cual 
filé  .objeto,  como  sucede  siempre  con  los  grandes  sucesos,  de  las  consi- 
deraciones mas  opuestas  y  los  juicios  mas  diversos  y  contradictorios. 
Mientras  unos  decian  que  el  general  Prim,  por  su  comportamiento  du- 
rante la  batalla  de  los  Castillejos,  se  habia  hecho  acreedor  A  una  severa 
censura  y  á  ser  sujetado  á  un  Consejo  de  guerra,  que  pusiese  á  su  con- 
ducta el  oportuno  correctivo  por  haberse  extralimitado  de  las  órdenes 
que  recibiera  del  general  en  jefe,  otros,  por  el  contrario,  hacian  del 
general  citado  los  mayores  encomios,  añadiendo  que  la  pAgina  mas  bri- 
llante de  la  guerra  de  África  era  la  que  con  la  punta  de  sus  bayonetas 
habian  esculpido  nuestras  tropas  en  la  reñida  contienda  de  los  Cas- 
tillejos. 

Creemos  que  en  ambas  partes  existo  bastant^^  exageración.  Es  cierto 
que  el  general  Prim  empeñó  á  las  tropas  que  mandaba  en  un  paso  com- 
prometido; es  cierto  también  que  sin  su  bravura,  serenidad  y  arrojo,  la 
popularidad  de  que  gozaba  entre  sus  tropas  á  causa  de  su  esperimenta- 
do  valor,  y  los  esfuerzos  de  aquellos  valientes  soldados,  hubiera  sido 
muy  fácil  que  aquella  victoria  se  hubiese  convertido  en  un  triste  desca- 
labro; pero  tampoco  debemos  olvidar  que  no  deben  apreciarse  todos  los 
hombres  por  el  mismo  criterio,  y  que  las  circunstancias  aconsejan  á  ve- 
ces salirse  de  las  órdenes  recibidas,  que  nunca  pueden  darse  en  momen- 
tos como  aquellos  con  precisión  y  exactitud  matemática.  El  mismo  ge- 
neral en  jefe,  cualesquiera  que  hayan  sido  por  otra  parte  las  órdenes 
que  hubiese  dado  al  general  Prim,  sancionó  con  su  asentimiento  los  he- 
chos consumados,  y  aun  aquella  misma  desobediencia ,  en  virtud  de  los 
resultados  que  produjo,  valió  á  su  autor  un  tfliilo  honorífico,  de  aque- 
llos con  que  acostumbran  apremiarse  las  mas  brillantes  hazaña^,  los  mas 
leconocidos  méritos. 

En  vista,  pues,  de  estos  hechos  debernos  pensar,  si  procedemos  con 
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lógica,  que:  ó  el  general  O'Donnell  fué  el  primero  en  reconocer  que  la 
desobediencia  del  conde  de  Reiis,  por  sus  consecuencias  era  digna  de 
un  espléndido  galardón,  ó  que  por  el  contrario,  no  tuvo  la  energía  sufi- 
ciente para  sujetar  al  fallo  de  las  severas  leyes  militares  los  actos  de 
un  subordinado  suyo,  á  cau^a  sin  duda  de  la  popularidad  deque  gozaha 
entre  las  tropas.  En  último  sesultado,  narremos  los  hechos  y  por  ellos 
podrán  formar  su  ju-cio  nuestros  lectores. 

Ai  toque  de  diana  se  emprendió  el  movimiento  proyectado,  marchan- 
do el  conde  de  Reus  con  su  división,  dos  escuadrones  de  húsares  y  dos 
baterías,  para  lomar  posición  en  los  Castillejos,  siguiendo  á  eslas  fuerzas 
el  general  en  jefe  con  su  cuartel  general,  y  á  su  continuación  el  segun- 
do cuerpo  con  su  jefe  el  general  Zabala. 

El  primero  y  tercer  cuerpo  y  la  división  de  caballería  permanecie- 
ron en  sus  posiciones  del  Serrallo  y  reductos,  aunque  con  encargo  el 
general  Echagüe  de  hacer  subir  sus  tropas  para  rechazar  á  los  grupos 
de  moros  que  amagaban  un  ataque  desde  las  alturas  del  Renegado.  Por 
esta  parte,  sin  embargo,  no  llegó  á  formalizarse  el  combate. 

El  conde  de  Reus  tomaba  en  tanto  sus  posiciones  en  los  Castillejos 
sin  mas  molestia  que  la  que  le  causaba  el  fuego  de  unos  mil  moros,  que 
sostenidos  por  mayor  número  desde  la  casa  del  Marabut,  defendían  un 
cerro  á  su  derecha;  pero  habiendo  de  desalojar  á  estos  mientras  una 
brigaiia  del  segundo  cuerpo,  mandada  por  el  brigadier  Serrano,  limpia- 
ba el  bosque  de  enemigos,  procedióse  á  este  movimiento,  que  se  efectuó 
al  poco  tiempo  con  escasas  pérdidas,  quedando  nuestras  tropas  dueñas 
de  la  casa  y  de  todo  el  valle,  que  acabaron  de  despejar  las  fuerzas  súti 
les  sallando  á  tierra  las  tripulaciones  de  los  buques  al  mando  del  capitán 
de  fragata  D.  Miguel  Lobo,  y  cargando  al  enemigo  en  unión  de  nuestra 
infantería. 

Los  escuadrones  de  húsares  hablan  descendido  en  aquellos  momentos 
al  llano  y  se  cuhrian  de  gloria  en  el  fmdo  del  valle  car¿ando  contra 
centuplicadas  fuerzas  de  caballería  é  infantería  ,  y  llegando  hasta  el 
mismo  campamento  marroquí,  fuertemente  establecido  entre  escarpadas 
posiciones. 

T.mn  IV.  48 
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moros  por  su  parle,  sorprendidos  por  esta  acometida,  si  bien  no 
pudieron  pararla,  se  rehicieron  sin  embargo  y  volvieron  contra  nuestros 
valientes,  que  estando  lejos  de  la  infanleiía,  tuvieron  que  retirarse  aco- 
sados por  todas  partes  do  un  fuego  horroroso. 

Mientras  este  episodio  glorioso  tenia  lugar,  el  general  Prim  ,  que  á 
viva  fuerza,  y  con  los  batallones  de  Yergara,  Príncipe,  Luchana  y  Cuen- 
ca  en  primera  linea,  los  de  Ingenieros  y  artillería  en  reserva  ,  y  secnn- 
dndo  por  los  dos  de  Córdoba,  se  había  apoderado  de  posiciones  impor- 
tantes que  dominan  el  valle,  pensaba  como  muy  posible  el  posesionarse 
del  campamento  enemigo;  pero  el  general  en  jefe,  comprendiendo  el 
riesgo  de  aquel  movimiento,  y  examinando  atentamente  la  situación  del 
enemigo,  no  creyó  por  entonces  prudente  efectuar  aquel  movimiento  que 
podia  colocar  en  grave  compromiso  .á  todo  el  ejército,  y  por  lo  tanto  dis- 
puso que  los  cuerpos  se  limitasen  i  sostener  las  posiciones  ya  ocupadas 
y  sin  adelantar  mas  la  línea  de  batalla. 

Los  cálculos  del  general  en  jefe  no  tardaron  en  verse  justiflnados.  \ 
lastres  de  la  tarde,  habiendo  recibido  los  moros  considerables  refuerzos, 
atacaron  con  desesperado  arrojo  á  las  tropas  mandadas  por  el  genera  I 
Prim,  que  muy  inferiores  en  número  y  fatigadas  por  muchas  horas  de 
continuo  combate  se  velan  en  un  grave  apuro.  No  podia  escaparse  esta 
circunstancia  á  la  penetración  del  enemigo,  que  por  momentos  aumenta- 
ba el  vigor  del  ataque,  y  aunque  los  españoles  defendían  palmo  á  palmo 
el  terreno,  era  A  costa  de  dolorosas  pérdidas,  y  haciendo  los  últimos 
esfuerzos.  Por  un  momento  se  replegaron  nuestras  tropas,  y  entonces  qui- 
zás se  hubiera  declarado  la  derrota  en  tola  la  línea,  sin  un  esfuerz.i  su  - 
premodel  general  Prim,  que  comprendiendo  el  rie=go  en  que  .«e  habia co- 
locado, trató  de  enmendar  la  falta  haciendo  un  supremo  esfuerzo  de  valor 
y  resolución. 

Cogiendo  en  su  mano  una  de  las  banderas  de  los  cuerpos  que  manda- 
ba y  lanzándose  impetuosamente  contra  el  enemigo,  enardeciendo  ú  las 
tropas  con  sus  palabras  y  su  acción,  pudo  recobrar  sus  posiciones  tres 
veces  disputadas  por  los  moros  con  tenaz  obstinación.  Como  era  natural, 
este  resultado  solo  pudo  obtenerse  á  costa  de  grandes  pérdidas,  y  este  es 


itKL  sic.u)  XIX.  387  ] 

uno  de  los  mas  graves  cargos  de  cuantos  por  esta  fiincloQ  de  guerra  se 
han  dirigido  al  general  Prim.  La  llegada  del  general  Zabala  con  los  ba- 
tallones de  Simancas,  León,  Arapiles  y  Saboya  contribuyó  al  feliz  y  empe- 
ñado éxito  de  tomar  por  última  vez  las  posiciones;  y  aun  cuando  pasado  el 
momento  decisivo  no  fuera  necesario  uias  auxilio,  llegaron  pucos  instantes 
después  el  general  en  jefe  con  su  cuartel  general  y  escolta,  seguido  de  loa 
batallones  de  la  Princesa  y  los  de  Navarra  y  Chiclana.  La  misma  reunión 
de  tantas  fuerzas  en  un  solo  punto  demuestra  la  importancia  de  aquellas 
posiciones  y  el  desesperado  arrojo  con  que  el  enemigo  se  dispuso  á  recon- 
quistarlas, teniendo  por  ú'timo  que  ceder,  viendo  llegar  los  considerables 
refuerzos  que  hemos  citado. 

Aun  los  moros  continuaron  un  fuego  inlen?o,  desde  la  espesura  de 
un  bosque,  hasta  el  anochecer;  ¡lero  tan  pronto  como  cesó  el  ataque,  las 
tropas  del  general  Prim  se  mantuvieron  en  las  porciones  ganadas  á  cos- 
ta de  tanta  sangre,  mientras  que  los  refuerzos  bajaban  á  sus  respectivos 
campos.  Creíase  generalmente  que  á  la  mañana  siguiente  el  enemigo 
volverla  de  nuevo  á  intentar  fortuna,  valiéndose  de  la  aspereza  del  ter- 
reno; pero  entonces  se  vio  que  había  levantado  el  campo  y  replegádose 
sobre  Tetuan. 

Ilasta  el  día  4  permaneció  el  ejército  en  las  mismas  posiciones  de  Cas- 
tillejos, dia  en  que  emprendió  su  movimiento  hicia  Tetuan.  He  aqui  el 
parte  oficial  en  el  que  el  general  en  jefe  daba  á  conouer  al  gobierno  sus 
operaciones. 

«Rjército  de  África. — Estado  mayor  general. — En  la  mañana  del  4 
del  actual  puse  en  movimiento  al  ejército  en  dirección,  levantando  el  cam- 
po que  tenia  establecido  sobre  el  valle  de  los  Ca^itil  lejos.  El  enemigo  no 
opuso  resistencia  alguna  ¡i  nuestra  marcha,  que  se  verificó  sin  obstáculo 
hasta  dar  vista  al  valle  do  Miiuel,  en  cuyo  punto  dispuse  acampara  el 
ejército.  Al  lado  opuesto  del  valle  se  eleva  el  monte  Negron,  y  en  el 
fondo,  á  la  derecha,  como  á  dos  leguas  de  la  costa,  se  vela  establecido  so- 
mbre unas  colinas  el  campa mo.nlo  enemigo. 

))La  posición  ocupada  por  nuestras  tropas  era  muy  ventajosa  y  defen- 
dible; pero,  sin  embargo,  tan  pronto  como  nos  avistó  el  enemigo,  empe- 
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ifi  á  enviar  suoesivos  gnipo^  de  caballería  é  infantería  hacia  nuestra  de- 
recha, aunque  raanteniénduse  éstos  fuera  de  tiro,  y  cruz^indose  tan  solo 
algunos  disparos  con  nuestras  avanzadas;  hasta  que  sobre  las  tres  de  la 
larde,  habiéndose  empeñado  mas  el  fuego,  hice  colocar  hacia  aquel  cos- 
tado una  hatería  en  posición,  cuyas  granadas  hicieron  pronto  salir  de  las 
cañadas  cuuio  unos  dos  mil  caballos,  que  aguardaban  sin  duda  en  ellas 
el  momento  de  cargar  á  nuestras  tropas  si  llegaban  á  descender  al  valle 
atraídas  por  sus  tiradores.  Lon  certeros  disparos  de  la  batería  sembraron 
bien  pronto  la  dispersión  en  aquella  masa,  que  huyó  hacia  su  campamen- 
to con  notables  pérdidas  en  h.mbres  y  caballos,  terminando  el  fuego  al 
oscurecer. 

))Por  nuestra  parto  tuvimos  un  coronel,  un  oficial  y  diez  y  siete  sol- 
dados heridos  y  cinco  de  los  últimos  muertos. 

«Mientras  tanto  el  general  García,  jefe  de  Estado  mayor  general, 
practicaba  un  reconocimiento  entre  la  cesta  y  las  lagunas  del  valle  Mnuel 
hasta  las  colinas  que  lo  limitan  al  pié  del  monte  Negron  ,  sin  mas  acci- 
dente <iue  un  soldado  herido  levemente  y  haber  recibido  dos  balazos  el 
caballo  que  montaba  dicho  general ,  saliendo  también  herido  un  orde- 
nanza.» 

El  dia  6  comenzó  de  nuevo  el  movimiento  con  dirección  al  punto  que 
era  objeto  de  los  ataques  de  nuestras  tropas.  Para  evitar  los  inconve- 
nientes que  ofrece  sie  npre  una  marcha  en  país  enemigo  se  hablan  dado 
amplias  instrucciones,  previniendo  los  caso'»  que  podrían  ocurrir. 

Al  toque  de  diana  el  general  en  ytU  dd  Estado  mayor  general ,  al 
frente  del  segundo  cuerpo  de  ejército,  tres  baterías  de  artillería  de  mon- 
taña y  dos  escuadrones  de  lanceros ,  se  pu«o  en  movimiento  con  el  de- 
signio de  apoderarse  de  las  poíioiones  que  forman  el  límite  derecho  de 
la  desembocadura  al  mar  del  valle  de  Mnuel  al  pie  del  llamado  monte 
Negron.  E^^la  operación  era  en  extremo  arriesgada  y  difícil,  pero  de  lodo 
punto  indispensable  para  asegurar  el  pa?o  al  resto  del  ejército  por  el 
estrecho  istmo  de  arena  que  cierra  el  valle  entre  el  mar  y  las  lagunas 
donde  se  pierde  y  Qltra  el  rio  .Mnuel ;  pero  fué  llevada  á  cabo  con  gran 
fortuna  por  el  general  García  ,  que  no  perdió  en  aquel  movimiento  ni 
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uno  solo  de  sus  soldados.  Al  romper  el  dia  apoderóse  el  general  citado 
de  un  importantísimo  cerro  que,  formando  un  resallo  del  monte  iNegron, 
aseguraba  por  completo  el  paso  del  ejército. 

Entre  tanto  las  compañías  del  cuerpo  de  Ingenieros,  trabajando  con 
ardor  y  entusiasmo,  abrieron  en  poco  ma"!  de  una  hora  un  cómodo  cami- 
no para  la  artillería,  desde  la  playa  á  las  colinas;  de  suerte,  que  todo 
el  ejército,  sin  interrupción  ni  obstáculo  de  ningún  género,  acampaba 
toda  aquella  noche  al  pié  del  monte  Nejiron,  posición  de  tanta  impor- 
tancia, que  si  hubiese  sido  bien  defendida  por  el  enemigo,  hubiera  cos- 
tado indudablemente  bastante  sangre  al  ejército  invasor.  Es  cierto  que 
este  lisongero  resultado  fué  efecto  de  las  disposiciones  que  se  tomaron 
de  amagar  un  ataque  contra  el  campamento  enemigo,  situado  a  la  de- 
recha de  nuestra  línea ,  lo  cual  hizo  temer  al  enemigo  verse  envuelto,  y 
no  tuvo  por  conveniente  ni  oportuno  intentar  impedir  el  movimiento  que 
sobre  la  izquierda  verificaban  los  españoles. 

Los  dias  subsiguientes,  al  emprender  los  expedicionarios  su  movi- 
miento hacia  Teluan ,  fueron  de  nuevo  molestados  por  el  enemigo,  que 
volvió  á  ser  rechazado  otra  vez  mas.  Véanse  los  términos  en  que  el  ge- 
neral en  jefe  daba  cuenta  al  ministro  de  la  guerra  del  resultado  de  las 
operaciones  de  los  dias  7  y  8  de  Enero. 

«El  dia  7  del  actual  levanté  el  campamento  que  ocupaba  el  ejército 
al  pie  del  monle  Negron  sobre  el  valle  del  rio  Mnuel ,  poniéndolo  en 
mari;ba  entre  el  citado  monte  y  la  playa  en  dirección  á  Teluan.  El  mo- 
vimiento se  veriBcó  sin  obstáculo  alguno,  y  al  anochecer  acampaban 
todas  las  tropas  y  su  material  en  las  colinas  que  cierran  por  el  N.  el  va- 
lle pantanoso  de  Azmir,  formando  las  ultimas  estribaciones  del  monte 
Negron. 

))A  la  una  de  la  tarde  del  siguiente  dia  se  presentaron  algunos  gru- 
pos de  moros  por  las  alturas  que  se  elevan  hacia  el  0.  con  nuestro  cam- 
po: apenas  apercibido  de  su  movimiento  el  general  conde  de  Reus,  que 
con  el  segundo  cuerpo  de  ejército  de  su  interino  mando  cubría  aquel 
frente,  dispuso  que  los  dos  batallones  del  regimiento  de  Castilla,  los  de 
cazadiires  de  Alba  de  Tormes  y  Chiclana,  y  linalraenteel  regimiento  in- 
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fanlerla  de  Toledo  con  el  brigadier  D.  Luis  Serrano,  jefe  de  la  primera 
brigada  de  la  segunda  división,  ocupasen  las  posiciones  avanzadas  de 
nuestro  campamento,  quedando  las  restantes  fuerzas  del  segundo  cuerpo 
sobre  las  armas  y  dispuestas  á  acudir  adonde  fuese  necesario. 

))E1  enemigo  rompió  el  fuego  cim  su  acostuhrado  desorden,  presen- 
tándose siempre  en  grupos  aislados  mas  ó  menos  numerosos,  y  con  al- 
guna caballería  que  escarceaba  aisladamente  sin  presentar  nunca  masa  de 
importancia. 

«Nuestras  guerri las  contestaron  con  éxito,  distinguiéndose  las  de 
Castilla,  que  avanzaron  con  decisión  á  ocupar  las  posiciones  de  la  estre- 
ma izquierda;  pero  viendo  que  el  fuego  iba  adquiriendo  bastante  intensi- 
dad por  ambas  partes,  bice  lanzar  algunas  granadas  por  las  baterías  que 
se  hallaban  ya  en  posición,  cuyo  efeclo  acabó  de  contener  al  enemigo, 
que  se  retiró  al  anochecer  sin  haber  vuelto  á  pisar  las  posiciones  que  in- 
vadió al  principio,  y  de  donde  fué  rechazado  por  nuestras  tropas,  las 
cuales  se  replegaron  en  buen  orden  ásu  campamento.» 

En  el  valle  de  Azrair  permaneció  el  ejército  todo  el  dia  9  sin  ser 
molestado  por  los  moros;  pero  al  siguiente,  ala  una  del  dia,  numerosos 
grupos  descendiendo  desde  las  terceras  alturas  del  monte  Negroa  ame- 
nazaron, aunque  sin  orden  compacto  y  regular,  querer  posesionarse  de 
tola  la  serie  de  colinas  que  constituyen  las  segundas  alturas.  Col;)cáron- 
se  en  posesión  inmediatamente,  para  sostener  la  acometida,  un  batallón 
de  Sabnya  y  otro  de  Córdoba,  y  contestaron  á  los  fuegos  de  los  muros,  que 
con  audacia  adelantaban  su  caballería  contra  nuestras  guerrillas.  Enton- 
ces los  certeros  disparos,  que  por  espacio  de  algunos  minutos  hicieron 
treinta  y  cuatro  piezas  de  artillería,  que  á  prevención  se  habían  situado 
en  el  punto  mas  vulnerable  de  la  línea ,  dispersaron  á  los  enemigos,  apo- 
derándose instantáneamente  de  las  segundas  alturas  un  batallón  de  Cas- 
lilla  que  al  paso  de  carga  se  habia  arrojado  á  la  bayoneta  desde  la  cum- 
bre de  las  primeras  colinas,  en  cuya  vertiente  estaba  situado  desde  un 
principio.  Una  vez  sostenido  el  batallón  citado  en  aquel  punto  por  las 
guerrillas  de  Saboya  y  Córdoba,  llevó  su  arrojo  hasta  desalojar  al  ene- 
migo y  posesionarse  de  las  terceras  alturas,  en  las  cuales  resistió  las 
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inútiles  acometidas  con  que  aquel  intentó  por  varias  veces  recobrarlas.  i 

I  I 

{  Entre  tanto  que  esto  acontecia  por  la  izquierda,  en  ladereclia  soste-  I 

i  nian  el  frente  de  ataque  los  dos  batallones  de  Toledo,  apoyados  por  otras  j 

I  fuerzas  de  linea  y  de  cazadores.  Aumen  tadas  luego  las   fuerzas  marro-  i 

¡  I 

I  qufes,  intentaron  avanzar  con  la  gritería  y  el  arrojo  acostumbrado;  pero  | 

dióse  entonces  la  orden  d  e  un  avance  general  á  la  bayoneta  en  toda  la  i 

línea,  y  entonces  el  enemigo  se  vio  abligado  á  retroceder  y  ¿abandonar  i 

sus  posiciones.  Desde  aquel  momento  pudieron  volver  los  españoles  ásus  i 

puestos  con  las  precauciones  que  en  casos  semejantes  la  prudencia  acón  ¡ 

seja;  pero  los  enemigos,  escarmen  lados  con  el  pasado  ataque,  no  los  mo-  | 

lestaron.  | 

El  dia  12  volviií  á  repetirse  el  combate,  ocupando  nuestras  tropas  to-  ! 

davla   el  valle  de  Azmir;  pero  de   él  tampoco  sacaron  los  marroquíes  1 

otra  cosa  que  un  nuevo  descalabro.  j 

Aunque  lentamente,  el  ejército  expedicionario  proseguía  su  camino  en  j 

dirección  á  Tetuan,  detenido  de  continuo,  no  solo  por  los  ataques  repe-  ¡ 

lidos  de  los  moros,  sino  también  por  los  mil  accidentes  de  un  terreno  1 

quebrado  y  en  el  cual  no  existia  medio  alguno  de  comunicación.  i 

Para  el  mejor  éxito  de  las  operaciones  que  se  intentaban  sobre  Tetuan,  j 

la  esc-adra  segnia  paralelamente  á  vista  de  la  costa  su  marcha  con  di-  | 

reccion  á  dicho  punto,  pues  debia  contribuir  á  la  toma  de  las  fortificaciones  i 

que  liabia  en  la  desembocadura  de  la  ria  de  Tetuan,  desembarcar  en  aquel 
punto  las  tropas  del  cuerpo  de  ejército  que  se  habia  formado  últimamen- 
te y  que  estaba  al  mando  del  general  Rios,  según  ya  dejamos  mas  arri- 
ba indicado,  y  llevará  nuestras  tropas  no  solo  las  vituallas  necesarias  para 
la  continuación  de  las  operaciones,  sino  también  los  pertrechos  de  guer- 
i-a  indispensables  y  cuya  conducción  hubiera  sido  difícil  en  extremo  por 
un  terreno  tan  cortado.  Girao  no  se  sabia  aun  si  los  marroquíes  se  resol- 
verían á  sacar  partido  de  la  fortificación  de  Tetuan  y  á  del'enilerse  den- 
tro de  sus  muros;  como  se  ignoraba  taní  bien  si  esta  ciudad  tendría  medios 
materiales  de  defensa,  fué  preciso  desembarcar  también  en  aquel  punto  el 
correspondiente  tren  de  batir,  con  el  designio  de  facilitar  las  operaciones 
del  sitio. 
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Con  este  objeto,  el  d¡a  17  Je  Rnero,  los  buques  de  guerra  y  traspor- 
tes se  hallaban  dispuestos  en  la  booa  de  la  ria  para  bombardear  los 
fuerles. 

Los  marroquíes  no  creyeron  posible  la  defensa  de  estos  puntos,  asi 
es,  que  al  saber  la  aproximación  de  nuestros  buques  los  abandonaron  en- 
terrando algunos  cañones,  si  bien  las  cureñas  que  quedaron  lo  hacían 
sospechar.  Hicieron  los  españ  les  el  primer  diriparo,  que  como  era  natu- 
ral, no  tuvo  contestación,  y  entonces  se  echaron  A  tierra  cien  hombres  de 
tropa  y  marinería  que  comenzaron  á  escalar  la  torre,  cuya  puerta  no  pudo 
abrirse  por  la  parle  de  afuera,  mientras  que  las  tropas  del  general  Rios 
efectuaban  su  desembarco  para  lomar  parte  en  las  operaciones  del  sitio 
de  Tetuan,  las  cuales  debían  empezar  en  breve. 

Escalada  la  torre,  en  la  cual  se  arboló  inmediatamente  la  bandera 
española,  y  registrando  el  interior  del  fuerte,  se  encontraron  sieie  ca- 
ñones de  hííirro  del  calibre  de  A  veinte  y  cuatro,  montados  sobre  cureñas 
del  sistema  Gríhaubal,  algunos  proyectiles  y  una  bandera.  Kn  la  batería 
del  Norte  se  encontraron  tres  cureñas  cuyos  cañones  habían  sido  enter- 
rados y  fueron  descubiertos  al  día  siguiente,  y  algunas  balas  sólidas  y  hue- 
cas aunque  en  escaso  número. 

A.  las  diez  y  media  de  la  mañana  la  división  Rios  había  concluido  dp 
desembarcar,  y  tomand')  las  posiciones  convenientes  en  la  boca  del  rio, 
se  procedió  con  toda  seguridad  i\  sacar  de  losjbuques  los  víveres  y  efec- 
tos que  conducían  para  el  ejército  expedicionario. 

En  los  dias  siguientes  se  prooedióal  desembarque  de  los  efectos  perte- 
necientes al  tren  de  sitio,  y  todo  parecía  demostrar  que  el  drama  que 
hacia  algún  tiempo  se  representaba  estaba  muy  próximo  á  su  desenlace. 

En  efecto,  las  tropas  que  habían  partido  de  Ceuta  se  encontraban 
ya  en  las  inmediaciones  de  Tetuan ,  y  sí  bien  tanto  los  continuos  com- 
bales, la  aspereza  del  terreno,  y  la  escasez  de  víveres  que  en  oíasíones 
.se  había  esperiinentado,  (i  causa  de  que  el  estado  del  mar  no  permitía 
que  los  buijues  pudiesen  acercarse  á  la  costa ,  había  sido  motivo  para 
ocasionar  las  consiguientes  penalidades  á  las  tropas ,  éstas  se  encentra- 
l«in  ahora  con  lo  necesario  para  continuar  las  operaciones,  y  auxiliadas 
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además  por  una  división  de  refresco ,  ávida  de  compárlir  los  peli^^ros 
de  sus  compañeros. 

iínlie  tanto  el  dia  14  de  Enero  se  hahia  verificado  nn  glorioso  com- 
bato, que  aunque  riíñido  y  empeñado,  tuvo  felices  resultados  para  núes 
tras  tropas,  que  se  po-esionaron  de  las  alturas  que  dominan  el  valle  di* 
Tetuan  después  de  haber  franqueado  el  dificil  paso  de  las  gargantas  de 
Cabo  Negro. 

Al  toque  de  diana  del  dia  16  se  abatieron  las  tiendas,  y  cargado  el 
equipaje,  el  ejército  inició  el  movimiento  de  descender  de  las  posiciones 
que  ocupaban  para  irse  aproximando  á  la  playa,  en  donde  al  dia  siguien- 
te debia  desembarcar  la  división  Rios  (1). 

Dos  regimientos  de  arlillerfa  empezaron  á  desfilar  en  aquella  direc- 
ción; pero  precisamente  el  general  en  jefe  habia  dispuesto  que  otro  re- 
gimiento bajase  al  llano  y  colocase  en  batería  sus  doce  piezas,  apoyadas 
con  cuatro  batallones  do  infantería  por  si  el  enemigo  intentaba  un  ata- 
que, en  tanto  que  la  división  de  cahalierfa  ciibiiria  la  retaguardia  en  dos 
lineas. 

Efectivamente,  los  moros  en  numero^sns  grupos  de  infantería  y  caba- 
llería, se  presentaron  á  eso  de  las  dos  de  la  tarde  en  ademan  hostil,  mas 
el  fuego  de  algunas  granadas  qne  se  les  dispararon  ,  no  solo  los  contuvo, 
sino  que  los  hizo  retroceder  á  las  posiciones  que  habían  abandonado. 

Por  dos  veces  avanzaron  ai|uellas  fuerzas  retAndnlosal  combate;  pero 
á  pesar  de  que  en  la  primera  ocasión  estuvo  nuestra  artillería  y  caba- 
llería mas  de  una  hora  delante  del  enemigo,  y  aun  llegó  á  ponerse  á 
tiro  y  á  cañonear  las  posiciones  enemigas,  los  moros  no  tuvieron  por 
conveniente  aceptar  el  combate. 

«Esta  operación — dice  el  parte  oficial — no  nos  costó  una  gota  de 
sangre,  y  fué  de  una  inmensa  fuerza  moral  para  nuestro  ejército.  Una 
bien  corta  parte  de  él  se  lanzaba  arrogante  á  desafiar  al  enemigo  en  un 
terreno  á  propósito  para  su  encomiada  caballería ,  de  que  tanto  alarde 


(1)     Ya  dejamos  mas  :iri'iba  if-son:\r1u  esta  imporlAnte  operación. 
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pintada  la  satisfacción  y  fl  orgnllo;  y  yo,  Exorno.  Sr. ,  sentía  una  gran- 
de emoción  de  encontrarme  á  su  frente.» 

De  este  raudo  quedó  efectuada  la  unión  de  las  tropas  del  general 
Ríos  y  las  del  grueso  del  ejercito,  y  ya  el  dia  25,  en  una  acción  empe- 
ñada por  el  imprudente  ardor  de  una  guerrilla  del  regimiento  de  Can- 
tabria, que  se  extralimitó  de  las  órdenes  recibidas,  ambas  fuerzas  com- 
batieron unidas  ,  logrando  escarmentar  de  nuevo  al  enemigo,  á  pesar  da 
que  los  panlanos  cenagosos  de  que  estaba  cubierto  el  terreno  hacian  di- 
fíciles y  embirazosos  los  movimientos. 

El  dia  51  de  Enero  dióse  en  los  valles  de  Telnan  una  de  las  accio- 
nes mas  empeñadas  de  toda  la  campaña. 

Estalta  el  ejército  marroquí  dividido  en  dos  cuerpos,  uno  á  las  órde- 
nes del  príncipe  Muley-el-Abbas,  hermano  del  emperador,  ctimpuesto  de 
diez  á  doce  mil  infantes  y  ires  mil  caballos,  ocupando  los  cerros  que 
forman  el  estribo  avanzado  de  Sierra-Bermeja,  inmediatos  á  la  torre  Ge- 
leli,  y  el  otio  k  las  de  su  hetmano  Muley-Alimet,  situado  á  las  puertas 
de  Telúan  con  4.€0U  mfunles  y  900  caballos. 

El  ejército  es|)añül,  acampaúo  en  el  sitio  llamado  la  Aduana,  se  en- 
contraba situado  de  este  modo:  el  cuerpo  de  reserva ,  á  las  órdenes  del 
{general  Rios,  cubría  la  vanguardia  apoyándose  en  la  Aduana  y  en  el  re- 
ducto de  la  Estrella;  el  tercer  cuerpo,  al  mando  del  general  Ros,  en  se- 
gunda línea  ,  entre  los  mismos  puntos  de  la  .Vduana  y  la  Estrella  ,  cu- 
briendo á  la  caballería  y  artillería. 

En  esta  disposición  los  dos  campos,  y  separados  por  muchos  panta- 
nos y  lodazales,  que  formnn  el  esparcimiento  del  río  .\.loí'mtara ,  el  ene- 
migo empezó  á  moverse  A  las  nueve  de  la  mañana  con  intención  de  ala- 
car  el  campamento  español,  cuyas  tropas  se  prevenían  desde  luego  al 
combate.  Rolo  el  fuego  por  nuestras  guerrillas  contra  las  avanzadas  mar- 
roquíes, el  enemigo  manifestaba  intención  de  envolver  la  derecha  del 
ejército  expediciunaiiu;  pero  avanzando  en  dirección  oblicua  la  división 
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de  caballería  á  los  flinnos  de  un  escuadrón  del  ref^imiento  artill«rfa  de 
á  caballo,  hubo  aquel  de  variar  su  plan  ,  dejando  una  parte  do  su  ca- 
ballería amenazando  aquel  costado,  y  corriendo  sus  fuerzas  al  centro. 
Nuestra  caballería  entonces  se  situó  á  la  derecha  del  reducto  de  la  Es- 
trella, y  á  su  derecha  y  retaguardia  el  torcer  cuerpo,  s¡tni\ndo-e  tam- 
tiien  en  el  intervalo  de  los  cuadros  de  esta  infantería  tres  escuadrones 
de  artillería  de  á  caballo,  que  desde  luego  rompieron  el  fuego  de  grana- 
da contra  la  caballería  enemiga,  y  posteriormente  lo  efectuaron  también 
otras  seis  baterías.  El  segundo  cuerpo  se  situó  por  último  formando  la 
extrema  derecha  ,  del  mismo  modo  que  la  división  del  general  Ríos  for- 
maba ya  la  izquierda. 

Reconcentrada,  pues,  la  caballeril  enemiga  al  frente,  recibió  orden 
el  general  Galiano  de  avanzar  y  cargar  con  la  nuestra  en  el  momento 
oportuno,  como  lo  efectuó  pasando  los  pantanos;  mas  la  brigada  de  co- 
raceros, que  aun  no  habla  tenido  ocasión  de  hacer  patente  su  ardor  con- 
tra los  moros,  cargó  con  tales  brios  que  los  arrolló  hasta  una  hondonaila 
paralela  á  la  torre  Geleli,  en  donde  se  h  iMahan  ocultos  mas  do  mil  qui- 
nientos caballos,  y  en  las  vertientes  opuestas  de  las  colinas  multitud  de 
infantes  y  ginetes  moros,  que  con  salvaje  vocerío  se  apresuraron  á  co- 
ronar las  cimas,  rompiendo  un  nutrido  fuego  contra  los  escuadrones  de 
coraceros. 

En  esta  difícil  y  crítica  situación,  si  estos  escuadrones  se  vieron  en 
la  necesidad  de  efectuar  una  retirada,  no  la  veriQcaron  sin  haber  car- 
gado por  tres  veces  contra  triplicadas  fuerzas. 

Entre  tanto  los  cazadores  de  Biza,  Albuera  y  Ciudad  Rodrigo  en- 
traban en  primera  línea;  el  de  la  Albuera  formaba  un  cuadro;  un 
escuadrón  de  artillería  de  á  caballo,  avanzando  á  galope,  se  situaba  y 
rompía  el  fuego  de  frente,  y  por  la  izquierda,  apoyado  otro  escuadrón 
de  artillería  en  los  batallones  de  la  reserva,  enviaba  certeros  disparos 
al  enemigo.  Estos  movimientos  dieron  lugar  á  que  la  caballería  se  rehi- 
ciese y  continuase  el  combate. 

La  brigada  de  lanceros,  adelantándose  por  la  derecha  ,  arrollaba  al 
enemigo ;  pero  al  notar  el  movimiento  de  retroceso  de  los  coraceros  se 
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!  corrió  un  pdcn  h.lcia  la  derecha,  mandando  su  jefe  avanzar  algiinos  es- 

cuadrones que  concurrieron  h  sostener  ai|Utíl  movimiento.  El  escuadrón 
primero  de  liú-iares  se  soslenia  bien  car¡(andü  y  rechazando  la  izquierda 
enemiga,  y  aunque  por  el  mismo  lado  avanzaba  ya  la  segunda  división 
del  tercer  cuerpo,  habiendo  variado  su  posición  el  enemigo,  atacó  el  ge- 
neral Ros  con  paite  de  la  primera  división  sus  posiciones  intermedias 
entre  las  alturas  de  Geleli  y  la  llanura,  mientras  el  general  Quesada 
con  sus  batallones  en  culunma  cerrada ,  y  protegidos  por  los  fuegos  de 
dos  baterías,  acababa  de  arrollar  por  nuestra  derecha  á  la  caballería 
mai'roqui. 

I  El  enemigo,  á  vista  de  estos  movimientos  abandonó  su  actitud  ofen- 

siva en  el  llano,  posesionándose  de  las  colinas:  el  general  Markena  se 
lanzó  entonces  hacia  aquellas  posiciones ,  escalándolas  al  frente  de  dos 
batallones,  mientras  el  de  Ciudad- Rodrigo  las  tomaba  por  el  flanco  iz- 
quierdo, seguiíio  inmediatamente  por  la  batería  da  á  caballo,  la  de  mon- 
taña y  un  escuadrón  de  coraceros.  Por  el  flanco  opuesto  marchaba  rápi- 
damente la  división  del  general  Quesada  ,  coronando  á  poco  las  posicio- 
nes mas  distantes  y  arrollando  á  los  que  las  defendían. 

Batida  y  dispersa  entonces  el  ala  izquierda  enemiga,  recibió  orden 
el  general  Ros  de  limitarse  á  sostener  las  posiciones  conquistadas. 

Entretanto  que  e>lo  acontecía  en  el  centro,  el  segundo  cuerpo  por 
la  extrema  derecha,  atravesando  las  lagunas  y  pantanos  se  dirigía  á  un 
bosquecillo  en  que  se  abrigaban  numerosas  fucsrzds  de  caballería.  Estas 
abandonaron  inmediatamente  el  bosque,  esparciéndose  por  el  llano  hacia 
nuestra  derecha,  lo  cual  visto  por  el  general  Prim,  y  para  evitar  ser 
envuelto  por  aquel  lado,  cubriendo  el  frente  y  flanco  derecho  de  los  seis 
batallones  que  llevaba  formados  en  cuadros,  con  varias  compañías  ex- 
tendidas en  guerrilla,  cargó,  batió  y  dispersó  con  su  cuartel  general, 
escolta  y  un  escuadrón  de  la  Aibuera  al  enemigo,  que  dejó  en  el  campo 
varios  muertos,  armas  y  caballos  y  algunos  heridos,  entre  los  cuales  ha- 
bía uno  al  parecer  persona  do  importancia.  Despejado  su  frente  conti- 
nuó su  marcha  conduciendo  sus  tropas  como  en  una  parada  hacia  las 
lomas  douJo  se  haliabí  empeñulu  el   tercer  cuerpo,  y  en  ella?  ra.mdó 
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hacer  alto,  ocupando  las  vertienles  de  la  derecha.  El  cuerpo  de  reserva, 
por  SI]  parte,  había  avanzado  por  la  izquierda,  aiToliando  á  los  enemigos 
hasta  obligarlos  á  refugiarse  en  el  bosque  que  se  extiende  por  la  base  de 
los  altos  de  GHleli,  situándose  en  tres  líneas  de  cuadros  oblicuos  á  cubier- 
to de  los  fuegos  enemigos,  y  estableciéndose  bien  las  piezas  de  montaña 
y  las  de  á  caballo,  que  continuaron  sus  disparos  de  granada  y  metralla. 

Con  la  ventajosa  posición  que  hablan  conseguido  ocupar  nuestras 
tropas,  el  enemigo  no  se  contemplaba  seguro,  y  entonces  destacó  nume- 
rosas fuerzas  entre  nuestra  extrema  izquierda  y  el  rio  Marlincon  el  obje- 
to de  interponerse  entre  el  cuerpo  del  general  Rios  y  nuestro  campamen- 
to. El  escuadrón  de  YiHaviciosa  se  lanzó  al  encuentro  ^del]  enemigo 
estorbando  su  designio;  pero  el  terreno  pantanoso  en  que  tuvo  que  ope- 
rar le  opuso  dificultades  á  su  retirada,  que  no  obstante  de  hundirse  los 
caballos  en  el  fango  hasta  los  pechos,  efectuó  protegido  por  el  batallón 
provincial  de  Milaga,  que  sin  alterar  su  formación  penetró  en  el  pantano, 
rebasó  el  escuadrón  y  mantuvo  en  respeto  ¡al  enemigo. 

No  fuA  este  el  último  tnovimientoque  intentaron  los  moros  en  esta  jor- 
nada: á  las  cinco  de  la  tarde  se  dio  la  orden  general  á  los  cuerpos  para 
regresar  á  sus  respectivos  campamentos,  pero  con  las  precauciones  ne- 
cesarias por  si  aquellos  intentaban  atacar  la  retaguardia.  Con  efecto,  reu- 
nidos y  emboscados  en  las  malezas,  intenlaron  este  ataque  ein  resultado, 
porque  lanzados  á  la  carga  un  escuadrón  de  húsares  y  otro  de  coraceros, 
y  seguidos  á  la  carrera  [mr  la  segunda  brigada  de  la  primera  división 
los  dispersaron  completamente,  sin  que  volvieran  á  molestar  á  nuestras 
tropas,  que  á  las  ocho  de  la  noche  se  hallaban  ya]acampadas. 

Por  la  reseña  que  acabamos  de  hacer  de  la  importante  acción  que  se 
verificó  el  51  de  Enero,  es  fácil  colegir  que  los  moros  se  batieron  de  un 
modo  desesperado,  como  si  comprendiesen  que  del  éxito  de  aquellos  com- 
bates estaba  pendiente  la  suene  de  Tetuan.  Preciso  es  convenir  que  sa- 
caron gran  partido  de  las  circunstancias  del  terreno  y  que  nuestra  caba- 
llería con  especialidad  fué  comprometida  inútilmente  en  pantanos  ,  que 
embarazAndole  en  sus  movimientos,  la  colocaron  en  mas  de  una  ocasión 
en  posición  critica  y  apurada.  Lis  pérdidas  que  esperimenlaron  nueslias 
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tropas  en  aquella  jornada,  especialmente  la  caballería,  fueron  pfraves,  tan- 
to, que  algunos  escuadrones  queilaron  casi  en  cuadro.  El  enemigo  tam- 
bién esperiraentrt  sensibles  pérdidas;  pero  no  por  eso  desistió  de  librnr 
una  nueva  batalla  con  el  designio  de  alejará  nuestras  tropas  de  Tetuan 
y  salvar  á  aquella  ciudad  cada  vez  mas  estrechamente  amenazada. 

En  efecto,  el  4  de  Febrero  se  verifica  la  importante  y  reñida  batalla 
que  puso  en  poder  de  nuestras  tropas  el  objeto  de  tantos  y  tan  heroicos 
esfuerzos.  Ileasumamos  los  detalles  de  este  trascendental  hecho  de  ar- 
mas, en  el  cual  tomaron  parte  mayor  número  de  combatientes  de  ara- 
bos ejércitos. 

De  cuarenta  á  cincuenta  mil  hombres,  según  manifestaron  los  pri- 
sioneros hechos  en  la  acción  del  31  de  Enero,  constaba  el  ejército  mar- 
roquí,  dividido  como  en  el  anterior  combate  en  dos  cuerpos,  uno  al 
mando  de  Mnley-el  Abbas,  que  cercaba  y  ocupaba  la  torre  de  Geleli  y 
las  alturas  inmediatas  por  nuestro  flanco  derecho,  y  el  otro  á  las  de 
Muley-Ahmet,  al  pie  de  las  huertas  de  Tetuan. 

El  general  en  jefe  ha  manifestado  en  sus  partos,  que  aunque  no 
fuese  precisamente  el  número  citado,  no  bajarla  el  ejército  marroquí  de 
treinta  y  cinco  mil  hombres. 

El  nuestro,  fuerte  de  unos  veinticinco  á  treinta  rail,  socorridos  abun- 
dantemente de  víveres,  á  causa  de  los  últimos  desembarques,  con  buena 
artillería  y  montado  ya  el  tren  de  sitio  para  comenzar  las  operaciones 
contra  Tetuan,  tenia  necesariamente  que  tomar  la  ofensiva,  destruyendo 
ante  todo  al  enemigo,  que  desde  las  posiciones  que  ocupaba  podia  im- 
pedir que  se  formalizase  el  sitio,  y  por  lo  tanto  prolongarle  de  un  modo 
indefinido,  colocando  'i  nuestras  tropas  en  un  grave  compromiso. 

Dos  dias  antes  de  la  batalla,  el  general  en  jefe  desde  la  torre  de  la 
Aduana,  punto  que  dominaba  aquellos  contornos,  estuvo  es|dicando  á 
sus  generales  las  posiciones  enemigas  y  el  plan  de  ataque  que  habia 
ideado  y  que  esperaba  fuese  cumplido  en  todas  sus  partos,  pues  de  él 
debia  resultar  la  rendición  de  Tetuan. 

Según  este  proyecto ,  el  general  conde  de  Reus ,  con  el  segundo 
cuerpo,  ocuparía  la  derecha  llevando  di)S  brigadas  por  escalones,  otras 
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dos  en  columnas  cerradas  y  cuatro  haterías  de  artillería.  El  general  Ros 
formaría  con  el  tercer  cuerpo  la  línea  izquierda,  provisto  también  de 
tres  escuadrones  de  artillería  de  á  caballo  y  el  regimiento  de  reserva, 
precedido  de  los  ingenieros,  y  detrás  la  caballería  en  dos  líneas.  Final- 
mente ,  el  cuerpo  de  reserva,  al  mando  del  general  Rios,  apoyado  en 
el  fuerte  denominado  de  la  Estrella,  avanzarla  por  la  derecha  con  el  ob- 
jeto de  amenazar  constanlemente  el  campamento  de  Muley-el-Abbas  para 
mantenerle  en  jaque  sin  comprometer  el  combate ,  á  menos  que  el  ene- 
migo viniese  sobre  él. 

Este  era  el  plan  que  habia  concebido  el  general  en  jefe  ,  y  de  esta 
suerte  se  llevó  A  debido  cumplimiento. 

A  las  ocho  y  media  de  la  mañana  comenzó  el  movimiento  de  las  tro- 
pas atravesando  el  rio  A.lc;intara  por  cuatro  puentes  que  se  echaron  la 
noche  anterior,  y  poco  tiempo  después  quedaba  el  ejército  formado  en 
línea  de  batalla  en  la  llanura,  según  la  disposición  convenida  de  ante- 
mano. Diüsc  inmediMtamente  la  orden  de  avanzar  y  las  tropas  efectua- 
ron el  movimiento,  sin  que  las  lagunas  y  pantanos  que  habia  en  la  llanu- 
ra detuviesen  á  los  diversos  cuerpos. 

El  enemigo  después  de  haber  andado  como  nnos  mil  metros  desde 
el  cam[)amenlo  del  frente  primero,  y  después  desde  el  mismo  y  la  torre 
Geleli,  rompió  un  vivo  fuego  de  cañón,  que  no  fué  contestado  hasta  que 
lodo  el  ejército  se  encontró  situado  á  unos  mil  setecientos  metros  del 
punto  de  partida.  Entonces  se  hizo  avanzar  la  artillería  de  reserva,  se 
comenzó  el  fuego  de  un  modo  certero,  causando  considerables  estragos 
al  enemigo,  que  no  por  eso  cejaba  en  sus  intentos. 

No  obstantanle,  con  el  designio  de  que  la  artillería  surtiera  todo  el 
efecto,  el  general  en  jefe  ordenó  (jue  avanza^^e,  haciendo  fuego  ganando 
terreno  y  hostilizando  con  especialidad  el  flanco  izipiierdo  del  enemigo. 
Ya  con  esta  disposición  y  pesando  sobre  el  enemigo  el  fuego  de  nuestra 
artillería,  el  de  la  suya  comenzó  á  disminuir  en  intensidad,  permitiendo 
á  nuestra  infantería  el  efectuar  con  mas  desahogo  los  movimientos.  Otros 
dos  regimientos  de  artillería  que  so  mandaron  avanzar,  seguidos  y  sos- 
tenidos por  los  cuerpos  de  ejército;  una  balería  que  avanzando  por  la  de- 
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recha  habia  de.  i-.iñnnear  la  extrema  iz'|iiierda  enemi^^.a  ,  mientras  otra 
que  se  adelantaba  cañonearla  tannbien  k  las  fuerzas  de  artillería  y  ca- 
ballería que  bajaban  del  campamento  alto,  y  la  brigada  de  lanceros  que 
debía  observar  las  fuerzas  con  que  el  enemigo  intentaba  amagar  ai  cuerpo 
de  reserva,  fueron  movimientos  que  previendo  todas  las  eventualidades, 
permitieron  al  ejército  acercarse  hasta  seiscientos  meiros  del  enemigo. 

Hasta  este  momento  solo  habia  jugado  la  artillarla.  Presentámiose 
entonces  algunas  fuerzas  sobre  nuestra  extrema  izquierda,  el  fuego  de 
nuestras  guerrillas  las  rechazó  hasta  la  plaza,  inter[ioniéndose  algunos 
batallones  protegidos  por  los  lanceros  entre  ella  y  el  campamento. 

Nuestra  artillería  habia  ¡ranado  terreno  hasta  el  punto  de  estar  pró- 
xima á  rebasar  el  extremo  de  las  trincheras  enemiga*:  en  este  estado, 
avanzando  toda  la  linea  hasta  cuatrocientos  metros  cuarenta  piezas  de 
artillería  convenientemente  colocadas,  rompieron  un  fuego  vivísimo  cau- 
sándoles e-tragos  horribles,  y  aun  incendiando  algunos  barriles  de  pólvo- 
ra y  tiendas. 

Esie  espectáculo  era  imponente;  á  tan  corta  distancia  dos  ejércitos 
niimero'sos,  el  uno  k  cubierto  completamente  con  sus  obras  de  defensa,  y 
f\  otro  á  pecho  descubierto  con  firme  y  tranquila  actitud,  es  un  suceso 
de  tan  imponente  valor,  que  por  si  solo  demuestra  el  encarnizamienlo 
de  aquel  empeñada  combate.  E.ste  suce.so,  no  oblante,  fué  seguido  de  otro 
mas  imponente  aun. 

El  ejército  todo  seguía  avanzando  sin  temor  á  los  fuegos  enemigos,  y 
de  este  modo  con  imperturbable  serenidad,  el  segundo  cuerpo  se  habia 
acercado  hasta  hallarse  frente  á  las  trincheras,  mientras  el  tercero  lle- 
gaba al  mismo  tiempo  al  extremo  derecho  de  ellas. 

Dada  en  aquel  momento  la  orden  de  atacar  todas  las  posiciones  ene- 
migas decisivamente,  el  conde  de  Reus,  al  frente  de  los  batallones  Alba 
de  Tormes,  voluntarios  de  Cataluña,  1 .'  de  la  Princesa  y  1.°  de  León  y 
los  dos  de  Córdoba,  que  por  el  orden  de  escalones  que  venian,  eran  ios 
mas  próximos,  se  lanzó  á  la  trinchera;  al  mismo  tiempo  que  por  la  izquier- 
da el  1."  de  Albuera  emhestia  el  extremo  de  la  liincliera  envolviéndole, 
y  los  generales  Garda  y  Turón  con  lo.s  de  Ciudad -RoJrigo  y  2."  de  la 
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Albuera,  Zamora  y  el  l.'de  Asturias,  se  lauzaban siguiendo á retaguar- 
dia todos  los  demás  de  ambos  cuerpos. 

Treinta  y  cinco  minutos  de  lucha  mortal  y  horrible  fueron  bastante 
para  que  la  bandera  española  ondease  en  el  campamento  enemigo. 

Ni  fué  obstáculo  para  vencer  á  un  enemigo  mas  que  nunca  obstinado 
en  la  defensa  de  sus  forllBcaciones,  el  horroroso  fuego  de  la  metralla  de 
su  artillería,  el  de  cañón  que  dirigía  la  plaza,  el  de  sus  espingardas ,  ni 
la  díQcultad  que  presentaba  el  paso  de  una  laguna  cenagosa.  Todo  fué 
superado;  el  conde  de  Reus,  dando  el  ejemplo,  penetró  por  la  tronera  de 
uno  de  sus  cañones,  y  todos  los  que  le  seguían  saltaron  las  trincheras. 
Dos  banderas,  ocho  cañones  montados  y  algunos  cargados,  muchas  mu- 
niciones de  todas  clases,  ochocientas  tiendas,  camellos  y  cuantos  efectos 
tenían  cayeron  en  poder  de  nuestras  tropas,  en  tanto  que  los  moros  cor- 
riendo en  tropel  trepaban  las  escarpadas  pendientes  de  Sierra-Bermeja. 
Las  pocas  fuerzas  enemig.as  que  (|uedaban  en  la  torre  Geleli  y  en  las 
inmediatas  alturas  fueron  arrojadas  de  sus  posiciones  por  el  general 
O'Donnell  con  la  segunda  división  con  el  segando  cuerpo  que  manda, 
terminándose  la  batalla  y  acampando  los  soldados  españoles  en  el  mismo 
sitio  y  en  las  mismas  tiendas  del  enemigo. 

El  cuerpo  de  reserva  cumplió  las  prevenciones  que  le  fueron  hechas, 
conteniendo  é  inutilizando  para  el  combate  una  fuerza  de  tres  ó  cuatro 
mil  caballos  que  se  hallaban  en  el  campamento  alto. 

Las  lanchas  cañoneras  también  rompieron  el  fuego  contra  los  moros 
y  lo  continuaron  mientras  la  situación  del  combate  les  permitió  dirigirlo, 
y  aun  los  oficiales  saltaron  á  tierra  y  pidieron  permiso  para  unirse  á  las 
guerrillas  con  sus  tripulaciones;  mas  el  general  en  jefe  no  creyó  oportu- 
no accederá  su  demanda  por  considerar  mas  necesaria  su  permanencia 
en  las  cañoneras. 

Costosa  fué  para  nuestras  tropas  esta  jornada ,  pues  atacaban  á  un 
enemigo  superior  en  fuerzas,  que  ocupaba  buenas  posiciones  y  que  se 
defendía  detrás  de  los  atrincheramientos  de  su  campamento;  pero  sus  re- 
sultados debían  ser  de  sran  consideración.  En  efecto,  la  plaza  de  Tetuan 
quedaba,  después  de  la  derrota  del  ejército  musulmán,  entregada  á  sus 

TOMO  IV.  51 


Í02  lA    t>l'AÑA 

projiiiis  fuerzas,  y  una  vez  quo  nneslras  Irojias  acabalian  de  dar  evidentes 
señales  de  qiio  sabían  superar  cuantos  obstáculos  se  les  presentaban,  era 
natural  que  los  defensores  de  Tetuan  conociesen  todo  el  riesgo  que  podían 
correr  sí  se  obstinaban  en  la  defensa,  y  se  esponian  á  las  calamidades  de 
un  sitio,  á  que  desde  entonces  poóia  dedicar  toda  su  atención  el  ejército 
español,  provisto  de  todo  lo  necesario. 

El  general  en  jefe,  queriendo  aprovecharse  del  efecto  moral  que  en 
la  guarnición  de  Tetuan  debía  haber  hecho  la  brillante  jornada  del  4  de 
Febrero  que  acabamos  de  mencionar,  intimó  la  rendición  á  la  plaza  el 
mismo  día  5,  concediendo  solamente,  y  esto  por  evitar  mas  derramamien- 
to de  sangre,  si  era  posible,  veinticuatro  horas  de  plazo  para  hacer  la  en- 
trega. Poco  después  de  haber  marchado  el  parlamentario,  se  presentó  en 
el  campamento  español  una  comisión  presidida  por  el  agente  consular 
de  Austria,  manife,stando  que  la  generalidad  de  los  habitantes  deseaban 
entregarla  ciudad  siempre  que  se  respetasen  las  personas,  propiedades 
usos,  costumbres  y  religión.  El  general  O'Donnell  contestó  á  los  comis  o- 
nados  en  el  sentido  en  que  habia  escrito  al  gobernador  de  la  plaza;  pre- 
j  parándose  en  seguida  para  todo  evento  con  el  objeto  de  que  al  finalizar 

el  plazo  concedido,  si  los  moros  se  obstinaban  en  la  resistencia,  comei- 
zar  los  trabajos  del  sitio. 

Entre  tanto  dentro  del  recinto  de  Tetuan  se  verificaban  escenas  de 
desolación  difíciles  de  concebir,  aun  tratándose  de  pueblos  sumidos  to- 
davía en  la  barbarie.  Los  moros  de  Rey  y  el  resto  de  la  guarnición  que 
haliia  quedado  dentro  de  los  muros  para  defender  la  ciudad,  viendo  la 
actitud  de  los  habitantes  y  las  pocas  probabilidades  que  habia  de  resis- 
tencia, se  entregaron  k  toda  clase  de  excesos,  especialmente  contra  la 
numerosa  población  judía,  saqueando  y  matando  á  los  que  se  resistían, 
como  si  se  tratase  de  una  ciudad  tomada  por  asalto  después  de  una  tenaz 
resistencia. 

E4o  ocasionó  que  dos  horas  antes  de  finalizar  el  plazo  concedido  por 
el  general  O'Donnell  se  le  presentase  ima  nueva  comisión,  manifestando 
el  estado  lamentable  en  que  se  encontraba  la  plaza,  saqueada  por  las 
tribus  y  los  moros  de  Rey, 
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A.  consecnencia  de  estas  noticias  dispuso  el  general  en  jefe  que  1* 
división  Ríos  marchase  á  la  plaza,  acompañada  de  una  comisión  de  jefes 
de  Artillería,  Ingenieros  y  Estado  mayor  para  formar  inventario  de  los 
efectos  de  guerra;  y  que  el  conde  de  Reus  se  dirigiese  sobre  la  Alcazaba 
con  la  división  O'Dunnell,  siguiendo  luego  el  cuartel  general  y  detrás 
el  tercer  cuerpo  mandado  por  el  general  Ros.  A  las  diez  de  la  mañana 
el  general  Rios  entraba  en  la  plaza  y  entre  tanto  el  conde  de  Reus  esca- 
laba el  castillo  que  encontró  abandonado  y  cerradas  sus  puertas. 

En  este  momento  los  enemigos  trataron  de  volver  á  ocupar  la  ciudad 
que  hablan  abandonado,  y  con  tal  designio  se  acercaron  haí^ta  las  puer- 
tas, pensando  sin  duda  en  intentar  un  golpe  de  mano  aprovechándose  del 
desorden  que  creyeron  causaría  en  nuestras  tropas  el  acto  de  posesionar- 
se de  la  plaza;  pero  algunos  di-sparos  hechos  con  sus  mismos  cañones, 
que  ya  hablan  cogido  nuestras  tropas,  los  obligaron  á  retirarse  precipi- 
tadamente. 

A  las  diez  y  media  del  dia  6  de  Febrero  ondeaba  la  bandera  espa- 
ñola en  la  Alcazaba,  y  todos  los  que  asistían  en  aquel  momeólo  á  aquel 
deseado  espectáculo  prorrumpieron  en  entusiastas  Víctores  á  la  reina  y  á 
España. 

Desolador  era  en  extremo  el  aspecto  que  presentaba  la  ciudad  ;  las 
puertas  forzadas  ,  las  tiendas  destruidas;  efectos  destrozados  cubrían  e' 
piso  de  las  calles,  y  algunos  cadáveres  de  los  que  habían  sido  asesinados 
por  los  moros ,  demostraban  por  todas  partes  el  inhumano  proceder  de 
aquellas  tropas  serai-salvajes. 

«Es  honroso  para  nuestro  ejército — dice  el  parte  oficial  de  donde  to- 
mamos estos  detalles— conocer  cuál  ha  sido  el  proceder  de  los  soldados  á 
su  entrada  en  Tetuan.  Al  ver  á  este  pueblo  necesitado  y  hambriento,  sa- 
caban de  sus  mochilas  la  galleta  de  su  ración  para  repartirla  gozosos  á 
hombres  raugeres  y  niños  de  los  que  salían  á  su  encuentro.  A  esta  con- 
ducta, que  no  se  encuentra  sino  en  hidalgos  corazones,  so  debe  el  que 
hayan  empezado  á  regresar  á  sus  casas  muchas  familias  que  las  habían 
abandonado.  ¡Loor  eterno  á  los  que  hermanan  así  con  el  valor  la  gene- 
rosidad !» 
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Es  casi  imposible  pintar  el  júbilo  y  entusiasmo  que  causó,  no  solo  en 
la  Corte,  sino  en  lodos  los  pueblos  de  España,  la  noticia  de  la  posesión 
de  Tetuan  por  nuestras  tropas.  En^aigunos  puntos  el  gozo  llegó  hasta  el 
frenesí ,  y  en  todas  partes  y  de  un  modo  espontáneo,  se  celebró  con  toda 
clase  de  fiestas  y  regocijos  públicos  un  acontecimiento  que  venia  á  coro- 
nar la  serie  de  victorias  alcanzadas  por  nuestro  ejército  en  aquellos  in- 
hospitalarios países.  Esta  era  la  primera  etapa  de  la  guerra,  y  todos  es- 
peraban que  las  demás  corresponderían  á  tan  magnífico  prólogo.  Luego 
veremos  hasta  qué  punto  fueron  defraudadas,  las  aspiraciones  de  la  opi- 
nión pública. 


CAPITULO  XXIX. 


TETTJAN. 


Descripciün  de  esta  ciudad. — Sus  alrededores. — Población. — División  de  la  ciudad. 
— El  Eco  de  Tetuan. — Mejoras  que  liicicron  los  españoles.— Bandos. — Eslablé- 
cense  hospitales. — Otras  mejoras. — Reflexiones. — .Acontecitnientos  de  Melilla. — 
Ataque  de  la  kabila  Beni.seilel. — Salida  de  la  guarnición  de  Melilla. — Alrinclie- 
ramienlo. — Nuevo  ataque  de  los  moros. — Son  rechazados  los  españoles. — Pérdidas 
sensibles. — Imprudencia  del  gobernador. — Falta  de  vigilancia. 


Antes  de  proseguir  adelante  en  la  narración  de  las  operaciones  de  la 
guerra ,  y  con  el  objeto  de  ofrecer  á  nuestros  lectores  algún  descanso 
después  de  la  fatigosa  narración  de  tantos  combates,  lijemos  nuestra 
vista  en  la  plaza  de  Tetuan ,  que  acababa  de  .ser  ocupada  por  nuestros 
soldados. 

La  ciudad  de  Tetuan  está  situada  en  un  pintoresco  anfiteatro  forma  - 
do  por  fértiles  montañas  y  una  deliciosa  vega,  donde  se  cultivan  huertas 
de  frondosos  árboles  y  terrenos  de  feraces  y  de  abundante  vegetación. 

Los  mismos  árboles  que  dan  su  sabroso  fruto  en  nuestras  provincias 
del  Mediodía,  son  los  que  allí  se  desarrollan  y  fructifican.  Limoneros, 
naranjos,  granados  y  palmeras  llenan  aquellas  huertas,  que  lejos  de  es- 
tar abandonadas,  según  algunos  suponen,  se  cultivan  con  el  mas  esme- 
rado estudio  y  hacen  de  las  cercanías  de  Tetuan  un  lugar  ameno  y 
agradable. 
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Muchas  y  lindas  casas  decampo,  esparcidas  no  lejos  de  la  pol)lacion, 
embellecen  también  sus  alrededores  y  alraen  A  su  recinto  en  la  prima- 
vera á  todas  aquellas  personas  de  M:irrueci)s,  que  por  su  posición  pue- 
den abandonar  sus  ocupaciones  en  esta  época  del  año  y  dedicarla  al  goce 
de  una  vida  muelle. 

Dos  rios,  el  Sausa  y  el  Eufaunes,  atraviesan  lamiendo  el  pie  del  mon- 
te de  las  Monas  todo  el  terreno  que  se  extiende  hasta  la  ria,  que  es  don  - 
de  vienen  á  perderse,  dando  de  este  modo  mayor  estimación  ¿i  los  cara- 
pos  que  riegan  con  sus  caudales. 

Verdad  es  que  no  hay  adelanto?  en  la  agricultura ,  como  no  los  hay 
en  nada  en  un  país  atrasado  y  de  suyo  indolente;  que  hay  terrenos  vír- 
genes donde  la  mano  del  hombre  necesita  pocos  esfuerzos  para  obtener 
resultados  tan  beneficiosos  como  podria  apetecerlos  el  mas  avaro  culti- 
vador; pero  para  obtener  estos  resultados  se  necesitarla  que  poblasen 
aquellas  comarcas  pueblos  mas  laboriosos  y  mas  adecuados  para  recibir 
el  impulso  progresivo  de  la  moderna  civilización. 

El  exterior,  pues,  de  Tetuan  presenta  una  deliciosa  perspectiva.  No 
asf  el  interior,  donde  no  parece  sino  que  reinan  las  sombras,  el  quietis- 
mo y  la  muerte,  y  sin  embargo  se  encierra  en  aquel  recinto  una  po- 
blación de  cerca  de  70.000  lubitautes. 

Sus  fábricas  de  armas  y  de  tegidos,  sus  cerragerias,  la  multitud  de 
industrias,  en  fin,  que  llenan  la  ciudad,  se  cobijan,  no  obstante  bajo 
los  harapos  de  la  miseria.  Casuchas  de  mal  aspecto  con  una  raquítica 
entrada,  pobres  y  desaseados  vestidos  en  la  generalidad  de  los  habitan- 
tes, y  el  mas  repugnante  descuido  en  las  calles,  parecen  revelar  la  iner- 
cia y  la  pobreza,  y  hasta  la  mas  espantosa  miseria;  y  á  pesar  de  esto, 
luego  que  se  penetra  en  el  interior  de  los  edificios  se  echa  de  ver  que 
están  preparados  para  las  comodidades,  que  están  amuebladas  con  gusto 
y  hasta  con  lujo,  con  especialidad  los  del  barrio  de  la  judería,  y  que 
Iras  este  aspecto  aparentemente  miserable  ,  oculta  á  veces  riquezas  de 
bastante  consideración. 

Dos  ó  tres  edificios ,  como  son  los  palacios  de  Mjhamed-el-Kalib  y 
Ersini,  y  acaso  algún  otro,  son  los  mas  notables  de  ambos  barrics,  por- 
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que  debemos  advertir,  que  la  ciudad  está  dividida  en  dos  barrios  ente- 
ramente separados,  como  lo  est;\n  en  sus  inclinaciones,  en  sus  creencias 
y  en  sus  costumbres  los  habitantes  que  los  pueblan. 

Estos  dos  cuarteles  ó  barrios  son  el  de  la  morería  y  el  de  la  judería. 

Los  primeros  habitan  la  parte  de  la  derecha,  tirando  una  línea  desde 
la  puerta  á  que  los  españoles  pusieron  el  nombre  de  la  Reina,  calle  del 
mismo  nombre  y  plaza  de  España,  hasta  la  parte  opuesta  al  punto  de  par- 
tida. En  este  barrio  está  naturalmente  el  castillo  ó  Alcazaba. 

Los  judÍMS  ocupan  la  otra  parle  que  no  tiene  mas  que  una  puería,  la 
cual  se  cierra  por  la  noche ,  á  la  inversa  que  el  cuartel  de  la  morería, 
que  tiene  salidas  al  campo  por  cada  calle. 

Los  extrañaros  habitan  por  lo  general  en  la  moreria,  pues  los  ára- 
bes se  desdeñan  servir  á  los  que  no  son  de  su  religión,  y  por  lo  demás  el 
Koran  se  lo  prohibe. 

Para  completar  esta  descripción,  creemos  oportuno  insertar  aquí  un 
articulo  del  periódico  titulado  Eco  de  Teluan,  que  vio  la  luz  pública  en 
esta  ciudad,  poco^  dias  después  de  que  la  ocupasen  nuestras  tropas,  pe- 
riódico redactado  por  el  conocido  publicista  Sr.  Alarcon,  que  acompañó 
en  calidad  de  voluntario  al  ejército  español.  Dice  asi  el  artíiulo  á  que 
nos  referimos: 

«Hace  apenas  un  mfts  que  la  ciudad  de  Tetuan  forma  parte  de  la  mo- 
nanjuía  española,  y  causa  ya  asombro  considerar  los  trabajos  concluidos 
para  atender  á  sus  mas  urgentes  necesidades.  Una  vez  tomada  posesión 
de  la  ciudad,  el  general  en  jefe  confió  el  mando  de  la  misma  al  general 
Ríos,  quien  la  ocupó  con  ocho  batallones,  hospedándose  en  ella  y  nom- 
brando un  gobernador,  un  mayor,  y  tres  ayudantes  de  plaza.  Mandóle 
una  compañía  ácada  puerta  y  otra  á  los  fortines  y  polvorines,  en  tanto 
qne  se  nombraba  un  batallón  de  ronda,  y  se  estableció  el  Principal  en  la 
plaza  Mayor,  que  se  denominó  de  Espoña.  Precediéndose  luego  á  la  or- 
ganización civil,  nombróse  alcalde  de  los  moros  al  Al-Hache-IInmet-Abet, 
y  alcalde  de  los  judíos  á  Levf- Cases,  asi  como  un  Consejo  municipal  de 
!  seis  hebreos  y  seis  moros,  á  los  que  se  repartieron  distintas  atribuciones. 

«Enterráronse  setenta  cadáveres  que  habia  en  las  calles  y  casas,  de 
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msiillas  del  molin  que   precedió  á  la  entrada  de  los  españoles,  y  atendi- 
do á  que  los  judíos  pedían  pan,  señalóse  á  cada  uno  de  los  indigentes  una 
I  peseta  diaria,  quedando  á  su  cargo  limpiar  la  población,  para  lo  quese  les 

facilitaron  cannellos,  carros  y  acémilas.  Al  mismo  tiempo  el  Estado  mayor 
trazaba  desde  la  Alcazaba  el  plano  de  la  ciudad;  dividiéndola  en  cuatro 
cantones  ó  distritos  militares;  púsose  nombres  á  las  calles,  puertas  y  cas- 
tillos, dando  á  los  fuertes  los  nombres  de  la  familia  real ,  h  las  calles  el 
de  los  batallones  y  hechos  de  armas  de  esta  campaña,  denominando  A 
la"!  puertas  Tánger,  el  Cid,  la  Victoria,  la  Reina,  los  Reyes  Católicos  y 
Alfonso  XII. 

"Organizóse  policfa  política  y  de  seguridad,  la  que  procedió  en  segui- 
da A  formar  un  padrón  pnr  barrios,  designando  las  casas  vacias  y  las  ocu- 
padas, numerándolas  todas  y  expresando  el  número  de  sus  habitantes, 
con  sus  nombres  y  los  datos  posibles  acerca  de  los  ausentes.  El  alumbra- 
do público  corrió  primero  por  cuenta  del  ejército,  después  se  mandó  A 
cada  diez  vecinos  que  costease  un  farol  hasta  las  diez  de  la  noche,  espe- 
rándose hoy  una  gran  remesa  de  faroles  antiguos  de  nuestras  ciudades  de 
España,  que  envia  el  ministro  de  la  Gobernación. 

))Se  han  publicado  bandos  para  el  respeto  de  la  propiedad;  se  han 
nombrado  serenos  moros  con  patrullas  de  soldados  nuestros;  puesto  guar- 
dias en  las  casas  ahm  ionadas  y  en  las  mezquitas,  recogido  las  armas  h 
ia  población  marroquí,  invita  do  á  lo»  moros  de  las  cercanías  á  que  traigan 
al  mercado  comestibles,  garantizándoles  la  seguridad  y  el  provecho,  y  lla- 
mado por  edictos  á  los  que  hablan  abandonado  sus  casas,  conminándoles 
con  que  de  no  hacerlo  en  un  plazo  que  se  ha  prorogado  dos  Te=ces,  el 
Estado  se  inoaiitaria  de  todo. 

»Al  mismo  tiempo  se  establecían  hospitales  para  cristianos ,  moros  y 
judíos;  se  situaba  el  mercado  en  la  calle  do  la  Albuhera,  cerca  de  una 
puerta  do  la  ciudad,  á  fin  de  que  pulie-en  aoulir  cómodamente  A  com- 
prar los  Sdltladüs  de  todos  los  campamentos;  abríanse  fondas  y  cafés; 
componíanle  los  caños  de  desaífn;  trasUlibise  el  initider.i  á  un  lugar 
higiénico;  dábase  alojamiento  á  las  tropas  en  la  judería  y  barrio  de  los 
moros,   m  mirábanse  varias  juntas  compuestas  de  lastres  razas  susodi- 
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chtts  uuidas  para  nivelar  el  valor  de  la  moneda,  la  cual  espuso  al  públi- 
co un  cuadro  comparativo  en  tres  idiomas  y  con  muestras  de  toda  clase 
de  monedas  españolas  y  moriscas;  otras  para  hacer  una  tarifa  de  comes- 
tibles, á  fin  de  evitar  abusos;  otra  para  investigar  los  bienes  religiosos  df. 
ermitas  y  patronatos,  y  otra  para  estudiar  e!  sistema  arancelario  de  lo.-i 
moros  en  los  voluminosos  libros  que  se  encontraron  en  la  Aduana. 

«Buscóse  la  oficina  de  hipotecas,  á  fin  de  saber  ^  qué  atenerse  en 
punto  á  las  propiedades,  y  se  halló  que  en  este  país  no  existia  ,  pues  las 
traslaciones  de  dominio  se  verifinabín  en  una  forma  judicial.  Por  último, 
se  designó  para  templo  cristiano  una  mezquita  situada  en  la  plaza;  hicié- 
ronse  en  ella  algunas  obras  y  se  bendijo  y  abrió  al  pübüno  el  domingo  11 
de  Febrero,  celebrándose  una  solemne  misa  con  Te-Deum  y  sermón  por 
el  P.  Sabater,  con  asistencia  de  todos  los  capellanes  del  ejército,  á  cuyo 
templo  se  dio  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  las  Victorias.  Tales  han 
sido  los  trabajos  hei'hos  hasta  ahnra  para  el  mejoramiento  de  la  ciudad. 
Hoy  se  piensa  en  la  construcción  de  cuarteles,  foriificauiones,  baños  me- 
dicinales y  de  placer,  y  otras  empresas  importantísimas.  Cuanto  se  diga 
del  general  Rios  y  del  coronel  Artaza,  serü  siempre  poco  en  comparación 
de  la  actividad  é  inteligencia  que  han  desplegado  en  el  desempeño  de 
sus  difíciles  y  apremiantes  cometidos.» 

Cuando  estas  descripciones  se  recibian  en  la  Península,  cuando  se  sa- 
bia que  el  cuerpo  de  ejército  desplegaba  en  el  recinto  de  Tetuan  tal  ac- 
tividad, cuando  se  anunciaban  tales  mejoras  y  se  hacia  la  mas  risueña 
pintura,  no  .«olodel  estado  en  que  se  encontraba  la  plaza  conquistada,  sino 
sus  alrededores,  cuya  feracidad  se  ponderaba  muchas  veces  de  un  modo 
exagerado,  todos  creian  que  entraba  en  la  mente  de  aquel  gobierno  la 
conservación  de  Tetuan.  y  ia  posesión  de  una  zona  de  territorio  que  pu- 
diese poner  en  lo  sucesivo  á  nuestras  colonias  de  África  al  abrigo  de  los 
continuos  é  insidiosos  ataques  de  las  tribus  comarcanas,  siempre  constan- 
tes en  su  odio  contra  los  españoles. 

Debe  suponerse  también  que  por  entonces  esta  seria  también  la  idea 
que  predominase  en  la  mente  del  gobierno,  pues  de  lo  contrario  no  hu- 
biera permitido  que  los  diarios  semi-oficiales  ponderasen  con  toda  claso 
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de  encomids  el  valor  de  la  conquista  que  acababan  de  hacer  las   tropas 
españolas. 

No  se  concebían  si  no  estos  trabajos  para  abandonar  en  seguida  la  ciu- 
dad, pues  con  su  sola  posesión  quedaba  satisfecho  el  orgullo  nacional  y 
demostrado  el  valor  de  nuestros  soldados,  que  habían  sabido  pelearen  un 
pafs  enemigo  contra  fuerzas  numerosas,  y  teniendo  que  luchar,  no  solo 
con  las  tribus  marroquíes,  sino  'también  con  las  enfermedades  que  se 
desarrollaron  en  vasta  escala  en  aquel  clima  insalubre. 

Cuando  el  regocijo  por  la  pasada  victoria  habia  llegado  á  su  colmo, 
cuando  la  satisfacción  por  las  pasadas  prosperidades  era  en  todos  los  es- 
píritus la  misma,  un  suceso  desgraciado  vino  á  demostrar  que  no  es  fá- 
cil fijar  la  rueda  de  la  instable  fortuna.  Nos  referimos  á  los  sucesos  de 
Mtílilla  que  acaecieron  por  entonces,  y  que  son  una  nueva  prueba  de  la 
obstinación  empleada  por  los  marroquíes,  que  buscaban  cuantas  ocasiones 
se  presentaban  para  resarcirse  de  sus  pasadas  derrotas.  Es  cierto  qii<;  en 
este  hecho  hubo  culpa  por  parte  de  los  jefes  españoles  que  mandaban 
las  tropas  que  en  aquella  ciudad  teníamos,  los  cuales  no  desplegando  la 
debida  vigilancia,  ni  teniendo  en  cuenta  las  difíciles  circunstancias  en 
que  nos  hallábamos,  no  tomaron  las  debidas  precauciones  para  evitar 
cualquiera  asechanza  por  parle  de  los  moros,  que  como  era  natural,  no 
hablan  de  desaprovechar  las  coyunturas  que  se  les  presentasen  para  cau- 
sarnos todo  el  daño  que  pudiesen.  Para  que  no  se  crea  que  lanzamos 
cargos  gratuitos,  referiremos  los  hechos  á  que  aludimos  y  por  ellos  po- 
drán formar  nuestros  lectores  un  juicio  recto  é  imparcial. 

Lii  Gacela  correspondiente  al  20  de  Kebrero,  insertaba  una  comuni- 
cación del  general  en  jefe  del  tercer  ejército  y  distrito,  fechada  el  día  16 
del  próximo  mes,  trasmitiendo  otra  del  brigadier  Buceta,  gobernador  de 
Melilla  fechada  el  11,  en  que  se  detallaba  la  salida  que  efectuaron  las 
tropas  el  dia  7  y  sus  ulteriores  consecuencias. 

Según  la  comunicación  á  que  nos  referimos,  en  la  noche  del  6  el  cabo 
comandante  del  vigía  de  tierra  dio  parte  de  que  la  kabila  Beuisedel  ha- 
bia colocado  uu  cañón  en  la  tronera  de  la  batería  de  la  Horca,  y  en  su 
vista  el  gobernador,  no  ob.4aute  hallarse  enfermo ,  mandó  llamar  á  \o» 
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comandantes  de  Artillería,  é  lagenieros,  jefes  de  los  cuerpos  de  la  guar- 
nición, Administración  y  Sanidad  militar,  y  dispuso  una  salida  al  campo 
enemigo  á  las  cinco  de  la  mañana  del  dia  siguiente. 

Organizada  efectivamente  con  todas  las  fuerzas  de  que  se  podia  dis- 
poner, que  eran  las  quo  A  la  sazón  estaban  francas  de  servicio,  á  saber: 
una  parte  del  segundo  batallón  de  infantería  de  Murcia,  yolra  del  segundo 
Fijo  de  Ceuta,  cuarenta  confinados  armados  y  diez  y  ocho  moros,  se  efec- 
tuó la  salida  indicada,  posesionándose  las  tropas  con  escasa  resistencia 
del  Ataque  Seco,  donde  quedó  el  batallón  de  infantería  de  Murcia,  avan- 
zando las  demás  fuerzas  á  las  órdenes  del  comandante  del  Fijo  de  Ceuta, 
D.  Bernardo  Aluraany,  hasta  las  alturas  de  la  Horca.  Establecidos  los  pa- 
rapetos que  debian  servir  para  dejar  á  cubierto  nuestras  fuerzas  de  los 
fuegos  enemigos  y  ocupar  permanentemente  el  Ataque  Seco,  donde  con 
este  intento  so  colocó  un  Blokaus  ó  castillo  de  madera,  las  fuerzas  que 
habían  avanzado  se  replegaron  hasta  incorporarse  con  el  batallón  de  Mur- 
cia, sin  mas  pérdida  que  la  de  tres  heridos. 

No  por  esto  desistieron  los  moros  de  sus  intentos  hostiles  contra  la 
plaza  y  contra  el  Blokaus  que  acababa  de  colocarse  como  fuerte  avanza- 
do, pues  durante  todo  el  dia  7  el  enemigo  atacó  tenazmente  las  posicio- 
nes españolas,  y  aunque  fué  siempre  rechazado,  tuvimos  que  lamentar 
la  pérdida  de  algunos  soldados  entre  muertos  y  heridos.  El  dia  8,  estando 
todavía  las  tropas  de  .Melilla  acampadas  en  las  mismas  posiciones,  con- 
tinuaron los  ataques;  pero  las  obras  de  fortificación  adelantaron  algún 
tanto,  sin  que  hubiese  que  lamentar  mas  que  la  muerte  de  dos  soldados, 
saliendo  además  heridos  otros  cinco. 

Igual  resultado  tuvo  el  dia  9:  los  trabajos  de  atrincheramiento  con- 
tinuaron, y  á  las  doce  de  la  mañana,  adelantadas  ya  las  obras  lo  baa- 
tante  para  que  las  tropas  quedaran  á  cubierto  de  los  fuegos  enemigos, 
enfermo  el  brigadier  Buceta,  entre^'ó  el  mando  de  la  columna  y  del  cam- 
po al  teniente  coronel  del  provincial  de  Granada  ,  á  quien  por  ordenanza 
correspondía,  el  cual  con  su  cuerpo,  aunque  sin  hacer  servicio,  se  ha- 
llaba en  el  campo  desde  su  llegada  á  las  doce  del  día  7. 

Hasta  las  ocho  de  la  noche,  siu  embargo,  solo  habíamos  tenido  un 
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muerto  y  cuatro  heridos,  entre  estos  últimos,  aunque  levemente,  el  sar- 
gento mayor  de  la  plaza,  D.  Gabriel  Pctpz;  mas  á  las  odio  y  media,  ata- 
cadas nuestras  tropas  por  numerosas  luei  zas  enemigas ,  se  vieron  preci- 
sadas á  letirarse  á  la  plaza,  quedando  en  el  Blokaus  seis  .soldados  del  ba- 
tallón de  Murcia,  que  voluntariamente  entraron  para  defenderlo,  aunque 
mas  tarde  tuvieron  que  abandonarlo. 

Con  noticia  el  brigadier  Biiceta  de  lo  acaecido,  se  lanzó  de  la  cama, 
armó  parte  del  establecimiento  penal ,  con  cuya  fuerza  y  setenta  y  dos 
hombres  del  Fijo  de  Ceuta  ,  á  las  órdenes  del  comandante  D.  Cayetano 
Garabot,  corrió  al  sitio  del  peligro,  reconquistando  nuevamente  parte  del 
campamento;  mas  á  pesar  de  sus  esfuerzos  y  la  cooperación  de  algunos 
jefes  y  oficiales,  parapetado  el  enemigo  en  las  mismas  fortificaciones  que 
habían  construido  nuestras  tropas,  no  fué  ya  posible  desalojarle  de  ellas. 

Este  desgraciado  suceso,  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  ocurría  casi 
al  mismo  tiempo  que  nuestros  soldados  acababan  de  alcanzar  el  notable 
triunfo  del  4  de  Febrero,  que  los  puso  en  posesión  de  la  plaza  de  Tetuan, 
cansó  en  nuestras  fuerzas  la  pérdida  de  cuatro  ofi(;iales  y  cuarenta  y 
cinco  de  tropa  muertos,  y  trece  oficiales  y  ciento  veinte  de  tropa  heridos. 

En  el  parte  oficial  se  añadía  también,  que  aunque  de  píiblico  se  de- 
cía que  no  existió  la  debida  vigilancia,  y  que  el  jefe  del  campamento  se 
hallaba  durmiendo  y  en  ropas  menores,  no  consta  al  brigadier  goberna- 
dor la  exactitud  de  este  hecho.  Por  lo  demás,  si  esto  no  es  cierto,  tiene 
muchas  probabilidades  de  verosiuiilitud,  en  atención  áque,  si  se  hubie- 
sen tomado  todas  las  medidas  y  precauciones  que  la  prudencia  y  el  arte 
militar  aconsejan  en  semejantes  casos,  no  hubiera  sido  fácil  que  los  mo- 
ros se  posesionaran  tan  cómodamente  de  fortificaciones  no  tan  débiles, 
cuanto  que  no  pudieron  ser  tomadas  de  nuevo  por  nuestros  soldados. 

De  todos  modos,  en  este  desdichado  suceso  hubo  que  lamentar  tor- 
pezas, causadas  por  la  ligereza  del  jefe  que  mandaba  en  la  plaza,  y  que 
arrastrado  sin  duda  por  el  noble  impulso  del  valor,  no  reparó  en  que  la 
temeridad  suele  producir  casi  siemprít  funestas  y  dolorosas  consecuencias. 

Comprendemos  perfectamente  que  en  aquellos  dias,  en  que  nuestro 
ejército  de  invasión  se  cubría  diariamente  de  gloria,  aquellos  á  quienes 
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no  había  cabido  en  suerte  participar  de  sus  peligros  y  do  su  satisfacción, 
y  que  sintiesen  en  su  peclio  el  ardor  de  todo  militar  valiente  y  pundono- 
roso, se  manifestasen  impacientes  por  su  forzada  inacción.  Esto  fué  lo 
que  movió  sin  duda  al  brigadier  Buceta,  tan  pronto  como  tuvo  noticia 
déla  presencia  de  la  kabila  Benidesel  ii  lanzarse  al  combate,  sin  pesar 
antes  en  la  balanza  de  la  prudencia  y  de  la  reflexión  los  medios  de  que 
podia  disponer  para  emprender  operaciones  do  alguna  importancia  fue- 
ra de  la  plaza ,  cuando  no  contaba  mas  que  con  las  suficientes  para  su 
conservación  y  para  rechazar  los  ataques  que  los  moros  pudiesen  intentar. 

Dtil  ex4men  de  los  hechos  que  acabamos  de  narrar,  y  del  numero  de 
tropas  que  hemos  visto  habían  salido  de  la  plaza,  claramente  se  des- 
prende que  el  brigadier  Buceta  no  se  encontraba  en  actitud  de  acometer 
empresas  como  á  laque  se  lanzó,  sin  esponerse  á  graves  compromisos. 
En  efecto,  no  contaba  con  las  tropas  necesarias  para  intentar  una  salida, 
puesto  que  tenia  que  dejar  la  plaza  guarnecida  con  las  correspondientes 
fuerzas  para  evitar  toda  sorpresa. 

Sularaente  en  el  caso  de  haber  comenzado  la  agresión  de  parte  de 
los  moros,  y  de  haber  estos  hostilizado  á  la  plaza  desde  cerca,  podia  ha- 
ber intentado  su  gobernador  rechiizarlos,  pero  replegándose  á  la  plaza 
tan  luego  como  hubiese  conseguido  su  objeto,  lo  cual  podia  hacer  sin  que 
eu  ello  se  encontrase  comprometida  la  dignidad  de  las  armas  españolas; 
pero  el  mal  estuvo  en  el  intento  de  establecer  fortificaciones  fuera  del 
recinto  de  la  plaza,  pues  para  sostenerlas  era  preciso  distraer  mas  fuer- 
zas de  las  que  podia  tener  á  su  disposición  el  gobernador,  y  una  vez 
ocupadas  por  nuestras  tropas,  envolvía  la  idea  de  una  derrota  el  aban- 
donarlas á  los  moros,  que  podían  vanagloriarse  justamente  de  haber  al- 
canzado una  victoria  con  la  posesión  de  nuestro  campo. 

Una  vez  tomada  la  primera  resolución  de  atacar  fuera  del  recinto  de 
la  plaza  á  los  moros  y  de  establecer  el  Blokaus  y  los  atrinclieramientos 
necesarios  para  defenderle,  todo  cuanto  acaeció  fué  una  consecuencia 
necesaria  del  primer  paso  imprudente.  De  todos  modos,  las  sensibles  pér- 
didas que  esperimentamos,  mucho  mas  numerosas  de  las  que  nos  causa- 
ron alj^unas  brillantes  victorias  alcanzadas  en  el  camino  de  Tetuan,  pro- 
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dageron  grave  disgusto  en  la  opinión,  que  suele  perdonar  las  torpezas  y 
las  imprudencias,  pero  jamás  dispensa  la  falta  de  éxilo. 

Apartando  la  vista  de  este  triste  episodio,  volvamos  de  nuevo  nues- 
tras miradas  liáoia  Tetuan,  donde  las  tropas,  después  de  tomar  el  descan- 
so necesario,  se  preparaban  á  continuar  la  campaña,  dirigiendo  esta 
vez  sus  esfuerzos  háoia  Tánger,  punto  que  por  su  importancia  comercial 
y  por  los  considerables  recursos  que  de  él  extraía  el  imperio  marroquí, 
era  un  objeto  de  preferencia. 

Es  cierto  que  tanto  en  las  notas  dipiom'^ticas  que  hablan  mediado  an- 
tes de  la  ruptura  de  las  hostilidades  entre  los  gobiernos  español  y  mar- 
roquí, y  en  lasque  se  cambiaron  entre  los  Gabinetes  de  Madrid  y  Lon- 
dres se  habia  manifestado  que  España  no  iba  á  África  á  satisfacer  nin- 
guna aspiración  ambiciosa  ni  ningún  deseo  de  conquista,  sino  tan  solo 
ft  buscar  la  reparación  de  los  agravios  que  se  le  hablan  inferido,  y  de 
los  cuales  se  le  negaba  la  debida  indemnización;  pero  como  en  los  des- 
pachos españoles  se  manifestaba  además  que  no  era  fácil  prever  las  con- 
secuencias de  la  campaña  ni  las  necesidades  que  de  ella  podrían  surgir, 
en  vista,  pues,  de  la  posesión  de  Tetuan  y  de  lo  que  diariamente  propa- 
laban las  publicaciones  semi-oficíales,  la  opinión  pública  ampliaba  cada 
dia  sus  exigencias,  indicando  primero  la  idea  de  que  debíamos  pose- 
sionarnos de  Tánger  y  conservar  lodo  el  territorio  comprendido  entre 
ambas  poblaciones  y  la  zona  además  necesaria  para  su  seguridad ,  y  aña- 
diendo después  la  necesidad  de  penetrar  en  el  interior  del  imperio  mar- 
roquí y  hacerle  sentir  el  peso  de  nuestra  justa  indignación. 

Aunque  estamos  muy  distantes  de  pensar  que  el  desenlace  de  la 
guerra  de  África  hubiese  sido  el  mas  conveniente ,  ni  que  correspon- 
diese á  los  esfuerzos  y  á  los  sacrificios  realizados,  estamos  aun  mas  le- 
jos de  patrocinar  las  aspiraciones  de  los  que  desde  su  mismo  gabinete  se 
metían  á  conquistadores,  forjándose  las  mas  gratas,  pero  también  las  mas 
insensatas  ilusiones.  Mucho  se  vociferaba,  en  efecto;  mucho  se  prometía; 
muchos  ofrecimientos  se  hacían;  pero  por  mas  que  los  periódicos  vinie- 
sen continuamente  llenos  de  listas  de  donativos,  no  podían  estos  servir 
ni  por  su  cantidad  ni  por  su  calidad  de  nada   al  gobierno,  pues  en  una 
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guerra  formal  éste  jamás  debe  contar  mas  que  con  sus  propios  y  cons- 
tantes recursos. 

Es  cierto  que  la  principal  culpa  había  estado  de  parte  del  gobierno, 
que  con  sus  hábiles  maniobras  habia  logrado  sobrexcitar  en  demasía 
el  sentimiento  público;  pero  por  lo  demás,  presumir  que  sin  grandes  sa- 
crificios, para  los  cuales  no  estábamos  en  verdad  preparados,  se  iban  á 
obtener  notables  resultados  ,  era  presumir  lo  imposible.  La  impaciencia 
de  la  opinión  aumentaba  por  momentos.  Considerábase  como  flojedad  y 
poca  resolución  el  que  después  de  la  toma  de  Tetuan  no  se  marchase 
inmediatamente  á  someter  á  Tánijer,  sin  tener  en  cuenta  que  el  ejército 
que  teníamos  en  África  habia  sido  diezmado  por  los  continuos  ataques 
y  por  las  enfermedades,  y  se  necesitaba  darle  el  conveniente  descanso 
y  los  suficientes  refuerzos  para  las  importantes  operaciones  que  iban  do 
nuevo  á  emprenderse. 

Es  cierto  que  el  cuerpo  de  ejército  del  general  Rios  habia  desembar- 
cado en  las  playas  de  Tetuan  ;  pero  en  su  mayor  parle  debia  guarnecer 
la  población  conquistada  para  poder  ponerla  al  abrigo  de  cualquier  gol- 
pe de  mano  que  pudiesen  intentar  los  marroquíes. 

Después  de  estas  reflexiones,  que  servirán  para  que  luego  formemos 
nuestro  juicio  acerca  de  los  resultados  de  la  campaña,  continuemos  la 
narración  de  los  hechos  hasta  su  desenlace,  que  se  encontraba  ya  muy 
próximo. 


CAPITULO  XXX. 


DESDE  TETUAN  HASTA   LA   PAZ, 


Primeras  exploraciones. — Reúnense  los  moros  en  el  Fondark. — Tentativa  de  Mii- 
ley-el-Abbas  para  la  paz. — Resultado  de  las  negociaciones. — Bombardeo  de  La- 
rache  y  Arcilla. — Alarma. — Pónese  en  marcha  el  ejército  español. — Ri'ñido  en- 
cuentro de  Samsa. — Batalla  de  Vad-Ra?. — Sus  consecuencias. — Entrevista  entre 
O'Donnell  y  Muley-el-Abbas.— Firmanse  los  preliminares  de  la  paz. — Disgusto 
de  los  españoles. — Tratado  definitivo. — Juicio  sobre  la  guerra. 


En  los  primeros  días  después  de  la  ocupación  de  Tetiian  comenzaron 
algunos  movimientos  de  exploración.  La  división  del  general  O'Donnell 
se  adelantó  hasta  la  distancia  de  dos  leguas  por  el  camino  de  Tánger, 
y  el  general  Prim  con  el  resto  del  segundo  cuerpo  en  otra  dirección.  Ni 
estas  tropas,  ni  las  del  general  O'Donnell  fueron  objeto  de  ataque  alguno 
por  parte  de  los  moros,  cuyo  ejército  se  liabia  desorganizado  después  de 
la  batalla  del  4  de  Febrero  y  no  podia  ofrecer  todavía  ningún  cuerpo  com- 
pacto al  ataque  de  nuestras  fuerzas. 

Por  lo  demás,  previendo  los  marroquíes  que  nuestro  ejército  dirigía 
su  atención  contra  la  plaza  de  Tánger,  se  di.'pnnia  á  defender  esta  ciu- 
dad y  á  pre.sentar  á  nuestras  tropas  en  su  marcha  cuantos  obstáculos 
pudiesen  con  el  objeto  de  entorpecer  sus  operaciones.  En  el  movimien- 
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lü  Je  exploración  veriñcailo  por  el  conde  de  Rnis,  encontró  nn.i  peque- 
ña población,  que  en  vez  de  presentarse  en  actitud  hostil,  manifestó  de- 
seos de  someterse,  y  además  muchos  de  los  habitantes  que  habian  aban- 
donado á  Teluan  en  los  primeros  momentos  temerosos  del  trato  de  los 
españoles,  al  ver  que  estos  respetaban  las  propiedades,  usos  y  costum- 
bres, volvieron  de  nuevo  ¡i  la  pbza. 

Es  cierto  que  esta  actitud  de  los  pueblos  comarcanos  á  Tetuan,  no 
reconocía  su  origen  en  motivos  de  simpatía.  Toilo  lo  contrario;  los  rao. 
ros  continuaban  odiándonos  A  midida  que  era  mejor  el  comportamiento 
de  nuestras  tropas;  pero  demostraban  que  habian  perdido  por  entonces 
la  esperanza  de  poder  presentar  resistencia  seria  algima,  al  menos  por 
aquella  parte. 

Entre  tanto  los  retos  del  ejército  marroquí  reuníanse  á  cuatro  ó  cin- 
co leg^uas  en  el  punto  en  que  se  unen  los  caminos  de  Fez  y  de  Tetuan 
con  dirección  á  Tánger.  Sin  duda  con  el  objeto  de  ganar  tiempo,  y  prp- 
pararse  de  e.ste  modo  con  mas  elementos  para  la  defen.sa  de  la  plaza  ob- 
jeto de  los  futuros  ataques  de  los  españoles,  envió  Miiley-el-Alibas  el 
dia  1 1  de  Febrero  á  las  dos  de  la  tarde  una  comisión  al  general  O'Don- 
nell,  preguntando  las  condiciones  con  que  se  hallaba  dispuesto  á  entrar 
en  negociaciones  pacificas.  A  e'tas  insinuaciones,  contestó  el  general  en 
jefe  del  ejército  que  no  podia  dar  contestación  por  sí  mismo;  que  esto  in- 
cumbía al  gobierno  de  S.  M.  la  reina,  único  que  podia  fijarla,  tanto  mas, 
cuanto  que  las  circunstancias  habian  variado  desde  algún  tiempo  antes,  y 
que  comisionarla  al  general  Ustariz  para  este  asunto,  no  pudiendo  por 
entonces  determinarse  ninguna  cosa  fija  y  exacta. 

Solo  esperaba  O'Donnell  para  comenzar  de  nuevo  las  operaciones  á 
reunir  los  medios  necesarios  de  trasporte  para  poder  abastecer  el  ejército, 
pues  teniendo  que  separarse  por  algún  tiempo  de  la  costa,  y  no  ofrecien- 
do el  país  sino  escasísimos  recursos,  no  convenia  aventurar  la  marchs 
hacia  Tánger  sin  tener  seguridad  de  que  podrían  estar  convenientemente 
racionadas  las  tropas  en  el  trayecto  que  debían  recorrer,  tanto  mas,  cuatn- 
to  que  DO  era  fácil  fijar  de  antemano  el  tiempo  que  podría  emplear  en 

el  ataque  de  Tánger. 
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Algunos  dias  después  Mnley-el-Abhas  volvió  á  intentar  de  nuevo  en- 
trar (^n  negocia  ('.iones  con  el  general  en  jefe  del  ejército,  siemfire  con  el 
designio  de  gatiar  tiempo,  y  he  aquí  en  qné  téraiinos  daba  éste  cuenta 
al  gobierno  de  tal  acontecimiento. 

«El  general  en  jefe  del  ejército  de  A  Trica  al  Excmo.  Sr.  Presidente 
interino  del  Consejo  de  mini^^tros. 

t>Cnarlel  general  de  Tetnan  23  de  Febrero  de  1800. — Hoy  á  las 
doí^e  se  me  ha  presentado  nn  comisionado  de  Mnley-el  Abbas,  hermano 
del  emperador,  califa  y  segundo  del  imperio,  manifestándome  que  aquel 
se  hallaba  sobre  el  camino  de  Tánger  á  una  hora  cerca  de  distancia  de 
los  puertos  avanzados,  con  el  objeto  de  asistir  á  la  entrevista  que  le  ha- 
bía indicado;  en  su  consecuencia  marché  yo  también  á  aquel  punto  con  mi 
cuartel  general. 

))Muley-el-Abbas,  que  para  venir  á  esta  conferencia  habia  tenido  que 
hacer  una  marcha  de  cuatro  leguas,  me  esperaba  acompañado  de  su  minis- 
tro Mobaraed-el-Katib,  según  yo  habia  exigido.  So  ha  dado  principio  á  la 
discusión  por  el  punto  concerniente  á  la  cesión  de  la  ciudad  de  Teluan;  el- 
Katib  ha  manifestado  que  les  era  imposible  conceder  lo  que  se  les  exigia. 
Di  yo  por  terminada  la  entrevista  y  me  levanté,  accediendo  después  á  con- 
tinuarla instiido  por  Abbas.  Espuso  el-Katibacto  seguido,  que  asunto  tan 
grave  no  lo  podria  resolver  no  habiendo  recibido  todavía  contestación  del 
emperador  á  las  condiciones  de  la  paz,  por  lo  cual  pedían  que  se  les  con- 
cediesen algunos  dias  mas  de  plazo. 

))Yii  he  creído  que  no  debía  acceder  á  la  próroga,  y  después  de  haber 
prolongado  la  discusión  y  visto  que  no  era  posible  la  avenencia,  he  puesto 
fina  las  entrevistas,  expresando  que  desde  mañana  quedaba  en  completa 
libertad  de  obrar. 

)>Píenso  hacerlo  asi,  y  voy  á  conferenciar  al  efecto  con  ol  general  Bus- 
tillos.M 

Este  resultado  de  la  anterior  entrevista  es  tanto  mas  extraño,  cuanto 
que  teniendo  en  cuenta  los  antecedente',  era  de  esperar  un  arreglo  satis- 
factorio. Tan  luego  como  el  general  (VDonnell  habia  recibido  del  gobier- 
no de  Madrid  las  condiciones  que  debían  imponerse  al  de  Marruecos  para 
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estipular  la  p;iz,  las  remitii^  á  Muiey-el-Abbas,  y  coa  fecha  anterior  á  la 
entrevista  que  acabaníos  de  citar,  recibió  en  contestación  la  siguiente  mi- 
sión, que  demuestra  con  los  datos  posteriores,  cu.iles  eran  los  intentos  de 
los  marroquíes.  El  documento  á  que  hacemos  referencia  está  concebido 
en  los  siguientes  términos. 

«¡Lüorá  Dios! — Al  gran  califa  del  ejército  español,  el  mariscal  Ex- 
celentísimo Sr.  D.  Leopuldü  O'Donnell. — liemos  recibido  la  contestación 
á  la  carta  que  os  remitimos,  con  las  condiciones  que  entregasteis  á  ios 
comisionados  mios  que  pasaron  la  noche  entre  vosotro-'.  Las  condiciones 
las  traslado  al  Emperador,  qnien  las  contestará  tan  luego  como  las  reci- 
ba, yos  remitiré  su  contestación,  que  espero  sea  favorable. — Salud:  en  20 
de  Febrero  de  18(30. — El  califa  de  Marruecos  y  del  Algarbe,  M.  Abbas.» 

Poi'  todo  lo  que  precede  hemos  podido  congelurar  que  el  punto  de  la 
avenencia  mas  difícil  de  concordar  era  lo  que  se  referia  á  la  cesiun  de 
Tetuan.  que  los  moros  se  obstinaban  en  reclamar.  Cediendo  en  este  punto 
hubiera  podido  entonces  mismo  llegarse  á  un  concierto;  pero  ante  esta 
exigencia  los  moros  se  manifestaban  dispuestos  á  apelar  de  nuevo  á  la 
fuerza  de  las  armas. 

Es  cierto  que  según  el  contesto  de  la  carta  de  Mnley-el -Abbas,  no 
parece  que  habia  dificultades  insuperables  para  la  cesión  de  Tetuan ,  y 
en  este  sentido  contestaba  al  general  0"Donnell  que  creia  que  la  decisión 
del  emperador  seria  favorable ;  pero  según  la  conducta  posterior  obser- 
vada por  los  marroquíes  ,  claramente  se  concibe  que  el  manifestar  esta 
esperanza  el  califa  del  imperio  lo  hacia  solamente  para  ganar  tiempo, 
pues  no  es  verosímil  que  ignorase  que  su  hermano  no  accedería  á  la  ce- 
sión de  la  plaza  citada.  En  la  entrevista  que  después  de  esta  carta  se 
verificó,  y  cuyo  resumen  hemos  consignado,  tanto  el  califa  como  el  mi- 
nistro el-Katib,  no  manifestaron  rotundamente  y  de  un  modo  definivo 
que  la  base  de  las  negociaciones  era  inaceptable;  sino  que  no  pudiendo 
resolver  por  si  mismos  en  asuntos  de  tanta  gravedad,  se  veian  obligados 
á  esperar  la  resolución  del  emperador. 

No  creyó  O'Donnell  oportuno,  según  ya  hemos  visto,  acceder  á  una 
nueva  próroga  del  plazo  que  habia  concedido  paralas  negociaüio^es ,  y 
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juzgándolas  de  lodo  punto  fracasadas,  se  prpparó  de  nuevo  A  enjprzar 
la  lucha,  empleando  la  marina  para  que  bombardease  los  puertos  de  al- 
guna consideración  de  la  costa  marroquí,  con  el  objpto  de  hacer  sentir  í 
los  moros  mas  inmediatamente  la  necesidad  de  terminar  la  lucha. 

La  consecuencia  de  la  conferencia  celebrada  entre  O'Donnell  y  el  ge- 
neral Bustillo,  jefe  de  nuestra  marina  en  aquellas  aguas,  según  se  in- 
dk-a  en  el  despacho  oGciaJ  jnas  arriba  trascrito ,  fué  el  bombardeo  de 
los  puertos  de  Larache  y  Arcilla,  cuyos  detalles  podrán  ver  nuestros 
lectores  en  el  Diario  de  operaciones  que  el  comandante  general  de  las 
fuerzas  navales  remitió  al  ministro  de  la  Guerra.  De  este  Diario  solo 
extractamos  los  párrafos  mas  notables  ,  concebidos  asi: 

Día  21  al  io. — «Se  hallaban  fondeados  en  la  bahia  de  AIgccirascoD 
viento  E.  fresco,  y  sobre  dos  ó  tres  anclas  los  buques  siguientes:  navio 
ñeina  Isabel  I(,  vapor  Isabel  II,  fragata  Cortes,  corbeta  Villa  de 
Bilbao,   vapor  Colon. 

i>En  Puerto  Mayorga:  fragata  Blanca,  vapor  Vasco  Nuñes  de  Bal- 
boa^ vaix)r  Vulcano ,  goleta  Céies,  goleta  Edelana  y  goleta  Buena- 
ventura. 

i)A  mi  llegada  de  Tetuan  puse  la  señal  de  ilar  la  vela,  y  sin  embar- 
go de  tener  todas  sus  lanchas  en  el  agua  y  de  los  inconvenientes  de 
viento  y  mar  para  las  maniobras,  al  mediodía,  es  decir,  á  las  cuatro 
horas  de  puesta  la  señal,  se  hallaban  ya  toilos  en  movimiento. 

))A  la  una  de  la  noche  estala  sobre  el  cabo  Espartel  y  goberné  á 
longo  de  costa.  Desde  que  estuve  al  0.  del  cabo  se  llamrt  el  viento  al 
N.  E.  y  empezó  á  sentirse  mar  del  N.  O.  Esperimenlé  fuertes  cor- 
rienles  al  0.  que  rae  obligaron  á  enmendar  el  rumbo  mas  al  S.  Ama- 
necí en  el  paralelo  de  Arcilla,  y  á  las  ocho  de  la  mañana  avisté  la  po- 
blación de  Larache,  á  cuyo  fondeadero  me  dirigí. 

«Para  que  la  línea  quedase  en  la  posición  que  rae  habla  propuesto, 
me  adelanté  con  la  Princesa  á  colocarme  convenientemente ,  lo  que 
conseguí  á  las  once  y  cuarenta  minutos  de  la  mañana,  en  que  quedé 
acoderado,  recibiendo  desde  las  once  y  veinle,  en  que  estuve  á  tiro,  el 
fuego  del  enemigo.  Para  ocupar  mi  puesto  con  la  Princesa  tuve  que 
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costear  muy  atracado  á  la  barra ,  que  estaba  completamente  cerrada, 
tomando  posición  á  las  ocho  brazas. 

»Tan  luego  como  estuve  acoderado,  rompí  el  fuego  contra  dos  baterías 
que  hay  al  0.  de  la  población,  y  hasta  las  doce  estuve  batiéndolas  solo, 
pues  para  marcar  bien  la  linea  á  los  otros  buques,  me  adelanté  bástanle 
espacio,  empleando  todo  el  andar  de  la  Princesa,  muy  superior  al  de  los 
remolcadores  y  remolcados. 

Día  2o  al  26.— «Roto  el  fuego  á  medio  dia,  acoderados  nuestros  bu- 
ques, bajo  el  de  las  haterías  enemigas  á  distancia  de  unos  cuatro  cables 
de  ellas,  con  mar  gruesa  de  N.  0.,  balances  violentos,  y  sin  poder  ha- 
cer los  buques  con  sus  baterías  bajas  la  cuarta  parte  de  los  disparos  que 
con  las  del  alcázar  y  castillo,  se  sostuvo  sin  embargo  el  fuego  muy  vivo 
y  se  logró  acallar  el  del  enemigo,  que  solo  hacia  sus  disparos  cuando  los 
repetidos  balances  hacian  cesar  a'go  el  de  los  buques.  Estos  lo  bacian  en 
tan  malas  circunstancias,  como  lo  hubieran  hecho  en  la  mar  corriendo 
un  tiempo.  A  las  doce  y  cuarto  se  llamó  el  viento  al  S.  0.,  que  aunque 
flojo,  por  el  cariz  y  la  opinión  de  los  prácticos  me  inspiró  desconfianza  y 
rae  hizo  comprender  la  urgente  necesidad  de  poner  á  salvo  del  temporal 
míe  podia  sobrevenir  á  los  buques  remolcado^,  que  hubieran  quedado  muy 
comprometidos  con  el  viento  de  travesía. 

«Continué  sin  embargo  el  combate  hasta  la  una  y  veinte,  en  que, 
aumentando  el  mar  por  momento?,  y  siendo  por  tanto  mas  violentos  y  re- 
petidos los  valances,  hice  señal  de  levar  y  dar  la  vela  por  considerar  tam- 
bién cumplido  el  objeto  del  ataque. — Los  enemigos  jugarían  de  treinta  á 
treinta  y  cinco  cañones  bien  servidos  según  sus  punterías. 

»A.  las  dos  d'3  la  tarde  coocluyó  el  combate,  y  ordenando  la  forma- 
ción en  dos  columnas,  goberné  al  N  0.  para  flanquear  de  la  costa  á  los  bu- 
ques que  carecen  de  movimiento  propio. 

»Con  las  apariencias  de  viento  al  0.  y  la  gran  mar  de  leva  del  N.  0. 
juzgué  iudispensable  navegar  hacia  el  Estrecho,  y  lo  hice  así  por  la  no- 
che, notando,  según  ganaba  latitud,  que  el  viento  rolaba  al  N.  y  N.  E. 

«Hallándome  en  la  amanecida  sobre  el  cabo  Esparlel  con  viento  al  E. 
N.  E.  y  menos  mar  del  N.  0.,  determiné  hacer  rumbo  al  S    para  batir 
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los  fuertes  de  la  población  de  Arcilla,  cuya  operación  dispuse  fuese  por 
contramarcha,  formando  una  línea  en  dos  columna^,  y  dejando  para  flan- 
quear las  tres  goletas  de  hélice  y  el  vapor  Vulcano. 

Día  26  al  27. — «Formada  la  linea  del  combato,  á  las  doce  y  cin- 
cnenla  minutos  recibí  los  prime  ros  tiros  del  enemigo.  A.  la  una  y  dos  rom- 
pí el  fuego,  permaneciendo  en  él  por  espacio  de  doce  minuto>  con  la  má- 
quina parada  y  la  salida  que  conservaba  el  buque. 

))Mü  siguieron  la  Blanca,  el  Isabel  II  con  el  navio  ^«ina,  el  Colon 
con  \ás  Cortes  y  el  Vasco  Nuñez  mn\d  Villa  de  Bilbao ,  colocándose 
al  N.  los  flanqueadores,  que  con  granadas  hicieron  un  vivo  fuego  duran- 
te dos  horas  y  media. 

))Tüdos  los  buques  repitieron  este  movimiento  dos  veces  mas,  y  á  las 
tres  y  quince  hice  cesar  el  fuego  después  do  haber  causado  mucho  daño 
á  la  población,  en  la  que  se  declararon  algunos  incendios;  de  haber  apa- 
gado el  fuego  del  enemigo,  que  sostuvo  al  principio  con  once  cañones,  y 
arruinado  con  destrozos  visibles  un  torreou  y  las  demás  murallas.  Los 
habitantes' abandonaron  la  población. 

»A  tres  millas  de  .Vrcilla  llamé  á  bordo  á  los  comandantes  para  coor- 
dinar el  ataque  á  Salé  y  Rabat,  dándoles  instrucciones  convenientes  para 
maniobrar  en  caso  de  cambio  do  tiempo;  pero  viendo  quo  á  eso  de  las 
once  era  la  mar  siempre  tendida  y  el  viento  de  afuera,  y  que  si  espera- 
ba mas  tiempo  podia  llegar  al  caso  de  no  poder  los  remolcadores  sacar  A 
barlovento  á  los  remolcados,  hice  señal  de  rumbo  al  N.  En  esta  posición, 
y  arreglado  á  tres  millas  el  andar  de  \a.  Princesa,  tuve  que  pasar  fre- 
cuentemente para  aguardar  al  Yasco  Nuñez,  que  apenas  arrancaba  dos 
millas  á  la  Villa  de  Bilbao  y  al  Isabel  II  ,  que  apenas  llegaba  á  ha- 
cer andar  tres  al  navio  Beina,  convenciéndome  prácticamente  de  que, 
por  poco  que  fuese  el  viento  de  proa  y  la  mar  que  se  esperiraentase, 
serian  inútiles  los  esfuerzos  de  los  comandantes  de  asios  vapores  paia 
sacar  avante  á  sus  remolcados. 

)) Amanecí  diez  y  ocho  millas  al  0.  S.  O  de  cabo  E-spartel,  y  mon- 
tándolo á  las  once  me  dirigí  á  Algeciras,  donde  he  fondeado  con  todos 
los  buques  á  las  seis  de  la  tarde.» 
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Como  por  aquellos  dias  se  censuró  la  conducta  de  la  escuadra,  alr¡- 
huyendo  á  poca  pericia  y  flojedad  el  que  en  estas  operaciones  no  se  hu- 
biesen obtenido  resultados  mas  positivos,  hemos  creido  un  deber  de  im- 
parcialidad dejar  consignados  los  partes  oficiales  ,  únicos  que  pueden 
poner  las  cosas  en  su  punto.  En  efecto ,  según  se  desprende  de  los  des- 
pachos que  acabamos  de  insertar,  el  ataque  de  nuestra  escuadra  fué  maa 
bien  por  sus  escasos  efectos  un  siraulucroque  otra  cosa. 

En  su  descargo  el  general  que  mandaba  aquellas  fuerzas  podrá  de- 
cir que  el  tiempo  se  le  presentó  contrario ;  pero  entonces  creemos  que 
hubiese  sido  mas  acertado  suspender  el  ataque  hasta  poderlo  verificar  en 
condiciones  mas  ventajosas,  pues  haciéndolo  entonces  se  perdía  el  efec- 
to moral  que  hubieran  podido  causar  nuestras  fuerzas  marítimas  mas  há- 
bil mente  dirigidas. 

Solo  en  el  caso  en  que  el  general  en  jefe  del  ejército  hubiese  dado 
órdenes  terminantes  al  general  Bustillos  para  que  á  toda  costa  verificase 
el  ataque  por  aquellos  dias,  podría  encontrarse  una  esplícacion  á  esta 
conducta;  pero  esto  no  es  creíble,  pu  es  desde  tierra  y  por  una  persona  qno 
no  puede  tener  la  inteligencia  necesaria  en  las  cosas  marítimas,  no  es 
fácil  que  se  den  órdenes  tan  perentorias. 

Al  mismo  tiempo  que  estos  sucesos  tenían  lugar,  las  fuerzas  de  tierra 
continuaban  acampadas  en  Tetuan  e.sperando  los  trenes  y  abastos  sufi- 
cientes para  emprender  la  proyectada  expedición  sobre  Tánger,  cuya 
operación  se  demoraba  mas  de  lo  que  exigía  ja  conveniencia,  á  causa 
del  recio  temporal  que  se  esperimentaba  y  que  impedia  á  los  buques  acer- 
carse á  la  costa  proceder  al  desembarque  de  los  efectos  que  llevaban 
para  las  tropas. 

En  la  noche  del  27  (Febrero)  hubo  una  gran  alarma  en  el  campa- 
mento de  caballería,  sin  que  hubiera  podido  saberse  apunto  fijo  la  cau- 
sa que  la  originara. 

Todos  los  caliallos  del  escuadrón  de  Húsares  se  desbordaron  por  el 
campamento,  dando  relinchos  y  huyendo  del  sitio  en  que  se  encontraban , 
sin  que  los  soldados  pudieran  contenerlos.  A.  ostos  siguieron  los  de  los 
demás  escuadrones,  ocasionando  muchas  hei'idas  y  contusiones;  y  tal  fué 


'rl\  I  A   KSI'A^A 

l.i  cwHfii^ion  '¡lie  reinó  por  ospicio  de  dm  lidi-as,  qny  la  arlilleiía  c^rniS 
sus  cañones  y  toda  la  división  se  preparó  en  la  creencia  de  que  fiieía 
uno  de  esos  nocturnos  ataque;!  de  que  los  moros  se  valen  para  introdu- 
cir el  desorden  en  los  campamentos. 

Hasta  el  amanecer  no  pudo  apreciarse  el  destrozo  que  habían  cau- 
sado ios  caballos  en  las  tiendas  con  sus  precipitadas  carreras.  Los  heri- 
dos y  C/Ontnsos  no  bajaban  de  cincuenta,  y  la  confusión  fuA  tal,  que  tar- 
dó mucho  tiempo  en  restablecerse  totalmente  la  calma.  Sufíun  todas  las 
congeturas  que  parecen  mas  verosímiles,  atribuyeron  este  suceso  á  la  lle- 
gada de  algunos  chacales  á  la  proximidad  del  campampnto. 

En  1."  de  Marzo  continuaba  el  desembarque  fíe  acémilas  ;  pero  á  los 
pocos  dias  tuvo  que  suspenderse  esta  operación  por  los  temporales  que 
volvieron  á  imposibilitar  la  a|)r(iximacion  de  los  buques  ¡i  la  costa,  y  el 
dia  II  todavía  seguia  la  inooinimioacion,  según  vemos  por  el  siguiente 
despacho  que  dirigía  al  ministro  interino  de  la  Guerra  el  general  en 
jefe  del  ejército. 

«Campamento  de  Tetuan  11  de  Marzo,  k  las  diez  de  la  mañana. — 
El  Levante  ha  continuado  hasta  anoche,  y  aun  no  han  vuelto  lus  buques. 
Este  temporal  ha  impedido  la  operación  de  desembarco  de  acémilas, 
camellos  y  víveres,  obligándonos  á  consumir  nuestros  repuestos,  y  retra- 
sando por  consigiente  la  prosecución  de  las  operaciones,  á  loque  tamliien 
contribuye  el  lluvioso  tiempo  que  hemos  tenido  y  hoy  ha  cedido.  He  lla- 
mado al  general  Bnslillos  y  la  escuadra  para  acumular  mas  medios  do 
desembarco  y  hacerlo  mas  activamente.  Ayer  hub  o  un  ligero  tiroteo  con 
las  tropas  del  general  Echagüe.  que  fueron  A  proteger  un  pueblecillo  que 
nos  pidió  auxilio. — Hemo-s  tenido  algún  herido.» 

El  dia  11  hubo  también  un  encuentro  importante  sobre  el  camino  de 
Tánger  y  alturas  del  pueblo  de  Samsa,  de  cuyos  pormenores  hizo  la  Ga- 
ceta la  referencia  siguiente,,  publicaud.)  el  parte  del  general  en  jefe  del 
ejército  expedicionario.  Dice  así  el  doúumenlo  A  que  aludimos: 

«EjércitodeÁfrica.  — Estildo  mayor  general.— Exorno.  Sr.:  Me  halla- 
ba oyendo  misa  antes  de  ayer  domingo  cuando  vinieron  á  darme  parte 
de  que  en  la  llanura  que  hay  en  U  dirección  de  T mger  se  habla  presen- 
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tado  lina  fuerza  enemiga  como  de  unos  cualrocienlus  ¡1  quinienlos  caba- 
llos: (loncliiido  el  aclo  me  dirigí  al  campamento  del  primer  cuerpo,  y  ob- 
servé en  los  llanos  y  alturas  que  están  A  tiro  largo  del  espresado  campo 
y  á  distancia  de  legua  y  media,  numerosos  ¡rrupos  que  anunciaban,  se- 
giin  sus  movimientos,  tener  á  retaguardia  fuerzas  considerables.  Creí  al 
principio  que  la  presenlacion  de  los  moros  no  tendría  por  objeto  un  ata- 
que serio,  que  no  comprendía,  y  si  solo  una  demostración  de  las  que 
acostumbran  y  áqne  son  aficionados:  así  es  que  me  limité  á  reforzar  con 
algunos  batallones  del  primer  cuerpo  las  grandes  guardias  en  nuestra  iz- 
quierda y  frente,  al  mando  éste  del  general  Lassausaye,  y  aquella  del 
coronel  Izquierdo. 

))A  ci)sa  de  la  una  empezaron  h  desprenderse  de  la  fuerza  retrasada 
grandes  grupos,  dirigiéndose  unos  sobre  nuestro  frente,  otros  á  pasar  el 
rio  Jelú,  y  por  ultimo,  los  mas  crecidos  ,  sobre  nuestra  derecha,  en  la 
dirección  de  las  alturas  que  dominan  el  pueblo  de  Samsa,  y  unas  posicio- 
nes que  se  hallan  entre  él  y  nuestro  campo.  Entonces,  al  mismo  tiempo 
que  mandé  poner  sobre  las  armas  el  resto  del  primer  cuerpo,  hice  avan- 
zar el  seguniio,  dos  esíjuadrones  del  regimiento  de  artillería  de  á  caba- 
llo y  la  división  de  caballería,  haciendo  que  el  tercero  se  pusiese  sobre 
las  armas. 

»Entre  tanto  que  esto  sucedía  ,  el  enemigo,  que  había  venido  oculto 
por  la  derecha  del  rio  hasta  colocarse  frente  de  nuestra  izquierda,  lo 
atravesó  é  intentó  envolverla,  cargando  Ala  guerrilla  de  infantería  que 
estaba  en  el  llano;  pero  el  escuadrón  cazadores  de  la  Albuera,  que  la 
sostonia,  salió  á  so  encuentro  en  el  aclo,  y  dando  una  carga  resuelta, 
que  secundó  la  infantería,  obligií  al  enemigo  .1  repasar  el  rio,  sin  que 
volviese  á  intentar  nada  importante  por  esta  parte.  En  la  carga  desapa 
recio  el  comandante  del  citado  escuadrón,  que  herido  cayó  al  rio  con 
su  caballo. 

»En  este  momento  llegaron  los  escuadrones  de  artillería:  hice  colo- 
car uno  en  el  centro  en  batería,  mientras  ijue  el  general  G.ircía  coloca  - 
ba  el  otro  en  la  parte  de  la  izquierda:  rompieron  ambos  el  fuego,  y  fué 
tan  vivo  y  certero,  que  limpiaron  el  frente,  retirándose  el  enemigo  has 
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til  (KinersR  A  cubierto,  aprovechando  los  plie^'iies  del  terreno,  pt-ro  nia- 
nifcstiindo  maroaJamenle  la  tendencia  de  diri;?ir  sus  esfuerzos  sobre 
nuestra  dereüha,  pues  especialmente  de  inf mlcrfa ,  aumentaba  su  nú- 
riioro  por  aipiel  lado,  que  se  prolongaba  á  las  alias  cimas  de  Tivel-el- 
Dersa,  rt  sea  Sierra  Bermeja. 

»En  su  consecuencia  ordené  al  general  Echaiíüe  ,  que  con  Irea  ba- 
tallones del  primer  cuerpo  que  manda  y  una  balería  de  montaña  se  di- 
li^iese  á  aqn-'lla  parle  para  so-tenerla  y  arrojar  al  enemigo  de  las 
posiciones  que  huida  ocupado  antes  del  pueblo  de  Samsa,  lo  que  efec- 
tuó lomAndulas  sucesivamente  á  la  bayoneta  y  acosándido  sobre  los 
escabrosos  peñascos  de  la  sierra  Tivel-el- Dersa;  mas  como  podia  reti- 
rarse en  dirección  de  los  montes  de  Gualdrás,  hice  avanzar  la  brigada 
Paredes,  del  segundo  cuerpo,  para  que  se  interpusiese,  y  ordené  al  ge- 
neral O'n.mnell  que  con  su  división  cubriese  la  izquierda,  marchando 
por  las  faldas  de  los  montes  de  su  frente. 

»Al  efecto  ordené  al  general  Orczco  que  con  dos  batallones  de  su  di- 
visión reforzase  la  iz(]aierda  para  no  tener  cuidado  alguno  por  este  lailo; 
al  general  Rios,  comandante  en  jefe  del  cuerpo  de  reserva,  que  con  cua- 
tro batallones  de  su  segunda  división  tonase  la  parte  culminante  del 
Tivelel-Dersa,  donde  ya  el  general  EilianQi;  hahia  hecho  subir  un  bata- 
llón; al  general  conde  de  Reus,  que  con  cuatro  batallones  y  dos  escuadro- 
nes (le  coraceros  atacase  y  tomase  las  posiciones  del  frente;  al  generai 
Makenna,  que  estuviese  dispuesto  con  los  cuatro  batallones  de  la  prime- 
ra (livisiiin  de  reserva  y  la  caballería  mandada  por  el  general  Galiano, 
para  descender  al  llano,  donde  se  hallaba  la  caballeila  marroquí;  y  por 
último  previne  al  general  García,  jefe  de  listado  mayor  general ,  que  de 
mi  (^rden  se  habia  trasladado  A  la  derecha,  que  hieiñse  tomar  las  alturas 
de  Samsa,  donde  el  enemigo  parecía  querer  sostenerse. 

La  operación  toda  so  ejecnui  según  habia  ordenado  y  simultánea- 
mente. El  general  conde  de  Reus  atacó  y  tomó  las  posiciones  que  le 
h.ibia  indicado,  arrojandnde  ellas  la  nu!uerosa  fuerza  enemiga  que  las 
sitHtüuia;  y  llegando  yo  con  dos  baterías  de  montaña  que  instantünca- 
niunto  liioe  iMilocar  üu  balería,  se  roiupió  un  certero  fuego  sobre  la  cii- 
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balleriu  mora,  que  hizo  pronunciar  su  retirada,  avivada  por  el  movimien- 
lo  en  el  llano  de  la  brigada  Makenna  y  división  de  cahallería.  Ki  j<eiie- 
ral  Ríos  lrep(^  á  lo  raas  alto  de  la  sierra  y  persigují^  en  ella  los  enemi- 
gos que  la  ocupaban;  y  por  último,  el  general  Paredes  con  su  brigada, 
aumentada  con  el  primer  batallón  de  Navarra  y  cuatro  compañías  del  de 
cazadores  de  Chiclana,  á  cuyo  frente  marchó  mi  primer  ayudante  de 
campo  el  brigadier  Ceballos,  sostenido  por  la  fuerza  del  primer  cuerpo, 
mandada  por  el  general  Lassan>aye,  y  á  cuyo  frente  iban  los  generales 
Echagüe  y  García,  llegi'i  en  pocos  instantes  á  las  alturas  de  Samsa,  que 
el  enemi¿;o  al  parecer  tenia  empeño  en  defender,  y  que  sin  embargo  dejó, 
felirándüse  á  los  altos  montes  de  Gualdr.ls,  posiciones  que,  domiuáiidose  su- 
cesivamente, son  tan  fáciles  para  la  defensa  como  difíciles  para  el  ataque. 

«Asegurado  ya  el  éxito  de  toJa  mi  iz  juiei'da  y  ct^nlro,  me  trasladé  íi 
la  derecha,  adonde  llegué  pocos  momentos  de.spues  de  ser  ocupadas  las  al- 
turas, y  en  seguida  ordené  el  at -que  dn  toda's  la-  posiciones  que  ocupaban 
aun  los  moros,  á  pesar  de  lo  avanzada  que  estaba  la  tarde. 

))EI  ataque  se  verificó  por  cuatro  compañías  de  Cliiclana  y  el  primer 
batallón  del  regímifnto  de  N.ivarra  ,  mandadas  por  el  coronel  Lai^y  y  sos- 
tenidas á  su  vez  por  la  brigada  Paredes  y  fuerzas  dol  primer  cuerpo,  á  las 
órdenes  del  general  EchHgQ'\ 

)>EI  enemigo  fué  sucesiva  y  prontamente  arrojado  de  todos  los  puntos 
que  ocupó,  á  [le^ar  de  la  resi  tenoia  (pie  en  cada  uno  trató  de  oponer,  y 
ai  anoch-^cer  ocupé  la  parte  mas  culminante  de  las  sierras  de  Gualdrás  dis- 
tante mas  de  legua  y  media  de  Tetuan. 

))EI  enemigo  esperiraentó  en  esta  jornada  la  dispersión  mas  completa 
de  cuantas  ha  sufrido  en  sus  combates  con  este  ejército;  y  si  la  noche  no 
hubiese  impedido  seguir,  posible  es  que  en  muchos  dias  no  hubieran  po- 
dido reunirse,  pues  cada  uno  corría  por  su  lado 

»Muy  de  noche,  y  no  llevando  li  necesario  para  campar,  dispuse  que 
todas  las  fuerzas  se  replegasen  á  sus  campamentos  ,  lo  que  ordenaron  los 
generales  respectivos,  y  por  la  derecha  lo  encomendé  al  general  Ecliayüe. 
que  á  las  doce  de  la  noche  entraba  en  el  suyo  con  el  ultimo  batallón,  sin 
que  so  le  hubiese  disparado  un  solo  tiro. 
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nNueslra  pérdi.ia  en  eíle  dia  ha  sido  do  un  jefe,  dos  oficiale.-»  y  diez  y 
nueve  individuos  do  tropa  muertos;  un  jefe,  catorce  oficiales  y  ciento  se- 
tenta y  cuatro  individuos  de  tropa  heridos;  y  un  jefe,  siete  oficiales  y  cien- 
to veinticuatro  individuos  de  tropa  contusos,  según  Y.  E.  podrá  ver  por 
el  adjiínlo  tsUdo.  La  del  encmijío  la  considero  muy  grande,  habiendo  po- 
dido juzgarla  por  las  circunstancias  del  combate  y  por  la  multitud  d3  ca- 
dáveres (pie  en  los  campos  quedaron,  <1  pesar  de  su  empeño  en  retirarlos. 
I'jntre  estos  tiabia  algunos  jefes  importiules,  y  hoy  he  sabido  de  un  modo 
positivo,  que  ayer  murió,  de  resullas  de  una  grande  herida  que  recibió, 
el  Cerid-EI-Tao,  que  era  el  que  mandaba  en  jefe  la  acción.     .     .     .» 

Desfiues  de  este  combate ,  que  demostraba  hasta  qué  punto  estaban 
resueltos  liis  moros  á  ojionerse  á  la  marcha  de  nuestro  ejército  contra  T.'m- 
ger,  continuaron  los  trabajos  de  desembarque  de  los  efecto^  necesarios 
paia  emprender  las  nuevas  operaciones;  pero  el  estado  del  mar,  que  im- 
pedía acercarse  con  comodidad  á  nuestros  buques,  prolongó  esta  obra  por 
mas  tiempo  del  que  se  liabia  calculado  al  principio. 

El  dia  23  de  M.irzo,  á.  pesar  de  todas  las  contrariedades,  ya  se  ha- 
bía conseguido  racionar  el  ejército  para  seis  días  y  dejar  abastecida  la 
plaza  de  Tetuan  poralgim  tiempo,  pues  se  temia  con  razón,  que  al  aban- 
donar nuestras  tropas  los  alredeilores  de  la  ciudad  conqui.-tada ,  no  seria 
fácil  avituallarla,  y  quizá  las  tribus  circunvecinas  que  iban  á  ella  á  ven- 
der sus  productos  dejasen  de  hacerlo. 

El  dia  2o  se  emprendió,  pues,  la  marcha  h.lcia  Tánger,  dia  en  que 
se  vei  ilicó  la  importante  batalla  de  Yad-Ras,  que  debia  ponei-  fin  á  esta 
campaña. 

El  ejéicito  se  había  puesto  en  marcha  en  el  orden  siguiente:  El  ge- 
neral Piios  con  cini'o  batallones  de  la  segunda  división  del  ejército,  tres 
de  la  vascongada ,  mandados  por  el  general  Latorre,  y  dos  escuadrones 
de  lanceros,  emprendió  la  marcha  por  la  derecha  con  el  designio  de  ga- 
nar los  montes  úf  Samsa  y  seguir  de  posición  en  posición  hasta  colocarse 
«11  las  que  duuiinau  la  izquierda  del  valle  de  Yad-Ras,  atravesado  por  el 
r¡*  B  leeja. 


DKL  S'.íiUi  .\IX.  429 

El  resto  del  ejército  debia  marchar  precedido  del  primer  cuerpo, 
con  dos  balerías  de  montaña,  toda  la  fuerza  de  ingenieros  y  un  escuadrón 
de  la  Albuera:  el  segundo  cuerpo,  á  las  órdenes  del  general  Prim,  con 
una  balería  de  montaña ,  la  de  cohetes  y  el  segundo  regimiento  montado 
de  artillería:  la  brigada  de  coraceros,  dos  escuadrones  de  lanceros  y  uno 
de  humares,  á  las  del  general  Galiano:  el  bagaje  del  cuartel  general  y 
del  primero  y  segundo  cuerpo:  el  tercer  cuerpo,  mandado  por  el  general 
Ros  de  Oiaiio,  con  una  bitería  de  monlañi  y  un  escuadrón  de  la  Al  huera: 
el  bagaje  de  la  Aiministracion  militar;  y  ¡lor  último,  para  cubrir  la  re- 
taguardia la  primera  división  del  cuerpo  de  reserva ,  mandada  por  el 
general  Makenna,  coa  otra  balería  de  montaña  y  un  escuadrón  de  co  - 
laceros. 

Un  cañonazo  disparado  desde  la  Alcazaba  á  las  cuatro  de  la  mañana 
habia  dado  la  señal  de  batir  tiendas  y  efectuar  la  formación,  pues  el  ob- 
jeto del  general  en  jefe  era  rompur  la  marolia  con  el  primer  crepúsculo 
deldia;  pero  aunque  las  tropas  estuvieron  prontas  á  la  señal  convenida, 
una  densa  niebla  que  no  permilia  ver  los  obelos  á  la  corta  distancia  de 
cuarenta  pasos,  detuvo  al  ejército  hasta  las  ocho  de  la  mañana,  en  que 
comenzó  á  disiparse  y  se  dio  por  lo  tanto  la  señal  de  partida. 

Subió,  en  efecto,  el  general  Rios,  que  como  ya  hemos  dicho,  man- 
daba la  vanguardia,  por  la  derecha  de  los  montes  de  Sanisa,  seguido  del 
primer  cuerpo,  á  cuya  cabeza  marchaba  el  general  D.  Enrique  0"D.in- 
nell,  y  siguiendo  el  camino  que,  remontado  el  curso  del  rio  Gelü,  con- 
duce por  el  puente  de  Buceja  á  la  salida  del  Fondack,  posición  formidable 
situada  á  mitad  de  distancia  y  en  el  paso  preciso  de  Tetuan  á  T.inger. 

Al  pronto  solo  se  divisó  un  escaso  número  de  enemigos  por  el  frente, 
y  si  bien  los  repelidos  disparos  que  en  todas  direcciones  se  oian,  da- 
ban á  entender  que  se  llamaba  con  precipitación  á  las  kabilas  y  gentes 
desparramadas  por  el  país,  no  se  creyó  en  un  principio  que  pudiera  era- 
peñarte  un  combate  importante,  pues  se  calculaba  que  los  moros  reser- 
varían sus  fuerzas  para  la  defensa  de  las  posiciones  del  Fondack.  No  obs- 
tante, muy  luego  se  comenzaron  ¿cubrirlos  montes  de  enemigos,  al  paso 
que  de  los  valles  y  collados  parecían  brotar  enjambres  de  moros,  que  reu- 
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iiiéndo?e  en  rna^a^  considHrables  se  a|)rt*statmn,  se^nn  to.Ias  las  conjetu- 
ras, á  dispiilar  obslitiadamcnte  el  pa<ü  al  ejército  español. 

Apenas  habla  adelantado  éste  una  legua  escasa,  cuando  ya  las'guer- 
rillas  del  primer  cuerpo  hablan  roto  el  fuego,  mientras  que  los  ocho  ba- 
tallones que  le  componían,  formados  en  línea  de  ma>as,  seguían  de  cer- 
ca, si  bien  detenidos  4  cada  paso,  por  la  necesidad  de  que  los  ingenieros 
preparasen  pasos  en  los  frecuentes  y  hondos  regatos  ,  que  partiendo  de 
los  altos  montes  de  la  derecha  vierten  sus  aguas  en  el  rio  Jelü. 

Cuando  llegaron  las  fuerzas  h  la  conlliiencia  de  este  rio  con  el  Buceja, 
estaba  ya  empeñado  el  combate,  no  solo  en  el  frente,  sino  en  la  izquierda, 
adonde  aculian  gran  número  do  enemigos,  los  cuales,  protegidos  por  los 
citados  rios,  mole'^tal)dn  en  gran  manera  el  flanco  de  nuestras  tropas  cau- 
sándoles muchas  bajas. 

Era  por  lo  tanto  necesario  rechazar  esta  agresión,  y  esto  no  podia  ha- 
cerse sin  atravesar  el  rio,  lo  cual  verificaron  por  un  vado  el  segundo  ba- 
tallón de  Granada  y  un  escuadrón  de  la  \lhuera.  Eu  los  primeros  mo- 
mentos estas  fuerzas  rechazaron  al  enemigo  A  bastante  distancia;  pero 
rehecho  ésle  y  aumentado  con  refuerza  de  consiiJeraci(m  volvió  á  reno- 
var la  acometida,  viéndose  obilgailo  el  escuidron  de  Aibuera  k  acometer 
al  enemigo,  lo  que  hizo  tan  impetuosamente  ijue  llegó  á  estar  mezclado 
con  los  moros. 

\  esto  tiempo  hattian  entrado  ya  en  Knea  de  batalla  en  la  falda  de 
una  altura  que  se  habla  tomado  los  restantes  batallones  del  primer  cuer- 
po, quedando  á  la  izipiierda  el  primero  de  Granada  y  A  la  derecha  el  de 
cazadores  de  Cataluña  con  una  batpiía  de  montaña  en  el  centro.  Al  lle- 
gar este  ultimo  batallón  á  la  cumbre  de  la  posición,  se  encontró  al  ene- 
migo que  la  tomaba  también  pnr  el  opuesto  lado  en  gran  número  y  con 
ánimo  decidido.  Por  algunos  momentos  estuvo  indeciso  el  éxito;  pero  al- 
gunos refuerzos  que  llegaron  oportunamente  y  que  atacaron  con  resolu- 
ción 4  la  bayoneta,  hicieron  á  los  moros  abandonar  aquellas  posiciones 
que  tanto  empeño  mosiraban  en  ocupar,  dejando  sobre  el  campo  muchos 
muertcis  y  hpridns. 

Entre  tanto  avanzaba  el  segundo  cuerpo  con  el  general  conde  de 
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Hftus,  y  al  llegar  á  la  altura  de  las  posiciones  ocupadas  por  el  primero, 
hiZO  pasar  el  rio  al  batallón  de  voluntario^!,  catalanes  para  refurzar  al 
segundo  de  Granada,  siguiendo  taniMen  el  mismo  movimiento  otros  dos 
batallones.  A  la  vez  el  gentral  Prim,  formando  en  linea  cuatro  batallo- 
nes en  masa  seguidos  de  un  regimiento  de  artillería  montado  y  ile  la  bri- 
gada de  coraceros,  debia  avanzar  al  llano,  y  el  general  Paredes  con  dos 
batallones  de  su  brigada  apoyar  y  reforzar  el  primer  cuerpo.  Por  último, 
dióse  también  orden  al  re-to  del  segundo  cuerpo  para  que  avanzase  con 
celeridad,  y  al  tercero  para  que  se  adelantase  del  bagaje,  poniímlose  en 
disposición  de  tomar  parte  en  la  batalla  si  esto  se  hacia  necesario. 

El  batallón  de  voluntarios  catalanes  se  lanzó  al  combate  bizarramen- 
te, y  apoyado  por  la  brigada  ílediger  y  por  la  fuerza  que  antes  babia 
pasado  el  rio,  limpiaron  el  Hano  de  enemigos,  no  sin  que  los  moros  ma- 
nifestasen una  seria  resistencia,  lo  que  causó  á  nuestras  tropas  pérdidas 
de  consideración. 

Entre  tanto  avanzaba  el  conde  de  Reus  para  acosar  al  enemigo  sobre 
el  puente  de  Buceja,  romper  su  línea  por  el  frente  protegiendo  la  ex- 
trema izquierda,  colocándose  en  contacto  con  el  primer  cuerpo,  que  con- 
ducido por  los  generales  Echagüe  y  García,  cargaba  de  nuevo  y  tomaba  d 
la  bayoneta  otra  segunda  posición  que  el  enemigo  en  gran  número  sos- 
tenia  obstinadamente. 

El  conde  de  Reus  cumplió  las  órdenes  que  habla  recibido  en  ledas  sus 
parles,  sobrepujando  todos  los  obstAculos  que  se  le  presentaron,  formando 
sus  batallones  al  otro  lado  del  rio  y  colocando  en  posición  la  caballería  y  i    j 

artillería,  que  constaba  de  una  balería  do  montaña,  otra  montada  y  la  de 
cohetes,  con  cuyo  auxilio  liinfiió  el  campo  de  enemigos  en  muy  breve 
tiempo.  Los  moros  se  replegaron  entonces  A  las  alturas  que  se  encon- 
traban á  su  espalda,  buscando  apuyo  para  sus  alas  en  el  bosque  y  los  dos 
aduares  de  Amsal  que  hay  en  la  falda  do  Beniser. 

Faltaba  entonces  para  verilioar  un  cambio  de  frente  en  toda  la  linea 
y  atacar  la  espalda  del  enemigo  por  el  valle  de  Vad-Ras,  Rimando  sus  i 

campamentos,  (¡ue  con  este  movimiento  se  veria  en  la  precisión  de  avan- 
donar ,  que  el  general  Ríos,  que  atacaba  por  la  extrema  derecha,  se 
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uniese  al   centro  restahlec'en^lo  om  loila  soliilc/,  la   linea  de  batalla. 

lín  efecto,  el  general  Rios,  que  un  principio  liahia  marchado  sin  en- 
contrar resistencia  algnna,  porque  su  movimiento  habia  prevenido  el  del 
enemigo,  (juo  tenia  el  pensamiento  de  rebasar  nuestra  línea  y  atacar  la 
retaguardia  de  nuestras  tropas,  encontró  por  Gn  numerosas  (uezas  que 
marchaban  á  ejecutar  su  misión. 

Atacadas  estas  en  el  alto  si)bre  el  aduar  de  Saddina  por  el  batallón 
de  Tarifa  y  lus  iercur;  de  rru¡|)ü/.oo.i  y  Vizi.iya,  al  mando  del  general 
Latorre,  fueron  arrojadas  con  prontitud  hacia  el  valle  de  Vad-Ilas;  pero 
acudiendo  con  nuevos  refuerzos,  no  solo  de  frente,  sino  por  la  derecha, 
aprovechándose  de  las  estribaciones  de  la  Sierra  Bermeja,  intentaron  mas 
de  nna  vez  envolver  aquel  costado  para  venir  á  colocarse  á  retaguardia 
del  ejército. 

El  brigadier  Le-ca,  A  qfiien  el  general  Rios  encomendó  esta  parte 
con  el  sesto  batallón  de  marina  y  el  de  B.iilén,  apoyados  por  el  reslo  de 
su  brigada,  no  solo  tuvo  en  respeto  al  enemigo,  sino  que  cargándolo  re- 
sueltamente imposibilitó  que  pudiera  llevar  á  cabo  su  proyecto. 

Entre  tanto  el  general  Latorre  atacaba  vigorosamente  las  fuerzas  con- 
trarias, que  apoyadas  en  el  aduar  de  Saddina,  trataban  de  envolver  la 
izquierda  para  interponerse  entre  ella  y  la  derecha  del  primer  cuerpo. 
Kl  combale  se  hizo  entonces  general:  grandes  grufws  de  infantería  y  ca- 
ballería reforzaban  las  fuerzas  contrarias,  que  animándose  müluamenle, 
volvían  k  intentar  nuevos  esfuerzos,  siempre  rech:izados,  llegando  mas  de 
una  voz  á  estar  envueltos  y  á  tener  que  batirse  cuerpea  cuerjio.  Por  fin, 
con  el  objeto  de  vem^er  tan  obstinada  resistencia,  el  general  Rios  oidenó 
al  brigadier  Lesea  que  envolviese  á  su  vez  al  enemigo,  mientras  que  el 
general  Lit'irre  y  el  brigadier  Puente,  jefe  de  Estado  mayor,  mante- 
nían la  contienda  por  su  frente,  ganando  siempre  terreno:  el  brigadier 
Lesea  se  lanzó  resueltamente  sobro  los  contrarios,  y  arrojados  de  posi- 
ción en  posición  y  perseguidos  con  tenacidad  ,  se  pronunciaron  en  pre- 
ripilada  fuga  en  todas  direcciones. 

El  tercer  cuerpo,  á  las  órdenes  del  general  R  is  y  marchando  en  el  si- 
tio que  se  le  habla  señalado,  tuvo  también  que  empeñar  un  combate  con  los 
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moros  que,  colocados  á  la  izquierda,  lo  ho.'^lilizaban,  siéndole  preciso  A 
aquel  o;ennral  di'^nnner  qiift  el  bricjadier  Mop^i-ovejo  con  algnnap  corapafifas 
de  Zamora  los  cargase,  lo  cual  fué  ejecutado  con  jjraii  resoluoioii  y  com- 
pleto éxito.  A.!ejado  el  enemigo  liizo  el  venera!  Ros  avanz^ir  sus  batallones, 
para  revasar  el  convoy  que  era  la  operación  (|uo  se  le  habia  cnnfiado;  peni 
como  la  primera  división  de  reserva,  á  las  órdenes  del  pfeneral  Makeniia, 
quedaban  alguna  distancia  á  retaguardia,  mientras  se  aproximaba  A  prd-. 
tejer  el  bagaje  intentaron  los  enemigos  introducirse  en  él  con  objeto  de 
pillarlo;  pero  la  escolta  lo  defendió  bien,  y  la  llegada  de  los  primeros  ba- 
tallones de  aquella  división  los  acabó  de  ahuyentar. 

Hablan  llegado  ya  lastres  de  la  tarde,  y  el  combule  empeñado  á  las 
nueve  de  la  mañana,  continuaba  todavía  aunque  con  menos  intensidad,  | 

porque  el  enemi;^!!,  venfi  lo  y  arrujado  en  la  derecha  y  renhazado  del 
centro  é  izquierda  por  la  resolución  y  denuedo  de  niustros  soldados,  se 
retiraba  en  su   mas'or  parte  A  tomar  nuevas  posiciones  en  las  alturas  y  ¡ 

lomas  que  cubren  la  garganta  que  cominee  al  Fondark. 

Kn  aquel  momento  la  situación  de  la^i  tropas  españolas  era  la  siguiente: 
á  la  derecha  la  segimda  división  de  reserva  cun  la  vascongada,  empezaban 
á  descender  para  ligarse  con  el  primer  cuerpo,  el  cual  se  li.illaba  recon- 
centrado en  las  posiciones  que  dominan  el  vulle,  apoyado  por  la  primera 
división  del  segundo  cuerpo:  A  conlimiacion  de  ésta  se  encontraba  sobre 
el  puente  la  primera  división  del  tercer  cuerpo,  á  las  órdenes  del  genenl 
Turón:  en  el  llano,  el  general  conde  de  Reus  con  la  segunda  del  cuer- 
po de  su  mando,  la  caballería  y  la  arlilloría;  y  á  retaguardia  de  ésta 
se  reunia,  á  las  órdenes  del  general  Qii"sada,  la  segunda  división  del 
tercer  cuerpo,  con  la  que  se  hallaba  el  general  Rui  de  O'.atio. 

Conociendo  el  conde  de  Rfus  la  im|iortanc¡a  de  las  posiciones  que  te- 
nia á  su  frente,  en  las  cuales  se  preparaba  el  enemigo  indudablementi' 
á  una  defensa  obstinada,  las  ¡ilacó  y  tomó  instantáneamente,  proponién- 
I  dose  sostenerse  en  ellas  mientras  las  fuerzas  se  disponían  para  el  ataque 

general  que  debia  darse  tan  luego  como  lo  ordenase  el  general  en  jefe. 
Sin  embargo,  los  moros,  comprendiirido  el  fompromi.so  en  que  en  este 
casóse  verían,  y  conociendo  cuánto  les  convenía  entonces  la  iniciativa 
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|)ar  desbaratar  los  planes  del  ejército  e^pafiol ,  atacaron  estas  posiciones 
con  extremo  vigor  y  resolución. 

Para  rechazar  esta  agresión,  tuvo  e!  conde  de  lleus  que  avanzar  sus 
posiciones,  tomando  el  primer  aduar  de  Arnsal,  lo  que  efectuó  el  primer 
batallón  de  Navarra,  con  una  compañía  de  minadores  y  la  escolta  de  in- 
fantería á  las  órdenes  del  general  Serrano,  sostenidos  por  la  brigada  de 
coraceros,  y  dejando  la  posición  que  antes  ocupaba  la  artillería  protegi- 
da por  dos  escuadrones  de  lanceros,  ó  que  tenían  además  la  misión  de 
mantener  libre  el  llano  de  la  espalda. 

No  obstante,  no  por  estos  descalabros  parciales  desmayaron  los  moros; 
comprendían  la  importancia  de  la  acción,  y  se  manifestaban  resueltos  ii  de- 
fenderse hasta  el  último  momento,  pues  si  conseguían  la  victoria,  podían 
contar  como  segura  la  destrucción  de  la  mayor  parte  de  nuestro  ejército, 
que  no  podía  por  lo  tanto  dirigir  su  marcha  hacia  Tánger  hasta  recibir 
grandes  refuerzos.  Organizados  en  el  segundo  aduar,  se  lanzaron  de  nue- 
vo los  moros  á  la  carga  por  el  frente  y  por  el  flanco  derecho,  trabándose 
entonces  una  sangrienta  lucha,  en  la  que  por  ambas  partes  se  manifesta- 
ba el  mas  absoluto  desprecio  de  la  muer'te. 

Tanta  resolución  y  arrojo  desplegaron  los  marroquíes,  que  nuesiro 
frente  se  vio  en  la  precisión  de  ceder  y  abandonar  el  primer  aduar;  pero 
mientras  que  el  batallón  de  Luchana  salla  al  encuentro  para  sostener 
el  choque  de  la  derecha  ,  el  general  conde  de  Reus ,  puesto  al  frente 
del  primer  batallón  de  León  y  de  un  esciuadron  de  coraceros  volvió  á  re- 
Cdiiquíslarle. 

Otra  carga  desesperada  del  enemigo  hizo  ceder  de  nuevo  á  nuestras 
fuerzas  avaluadas;  pero  lanzándose  entonces  el  conde  de  Reus  con  el  pri- 
mer batallón  de  Navarra,  y  cargando  también  á  la  vez  un  batallón  de  To- 
ledo, volvió  á  quedar  en  poder  de  las  tropas  españolas  aquella  posición 
con  l»nto  encarnizamiento  disputada. 

Tomó  entonce'5  el  enemigo  nuevas  posiciones  á  retaguardia,  y  el  fue- 
{fo  continuó  haciónduse  cada  vez  mas  nutrido.  En  todas  estas  operaciones 
la  brigada  de  coraceíos  comjiai tió  ccn  la  infantería  lodos  los  peligros, 
derramando  abundantemente  su  sangre  en  las  decididas  y  brillantes  car- 
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gas  que  dio  al  enemigo,  á  pesar  de  que  el  terreno  no  se  prestaba  bien 
á  la  acción  de  esta  arma.  Entonces  hubo  necesidad  de  reforzar  la  izquier- 
da, en  cuyo  punto  continuaba  el  combate  con  creciente  encarnizamiento, 
y  una  vez  verillcado  esto,  puJo  decirse  que  quedó  la  linea  de  batalla 
asegurada  y  el  general  Prim  en  actitud  de  obrar  con  resolución  y  ener- 
gía para  rechazar  al  enemigo,  que  cada  vez  desplegaba  mayor  osadía 
y  resolución. 

El  general  en  jefe,  comprendiendo  la  necesidad  de  verificar  el  ata- 
que general  ,  hizo  avanzar  al  centro  amagando  la  línea  de  retirada  del 
enemigo,  para  cuyo  resultado  se  ordenó  al  general  O'Donnell  que  con 
cuatro  batallones  descendiese  al  llano  de  la  derecha,  cubierto  á  la  sazón 
Con  la  numerosa  caballería  del  enemigo;  al  general  Echagüe,  que  con 
otros  cuatro  y  corriéndose  por  la  cresta  de  las  posiciones,  descendiese  A 
atravesar  el  rio  Buceja  pjr  el  puente;  mientras  el  conde  de  Lucena  con 
la  escolta,  un  batallón,  dos  baterías  del  segundo  regimiento  montado  y 
otra  de  montaña ,  y  protegido  por  dos  escuadrones  de  lanceros ,  marchó 
por  el  centro,  y  atravesando  el  Buceja  por  un  vado ,  se  lanzó  sobre  el 
frente  siguiendo  la  dirección  del  camino  que  conduce  al  Fondack,  lle- 
vando la  derecha  protegida  por  el  general  Quesada  con  dos  batallones 
de  su  división.  Este  ataque  resuelto  é  impetuoso,  los  esfuerzos  que  hicie- 
ron las  tropas  del  ala  izquierda  y  la  marcha  de  la  derecha,  desconcerta- 
ron á  los  marroquíes  y  fueron  el  movinjíento  decisivo  de  aquella  reñida 
jornada. 

En  efecto,  al  poco  tiempo  vióse  obligado  el  enemigo  á  abandonar  to- 
das las  posiciones  que  aun  ocupaba,  y  en  la  imposibilidad  de  reunirse  de 
nuevo,  pues  habia  sido  atravesada  su  extensa  línea  por  nuestras  tropas, 
so  retiró  precipitadamente ,  llegando  á  situarse  á  las  cinco  de  la  tarde  el 
cuartel  general  en  las  mismas  posiciones  en  que  tenia  su  campo  el  ene- 
raigo,  el  cual ,  no  obstante  ,  tuvo  tiempo  para  levantar  y  retirar  sus 
tiendas. 

El  general  R ios  al  mismo  tiempo,  venciendo  todas  las  dificultades, 
tomó  posición  sobre  el  puente  de  Bur.eja,  formando  una  segunda  línea 
y  cubriendo  la  comunicación  del  ejército  con  Tetuan,  que  completaba  el 
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;,'eiieral  Makenna  fon  la  prítnwra  división  de  roserva  establecida  entre  el 
puente  y  la  pinza  ,  lo  <iiib  era  de  absoluta  necesidad  para  retirar  el  cre- 
cí.lo  número  de  heridos  que  tiabia  esperiineulado  el  ejército  español  du- 
rante la  batalla. 

Ué  aquí  en  qué  término*  conciuia  el  parte  oficial  de  esta  jornada, 
trasmilidii  por  el  i^eneral  en  jefe  al  inini-^lro  interino  de  la  guerra: 

«Ksto  heiítio  de  armas  ha  sido  uno  de  los  raas  empeñados  de  la  cam- 
paña. El  enemigo,  viéndose  atacado  en  sus  mismos  puestos  y  escogidas  po- 
siciones en  la  importante  línea,  que  no  solo  conduce  á  Tánger,  sino  á  la 
capital  del  im(ierio,  hizo  esfuerzos  extraordinai'ios:  no  solo  el  valor  y  el 
fanatismo  lo  conducían,  sino  que  la  rabia  se  habia  apoderado  de  él,  y  jia- 
I  ocia  el  último  y  d<jiosperado  esfuerzo  de  un  ejército 'que  deliende  su  país 
y  su  independencia. 

»Nii  hubo  una  posición  perdida  que  no  intentara  recuperar,  y  se  mul- 
tiplicaron los  hechos  en  que  españoles  y  moros  se  mezclaron  encomendan- 
do al  arma  blanca  la  decisión  do  estas  luchas  cuyo  resultado  siempre  nos 
fué  favorable. 

«Espresar  con  certeza  las  fuerza*  que  el  enemigo  presentí'»  en  com- 
bate en  este  dia.  es  casi  impusibie,:  por  todas  partes  se  veian  enjambres 
de  moros  de  infantería  y  caballería,  que  acudían  incesantemente  á  lomar 
parte  en  la  lucha,  atacándonos  donde  mas  cerca  nos  encontraba;  asi  es 
que  durante  todo  el  dia  combatimos  desde  la  A.duana,  á  un  cuarto  de  hora 
del  mar,  hasta  la  terminación  del  Vad-Ras,  en  una  extensión  de  mas  de 
cuatro  leguas;  pero  á  juzgar  jior  estas  inmensas  reuniones  de  hombres, 
y  por  los  dalos  recogidos,  no  bajarían  las  fuerzas  marroquíes  de  cua- 
renta y  cinco  á  cincuenta  mil  hombres. 

«Nada  creo delier  decir  (le  nuestros  soldados:  la  simple  relación  de 
este  hecho  do  armas  basta  para  hacer  comprender  que  su  valor,  exalta- 
do por  la  resistencia,  los  llevó  hasta  el  heroísmo,  y  que  no  hubo  obstáculo 
que  no  venciese  ;\  pesar  de  batirse  eu  un  dia  caluroso,  y  llevando,  no  solo 
su  mochila,  tienda  y  maula,  sino  seis  dias  de  ración  y  setenta  cartuchos, 
lo  que  constituye  un  peso  euurme.  Los  jefes  y  oficiales  ,  dando  el  ejem- 
plo, se  les  veia  siempre  arrostrar  los  primeros  el  peligro,  señalando  á 
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suá soliii'Ios  el  camino  del  honoi-  y  de  la  viduria;  y  porúllimo,  Ids^jene- 
rales,  no  solo  cotnprendieroa  y  llenaron  bien  y  cuni|il¡damente  mis  ins- 
Irucciones  y  órdenes,  sino  que  en  todos  los  momentos  de  crisis  ellos  fue- 
ron los  que  se  lanzaron  á  decidirlos.  Mmlias  veces,  Excmo.  Sr.,  me  ha 
cabido  la  honra  de  recomendar  á  la  considei-aoion  de  la  Reina  nuestra 
señora  este  sufrido  y  resuelto  ejército:  sea  una  vez  mas  esta ,  y  no  por 
cierto  en  la  que  menos  se  ha  hecho  acreedor  á  ella. 

»La  pérdida  del  enemigo  fué  inmensa:  me  consta  por  los  muertos 
que  he  visto  en  el  campo  de  batalla,  por  lo  qu«  rae  digppon  los  prisione- 
ros, y  ftltimamente  porque  no  rae  lo  han  podido  ocultar  los  mismos  moros 
que  han  venido  á  nuestro  campo » 

Según  hemos  podido  ver  por  la  anterior  reseña,  que  aunque  basada 
en  los  partes  oficiales  no  está  inspirada  por  un  espíritu  de  exageración, 
pues  sabido  es  que  el  general  en  jefe  no  lo  empleó  casi  nunca  en  las 
comunicaciones  que  tras;i.it¡a  al  Ministerio,  hemos  podido  ver  que  el 
combate  fué  en  extremo  reñido  y  glorioso  para  nuestras  tropas,  que  se 
apoderaron  de  las  posiciones  enemigas  ;  pero  apenas  de  consecuencia 
alguna. 

No  se  combatía  allí  contra  un  ejército  regular,  de  cuya  derrota  de- 
pende la  mayor  parle  de  las  veces  la  realización  de  grandes  ventajas,  y 
aunque  los  marroquíes  se  vieron  precisados  á  declararse  en  derrota  en 
todos  los  puntos  de  la  extensa  línea  de  batalla,  como  no  formaban  cuer- 
pos regimentados  podían  volver  á  reunirse  muy  pronto  y  presentarse  de 
nuevo  ante  nuestras  tropas.  El  que  no  considerase  la  calidad  y  el  nume- 
ro de  las  fuerzas  marroquíes  juzgaría  acaso  que  la  victoria  alcanzada  en 
Vad-Ras  por  nuestras  tropas  les  ponia  espedilo  el  camino  de  Tánger,  so- 
bre todo  si  se  sacaban  las  ventajas  que  el  triunfo  entrañaba;  pero  nada 
de  esto  sucedió,  pues  los  moros  con  su  acostumbrada  movilidad  y  sin  de- 
salentarse por  los  reveses,  se  posesionaron  de  las  formidables  posiciones 
del  Foodack  resueltos  á  renovar  el  ataque  con  mayores  elementos  toda- 
vía de  los  que  habían  desplegado  en  la  anterior  contienda. 

Por  su  parle  el  general  O'Donnell  no  tenia  posibilidad  de  sacar  de  su 


victoria  todas  las  con^eonencías  y  ventajas  que  hubieran  sido  de  desear. 
.Vpenas  contaba  mas  que  con  las  tropas  necesarias  para  conseguir  la  vic- 
toria, y  é-tas  embirazidas  con  los  trenes  y  convoyes,  fatigadas  por  tan- 
tas li.tras  de  combate,  no  podian  adelantarse  con  la  rapidez  necesaria  para 
impedir  que  los  moros  se  replegasen  de  nuevo  y  se  estableciesen  sóli- 
damente en  el  Fondack. 

Por  lo  demAs ,  hé  aquí  cierno  el  o-eneral  en  jefe  ju-tificaba  también  la 
forzada  detención  que  se  vió  precisado  á  efectuar  en  el  campo  de  batalla 
de  Vad-Ras. 

«Campamento  do  Vad  Ras  2't  de  Marzo  de  1800. — Me  ho  detenido 
liny  en  este  punto  para  desembarazarme  de  los  heridos  y  enfermos,  y 
para  reponer  las  municiones  gastadas  ayer.  Aun  no  puedo  fijar  la  cifra 
p.x:icta  de  nuestras  pi^rdida';  pero  las  calculo  de  cuarenta  á  cincuenta 
muertos  y  seifcientos  heridos:  las  del  enemigo  han  sido  considerables,  por- 
que han  defendido  tenazmente  y  íi  cuTpo  descubierto  sus  fuertes  posi- 
ciones, y  se  han  visto  sobre  el  campo  multitud  de  sus  muerlos  y  heridos. 
Mañana  al  amanecer  continuo  la  marcha  en  dirección  al  Fondack.» 

Al  (lia  siguiente,  23,  antes  que  el  general  0"Dcinnell  emprendiese  su 
movimiento  de  avance,  se  presentaron  en  su  campo  varios  comisionados 
de  Muley-el-Abbas  con  carta  de  este  príncipe,  en  la  cual  hablaba  coa 
insistencia  de  los  deseos  que  abrigaba  por  llegar  á  la  celebración  de  la 
paz,  y  por  lo  tanto  solicitaba  una  entrevista  para  conseguir  este  acuerdo. 
No  tuvo  inconveniente  en  acceder  el  general  en  jefe  del  eji^rcito  invasor 
á  esta  entrevista;  pero  bajo  la  condición  de  que  halda  de  acc<fderá  la  acep- 
tación de  las  proposiciones  que  habia  presentado  en  la  primera  ,  verifi- 
cada en  Vad-Ras  (I),  avisándosele  la  hora  de  la  cita  antes  de  las  seis  y 
media  de  ia  mañana  siguiente.  Veamos  lo  que  tuvo  lugar  en  esta  entre- 
vista, de  la  cual  habia  de  resultar  la  paz,  .según  lo  que  refiere  el  mismo 
general  en  jefe  dirigiéndose  al  ministro  de  la  Guerra. 


(4)     Habia  tenido  eslalujir,  ■iespoes  de   la  halalla  ,    entre  los  mi»mos  comlsionadus  y 
O'Pnnntll. 
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«Exorno.  Sr:  Los  comi<ionadü.s  de  Muley-el-Abbas  se  presentaron  ayer 
de  nuevo  en  mi  campamenio  con  una  carta  del  califa  en  que  me  encare- 
cia  vivamente  sus  deseos  de  paz,  y  al  efecto  solicilaba  que  celebrásemos 
la  conferencia  en  que  pniliéraraos  ponernos  de  acuerdo  y  (iriiiar  los  pre- 
liminares de  la  paz.  Tenia  yo  dispuesto  emprender  un  movimiento,  cuyo 
resultado  debía  ser  forzar  el  paso  del  Fundack,  y  deseoso  ile  no  retardarlo 
le  contesté,  que  si  admitía  el  supuesto  de  que  mis  condiciones  eran  las 
mismas  que  ya  conocía  y  me  avisaba  la  hora  de  nuestra  entrevista  antes 
de  las  seis  y  media  de  la  mañana  ,  la  tendría  gustoso;  pero  que  de  no 
avisarme  á  dicha  hora,  emprenderla  mi  operación. 

«Ya  habla  el  ejército  batido  tiendas  y  dispuéstose  á  emprender  la 
marcha,  cuando  á  toda  brida  llegaron  los  comisionados  á  avisarme  que 
Muley-e!  Abbas  asistirla  á  la  entrevista  entre  ocho  y  nueve  de  la  maña- 
na. Hice  disponer  una  tienda  á  seisciento'?  pasos  de  mis  avanzadas  para 
recibirlo,  y  cuando  se  apmximí^  salí  á  su  encuentro,  dejando  mi  cuar- 
tel general  y  escolta  á  trescientos  pasos  y  acompañado  solo  de  los  ge- 
nerales. 

))En  la  conferencia  fueron  sucesivamente  aceptadas  todis  las  condi- 
ciones, con  la  sola  modificación  de  ser  400  millones  la  indemniza'  Ion  en 
vez  de  ser  500. 

))La  insistencia  con  que  pedia  la  pm,  su  elevada  condición  de  caüf  i, 
y  la  dignidad  con  que  soporta  su  des<;raoiada  suerte,  me  movieron  íi  re- 
bajar A  400  millones  la  indemnización;  no  me  pareció  generoso  para  mi 
patria  humillar  mas  á  un  enemigo,  que  si  se  reconoce  vencido,  dista  mu- 
cho de  ser  despreciable.  Convenimos  eu  celebrar  una  suspensión  de  ar- 
mas, á  cantar  de  este  (lia,  y  nos  separamos  después  de  firmar  ambos  los 
preliminares  de  la  paz  y  el  armisticio,  que  remito  A  V.  E.  originales  los 
primeros  y  en  copia  el  segundo.  Hoy  emprenderé  y  llevaré  á  cabo  el  mo- 
vimiento de  entrar  ¡en  la  línea  divisoria.» 

Para  que  poilainos  comprender  el  efecto  que  caiisrt  en  U  opinión  fiú- 
blica  el  ajuste,  de  la  paz,  preciso  es  que  demos  á  conocer  á  nuestros  lee- 
lores  los  preliminares  4  que  se  lefiere  el  general  eu  jefe  en  su  comu- 
Dicacioa. 


I 


■tiO  LA    K.-I-A.Ñ» 

BVSES  PRKL1MI>ARF,S 

Para  la  celebración  de  un  traindo  de  pnz  que  ha  de  poner  término  A  In 
guerra  hoy  existente  entre  ¡ispaña  y  Marruecos,  convenidas  entre  Don 
Leopoldo  0^ nonncll ,  duque  de  Tetuan,  conde  de  Luccnn,  capitán  ac- 
neral  en  jefe   del  ejército  español  en  Afriea,  y  Ma'.eij-el-Abbas ,  califii  \ 

del  imperio  de  Marruecos  y  principe  del  Ahjarhe.  I 

1 
D.  Leopoldo  O'Díinnpll,  diKjne  de  Tetuiír),  conde  de  Lnr.pna,  rapilan  ! 

general  en  jefe  del  ejército  españoleen  Aiiica,  y  Mnley-el-Ablras,  ca-  j 

jifa  deijmperio  d«  Marruecos  y  principo  del  Alg.irhe,   aniorizados  de-  i 

biilamenle  por  S.  M.  la  reina  de   las  Kspañas  y  por   S.  M.   el  rey  de  j 

i 
Marruecos,  han  convenido  en  las  siofiiiontes  bases  preliminares  para  la  ' 

celebración  del  tratado  de  paz  qiiii  ha  de  poner  término  á  la  guerra  exi3-  j 

tente  entre  España  y  Marruecos. 

Artícui.)  paiMERO.     S.  M.  el  rey  de  \f irruyeos  cede  h  S.  M.  la  relni  | 

de  las  E-!panas,  i;\  perpelniílad  y  en  pleno  dominio  y  soberanía,  todo  el 
territorio  comprendido  desde  el  mar,  siguiéndolas  alturas  de  Sierra -Bu- 
llones hasta  el  barranco  de  \n<íliera. 

Art.  i.°  Del  mismo, modo,  .  M.  el  rey  de  Marruecos  se  ohlipa  \ 
conci'der  h  pei'pclnidad  en  la  costa  del  Occéano,  en  Santa  Cruz  la  Peque  . 
ña,  el  territorio  suliciente  para  la  formación  de  un  establecimiento  como 
el  que  ií-:paña  tuvo  allí  anteriormente. 

Art.  ").'  S.  M.  el  rey  lie  Marruecos  ratiíicarA  á  la  mayor  brevedad 
posible  el  convenio  relativo  A  las  plazas  de  Melilla,  el  Peñón  y  A^huce  - 
mas,  que  los  plenipotenciarios  de  Kspaña  y  Marruecos  firmaron  enTelnan 
en  24  de  Agosto  del  año~ próximo  (msado  do  1859. 

AiiT.  4.*  Como  justa  indemnización  p(W  lus  trastos  de  la  guerra,  S.  M. 
el  rey  de  Marruecos  se  oblisía  A  pa^ar  A  S.  M.  la  reina  de  las  Rspañas 
la  suma  de  ¿0. 000. 000  de  duros.  La  forma  del  pajjo  de  esta  suma  se  ¡ 

estipulará  en  el  tratado  de  paz.  i 

Ani.  ?)  *     La  ciudad  de  Telnan  con  todo  el  territorio  que  formaba  ni  j 

antijíiio  Hiíjalato  del  raismo)nom:ire  quedarA  en  poder  de  S.  M.  la  reina  i 

de  las  Kspiiñas  coaio  garantid  del  cutapiímianto  Je  ia  obli;facioa  ooníig-  j 

I 
I 
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nada  en  el  articulo  anterior,  hasta  el  completo  pago  de  la  indemnización 
de  guerra.  Veriücado  que  sea  ésta  en  su  totalidad,  las  tropas  españolas 
evacuarán  seguidamente  dicha  ciudad  y  su  territorio. 

Art.  Q."  Se  ceiehrará  un  tratado  de  comercio  en  el  cual  se  estipu- 
larán en  favor  de  España  todas  las  ventajas  que  se  hayan  concedido  ó  se 
concedan  en  el  porvenir  á  la  nación  mas  favorecida. 

Art.  7.°  Para  evitar  en  adelante  sucesos  como  los  que  ocasionaron 
la  guerra  actual,  el  representante  de  España  en  Marruecos,  podrá  residir 
en  Fez  ó  en  el  punto  que  mas  convenga  para  la  protección  de  los  intere- 
ses españoles  y  mantenimiento  de  las  buenas  relaciones  entre  ambos  Es- 
lados. 

Art.  8."  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  autorizará  el  establecimiento  en 
Fez  de  una  casa  de  misioneros  españoles  como  la  que  existe  en  Tánger. 
Art.  9."  S.  M.  la  reina  de  las  Españas  nombrará  desde  luego  dos 
plenipotenciarios  para  que  con  otros  dos  que  designe  S.  M.  el  rey  de  Mar- 
ruecos extiendan  las  capitulaciones  definitivas  de  la  paz.  Dichos  plenipo- 
tenciarios se  reunirán  en  la  ciudad  de  Tetuan,  y  deberán  dar  por  ter- 
minados sus  trabajos  en  el  plazo  mas  breve  posible,  que  en  ningún  caso 
excederá  de  treinta  dias,  á  contar  desde  el  de  la  fecha. 

Habiéndose  convenido  y  Armado  las  bases  preliminares  para  el  trata- 
do de  paz  entre  España  y  Marruecos  por  D.  Leopoldo  O'Donnell,  duque 
de  Tetuan,  capitán  general  en  jefe  del  ejército  español  en  África,  y  Mu- 
ley-el-Abbas,  califa  del  imperio  de  Marruecos  y  príncipe  del  Algarbe, 
desde  este  dia  cesará  toda  hostilidad  entre  los  dos  ejércitos,  siéndola  línea 
divisoria  de  ambos  el  puente  de  Buceja. 

Los  infrascritos  darán  las  órdenes  mas  terminantes  á  sus  respectivos 
ejércitos,  castigando  severamente  á  los  contraventores.  Muley-el-Abbas 
se  compromete  á  impedir  las  hostilidades  de  las  kabilas,  y  si  en  algún  caso 
las  verificasen  á  pesar  suyo,  autoriza  al  ejército  español  á  castigarlas,  sin 
que  por  esto  se  entienda  que  se  iltera  la  paz. 

En  25  de  Marzo  de  1860.— Firmado.— Lboi'OLdo  O'Donnell.— Fir- 
mado. —Müley-el-Abbas. 

El  gobierno  de  Madrid  se  apresuró  á  aprobar  tanto  las  bases  preli. 


TOMO  IV. 
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minares  para  la  paz,  como  el  armislioio  que  se  habia  estipulado,  pues  sa- 
bido 63  que  aunque  el  general  O'Dotinell  estaba  al  frente  del  ejército,  no 
por  eso  dejaba  de  ejercer  la  presidencia  del  Ministerio,  al  cual  recurría 
por  salvar  las  cuestiones  de  pura  t'óimula. 

Desde  aquel  momento  comenzaron  á  tomarse  algunas  disposiciones, 
que  manifestaban  la  seguridad  que  abrigaba  O'Dounell  de  que  los  preli- 
minares de  la  paz  serian  convertidos  en  un  tratado  deíinHivo  en  breve, 
y  la  confianza  de  que  las  cueslioiíes  pendientes  con  el  imperio  marroquí 
estaban  completamente  dirimidas. 

Sin  embargo,  todavía  circularon  rumores  algunos  dias  después,  de  que 
hablan  surgido  ciertas  diQcultades  en  la  estipulación  del  tratado,  rumo- 
res que  reconocían  por  fundamento  la  tardanza  en  presentarse  los  pleni- 
potenciarios marroquíes  en  Tetuan;  pero  la  Gacela  vino  algunos  dias  des 
pues  á  disipar  todaá  las  dudas  y  á  alejar  toda  sospecha,  publicando  el  tra- 
tado objeto  de  tantos  comentarios,  y  que  no  produjo  en  verdad  gran  en- 
tusiasmo por  las  razones  que  luego  tendremos  ocasión  de  esponer. 

Tratado  de  paz  entre  España  y  Marruecos,  presentado  i  las  Cortes  por 
EL  gobierno  de  S.  M. 

En  nombre  de  Dios  Todopoderoso.  Tratado  de  paz  y  amistad  entre  los 
muy  poderosos  príncipes  S.  M.  doña  Isabel  II,  reina  de  las  Españas,  y  Sidi- 
Mohammed,  rey  de  Marruecos,  Fez,  Mequlnez,  etc,  siendo  las  partes  con- 
tratantes por  S.  M.  católica,  sus  plenipotenciarios  D.  Luis  García  Miguel, 
y  D.  Tomás  de  Ligues  y  Bardají.  y  por  S.  M.  marroquí,  sus  plenipo- 
tenciarios el  siervo  del  emperador  de  Marruecos,  Sid-Mohammed-eIJetib 

y  Sid-el-Hadch-Ajinad ,    los  cuales  debidamente  autorizados  han 

convenido  en  los  artículos  siguientes: 

Artículo  primero.  Habrá  perpetua  paz  y  buena  amistad  entre  S.  M. 
la  reina  de  las  Españas  y  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  y  entre  sus  respec- 
tivos subditos. 

Art.  '2.°  Para  hacer  que  desaparezcan  las  causas  que  motivaron  la 
guerra,  hoy  felizmente  terminada,  S.  M.  el  rey  de  Marruecos,  llevado 
de  su  sincero  deseo  de  consolidar  la  paz,  conviene  en  ampliar  el  territo  - 
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rio  jurisdiccional  de  la  plaza  española  de  Ceuta  liasta  los  parajes  mas  con- 
venientes para  la  completa  seguridad  y  resguardo  de  su  guarnición,  como 
se  determina  en  el  artículo  siguiente: 

5.°  A  fin  de  llevar  á  efecto  lo  estipulado  en  el  articulo  anterior,  S.  M. 
el  rey  de  Marrruecos  cede  á  S.  M.  la  reina  de  España,  en  pleno  dominio 
y  soberanía,  el  territorio  comprendido  desde  el  mar,  siguiendo  las  alturas 
de  Sierra-Bullones,  liasta  el  barranco  de  Anghera. 

Como  consecnencia  de  ello,  S.  M.  el  rey  de  marruecos  cede  á  S.  M. 
la  reina  de  las  Españas,  en  pleno  dominio  y  soberanía,  todo  el  territorio 
comprendido  desde  el  mar,  partiendo  próximamente  de  la  punta  oriental 
de  la  primera  bahía  de  Handaz  Balimn,  en  la  oo^ta  Norte  de  la  plaza  do 
Ceuta  por  el  barranco  ó  arroyo  que  allí  termina,  subiendo  luego  á  la  por- 
ción oriental  del  terreno  en  donde  la  prolongación  del  monte  del  Renega- 
do, que  corre  en  el  mismo  sentido  de  la  costa,  se  deprime  mas  bruscamen- 
te para  terminar  en  un  escarpado  puntiagudo  de  piedra  pizarrosa,  y  des- 
ciende costeando  desde  el  boquete  ó  cuello  ,  que  allí  se  encuentra  por 
la  falda  ó  vertiente  de  las  montañas  ó  estriljos  de  Sierra-Bullones ,  en 
cuyas  principales  cúspides  están  los  reductos  de  Isabel  lí,  Francisco  de 
Asís,  Pínies,  Cisneros  y  Príncipe  Alfonso,  en  .Irabe  Uad-aniat,  y  termina 
en  el  mar  formando  el  todo  un  arco  de  círculo  que  muere  en  la  ensena- 
da del  Príncipe  Alfonso,  en  la  costa  Sur  de  la  mencionada  plaza  de  Ceu- 
ta, segnn  ya  ha  sido  reconocido  y  determinado  por  los  comisionados  es- 
pañoles y  morroquíes,  con  arreglo  al  acta  levantada  y  firmada  por  los 
mismos  en  i  de  Abril  del  corriente  año. 

Para  conservación  de  estos  mismos  límites,  se  establecerá  un  campo 
neutral,  que  partirá  de  las  vertientes  opuestas  del  barranco  hasta  la  cima 
de  las  montañas,  desde  una  á  otra  parte  del  mar,  según  se  estipula  en 
el  acta  referida  en  este  mismo  artículo. 

Art.  4."  Se  nombrará  seguidamente  una  comisión  compuesta  de  inge- 
nieros españoles  y  marroquíes,  los  cuales  enlazarán  con  postes  y  señales 
las  alturas  expresadas  en  el  artículo  3.°,  siguiendo  los  limites  con- 
venidos. 

Esta  operación  se  llevará  á  efecto  en  el  plazo  mas  breve  posible ,  pero 
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SU  terminación  no  será  necesaria  para  que  las  autoridades  españolas 
ejerzan  su  jurisdicción  en  nombre  de  S.  M.  católica  en  aquel  territorio, 
el  cual  como  cualesquiera  otros  que  por  esle  tratado  ceda  S.  M.  el  rey 
de  Marruecos  á  S.  M.  católica,  se  considerará  sometido  á  la  soberanía  de 
S.  M.  la  reina  de  las  Españas  desde  el  diade  la  firma  del  presente  con- 
venio. 

Art.  S."  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  ratificará  á  la  mayor  brevedad 
el  convenio  que  los  plenipotenciarios  de  España  y  Marruecos  firmaron  en 
Tetuan  el  2¡4  de  Agosto  del  año  próximo  pasado  do  1859. 

S.  M.  morroqul  confirma  desde  ahora  las  cesiones  territoriales  que 
por  aquel  pacto  internacional  se  hicieron  en  favor  de  España,  y  las  ga- 
rantías, los  privilegios  y  las  guardias  de  moros  de  rey  otorgadas  al  Peñón 
y  Alhucemas,  según  se  expresa  en  el  articulo  6.°  del  citado  convenio  sobre 
los  límites  de  Melilla. 

Art.  6."  En  el  límite  de  los  terrenos  neutrales  concedidos  por  S.  M. 
el  rey  de  Marruecos  á  las  plazas  españolas  de  Ceuta  y  Melilla  ,  se  colo- 
cará por  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  un  caid  ó  gobernador  con  tropas  re- 
gulares, para  evitar  y  reprimir  las  acometidas  de  las  tribus. 

Las  guardias  de  moros  de  rey  para  las  plazas  españolas  del  Peñón  y 
Alhucemas,  se  colocarán  á  la  orilla  del  mar. 

Art.  7.°  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  .se  obliga  á  hacer  respetar  por 
sus  propios  subditos  ios  territorios  que,  con  arreglo  á  las  estipulaciones 
del  presente  tratado,  quedan  bajo  la  soberanía  de  S.  M.  la  reina  de  las 
Españas. 

S.  M.  católica  podrá,  sin  embargo,  adoptar  todas  las  medidas  que 
juzgue  adecuadas  para  la  seguridad  de  los  mismos,  levantando  en  cual- 
quier parte  de  ellos  las  fortificaciones  y  defensas  que  estime  convenientes, 
.sin  que  en  ningún  tiempo  so  oponga  á  ello  obstáculo  alguno  por  parte  de 
las  autoridades  marroquíes. 

Art.  8.°  S.  M.  marroquí  se  obliga  á  conceder  á  perpetuidad  á  S.  M. 
católica  en  la  costa  del  Occéano,  junto  á  Santa  Cruz  la  Pequeña,  el  terri- 
torio suficiente  para  la  formación  de  un  establecimiento  de  pesquería  como 
el  que  España  tuvo  allí  antiguamente. 
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Para  llevar  á  efeclo  lo  convenido  en  este  arUciilo,  se  pondrán  previa  ■ 
mente  de  acuerdo  los g^obiernos  de  S.  M.  católica  y  S.  M.  marroquí,  los 
cuales  deberán  nombrar  comisionados  por  una  y  otra  parte  para  señalar 
el  terreno  y  los  limites  que  deba  tener  el  referido  establecimiento. 

Art.  9.°  S.  M.  marroquí  se  obliga  á  satisfacer  á  S.  M.  católica, 
como  indemnización  para  los  gastos  de  la  guerra,  la  suma  de  veinte  mi- 
llones de  duros,  é  sean  cuatrocientos  millones  de  reales  vellón.  Esta  can- 
tidad se  entregará  por  cuartas  partes  á  la  persona  que  designe  S.  M.  cató- 
lica, y  en  el  puerto  que  designe  S.  M,  el  rey  de  Marruecos,  en  la  forma 
siguiente:  cien  millones  de  reales  vellón  en  1.°  de  Julio;  cien  millones 
de  reales  vellón  en  29  de  Agosto;  cien  millones  de  reales  vellón  en  29 
de  Octubre,  y  cien  millones  de  reales  vellón  en  28  de  Diciembre  del  pre- 
sente año. 

Si  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  satisfaciese  el  total  de  la  cantidad  pri- 
meramente citada  antes  de  los  plazos  marcador,  el  ejército  español  eva- 
cuará en  el  acto  la  ciudad  de  Tetuan  y  su  territorio. 

Mientras  este  pago  total  no  tenga  lugar,  las  tropas  españolas  ocupa- 
rán la  indicada  plaza  de  Tetuan  y  el  territorio  que  comprendía  el  anti- 
guo bajalato  de  Tetuan. 

Art.  10.  S.  M.  el  rey  de  Marruecos,  siguiendo  el  ejemplo  de  sus 
ilustres  predecesores,  que  tan  elicaz  y  especial  protección  concedieron  á 
los  misioneros  españoles,  autoriza  el  establecimiento  en  la  ciudad  de  Fez 
de  una  casa  de  misioneros  españoles,  y  confirma  en  favor  de  ellos  todos 
los  privilegios  y  las  exenciones  que  concedieron  en  su  favor  los  anterio- 
res soberanos  de  Marruecos. 

Dichos  misioneros  españoles,  en  cualquier  parte  del  imperio  marro- 
quí donde  se  hallen  ó  se  establezcan ,  podrán  entregarse  libremente  al 
ejercicio  de  su  sagrado  ministerio,  y  sus  personas,  casas  y  hospicios  dis- 
frutarán de  toda  la  seguridad  y  protección  necesarias. 

S.  M.  el  rey  de  Marruecos  comunicará  en  este  sentido  las  órdenes 
oportunas  á  sus  autoridades  y  delegados  para  que  en  todos  tiempas  se 
cumplan  las  estipulaciones  contenidas  en  este  artículo, 

Art.  11.     Se  ha  convenido  expresamente  que  cuando  las  tropas  es- 
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pañolas  evacúen  á  Tetuan ,  podrá  adquirirse  un  espacio  proporcionado 
de  terreno  próximo  al  consulado  de  Kspaña  para  la  coniítniccion  de  una 
iglesia,  donde  ios  sacerdotes  españoles  puedan  ejercer  el  culto  católico 
y  celebrar  sufragios  por  los  soldados  españoles  muertos  en  la  guerra. 

S.  M.  el  rey  de  Marruecos  promete  que  la  iglesia,  la  morada  de  los 
sacerdotes  y  los  cementerios  de  ios  españoles  serán  respetados,  para  lo 
que  comunicará  las  órdenes  convenientes. 

Art.  1 2.  A  fin  de  evitar  sucesos  como  los  que  ocasionaron  la  última 
guerra,  y  facilitar  en  lo  posible  la  buena  inteligencia  entre  ambos  go- 
biernos ,  se  ha  convenido  que  el  representante  de  S.  M.  la  reina  de  las 
Españas  en  los  dominios  marroquíes  resida  en  Fez  ó  en  la  ciudad  que 
S.  M.  la  reina  de  las  Españas  juzgue  mas  conveniente  para  la  protec- 
ción de  los  intereses  españoles  y  el  mantenimiento  de  amistosas  rela- 
ciones entre  ambos  Estados. 

Art.  15.  Se  celebrará  á  la  mayor  brevedad  posible  un  tratado  de 
comercio,  en  el  cual  se  concederán  á  los  subditos  españoles  todas  las 
ventajas  que  se  hayan  concedido  ó  se  concedan  en  el  porvenir  á  la  na- 
ción mas  favorecida. 

Persuadido  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  de  la  conveniencia  de  fomen- 
tar las  relaciones  comerciales  entre  ambos  pueblos,  ofrece  contribuir  por 
u  parte  á  facilitar  todo  lo  posible  dichas  relaciones,  con  arreglo  á  las 
mutuas  necesidades  y  conveniencias  de  ambas  partes, 

Art.  14.  Hasta  tanto  que  se  celebre  el  trat.-ido  de  comercio  á  que 
se  refiere  el  articulo  anterior,  quedan  en  su  fuerza  y  vigor  los  tratados 
que  existían  entre  las  dos  nacioaes  antes  de  la  última  guerra,  en  cuanto 
no  sean  derogados  por  el  presente. 

En  un  breve  espacio,  que  no  excederá  de  un  mes  desdo  la  fecha  de 
la  ratificación  de  este  tratado,  se  reunirán  los  comisionados  nombrados 
por  arabas  gobiernos  para  la  celebración  del  de  comercio. 

Art.  lo.  S.  M.  el  rey  de  Marruecos  concede  á  los  subditos  españo- 
les  el  poder  comprar  y  exportar  libremente  las  maderas  de  los  bosques 
de  sus  dominios,  satisfaciendo  los  derechos  correspondientes,  á  menos  que 
por  una  disposición  general ,  sea  conveniente  prohibir  la  exportación  á 
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todas  las  naciones,  sin  que  por  esto  se  entienda  alterada  la  concesión 
heciía  á  S.  M.  calólica  por  el  convenio  del  año  1799. 

Art.  16.  Los  prisioneros  hechos  por  las  tropas  de  uno  y  otro  ejér- 
cito durante  la  guerra  que  acaba  de  terminar,  serán  inmediatamente 
puestos  en  libertad  y  eutreyados  á  las  respectivas  autoridades  de  los 
dos  Estados . 

El  presente  tratado  será  ratificado  á  la  mayor  brevedad  posible ,  y 
el  canga  de  las  ratiücaciones  se  efectuará  en  Tetuan  en  el  término  de 
veinte  dias,  ó  ajles  si  pudiera  ser. 

En  fé  de  lo  cual ,  los  infrascritos  plenipotenciarios  han  extendido  este 
tratado  en  los  idiomas  español  y  árabe  en  cuatro  ejemplares ,  uno  para 
S.  M.  católica,  otro  para  S.  M.  marroquí,  otro  que  ha  de  quedar  en  po- 
der del  agente  diplomático  ó  del  cónsul  general  de  España  en  Marruecos, 
y  otro  que  ha  de  quedar  en  poder  del  encargado  de  las  relaciones  exte- 
riores de  este  reino,  y  los  infrascritos  plenipotenciarios  los  han  firmado 
y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas  en  Tetuan  á  veintiséis  de  Abril  de  mil 
ochocientos  sesenta  de  la  era  cristiana,  y  cuatro  del  mes  de  chualdel  año 
de  mil  doscientos  setenta  y  seis  de  la  egira. 

Firmado. — Luis  García. 

Firmado.— Tomás  de  Ligues  y  Bardají. 

Firmado.— El  siervo  de  su  Criador,  Mohammed-el-Jetib,  aijuien  Dios 
sea  propicio. 

Firmado.— El  siervo  de  su  Criador,  Ajmad-el-Chabli,  hijo  de  Abd- 
el-Melek. 

Está  conforme. 


Tal  fué  el  resultado  de  la  guerra  de  África  ,  que  disgustó  por  su  des- 
enlace á  todo  el  país,  que  se  habla  prometido  ya  las  mas  risueñas  y  bene- 
ficiosas consecuencias  de  esta  campaña,  en  que  se  habia  lanzado  la  Union 
liberal  con  el  objeto  de  reponer  la  popularidad  gastada  en  el  gobierno,  y 
realizar  de  esta  suerte  el  pronóstico  de  gobernar  ocho  años  consecutivos, 
lanzado  por  boca  de  su  jefe  en  las  Cortes,  y  por  lo  tanto  á  la  faz  de  toda 
la  nación. 
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Prescindiendo  deque  la  guerra  distaba  mucho  de  ser  política  ni  con- 
veniente para  el  país,  y  con  especialidad  en  la  forma  que  se  llevó  á  cabo, 
cargo  que  ya  hemos  hecho  en  su  lugar  correspondiente  al  Gabinete  que 
regia  los  públicos  destinos,  es  preciso  que  tengamos  en  cuenta  las  circuns- 
tancias en  que  se  encontraba  el  país  para  saber  hasta  qué  punto  hubiera 
podido  soportar  los  sacrificios  de  una  guerra  prolongada,  como  tiene  que 
ser  siempre  la  que  aspire  á  alcanzar  resultados  positivos. 

Es  cierto  que  nuestro  ejército,  por  medio  de  una  serie  de  victorias, 
habia  alcanzado  la  posesión  de  la  plaza  de  Tetuan;  pero  una  vez  satisfecho 
el  orgullo  nacional  y  vengadas  cumplidamente  las  ofensas  que  los  marro- 
quíes habian  inferido  á  nuestro  pabellón,  en  modo  alguno  nos  convenia 
ocupar  esta  plaza ,  á  no  ser  que  poseyéramos  con  facilidad  y  comodidad 
los  necesarios  terrenos  para  que  fuese  algo  mas  que  un  presidio  como 
los  que  ya  teníamos  en  aquellas  comarcas. 

Además,  desde  el  momento  en  que  aspirásemos  á  este  objeto,  se  ha- 
cia preciso  mantener  en  África  un  ejército  numeroso  de  ocupación ,  y  la 
lucha  seria  constante  y  destructora  como  la  que  la  Francia  se  víó  obliga- 
da á  sostener  contra  la  Regencia  de  Argel.  Demasiado  patente  es  para 
todos  que  no  contábamos  con  los  elementos  necesarios  para  ello;  que  por 
espacio  de  siglos  enteros  habíamos  agotado  nuestra  vida  en  el  exterior, 
y  que  en  los  tiempos  actuales,  mas  que  en  ninguna  ocasión  ,  nos  conve- 
nia encerrarnos  en  nosotros  mismos  y  no  hacer  alarde  intempestivo  de 
medios  que  no  tenemos ,  de  recursos  que  nos  faltan.  El  ejército  español 
habia  tomado  á  Tetuan;  pero  para  continuar  su  marcha  sobre  Tánger 
necesitaba  recibir  refuerzos  de  consideración,  para  hacerlo  con  alguna 
garantía  de  éxito,  y  aunque  todavía  podríamos  enviar  mas  soldados  al 
africano  suelo,  el  estado  de  nuestra  Hacienda  no  era  el  mas  idóneo  para 
que  pudiésemos  soportar  gastos  de  consideración. 

Al  mismo  tiempo,  los  moros  se  presentaban  cada  día  en  mayor  nií- 
mero.  Ya  no  combatían  como  en  un  principio  en  masas  desorganizadas, 
sino  que  por  el  contrario,  aprovechándose  de  las  circunstancias  del  ter- 
reno, desplegaban  una  resistencia  mas  obstinada,  y  las  victorias  que  al- 
canzábamos nos  eran  mas  costosas. 
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En  la  última  de  VadRas  los  efpañoles  adquirieron  ,  es  cierto,  un 
señalado  triunfo;  pero  fué  desplegando  todos  los  recursos  y  después  de 
un  dia  entero  de  lucha ,  en  la  cual  dejaron  sobre  el  campo  muchos  sol- 
dados. El  mismo  O'Donnell  manifestaba  al  ministro  de  la  Guerra,  al  darle 
cuenta  de  sus  movimientos,  que  no  habia  podido  ponerse  en  marcha  in- 
mediatamente después  de  la  batalla  de  Vad-Ras,  pues  estaba  ocupado  en 
la  operación  de  hacer  conducir  los  heridos  á  Tetuan,  y  al  mismo  tieni)'0 
debia  racionar  de  nuevo  sus  tropas  para  continuar  adelante. 

Todos  estos  inconvenientes  embarazaban  los  movimientos  del  ejército 
español  y  le  quitaban  su  mayor  ventaja,  que  era  aprovecharse  de  la  vic- 
toria é  impedir  por  medio  de  rápidas  marchas  que  el  enemigo  volviese  tíe 
nuevo  á  concentrarse  y  á  establecerse  sólidamente  en  respetables  posi- 
ciones. En  efecto,  si  después  de  Vad-Ras  hubiese  marchado  resuelta- 
mente sobre  el  Fondack ,  los  moros  no  hubieran  podido  presentar  seria 
resistencia,  desalentados  y  desorganizados  como  dehian  estar  por  la  re- 
ciente derrota;  pero  pasados  algunos  dias ,  aquellas  posiciones  presenta- 
l>an  un  aspecto  formidable,  pues  el  enemigo  habia  tenido  el  espacio  su- 
lioiente  para  reunir  los  dispersos,  para  allegar  nuevas  tropas,  y  aun  pata 
sacar  todas  las  ventajas  que  podía  ofrecer  el  terreno  por  medio  de  forli- 
ficaciones,  que  aumentaban  la  diílcultad  del  ataque. 

Solo  contando  con  grandes  fuerzas  hubiese  podido  O'Donnell  conti- 
nuar su  marcha  hacia  Tánger  sin  detenerse,  pues  en  este  caso  hubiera 
empleado  siempre  fuerzas  de  refresco  y  no  se  hubiese  visto  en  la  necesi 
dad  de  permanecer  en  la  inacción  precisamente  en  los  instantes  mas 
oportunos,  perdiendo  de  este  modo  las  ventajas  de  sus  esfuerzos  y  ha- 
ciendo mucho  mas  costosa  y  cruenta  la  lucha. 

Pero  si  lo  que  acabamos  do  esponer  es  exacto,  si  la  nación,  como 
todo  lo  hace  suponer,  no  estaba  en  estado  do  hacer  esfuerzos  en  grande 
escala,  sin  esponerse  á  pagar  p(<r  mucho  tiempo  las  consecuencias  de  su 
empeño,  ¿por  qué,  pues,  se  emprendió  la  guerra?  y  una  vez  emprendida, 
¿por  qué  no  se  estipuló  la  paz  después  de  la  toma  de  Tetuan  y  cuando 
los  moros  hicieron  las  primeras  tentativas  pi^a  obleneila? 

Este  ha  sido  el  principal  error  del  gobierno  de  la  Union  liberal.  Con 
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respecto  al  primer  punto,  ya  hemos  manifestado  cuál  era  nuestra  opinión 
al  comenzar  la  narración  de  los  hechos  de  la  campaña,  y  nada  juzgamos 
oportuno  añadir  ahora;  pero  con  respecto  al  segundo,  es  decir,  á  loque 
se  refiere  á  no  aceptar  las  primeras  proposiciones  de  ios  marroquíes  des- 
pués de  la  toma  de  Tetuan,  debemos  consignar  aquí  algunas  breves  con- 
sideraciones. 

El  obstáculo  principal  que  se  opuso  á  la  realización  de  la  paz  después 
de  la  toma  de  Tetuan,  fué  la  resolución  de  conservar  esta  ciudad  como  una 
condición  sine  qua  non  del  acuerdo,  pues  si  en  este  punto  se  hubiese 
cedido,  como  hubo  que  hacerlo  después,  es  indudable  que  la  paz  se  hu- 
biese terminado.  ¿Cuál  podria  ser  el  pensamiento  de  O'Donnell  al  obsti- 
narse á  no  negociar  la  paz  sin  la  cesión  de  lu  plaza  conquistada?  Es  fácil 
comprenderlo.  La  opinión  estaba  entonces  demasiado  sobrexcitada ;  pe- 
díase á  toda  costa  por  lodos  la  conservación  de  Teluan  como  un  monu- 
mento imperecedero  de  nuestro  orgullo  satisfecho ,  de  nuestra  venganza 
realizada,  del  valor  de  nuestro  ejército  y  de  su  constancia  en  los  peligros 
y  contrariedades. 

Creyó  entonces  O'Donnell  arriesgado  ceder  en  este  punto,  temeroso  de 
la  popularidad  que  adquiriera  de  la  campaña,  y  pensando  que  la  marcha 
hacia  Tánger  seria  mas  fácil,  y  que  acaso  podria  disponer  de  mas  elemen- 
tos que  los  que  luego  pudo  tener  á  su  disposición,  emprendió  el  camino 
abrigando  la  esperanza  de  que  quizá  los  moros  con  nuevos  escarmientos 
cederían  en  este  punto. 

De  otro  modo  es  imposible  concebir,  que  después  de  una  nueva  vic- 
toria se  disminuyesen  las  exigencias,  y  que  las  bases  de  la  paz  que  habían 
parecido  inaceptables  en  un  principio,  se  admitiesen  después  de  haber  he- 
cho mayores  sacrificios.  Este  es  precisamente  el  cargo  mas  grave  que  pue- 
de hacerse  á  la  Union  liberal,  el  de  no  haber  sabido  hacer  la  paz  en  tiem- 
po oportuno  y  haber  perdido  mas  para  conseguir  menos. 

Por  lo  demás,  la  mayor  parte  de  las  concesiones  de  los  marroquíes, 
según  puede  verse  por  ol  tratado  de  paz  que  mas  arriba  dejamos  trascri- 
to, eran  completamente  ilusorias,  segnn  podía  ya  comprenderse  entonces 
y  la  esperiencia  ha  venido  á  demostrar  después. 
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Por  esta  razón  el  disgusto  llegó  á  su  colmo  en  todos  los  espíritus. 
En  los  partidarios  de  la  guerra,  porque  creian  se  habia  abandonado  in- 
tempestivamente la  lucha  y  cuando  debíamos  comenzar  á  obtener  las 
ventajas  de  los  esfuerzos  consumados;  y  en  los  de  la  paz,  porque  la  mis- 
ma conclusión  precijiitada  venia  á  darles  la  razón  y  á  manifestarles,  que 
cuando  se  habían  opuesto  al  arranque  general  de  la  opinión  que  aconse- 
jaba la  lucha  átodo  trance,  manifestaron  el  acuerdo,  sino  el  mas  patrió- 
tico, al  menos  el  mas  oportuno  y  conveniente. 

Solo  la  llegada  de  nuestros  valientes  soldados  y  el  entusiasmo  que  su 
presencia  causó  en  todas  partes,  pudo  disimular  por  algún  tiempo  el  ge- 
neral disgusto;  pero  tan  luego  como  pasó  el  primer  momento  de  legitimo 
orgullo  volvieron  de  nuevo  los  ataques  contra  el  Ministerio  por  haber 
concluido  la  paz. 

No  obstante,  la  Union  liberal  habia  conseguido  su  objeto,  que  era 
robustecer  su  vacilante  poder.  ¿Qué  importaba  lo  demás? 


FIN 
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Bernardo  Rudriguez 
Biblioteca  de  la  Academia  de  la 

lengua. 
Biblioteca  Nacional 
Biblioteca  del  Senado. 
Sr.  D.  Camilo  Labrador  y  Vicuña. 
Camilo  Muñiz  Vega. 
Carlos  García  y  Loarte. 
Cayetano  Muvellan. 
Cesáreo  Enriquez. 
Excmo.  Sr.  Conde  ile  Parsent. 
—  —    de  la  Pena  del 

Míiro. 


Gregorio  de  las  Pozas 
Guillermo  Laá  y  Rute. 
Ignacio  Blazquez . 
Ignacio  Rojo  Arias. 
Ildefonso  de  Salaya. 
Indalecio  Martínez  Alcubilla 
Inocente  Ortiz  y  Casado. 
Isidoro  Muñoz. 
Isidoro  Tomé. 
Isidoro  Roilriguez. 
J.  Marjollin. 
Jacobo  TamayoIbargüen. 


Joaquín  Mírdles. 
—    de  Zamora  de  Excmo.  Sr  D.  Joaquia  Aguirre. 
Riofrio.        Sr.  D.  José  Fernandez  y  Velasco. 
Sr.  D.  Constantino  Arnau.  Joaquín  Garrido. 

Diego  Menilez.  José  Boduin. 

Donato  G.  .Marrón.  José  Rodríguez  Villabrille. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna,  José  Pui  ;ulles. 

—  —    df  Salinas.  José  G  > reía  y  Cachona 

Sr.  D.  Eduardo  de  la  Loma.  José  Meogíl.ar  Maez. 

Eduardo  Guillermo  Torres.  Excmo.  Sr.  D.  José  Gúell  y  Renté. 
Emilio  Borso  Sr.  D.  José  Abascal. 


Enrique  Serrano  y  Vallejo 

Eugenio  S  ico  López. 

Eu;;enio  Garría  Pérez. 

Eusebio  Martínez. 
Excmo.  Sr.  D.  Facundo  Infante. 
Sr.  D.  Francisco  Rodríguez. 

Francisco  Pwi  luíles. 

Francisco  Franco. 

Francisco  Alvarez  deNeyra 

Francisco  Herrera. 

Francisco  Valdés. 

Francisco  González  Delgado 

Francisco    López   Goicoe- 
cliea. 

Francisco  Marünez. 


José  Bermeja. 
José  Sanz 
José  Díaz  López 
José  Rodríguez  Alba. 
José  Grijalbo. 
José  Zaragoza. 
José  Gil  V  hermano. 
José  María  .Mellailo. 
José  María  <'arbonell. 
José  María  de  Garay. 
José  Parrondo  Joquete. 
José  Ferreiras. 
José  ludalrcio  Caso. 
José  de  Baños  Navarrete. 
José  Nebot. 


Sr.  D.José  Rivero. 

José  Loroila 

JoséBaliiotnero  Cortés. 

José  Rivas  y  Chaves. 

Ju  n  Sala  Sibilla. 

JUiíQ  .Míllan . 

Juan  ("asas. 

Juan  Utrilla. 

Juan  Moreno  Benitez. 

Juan  Martin  y  Fernandez. 

Juan  Manuel  Gómez. 

Juan  Escudero. 

Juan  José  Sánchez  Pesca- 
dor. 

Juan  Ojrda . 

Juan  Fernandez. 

Juan  Montero  Telinge. 

Laureano  Martínez  Campo- 
amor. 

Lázaro  Sánchez. 

León  Estremera. 

Lenniío  F.  Gallego. 

Luís  González  Martínez. 

Luciano  Garrido. 

LuísFranco  Alonso. 

Luis  González  Martínez. 

Luis  Guíibou. 

Luís  Portilla. 

Luis  Hernández. 

Luís  Pérez. 

Luís  Andrés. 

Manuel  de  Palacios. 

Manut^l  de  la  Riva. 

Manu'dLas'da. 

Manuel  Muñoz. 

Manuel  de  Burgos  y  Bueno. 

Manuel  Bravo. 

Manuí  I  Soinoza  de  la  Peña. 

Manuel  Sánchez. 

Manuel  Alarcon. 

Manuel  Goinez. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Cantero. 

—        General  D.   Manuel 
Lebrón. 
Sr  D.Manuel  González. 

Marcelo  OI)re,i;on. 

Marcelino  Tr:bjdíllo. 

Manelo  Martínez  Alcubilla. 

Marcos  Sai  z  y  .Midendez. 
Excmo.   Sr.  Marqués  de  Torre 
Octavio. 
—  —       de  la  Tor- 

recilla. 
Exi  mo.  Sr.  Marqués  de  San  Gre- 
gorio. 


Sr.  D.  Mnrinno  Fernandez  García 

Mariano  Ballcsleru. 

Martin  José  Iriarte. 
Eicmo.  Sr.  Marqués  <le  Mirallo- 

res. 
Sr.  D.  Martin  An^lrés. 
Sres    Marliucz,  iiermanos. 
Sr.  D.  Matías  Lacasa  y  Ferrer. 

Matías  K.scalaila. 

Melít.iD  Arana. 

Migu.'l  Bolea. 

Mígui'l  Saiicliez. 

Nicolás  Tomás  de  Pastor. 

Nicolás  Hurlado . 

Pablo  Nougiiés 

Paliio  Gnnzalc?. 

Pablo  Forua  :dez. 
Excmo.  Sr.  D.  Pascual  Madoz. 
Sr.  D.  Pascual  MiralUs, 


Sr.  D.  Patricio  de  Pereda. 

Sres.  I'ayeras  é  hijo. 

Sr.  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

PedriiSaticiiez. 

Pedro  Bn.scli  y  Puig. 

Pedro  .Mata. 

Ha  fací  .Míjrales  y  Ponce. 

Rafael  Ruíz. 
Excmo.  Sr.  General  D.  Ramón 

Gómez  Pulido. 
Sr.D.  Ramón  Lascuraío. 

Ramón  de  .Vontalvo  y  Calvo 

Rami'ii  Miguel  Carliallo. 

Ramón  Pasaron  y  Lastra. 

Romualdo  Palacio. 

Roque  Peiroiiceli. 

Santos  García. 

Santiago  de  Velasco  Ibar- 
rola. 


Sr.D. Santiago  Alonso  Cordero 

(2  ejemplares). 

Santiago  Ortega  Cañamero. 

Salvador  García  y  González. 

Seliastian  de  Cubas  y  Fer- 

nan>lez. 
Seralin  Navarro. 
Serfiio  Martioez  del  Bustb 
Sergio  Navarro. 
Tomás  Cervino. 
Vicente  Callañazor. 
Vicente  .Morales  Díaz. 
Vicente  Rodríguez. 
Vicente  Callejo 
Vicente  Saavedra. 
Victorio  Navarro, 
Vicente  Laplaza. 


EDICIÓN  ECONÓMICA. 

MADRID. 


Sr.  D.  Adrián  Hernández. 

Adolfo  Stetn  y  Reptcr. 

Agustín  Toys 

Alejandro  M.  y  Velazquez. 

Andrés  Guerrero. 

Andrés  Miría  Ibarroia. 

Ángel  Nuñez. 

Ángel  de  la  Guardia. 

Ángel  Gómez  y  Pérez. 

Ángel  Zakios. 
Sr.  Ángulo. 
Sr.  D.  Anselmo  Zirznso. 

Antonio  de  Rivera. 

Antonio  Rubio. 

Antonio    de  i',    y   Busta- 
mejite. 

Antonio  Aliascal. 

Antonio  Soto  y  lianas. 

Antonio  H.  Herranz. 

Antonio  Castillo. 

Antonio  Santnmarina 

Antonio  Pacliei  o. 

Anselmo  Cruz 

Antonio  Mella. 

Antonio  Syíleovith. 

Antonio  líurruezo. 

Antonio  Hernández  Bosi. 

Antonio  Martínez. 

Antonio  M.rtiii  y  García. 

Antoní  1  Ser.  ntes. 

Antonio  (^'rver. 

Antonio  Morales  Oliva. 

Bartolomé  Menilez. 

Basilio  S   Castelli.nn. 

Bernardo  Soto. 
Sr.  D.  Bernarlo  Puente. 
Sr.  Bamn  ile  Andilla. 
Sr.  D.  Bonifacio  de  Blas  y  Muñoz. 

Cándido  Cerezal  González. 

(darlos  xMarl;n.  z. 

Carlos  Prat.suarbonn. 

Carlos  García  Urreta. 

Carlos  Nebreda. 

Casimiro  Martin  Gabanclio. 


Excmo.  Sr.  D.  Cayetano  Bonafós 
Sr.  D.  Cayetano  de  Jorge. 

Cayetano  Fernandez. 

Claudio  Goinez. 

Celestino  G.   de  Paredes. 

Clemente  Mora 

Cipriano  de  Luc::s. 

Cirilo  García. 

Cristóbal  Sanc/iez. 

Demetrio  Parreño  de  León. 

Demetrio  López , 

Diego  Gómez. 

Diego  María  Qursada. 

Diego  Díaz  Alvarez. 

Dionisio  Nuñez  de  Tena. 

Dionisio  M     Villi.rreal. 

Diego  de  Velasco. 

Domingo  B.  de  Falla. 

Domingo  Díaz. 

Domingo  Tudela. 

Eduardo  Erranz. 

Eladio  Edesiü  Martínez. 

Emilio  Fouasse  y  García. 

Emilio  Brabo. 

Enrique  Alonso  Marlian. 

Enrique  R.  y  Landaburu. 

Enrique  Vela. 

Esteban  Noria. 

Esteban  Pastor. 

Eugenio  Ruiz  de  Quevedo. 

Eusebíü  Santiaf.0. 

Eusebio  Maenso 

Eustaquio  López  y  Pulido. 

Evaristo  Carril. 

Emeterio  Coello  y  Martin. 

Evaristo  González. 

Federico  M.  y  Morales. 

Felipe  Guerrero. 

Felipe  Blanijuez. 

Fernando  D.  y  Benedicte. 

Fermín  Canellas. 

Francisco  Borja. 

Francisco  Espina. 

Francisco  F.  de  Rojas. 


Sr.  D.  Francisco  Calcada. 

Fr.incisco  de  Paula  Ferrer. 
Francisco  Ramón  Rubio. 
Francisco  Carrasco. 
Francisco  de  P    Rojas. 
FraDciscü  G.  Padierne. 
Francisco  Rubio. 
Francisco  Moran. 
Francisco  C ,  y  Heredia. 
Francisco  Velazquez. 
Francisco  Pérez. 
Francisco  Rojo. 
Francisco  Seseña. 
Francisco  Cuñat. 
Feliciano  Martínez. 
Florencio  Dorado. 
Galo  Ortega. 
Gabriel  de  Casas. 
Gaspar  Gallan. 
Gemían  (ames. 
Gerónimo  de  Blas. 
Gerónimo  .Martin. 
Gregorio  García  Prieto. 
Guillermo  Crespo  Ruano. 
Hifíiniode  Vibar. 
Hípolino  Lanera. 
Indalecio  M.  de  Setieo. 
Isi  loro  Lozano. 
Jacinto  de  la  Cueva  Llama. 
Jacinto  Zapitero. 
Jacinto  Revillo  Campanon. 
Jaime  Bonet. 

Joaquín  Olmedilla  y  Gar- 
rido. 
Joaquín  de  B.  Aldamar. 
Joaquín  de  Aroca  y  Molina. 
José  María  Camacno. 
José  Madrazo. 
José  Pedro  Dorado. 
José  Elizalde. 
José  L.  de  la  Flor. 
José  Ramón  González. 
José  Herreros  de  Tejada. 
José  González. 


Sr  D.  José  lusto  Bubiaoo. 
José  Baldó. 
José  Amí. 
José  Vidal  y  Bosch. 
José  Casado  Sánchez. 
José  R.  Makena. 
José  Apellaniz. 
José  C.  Villar. 
José  Castro  Sírrano. 
José  Aofíel  González. 
Joaquiíi  Fernandi'z  Moreno. 
Joaquín  Cabañero. 
Joaquín  BalLona. 
José  More . 
José  Guadalupe. 
José  María  del  Valle. 
José  Cumplido. 
José  Castado. 
José  Díaz. 

José  María  de  Escoríaza. 
Jiisé  Martínez. 
Jcjsé  Rodríguez  Prieto. 
José  de  Salcedo. 
José  Pabun, 
José  Mu  seda. 
José  Soler  y  Piailla, 
José  Llórente. 
Jovito  Riostra . 
José  Fernandez  Riero. 
Ji'Sé  María  Payueta. 
J'isé  María  Staro. 
José  Marín  Ordoñez. 
José  Lobera. 
José  Giinzalez. 
Juan  Antonio  Suarez. 
Juan  de  Prícele. 
Juan  Esteban  y  Peña. 
Juan  Rubio  Ruíz 
Julián  Saco  Fernandez. 
Juan  de  Losada 
Julián  López  Andino. 
Julián  Santiri  de  Quevedo. 
Juan  Bautista  Cánovas. 
Ju,.n  María  P.  y  Aspron. 
Juan  Biinífacío  Toledo. 
Juan  Golf  y  Sancbez. 
Juan  de  Dios  Navarro. 
Juan  López  Crespo. 
Julián  Pérez. 
Julián  Prieto. 
Julián  Martínez  Yanguas. 
Leonardo  Menendez. 


Sr.  D. Leonardo  Nieto. 

Lino  Sancbez  Cisneros. 
Luís  Nuñez. 
Luis  López  Campillo, 
Luis  González 
Luís  Curíel  y  Castro. 
Luís  Montes. 
Mamerto  Sopeña. 
Manuel  Menendez. 
Manuel  ile.  Azpílcueta. 
Manuel  Rafael  de  Vargas. 
Manuel  Perla. 
Manuel  Soriaiio. 
Manuel  Mur  y  Gómez. 
Manuel  Martínez. 
Manuel  Serrano. 
Manuel  de  Santístoban. 
.Manuel  Ramos. 
Manuel  Villas. 
Manuel  Fernandez. 
Manuel  Víllapadíerna. 
Manuel  Rubín  de  Celis. 
Manuel  Juncarta. 
Manuel  González  Martínez. 
Manuel  Sancbez  Escandon. 
María  Plau'dles. 
Mariano  Vázquez. 
Mariano  García. 
Mariano  .\zara. 
Mariano  Mingo. 
Felipe  Mingo. 
Pedro  .Mingo 
Mariano  Fernandez. 
Marcelino  de  Luna. 
M  reclino  de  Bilbao. 
Mateo  del  Olmo. 
Mauro  Romero. 
Melíion  Gómez  de  Cisneros. 
MÍL'uel  García  Camba. 
Miguel  Rodríguez. 
Narciso  Pascual  y  Colomer. 
Narciso  López. 
Narciso  Colomer. 
Nicolás  de  .Mota. 
Nicanor  Lop'Z de  Cillas. 
Pablo  Correa. 
Pascual  Arin. 
Patricio  Lozano. 
Pela  yo  Palacios. 
Pedro  M    Soblechero. 
Pedro  Marañon. 
Pedro  ü.  Jáuregui. 


Sr.  D.  Pedro  B,  y  Martínez. 

Pedro  Pampi  Ion. 

Pedro  .\r^'uelles. 

Pedro  A.  Rodríguez. 

Pedro  Vidal. 

Pedro  Carmona. 

Pedro  Alvarez  de  Bustillos. 

Pedro  P.  Ayuso. 

Pío  .Montes 

Rnfael  Tamnrít. 

Ramón  Mi'ría  Ca'atrava. 

Ramón  Boloso. 

Ramón  Doncel. 

Ramón  .Muela. 

R  inion  Hortelano. 

Ramo'i  Vallejo. 

Ramón  Muñoz  y  Correa. 

Rosendo  Anas. 

Salrailor  García  y  Guillen, 

S.alvador  Eebevarría. 

Salvador  López  Orozco. 
Sr.  Sancli'  z  Bautista. 
Sr.  D  S  inlíag(j  Picó. 

Santiago  ile  la  Tapia. 

Sebastian  I'a.vcual. 

Sebastian  Lázaro  y  GiL 

Sebastian  Díaz. 

Síslo  Ccvallos. 

Silveri  I  Stampa. 

Teodoro  Barrio. 

Tibiircio  Ibarbia. 

Torcuato  Arroquía. 

Torcnato  Sariniontos. 

Tomás  Garría  Saez. 

Tomás  .Muñciz. 

Tomás  Zaragoza. 

Ventura  Muñoz  y  Lumeras. 

Venancio  Martín  Nieto. 

Vicente  .Martínez  Crespo. 

Vicente  Peñuela. 

Vicente  Gómez  ile  Pereda, 

Vice  te  Víllanova . 

Vicente  González. 

Vicente  Gallina  y  Albada- 
lejo 

Vicente  Martín  de  Argenta. 

Vicente  Ortega. 

Víctor  Paret. 

Víctor  Marín. 

Víctor  Peñasco  y  Otero. 

Victoriano  Ameller. 

Víctor  Pujol, 


PROVINCIAS. 

EDICIÓN  DE  LUJO. 


■"untos. 

Alhaurin. . 

Algeciras.. 
Almería   . . 


IVombres, 


Sr.  D.  Francisco  Pérez  Cañáis. 

Nicolás  Ballestero  Guerrero. 
Diego  Utor  y  Suarez. 
José  Alcázar  y  Garijo. 
José  Vilcbes. 
Ramón  Orozco  y  Segura . 


Pnntos,  afombre». 

Arjonilla  . .     Sr.  D.  Juan  García  y  García. 

.\zuaga  ....  José  Blanco  y  Romo. 

Badajoz Francisco  Cienfuegos. 

—  José  María  Domínguez. 

Baena Francisco  de  P.  Parraverde. 

Blanca Fernando  del  Castillo. 


Pnnt'tfi*  Nombres. 

■  ■I  ^-    «f  —         '  "'^  .1       — 

Barceloc  i.. .  Círculo  ile  Barcí  lona. 

—  Sr.  D.  J;i€¡nl()  Bolllj. 

—  José  Rdvir.ilta. 

—  Jacinto  Roure. 

—  Manuel   Rodríguez  y  Bena- 

(lero. 

Benameji. . .  Antonio  Leiba  Arjima. 

—  Antiinio  de  Mesa  Biguera. 

—  José  de  Leilia. 
Berja Carlos Ibirra  Oliver. 

—  Giibriül  González  I''anez. 

—  Jusé  Torres  II 'arra. 

—  José  Villalobos  Oliver. 

—  Juan  Vázquez  Gallardo. 

—  Lorenzo    Gallardo    Barrio- 

nuevo. 
Bujalance..  Francisco  Lope?.  Obredo 

—  Francisco  P.  Orbe. 
Miguel  Rojas  Torrealba. 
Braulio  Sagredo. 


Bribiesca.. . 
Bur^odeOs 

raa 

Cáceres 


Antonio  González. 
Manuel  Maria  Muro. 

Cádiz  Excnio.  Sr  (  onde  de  Casa  Brunet. 

—  Sres.  Verdugo  Morillas  y  eompafiía. 

Cambil Sr.  D.  Francisco  Quesada   Pereira 

Tomás  Godino. 
El  casino. 
Sr.  Ü.  Felipe  Benavent  y  Pastor. 


Calanda.... 
Cartagena., 
f.assá  de   la 

Selv; El  casino.  La  Industrial. 

Sr.  D.  Antonio  Egea  Portillo. 

Gregorio  Egea  Buiíiafé 

José  María  Pareja. 

Manuel  Egea  Pareja. 

Juan  Ruiz  F. 

Rafael  Orozco. 

Joaquín  Ibarrola. 

Pedro  Sarachaga. 


Celicgín 


Ceuta 

Ciudad-  Real 


Ciudad  de  las 
Palmas... . 

Ciudad-Ro- 
drigo   

Córdoba 

Coruña.  .. . 

DainnieL . 
D.  Benito. 
Enciso  .... 

Granada. ... 
Grazaleina. . 
Guardia  .  . . 
Huercal-Ov.' 

León    

Logroño — 


Lorca . 


Luana 

Lubria 

Málaga 

Manresa. ... 
Marcliena... 
Moratalla.. . 


Vicente  Suarez  Naranjo. 

Juan  Valls. 

Roque  Aguado. 
Excm;i     Sra.  Condesa  de  Espoz  y 

Mina. 
Sr.  D  Juan  Antonio  Pinilla. 

Guillermo  Nicolau. 

Hermenegildo  Tutor. 

Santiago  Alonso 

Juan  Ulloa  y  Valera. 

José  García  Gallardo. 

Benito  Lomba. 

Juan  Sancb''Z  Castañeda. 
Sr.  Vizcdudfi  de  la  Quintanilla. 
Excrno.  Sr.  Duque  de  la  Victnria. 
Sr.  D.  Eusebio  Rodrigüñez   y  Sa- 
(.asta. 

Agustín  Andreu. 

Antonio  OsS'te. 

José  Beltran  Infanzón. 

Francisco  Campos  y  Cortés. 

Mariano  Vela. 

Mariano  Gilibert. 

Antonio  Fernandez  y  Ternero 

El  casino  cLa  Amistad.» 

Jacobo  Tamayo  y  Conejero. 


Puntos» 

IVombrea. 

Murcia 

Sr.  D 

.  Gerónimo  Torres  Casanova 

— 

José  Monasut  y  Torres. 

— 

José  Jiménez  Delgado. 

Noreña 

José  Valdés  Escalera. 

Nules 

Rafael  Vicente  y  Quinza  ,  li- 
cenciado en  farmacia. 



F.  M. 

Orotava.. . . 

Wenceslao  L.  Delgado. 

Oriliuela 

Carlos  Roca. 

— 

José  Espinos. 

Oviedo..   .  . 

José  González  Llana. 

Palma  de  Ma- 

José Miguel  Trias. 

llorca..  . .  . 

Juan  Palou  y  Coll. 



La  Tertulia  Balear 

Pamplona.  . 

Sr.D 

.  Matías  Ruiz,  cura  párroco 
de  S.  Lorenzo. 

Ponferrada , . 

Martin  Valdés. 

Pontevedra 

Bernardo   de  Echevarría 
Broussain. 

Reinosa . .    . 

César  Mazorra  Velez. 

— 

F.  S. 

— 

Melchor  Calvo. 

Ronda 

Juan  Loiza. 

— 

Juan  Guerrero  Escalante. 

— 

Joaquín  Serna. 

S.  Clemente.. 

Excmo    Sí  Marqués  de  VaMeguer- 

rero. 

San  Lúcar  de 

Barrameda. 

Sr.D 

Bernardo  García  Herrera 

— 

Diego  Linares. 

— 

Francisco  Mateos. 

— 

Luis  Lacave. 

— 

Rafael  Otaola. 

— 

Vicente  Salmón. 

S.  Fernando. 

Benito  Prati. 

Santander.  . 

Canuto  R    Martínez. 

— 

Felipe  Diaz. 

— 

Juan  Francisco  Barangol. 

Santa     Cruz 

Germán  F.  Ramos. 

de  la  Palma 

Miguel  Pereira. 

Santiago.  . . 

Antonio  Junquera. 

— 

Domingo  Rodríguez  Yañez. 

— 

Francisco  García  Barros. 

— 

Hilario  Rioja. 

— 

Mariano  Teijeiro. 

— 

Patricio  Moreno. 

— 

Ramón  Aguilar. 

Segovia.  .. . 

José  Riber 

Sevilla 

Antonio  Arístegui. 

— 

Ildefonso  Sanz. 

Tarragona.  . 

Mariano  Riu. 

Torrecilla  de 

Cameros  . . 

Carlos  Martínez. 

Trujülo    ... 

Manuel  María  Grande. 

Torroella  de 

Montgri... 

Alberto  Quintana. 

Valencia. . . . 

Excmo.  Sr.  Gener.il   Miniussir. 

— 

Sr.  D.  Leopoldo  Sequera. 

Vallad.did.  . 

.Mariano  Gallo. 

Viana  del  Bo- 

llo     

Demetrio  Macía  Gástelo. 

Vecilla    .   .. 

Toribío  Valbuena. 

Villal«ordo 

de  Júcar.  . 

Juan  José  Moreno. 

Villa  nueva 

de  Alcarde 

te 

Juan  Castell. 

Pantos. 

Villar  de  Pla- 
seDcia.  . . . 


IHombres. 


Pantos. 


Kombrea. 


Doña    Maria  Juana  Navas  do  Al- 
varez. 


Villarrodon  .  Sr.  D.  Lino  Lorenzo. 
Vozmediano.  Pablo  Arizti. 

Zaragoza. . .  Roque  Gallifa. 


PROVINCIAS. 

EDICIÓN  ECONÓMICA. 


Abenojar ...  Sr. 

D.  Romualdo  Boussinet. 

Arcos  de  la 

Águilas 

Hilario  Giís. 

Frontera ...  Sr, 

Aguilar     de 

Agustín  Fernandez. 

— 

Camilos . . . 

E.'Lafuente. 

-- 

Albelda  de  la 

— 

Litera 

Luis  Miravete. 

— 

Alberique,.. 

A.  Garrió  y  Ferrando. 

— 

Alborea .... 

JuiíD  Ruiz. 

— 



Jo.sé  María  Guillamon, 

A  ren  as  de 

Albuera  

Pedro  Grajera. 

San  Pedro. 

AlbuDol  .... 

Ramón  Pérez. 

— 

— 

Juan  Antonio  Rodríguez. 

— 

Alcantarilla. 

Antonio  Puig. 

— 

Aldea       del 

Arenillas   de 

Obispo 

Vicente  Méndez, 

Villadiego . 

Aldeailevila 

de  la  Rivera 

BernanlÍDo  García  Barrera. 

Arévalo  .... 

Algar 

Emiliano  López  Peñafiel. 

— 

Algarinejo... 

Antonio  Ruiz  Márquez. 

— 

— 

Francisco  Elias  Calví. 

Arnedo 

— 

José  Caracuel  Chica. 

Astorga .... 

Algeciras . . . 

Alginel 

Aiiizon 

Alhaurin  el 
graoile.... 


Alhavia .  . . 
Almadenes. 
Almagro... 


Almansa... 
Almeíiia.. . 
Almería. . . 


Almonaster . 

Ara  oda  de 
Moncayo . . 


Pedro  Calví  Montero. 
Rafael  Calví  Rubio. 
Luis  Antonio  Heredero. 
Vicente  Domenecli. 
Hipólito  García  de  Pablo. 

Antonio  Rengel  y  Aguado. 
Francisco  Vilclies  y  Fuentes. 
José  ilel  Pino  Ruiz. 
Juan  Gómez  Vázquez. 
Vicente   Burgos  Rodríguez 
Francisco  Lucas  Yebra. 
Doroteo  Muñoz. 
Ángel  Balmaseda. 
José  López. 
José  Aparicio. 
Pedro  Calvete. 
Vicente  Calvo. 
José  Cortina. 
José  Colen. 

Antonio  Campos  y  Robles. 
Diego  Sangerman. 
Francisco  Campillo  y  Antón. 
Javier  Marques  y  Rubio. 
José  López  Nuñez. 
José  de  Leguia. 
José  Pérez  Guardia. 
José  Leal  Ibarra. 
Juan  Orta 

Luís  Félix  deLemus. 
Mit!uel  Roca. 
Pedro  Salute. 
Sebastian  de  Velasco. 
Micael  de  Roíanos. 
Manuel  González- 
Mateo  Chavarrla. 


Astuilillo. 


Ateca 
Aviles. 


Azuaga., 
Badajoz , 


Baeza 


Bagúr. 


D.  Antonio  de  Torres  Obregon. 
Antonio  Rendon. 
Francisco  de  P.  Baena. 
José  Ramón  Aparicio. 
Manuel  Alaja. 
Manuel  Muñoz  Vázquez, 
Pedro  de  Vega. 

Bernardo  F,  de  Villegas. 
José  de  la  Peña. 
Manuel  Barbero. 
Patricio  Martin  Marrupe. 

Macario  Fernandez  y  Luen- 
gas. 

Julián  Cernuda. 

José  Ricardo  Línage. 

Feliz  García  Pamó. 

Santos  Herrero. 

Bilis  Fiílalgo. 

Clemente  Alvarez. 

Evaristo  Blanco  Fernandez. 

Francisco  Javier  Pined  i. 

Joaquín  Valgoraa. 

José  Gnrcía  Valcarce. 

Mateo  Araujo. 

Pedro  Nuñez  Rodríguez. 

Sebastian  Matías  Blanco. 

Juan  Escobar. 

José  Martínez  Gamarra. 

Mateo  Rodríguez. 

Custodio  Sierra. 

Diego  González  Villar. 

Facundo  Rodríguez  Basto. 

Francisco  M.  Graíño. 

Laureano  Mecendez. 

Manuel  González  Pola. 

Prudencio  Herrero. 

Tomás  Alvaré. 

Wenceslao  Blanco, 

Fernando  Montero  de  Es- 
pinosa. 

Romualdo  Fernandez  Tor- 
rero Teruel. 

Antonio  Quirós. 

Bernardo  García  Rubio. 

Faustino  Izquierdo. 

Gabriel  Suarez  (dos  ejem- 
plares ) 

Joaquín  Bas. 

José  Pérez  Martínez. 

Manuel  Martínez  Morón, 

Francisco  Martín  y  Luque. 

Juan  de  Dios  Viedma. 

Vicente  López. 

José  Víllalonga. 

Pedro  Cortada  y  Sabater, 


Panto*. 

NoiAbrea. 

Pontos. 

Sombrea. 

Saltanas Sr  D 

.  Emilio  Arredondo. 

Brea Sr. 

D.  A^'ustindel  Pozo. 

— 

Perfecto  Arredondo. 

Breda 

Baudilio  Sagrera. 

Barbastro,. . 

José  Fcrraz. 

Bribiesca. . . 

Cristóbal  Laborga. 

Barcelona... 

Esteban  Paluzié. 

— 

Pedro  N.  Grielorte. 

Barco  de  Bal - 

— 

Pedro  L.  Quintana, 

deorras.. . . 

José  María  Enriquez. 

— 

Rafael  Monteabaro. 

Batea 

Baulisti  Boulill. 

Bujalance. . . 

Fernando  Martínez  Soto. 

Bedmar 

Fernando  López  Diaz. 

— . 

José  María  Estraila. 

Bejar 

Anastasio  Redondo. 

— 

Juan  García  Mazuelos. 

^ 

Anselmo  Petit. 

— 

Ju.m  Muría  Castro  y  Rojas. 

•  ^ 

Antonio  Gosalvez. 

Bullas    

Antonio  González  y  López. 

— 

Antonio  Anaya. 

Burgo  de  Os- 

^ 

Antonio  Vizoso. 

ma 

Ciríaco  Gainza. 

__ 

Eduardo  Montanchez. 

Cabra 

Carlos  Aguilar  Tablada. 

_ 

Emilio  Pozo. 

— 

José  Castro  y  Quesada. 

_^ 

Esteban  Anaya. 

— 

José  Cañete  y  Mora . 



Francisco  Gil. 

— 

Juan  Blanco. 

^ 

Isidoro  Lozano. 

— 

Juan  Vargas  y  Veles. 

Bejar..,,.  . 

José  Antonio  Calles. 

— 

Mariano  .Méndez  de  S.  Julián. 



José  María  Vegue. 

Ca  beza  de 

Alejo  Maríi  Pizarro 



Juan  Bruno. 

Buey  .... 

Antonio  María  ile  Mora. 

-^ 

Luis  Pérez  Orodea. 

— 

Francisco  F.  Navarro. 



Manuel  Regadera. 

— 

Manuel  Gallo  y  Rey. 

T-* 

Mariano  i^alvo. 



Santos  Nieto  Muñoz 



JÜguel  Martin  Mateos, 

_ 

Vicente  Pizarro. 

.» 

Primo  Comendador. 

Cáceres .... 

Andrés  Ulecía 



Ralael  Lozano. 



Francisco  C.  Muñoz. 



Ramón  Bonisana, 

— 

Juan  Sánchez  Borrego . 

_ 

Ricardo  Fierro. 

Calahorra.  . 

Alejo  Hernández. 



Santiago  Sánchez. 

— 

Severo  Martínez . 



Severiano  Galindo. 

Caianda 

Francisco  de  P.  Sta.  María 



Tomás  Aragón. 

— 

Marcelino  Sanz  y  Ariño. 

Benialbo.. .. 

Domingo  Sánchez. 

Calmarza.. . 

José  i.ortés. 

— 

Ignacio  García, 

Camman  . . . 

Pedro  Zuana. 

Berja 

Jusé  Saraciio  Caballero. 

Campanario. 

Juan  Fernandez  Gano. 

Betanzos  . . . 

Aüustin  Valderrama. 

Campanet. .. 

Jaime  Bennasar  y  Torrella 



José  Arias  Uria. 

Cangas  de 

Bigastro 

Fríincisco  García  Vayllo. 

Onís  

Benito  Carriedo. 



Joaquín  Diaz. 

Canjayar... 

Antonio  Rodríguez  Canet. 

Bilbao  ..^,. 

José  Bertrm. 



Vicente  Fernandez  Fornieles 

Borja 

Domingo  Allue 

Carabaña. .. 

Tomás  Fernandez  Ccballos. 



Domingo  Sarria. 

Carcabuey.. 

José  Benitez  Carrillo 

— 

Félix  AriUii  y  Aguilera. 

— 

Jo.sé  María  Camacho. 

, 

José  Diaz  Ilarraza. 

Cardona. . .. 

Francisco  Cosáis. 



José  Gunllart. 

— 

Jacinto  Búíill. 



José  Marquina. 

Cariñena.  , . 

Francisco  Tejero  del  Olmo. 

Burja..,.,,, 

Manuel  Ferrandez. 

— 

León  Castan. 

Manuel  .Mañero. 

Cartagena . . 

Alfonso  López. 



Miguel  Lardies. 

— 

Antonio  González  Saura. 



Pascual  Guiíllart. 



Antonio  S!oya. 

.,_ 

Pablo  Rivas. 

-,. 

B  irtoloraé  Soler. 

_ 

Prudencio  Cuber. 



Benito  Pico  y  Bres.. 

.^ 

Roque  Saldaña. 

-- 

Eduardo  Pico. 



Vicente  Arbiol  y  Cuber. 



Francisco  Herrera. 

Borjas  Blancas. 

Andrés  Safont. 

— 

Francisco  Calandre. 



Domingo  Boldú. 



Galiriel  Ruiz. 



Francisco  Serra. 

— 

Ginés  Moneada. 



Jaime  Vitó. 

— 

Jacinto  Martínez. 

— 

Jaime  Vila. 



José  Crespo. 



Jaime  Soler. 



Manuel  Martínez  Alcaráz. 



José  San?  y  Aldoraá. 

— 

Manuel  Villamarzo 



Jo.«é  Solaiies. 



Natalio  Murcia. 

^ 

José  Viles,. 



Pedro  Aznar. 

__ 

Pablo  Duran. 



Salvador  Otal. 

_ 

Pedro  Llaguna. 

— 

Sdvestre  Solano. 

.«. 

RamoQ  Llusá  Cámí 

— 

Timoteo  Mora. 

•vr 

Ramón  Uusá  ySanz. 

Carril 

Francisco  Rafael  Vigo. 

Pontoa. 


Sombrea  • 


Pontos. 


Hombrea. 


-          Sr. 

D.  Manuel  Pérez. 

Dolores 

Sr.D.  Manuel  Rodríguez. 

» 

Pablo  Somoza 



Pedro  Navarro. 



Pedro  García  Brabo. 

Don  Benito . . 

Ángel  Soriano. 



Ramón  del  Rio. 

^ 

Antonio  Valadés. 

Castellar   de 



Cándido  M    ile  Castcjon. 

Santiago. .. 

Juan  de  Dios  del  Rio. 



Francisco  Nícolau. 

Caira  1    

Manuel  Hernández. 



Ildefonso  Solo  de  ZaMfv»r. 

Cehegin  . . . 

Alfonso  Clemente . 



J.sé  Solo  Zaldivar. 



Antonio  González. 



Juan  Alvarez. 



Francisco  G.  y  González. 



Juan  José  de  Sosa. 



Juan  Antonio  González  Adán. 



Juan  Torre  Isunza. 

._ 

Juan  Oñale. 



Modesto  Galván. 

— 

Julián  Martínez  Grau. 

— 

Santiago  Solo  de  Zaldivar. 



Salvador  Barrios. 

Ecija    

Antonio  de  Torres  y  Gotifez 

Ceuta 

Juan  Raiz.  F. 

de  Bonilla. 

Ciudad  de  las 

Antonio  Matos  Moreno. 

— 

Francisco  Javier  de  Aguilar. 

Palmas 

Bartídnmé  González. 



Francisco  Fernandez  y  Tu- 



Eufemíano   J.    Dominguez, 

dela. 

— 

Germán  Jluiica. 

— 

Francisco  Custodio  y  Armijo. 

-^ 

Juan  León  Joven. 



Manuel  R.  Torres  y  Arce. 



Juan  León  y  Castillo. 



Pedro Henestrosa  y  Roso. 

— 

Juan  Quintana  Liarcna. 

— 

Pedro  Verdeja  y  Lastra. 

— 

Laureano  Hernández. 

Elche 

Francisco  Semiiere. 

— 

Luis  del  Sas. 

— 

Juan  Bautista  Javaloyes. 

... 

Manuel  González  y  González. 



Manuel  Campelio  y  Antón. 

— 

Manuel  P.nce  de  León 

— 

Pascual  Llopis. 



Mariano  Vázquez  Bustamante 



Pedro  Canales 

Cigales 

Eulogio  Maltdz. 

Edcíso 

Anselmo  Córdoba. 



Leopoldo  Conde 



Froilan  Merino. 

Ciudadcla  de 

Antonio  Triay  y  Maurán. 

_ 

Narciso  Martínez. 

Menorca... 

Antonio  A.  v  Montaner. 

Estrada.  .. . 

Francisco  Pereira. 

.._ 

Cimilü  Mojón  Lloves. 

Ferrol 

Andrés  Rodríguez. 

— 

Francisco  Neto  y  Vinent. 

— 

Aquilino  Fernandez. 



Juan  Triay  y  Slaurant. 



Benito  Cersa. 

. 

Miguel  Llopis. 



Dietinio  del  Castillo. 

— 

Mateo  Masanet  y  Pelisier. 

— 

Domingo  Novo. 

—          La  Tertulia . 

— 

Domingo  Ríos. 

Ciudad-Real.  Sr. 

D.  Ildefonso  Espada  y  García. 



Francisco  Andrés. 

Ciudad-R  o  - 

Diego  Parrcño. 



Francisco  Bellas. 

drigo  

José  A.  Hernández. 



Francisco  Labora. 

— 

Juan  José  Dominguez. 

— 

Francisco  Montero. 



Julián  Picado. 



Francisco  Vossen . 

Crevillente  . 

José  Candela. 



Fernando  Arias. 

— 

José  Polo. 

— 

Higinio  Rodríguez. 

Colmenar 

Casimiro  Narbon. 



Hilario  Ramón. 

Viejo 

Ceferino  Ramón. 



José  Carballo. 

Columbrianos 

Camilo  Gavilanes. 



José  Cubeyro 

Collado 

Marcos  Martínez. 



José  Linos. 

Coruña  

Casimiro  Cañedo  Cíenfuegos. 



José  Linos  deLatorre. 

Corrales    de 

Fermín  Baranda  y  Dorado. 

_ 

José  Montero. 

Zamora.  .. 

Matías  Prieto  Lobato. 



José  Pardifias. 

— 

Tirso  Sainz  de  Baranda. 

— 

Juan  Labora 

Cuacf'S 

Miguel   Arjona  Sánchez. 

— 

Juan  Ortega . 

Cuenca. .     . 

Eusebio  García . 



Julián  Piñón. 



Ramón  Mi  chales. 



Le¿indro  Pila  y  Lamas 

Cherta 

Félix  Ricart. 

._ 

Manuel  Cal. 

— 

José  Mayor  y  Marti. 

— 

Manuel  Ledo. 



José  Marti. 

_ 

Pedro  Inf  nte. 

Dainiiel .... 

José  Pina  y  Dolor. 

— 

Pascual  López  CaiIipcibeUo. 

— 

Juan  Miguel  García  Flores. 



Ramón  Abella. 

Denia 

Fulgencio  Gavilá. 

— 

Ramón  Cal. 

— 

José  Riera  y  Vallalta. 



Ramón  Tubín. 

— 

Miguel  Dura  y  Garcés. 

— 

Rulíno  Fraga. 

Diego-Alvaro. 

Saturnino  Saucliez  Sierra. 



Santos  Galán . 

Dolores .... 

Federico  Javaloy. 



Toribio  Fernandez. 

— 

Jaime  Romero 



Victoriano  Sagúes 

~ 

José  Berenguer. 

Fortuna.... 

Vicente  Palazon. 

Pontoa. 


IVombres* 


Fuentes  de 
Ebro Sr. 

Fuentes  ile 
LeoD 

Fuente  la  Hi- 
guera  

Fuente  Ove- 
juna  

Gnitallops. . 


Grado 

Grazalerna . . 


Guardia.  . , 


Gerona . 


D.  Mames  Lafita. 

Manuel  Espinosa  de  los  Mon- 
teros . 


Pontoa. 

La  Calzada..  Sr. 
La  UnioD .    . 

Laza 

León 

Lérida 


IHombreai 


Anselmo  González  de  Prado .  Linares  , 


Antonio  Garcia  la  Rubia 
Antonio  Llorens. 
José  Míralles. 
Lorenzo  Ros. 
José  María  Laviña. 
Uiegii  Ruiz  Parra. 
lldeToDSü  Naranjo  Guerrero. 
José  Ruiz  Parra. 
Joaquín  Ruiz  Orgambida. 
Juan  Carrero  Pérez 
Tomás  Aquino  Guerrero. 
Francisco  S.  Pacheco. 
Juan  A.  Fernandez  Lasiote. 
Juau  B.  García. 
Perfecto  A.  Naya. 
Agustin  Vínolas. 
Francisco  Barrios, 
Francisco  Castellví. 
Francisco  Garaoger. 
Francisco  Míralles  y  Roger. 
Federico  Dalraan. 
Giués  Medina. 
Juan  Dalmau. 
Juan  Siirós. 


Leja. 


Los   Hinojo- 


D  Ricardo  Tetejada. 
Baltasar  Sevillano. 
Ricardo  Oterino. 
Manuel  Arrióla. 
José  Vicens. 
Ramiiti  Rora  Ferrer, 
Dietio  Serrano  BelíDclion. 
Francisco  Palacios  Maroto. 
Fcancisco  Sánchez  Martínez. 
Francisco  Villa  y  Pardo. 
Ildefonso  de  Zaira  Arroyo. 
Juan  López  Cosar. 
Manuel  Quintana. 
Santiago  Ceballos. 
Alfonso  Caro 
Alfonso  Sancliez. 
Antonio  Rubira  Peral. 
Antonio  Ossete 
Blas  Eytier. 
Estanislao  Levasseur. 
Francisco  Carrillo. 
Francisco  Mellado. 
Félix  Frías. 
Fulgencio  Espejo. 
Joaquín  Sánchez  Fortun. 
José  María  Terrer. 
José  Mergelina. 
Luis  Poveda  y  Gómez. 
Manuel  Carmena. 
Manuel  Ferrer. 
Pedro  Eytier. 




Luis  Dalmau,  liijo. 

sos 

Mauuel  Moya. 

__ 

Pedro  Grahit 

Luarca 

Antonio  Suarez  Coronas. 

__ 

Pedro  Boíxa. 

__ 

Félix  Beltran. 

_ 

Pedro  Corominas. 



Víctor  Fernandez  faunedo, 



Salvador  Míralles. 

Lugo 

Enrique  Rodríguez  Cortés, 

Guadalupe.. 

Pedro  Navas  y  Valmorisco. 

José  Tato. 



Roque  Viñuelay  Foinbellida. 



Juan  Nepomuceno  Quiroga. 

Guadalajara. 

Joaquín  Sancho. 

— 

Tomás  Grande. 

Hellin 

Francisco  Javier  de  Moya. 

— 

"Waldo  Gómez  Quiroga. 

J(jsé  Fernandez  Montesinos. 

Lubrin..     . 

Juan  Antonio  Segura. 

Herencia.  . . 

Eugenio  García  Morato 

Lucena . 

Juan  Herrera. 

José  Antonio  Montes  y  Men- 



Juan  Manuel  Montilla. 

daño. 



Manuel  Pascual  Jiménez. 

Horcajo     de 

Luque  

Agustín  Jiménez  Montilla. 

Santiago... 

Ambrosio  de  Villava. 



Francisco  P.  Mellado. 

Hostalrich.. 

José  Casimiro  Pons 

_ 

Pedro  José  Roldan. 

Huesca 

Miguel  Nuñez  Cortés. 

Llanas 

José  María  Noriega. 

Ibiza     

Antonio  Noguera. 

Lloret  de 

Felipe  Curtoys 

Mar 

Antonio  Mataró  y  Vilallooga, 

Inca 

Juan  Cátala. 



Francisco  Babí. 

Iznajar 

Antonio  Velazquez  Serna. 

— 

Joaquín  Bull-JIatÍDas. 

Jarandina... 

Clemente  Rodríguez. 

Málaga ...   . 

José  Villarrazo. 

_^ 

Domingo  Cano. 

Manilva  .    . . 

Francisco  Asensio. 

Jauja 

Jiisé  María  Repullo  yGalvez. 

Manresa 

Jaime  Desveu.s. 

Jerica 

Félix  Zaragoza . 



Juan  Bautista  González. 

Jerez  de    la 

_- 

Luis  Carlos  Soler. 

Frontera . . 

Vicente  Fandos. 

_ 

Luis  Torres. 

Jumilln 

Antonio  Castellanos. 



Mariano  Potó. 

José  Arorin  y  Martínez. 

— 

Mariano  Jaumeandreu, 



José  López  Esteban. 

— - 

Miguel  Garriga. 



Roque  Amat  y  Vallejo. 

— 

Pedro  Coroet. 

LaBísba!... 

Antonio  Bertrán. 

— 

Pedro  Valí. 



Antonio  Piera. 

— 

Ramón  Clavería. 

.^ 

Luciano  Cabrera. 

Marchena. 

Antonio  González. 

— 

Narciso  Ferrer. 

— 

Francisco  Muñoz. 

Pnntoa  • 

¡Hombrea. 

Pnntos* 

Marchona. .. 

Sr.  D.  José  Agiiiliir. 

Moral  de  Ca-  Sr. 

— 

Joíé  Saez  Fernandez. 

latrava .... 



Luis  Fernandez  Teruero. 

— 



Manuel  Montero  Souza. 

Moralalla . .. 

— 

Podro  Alezon . 

— 

MasaDet     de 

Molrico 

Cdmbreñys. 

Juan  Quinta. 

— 

Martin  Olivet  y  Gifre. 

Motril  .... 

— 

Rainiin  Roger. 

Mucientes.  . 

M.izarrou... 

Andrés  Jesús  Lardin. 



Meilioa    del 

— 

Campo 

Eleuterio  Escobar  Liébana. 

Muía. 

IVombrea. 


Medina  de 
Rio  Seco... 


Marida 

Miguel  turra. 

Molina  de 
Murcia.... 


de 


Molina 
Ara;:on 
MoIídícos 
Mondnjar 
Monforte 


Montellano.. 
Montauchez. 


Montea  legre. 
Wontefrio. . . 
Montilla.... 
Montoro. . .. 


Eugenio  Salcedo.  Murcia. 

Francisco  Vicente.  — 

Gonzalo  Hernández.  — 

Manuel  Ro  Iriguez  Alonso  — 

Manuel  Sariti;igo  Fernandez.  — 

Vicente  Velayos.  — 

Evaristo  Sánchez.  — 

José  Pár.imo.  — 

José  Garrido.  — 

Julián  de  la  Granja  — 

Justo  Castañeda.  — 

Laureano  Gonzilez.  — 

Pedro  Hernández  López.  — 

Valeriano  Lopiz  Vega.  — 

Manuel  G^nzMlezde  Velasco.  — 

Ramón  Trujillo  Delgado  (dos  — 

ejemplares  )  — 

Antonio  Rio.  — 

Blas  Bernal. 

Doroteo  Marlinoz  .\maldos.  — 

Francisco  Vic<nte.  — 

Gerónimo  Laborda.  — 

Juan  Galindo. 

JU'in  Hernandi-z.  Nava  de  Coca 

Joaquín  Hernández  Fernán-  Navalcan... 

nandez.  Noves 

Pedro  Lacal.  Novelda. . . . 

Tomás  Giimarra.  — 

Pascual  Bailón  Hergueta.  — 

Vi'  ente  María  Peiro.  Ocaña  

José  «le  Fri;is  Felipe.  — 

Ricardo  Rueda  y  Lucas.  — 
Ignacio  Amorós  y  Pérez.        Olumbrada  , 

José  Araiil  y Gras.  Olot 

José  Guillen  y  ,\mor6s.  — 

Tomás  Ferrero  Ventura.  — 

José  Corli.iclio  y  Reina  — 

Antonio  Rubio  Fernandez.  — 

Francisco  Flores  Alvarez.  — 

Fernando  Valhondo.  — 

Federico  Navarro.  — 

José  Centeno  .\iba.  — 
Francisco  de  P.  Moreno. 

Antonio  Enrique  Gómez.  — 

Antonio  Fernandez  Camacho.  — 

Bartolomé  Alcalá.  — 
Francisco  Aviles. 

Francisco  Madueño.  — 

José  Raigada.  — 

José  Torrns  López.  — 

Manuel  Milla  Beltran.  — 

Manuel  Valseca.  — 

Pedro  Garijo.  — 


D.  Francisco  Huerlas. 

Manuel  Moremi. 

Vicente  Camuñas' 

Asustin  Zarzo  y  López. 

Mariano  Espinosa  y  Velez. 

Manuel  Mendizabal  y  Garaí- 
zabal. 

A.  Ballesteros. 

Ensebio  Escudero. 

Toribio  Malilla. 

ViLtoriano  Escudero. 

Elíseo  Valcárcel. 

Alberto  Pauan. 

Andrés  Sobejano  Laussier. 

Antonio  Ruiz  Carrillo. 

Ignacio  Crespo  Soler. 

Gerónimo  García  Rubio. 

Ginés  Tomás  y  Palao. 

José  Morenj  Quegles. 

José  Esteve  Mora. 

José  Pérez  Trujóles. 

José  Patrón 

José  Marin  Fuentes. 

Juan  Rubio  y  Rubio. 

Juan  Cáscales  Font. 

Juan  Camprubi. 

Mariano  Aviles  y  Alfaro. 

Mariano  Barrera  y  Franco. 

Mariano  Giménez  Pirones. 

Miguel  López  Guillen  y  Gar- 
cía. 

Miguel  López  Guillen  y  Del- 
gado. 

Mitruel  Casques  Llopis. 

Pablo  Torres  Casanova. 

Pascual  Martínez  Palao. 

Sebastian  Mesecuer  .\mores. 

José  Llórente  García. 

Pablo  Fernandez  Izquierdo. 

Braulio  Benaya. 

Marcos  Avila  de  Abad. 

Pascual  María  Cantó. 

Trinitario  Mira. 

José  García  Torrealva. 

J'isé  Ortiz  Moreno. 

Manuel  Diaz  Ufano. 

Robustiano  Escobar. 

Alberto  Massoliner. 

Alberto  Vidal  Carbó. 

Alejandro  de  Roca. 

Eudaldo  Soler  de  Morell. 

Felipe  Sureda. 

Francisco  Iglesias  y  Carrera. 

Francisco  Más  y  pluvia. 

Francisco  Tutáü. 

Francisco  de  Trincbería  y 
Bolos. 

José  Carrera  y  Sistach. 

José  Tora. 

Juan  Fábregas  y  Carbó  (cua- 
tro ejemplares). 

Juan  Mauricio  Iglesias. 

Martin  Pararéis. 

Mateo  Benét. 

Rafael  Seguí. 

Ramón  Mássegijr. 

Ramón  Sala. 


Pnntos. 

Nombréis. 

Pontos. 

IVombres. 

Ürguz    Sr. 

Oretise 

D.  Manui'l  (j'fftrinoGoiizalpz. 

Ptn.l.ápiche.   Sr. 

D  Teodoro  de  Cuevas. 

Berniírdo  Amor  y  Pereir.i. 

Pto  de  Sama 

Ramón  María  V.iafíiomle 

María. . .    . 

Francisco  Nicolau. 

Orihuela.  . . 

José  Lucas  Roiliiguez. 

P.°  de  Vega. 

Juan  Méndez  Viejo. 

Waniifij  F.scudero. 

Pungin 

Benifíuo  Juez  Sarmiento  Fi  • 

Oviedo 

José  Pü.^ada  y  Huerta 

gueroa. 

Padrón 

Agustin  Várela. 

yuintanar  de 

Antonio  Gallego. 

Ani.'el  Bailar 

la  Onlen  . . 

Matí.is  Gallego  Nieto. 



Antonio  Dieste  Lois. 

— 

Pascual  Nieto  é  hijo. 



Dominj-'o  Erosa. 

— 

Pedro  Vidal. 

Esteban  Isorna. 

Ramallosa.  . 

Francisco  Rodríguez  Alonso. 



Feliz  Soto  Alcalde. 

Redondela  . 

Luciano  Fernandez. 



José  María  Nunoz. 

— 

Manuel  .\)artínez  Saco. 



Juan  Francisco  Gardcx. 

Reinosa..   .. 

Fermín  Díaz. 

^_ 

Ramón  María  Covián. 

— 

iome  de  la  Mora. 

__ 

Raymunilü  de  la  Riva. 

— 

Julián  Mantilla. 

Palma  de  Ma- 

Antonio Canella. 

— 

Pedro  de  la  Peña  y  Campo. 

llorca 

Antonio  Stelricli. 

Requena . . . 

Isidoro  Lastra. 

José  Rasich. 

Reus 

Agustín  Grau  y  Palau. 



José  S.ilas  Salmer. 

— 

Francisco  Gil  Borras. 



Juan  Mascaro. 

— 

Francisco  Subirá. 

.^^ 

Mateo  Ferraguty  Capo. 

— 

Juan  (asa^ualda. 



Mariano  ile  Quintana. 

Ri.njo  .... 

Manuel  S'íco  Tarrío. 



Pi'dro  Antonio  Obrador. 

Riva^lco 

Alonso  Sanj'.irjo. 



Pedro  Juan  Oliver. 

— 

José  García  Montenegro. 



Ramou  María  Billcster. 

— 

Marcial  Mira. 

Pateraa    del 

Riudi'cañas . 

Antonio  Tei^ell  y  Miralli's. 

Campo.... 

Carlos  de  Arpe. 

— 

Jacinto  Rovira  y  Saugenis. 

PeflcrnosQ. . 

Pablo  Sanrloval  y  Lara. 

Ronda 

Antonio  .M  ulríd  llavero. 

Pedroche... 

Pedro  José  Tirado. 

— 

Cándido  González. 

Pedroñeras.. 

Juan  Antonio  Montejano. 

— 

Crislólial  Blanco. 

Peñaranda. . 

Isidoro  de  Dios. 

— 

Die.o  Rnífernandez. 



Miyuel  Meiliero, 

— 

Fernando  Guerrero. 

Piedrahila. . 

Francisco  Ortiz. 

— 

Fernando  Raoioa  Hurtado. 



Jo:ii|UÍn  de  la  Fuente. 

= 

Francisco  (.lorona. 

Pinto  

Gregorio    José  Echevarría. 

— 

Jo-sé  García  Gil 

Poíjlá  de  Ma- 

— 

José  Abela  Pinzón. 

lasuca  .... 

José  Barcón. 

— 

Juan  Ro;iero  Reguera. 

Pooferrada . 

Dionisio  Lago  y  Abad. 

— 

Luis  Morales. 



Ju.sto  Doiti 

— 

Manuel  Guerrero. 

Pozoamargo. 

Jo>é  Antonio  Salvador. 

— 

.Mif-'uel  il.>  Puya  Pulido. 

Pozoblanco  . 

Aritonio  Fé;ix  jMiifioz. 

— 

Nicolás  Rui'.. 



Francisco  >!;irqui'z  Caballerc 

>           — 

Rafael  Herrera  Rodríguez 



Míirtiii  José  Muñoz. 

- 

Santiago  .Sanguinetí. 

Prades 

José  Roit:  y  Caldero. 

Rueda 

Juan  f'allejo. 

Juan  Baulista  AlielloyCalderó  Sal/;idel 

Antonio  Frau. 



Juan  Juní  osa  y  Voltes. 

— 

Benito  Fonlanet. 

Prieso     de 

Antonio  de  la  Barrera. 

— 

Cárlo<  Llopis. 

Córdoba. .. 

José  Alcalá  Zamora. 

— 

Carlos  Samsó. 

José  Harriero  y  Hoyo. 

— 

Elenterio  .\Iosas. 

Puebla  de  Al- 

— 

Félix  Rilot. 

fendin .... 

Antonio  Beltrán. 

— 

Félix  San  .NSíguel. 

Pueb la    de 

— 

Jacinto  Pelegri. 

Mallorca.   . 

Pedro  Juan  Palou. 

— 

José  Torras  y  Sendra. 

Pue  b  1  a    de 

Bernardo  Sastre. 

— 

Juan  Cardó  y  Selvas. 

Sandbria  . . 

Ildefonso  Acuilar 

— 

Juan  Guarro 

José  Rodriu'uez  Alba. 

— 

Juan  Urera 

Puente     del 

José  Antonio  Vela. 

— 

Manuel  Llopís. 

Arzobispo.. 

SalvaHor  GInés  Rivca. 

— 

Pe  Iro  Borras. 

Puentegenil. 

Antonio  Arroyo  y  Caulierr., 

— 

Pedro  .Xirinachs. 



Antonio  Mor:iles  y  Morales 

— 

Rimon  Casablanca. 



Fnnci.sco  Baena  Pifia . 

Salamanca  . 

Manuel  did  Yerro. 



Francisco    Padilla  y  Parejo 

— 

Mariano  Cáceres. 

^ 

Joaquín  Ariza  .Vlorales 

Salas  de   los 

Carlos  Brríos. 



MiyuelCarmona  Cantos. 

Barrios.     . 

Luis  de  Sin  Juan. 

Puerto  Lápi- 
che 

Estanislao  Rosado. 

— 

Ramón  ladormiga. 

Román  Duran. 

— 

Ramón  Rodríguez  Carbajo. 

Puntos. 


KombreS' 


Sanlúcar   de 
BHrrumeda. 


San  Felíu  de 

Guixols 
San  Felices  . 
San     .Miguel 

de  Salinas  . 

S.  Pedro  del 

Pinatar. .. 

Sarria.     ..  , 

Sta.  (Tuz  de 

la  Palma  .. 


Santa  María 
de  Nieva. . 

Sla.  María  de 
Ortiguera. 

Sta.  Cruz  del 
Retamar.  . 

Santander.  . 

Santoña. . . 


Segorbe . . . . 


Sr.  D.  Antunio  rala 

Antonio  Herrera  ( ám:ira. 
Anloaio  J  González. 
.Anloolo  Ortiz  Gaona. 
Oaniilo  LMCave  Doininguez. 
Cristóbal  G  inzalrz  Romo. 
EiluarJo  Hidalf^o  V.  rj:ino. 
Esteban  López. 
Francisco  Falcon. 
Jnaquin  Rambla 
José  Rodríguez  Torres, 
/uan  J.  de  Terán. 
Juan  Cortines. 
Manuel  Fernandez. 
Manuel  M"Dtes. 
Marcelino  Bustamante. 
Pedro  Pastorino. 
Rafael  Reig. 
Rnmon  Chico. 
Servando  (respo. 
Teodoro  Odero. 

SebastiaD  Andreu. 
Ángel  Rodero  y  Agudo 

José  Martínez  López 
Jesuaido  Aibadaleo 
Remigio  Navarro. 
Laureano  Alvarez  Pereira 
Aguslin  García  González. 
Antonio  Yañez  Bolean. 
Celedonio  Camaclio  y  Pino 
Domingo  Amador  Rodríguez 
Francisf  o  García  Pérez. 
Jacobo  Sareta 
José  Cabrera  Pinto. 
Juan  Antonio  Pérez. 
Manuel  Cáceres  Sánchez 
Miguel  Pereira. 
.Manuel  Ahreu  y  Lujan. 
Marcial  Biilo 
.Miguel  Carrillo  Bautista. 

Bartolomé  San  Miguel. 

Vicente  Rivadcueira  y  PiDce. 

José  Rodríguez. 

.Miguel  Verdu. 

Martin  Llórente 

Felipe  Sánchez  Díaz. 

José  PJD'da 

.Antonio  Mateos. 

Libnrio  Trúpita 

José  Félix  San  Juan. 

Juan  .Mateos. 

.\ulonio  Luis  de  Olano. 

Antonio  Mengoel. 

Antonio  Remaní  é  hijo 

Isidoro  Marti. 

Joaquín  Cenla'n 

Joaquín  Martínez 

José  Polo  y  Todo. 

José  Peilro  y  Gil 

Juan  Bautista  Bonet. 

Juan  B  lutista  íJIavel. 

Juli.m  Martínez  y  Ricart 

Lorenzo  Frígola. 


Puntos» 

ZVombrea. 

Segorie..    .  Sr. 

D.  .Manuel  Garbms. 

— 

.Mariano  Martínez. 

— 

Pascual  Bernabeu. 

— 

Patricio  Polo. 

— 

Ramón  Velazquez. 

— 

Társilo  (iimeno. 

— 

Vicente  Martin 

— 

Vicente  Vilache. 

— 

Wal.lo  Varea. 

Segovia  .... 

Valentín  Sebastian, 

Sevilla 

Agustín  Roure, 

— 

Antonio  José  Saenz. 

— 

José  Vidal. 

— 

Manuel  Robles  Glías. 

— 

Paulino  Fort. 

Sineu 

Francisco  Gacias. 

Sto.  Domingo 

de  la  (.alzada 

Ricardo  de  Tejada 

S.  Vicente  de 

Alcántara  . 

Fructuoso  Pacheco. 

Tarragona.  . 

Antonio  .Marsal 

— 

Gregorio  Domenecli. 

— 

Juan  Vilá. 

Talavera    de 

Gabriel  Arranz. 

la  Reina..  . 

José  Portales. 

— 

Marcelino  Puerta. 

Teruel  

Juan  Sierra  Magallon 

— 

Pedro  Andrés  Catalán 

Terque...   . 

Francisco  Santisteban 

— 

Juan  Alonso  Segura 

— 

Salvador  de  Yebi^a  .Muñoz 

Toboso..    .. 

Genaro  Ortega. 

— 

José  Vicente  Cafiavate. 

Toledo.   ... 

Juan  Arguelles. 

Tolosa ..... 

Manuel  Irribarren. 

Tordera 

Blas  Rafart. 

Toro 

Fernando  de  Murias 

Torre  vieja  . 

Ángel  Vela. 

— 

José  Boracino. 

— 

Jusé  Gaste  1 

Tortosa 

Agustín  Monnér. 

— 

Antonio  Martí 

— 

Bautista  í.anlona. 

— 

Francisco  Domingo. 

— 

Joaquín  Aragonés. 

— 

Joaquín  María  Inserta. 

— 

Joaquín  Monserraly  Blanch. 

— 

Rafael  Porqueras. 

— 

Ramón  (  eutenera. 

— 

Roque  Lluis. 

Torre  d  o  m  - 

barra 

José  Rovira. 

Ubeda 

Ign.iCio  García. 

— 

José  Mana  Rienda. 

— 

Lorenzo  Rubio  Caparros. 

— 

Luis  Lucena. 

— 

Restitufo  Taracena. 

Ubrique  . . . 

Alonso  Gil 

ütril   

Santiago  González. 

Videncia.  .  .. 

Paulino  Giménez. 

Valencia     de 

Don  Juan... 

Felipe  Miñambres  Alonso 

V,il  de  Santo 

Domingo  . . 

Ildefí mso  Herrera. 

Valladolíd... 

Carlos  L.  Varó. 

— 

Esteban  Martínez. 

— 

Francisco  Goñi. 

^antoa> 

v»iiM(ioiii¡7! 

Valls 


Vecilla.., 
Vendrell. 


Vera . . 
Verin . 


Via  n  a 
Bollo.. 


del 


Vigo. 


Vilaseca. 


Villacastin. . 

Villagarcia 

de  Campos. 

Villajoyosa. . 
ViJlaloD.... 
Villa  mayor 

de  Campos . 
Villafr  a  Dca 

del  Vierzo 


Villanue  va 
de  Alcanlete 

VillamartÍD  . 


Hombrea. 

D.  Genaro  Santaailpr. 
Genaro  Diez. 
Enrique  Pesquer. 
Francisco  Ferres. 
Francisco  Mas 
José  Foresté. 
José  María  Candías. 
José  Moragas. 
JuuD  Roset. 
Juan  Roiion. 
Salvador  Pamíes. 
Pedro  Soto 

Fr.inciscd  Javier  Galbo. 
Isidoro  Alegret  y  Fons. 
Jaime  Calaf  y  Lleó. 
José  Fons  Boada. 
Juan  Carner  Corbella. 
Manuel  Trayner 
Pablo  Carbonell  Fuster. 
Francisco  de  P.  Ballesteros. 
Gregorio  A.  Sixtach. 
Manuel  Nuñez. 
Benito  Tolevada  y  Fidalgo. 
Luis  Raigada. 

Francisco  Javier  Vila. 
Hermógenes  Macla. 
José  Antonio  Fernandez. 
José   María  Rodríguez  Lo- 
sada. 
Manuel  Rodríguez  Gajoso. 
Silverio  Bustillos. 
Atanasio  Fontano. 
Cristino  Piñeyro. 
Francisco  Estevez  Ayres. 
Jo.5é  R  Fernandez 
Juan  Ventura  Pérez 
Primo  Ortega. 
Antonio  Monserrat 
Felipe  CjjjíMfí*  . 
Olegario  Guarrliola. 
Gregorio  Salcedo. 

Félix  Alvarez. 
José  Manuel  Manso. 
Mariano  Velasco. 
Francisco  Urrior  Soler. 
Mariano  Páramo. 

Juan  José  Recio. 

Antonio  Goyanes  Meneses. 
Antonio  Llano. 
Francisco  Ramón  Valgoma. 
Francisco  Suto  Vega. 
José  Lngo  Abad. 
Jovitü  Ucieda. 
Santiago  Capdevíla. 
Vicente  López. 

José  Palacios. 

José  Collado  de  Alarcon. 

Félix  Aparicio. 


Ponto». 

Villa  nueva 
de  Arosa . .  Sr. 

Villanueva  y 
Gi'ltrú  .... 


Villarreal... 
Villar  de 
Ciervos. . . . 
Villasayas  . . 
VillaverJe  . . 


Villar  rubí  a 

de  liis  Ojos. 

Villaviciosa . 

Víliena 


Vinaroz . . . 
Zafra 


Zalamea.., 
Zaragoza... 


Sombrea. 

D.  José  Llauger. 

Cristóbal  P.iradella. 
Juan  Bautista  Simeón. 
Lorenzo  Aymar  y  Amigó. 
Manuel  Capdevilla. 
Peilro  Martin  Polles. 
Pedro  Soler  y  Durieh. 
Juan  Bautista  Renau. 

Luís  Beltran  Manzano. 
Matías  Bclmar. 
Braulio  Serrano. 
Francisco  López  Valenzucla. 
Pascual  ISeíra. 

Francisco  Pérez. 

Pedro  Barredo. 

Francisco  Hurtado  Ferriz. 

FraoLÍáco  Hurtado  menor. 

Fulgencio  Hurtado. 

J.  Bellod    Herreros. 

José  Menor  Milán. 

Juan  Hernández  O.sa. 

Juan  Hurladn  Ferriz. 

Juan  José  Ferriz  Hernández. 

Miguel  F>'rríz  Sánchez. 

Miguel  Hernández. 

Pascasiii  López. 

Pedro  Martínez  Sánchez. 

Rafael  Selva. 

Ramón  Ortuño. 

Antonio  Martínez  Marino. 

Carlos  Prieto. 

Damián  Lafuente. 

Diego  Galbaii. 

Domingo  Sánchez. 

Doroteo  Saenz. 

Francisco  Hernández. 

Francisco  Nicolao  y  Gafo. 

Joaquín  A.  de  Liévano. 

José  Aragón. 

José  CFUzado. 

José  Mendoza. 

José  Sánchez  Ortigosa. 

Juan  Antonio  Verde. 

Juan  Lima. 

Juan  Manuel  Díaz. 

Juan  Prieto. 

Juan  Suarez. 

Juan  Viniegra. 

Justo  Marín 

Martin  García 

Miguel  Pdrtíllo. 

Santiago  Izquierdo. 

Tomás  Roncal  y  Cliacon, 

Vicente  García  Rincón 

Vicente  Goitia. 

Manuel  Fernandez  Perea. 

Miguel  Nuñez  Cortés. 

Antonio  Aguílue  y  Llórente. 


O 
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